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ADVERTENCIA. 


El  tomo  4?  de  Documentos  Literarios  que  procedo  á  publi- 
car contendrá  todo  él  una  serie  de  noticias,  curiocí cimas  cor-- 
respeudientes  á  la  América  del  Sud;  es  especialidad  del  Pera 
y  de  esta  mi  amada  Patria  Lima.  Compiladas  como  las  tengo 
en  muchos  cuadernos  manuscritos,  en  cuyo  trabajo  he  inver- 
tido los  ratos  de  ocio  y  descanso  que  los  empleos  que  he  de- 
sempeñado en  servicio  de  la  Nación  me  han  permitido  en  la 
larga  carrera  de  mi  vida,  pues  debo  al  Autor  Soberano  de 
mis  días,  contar  sesenta  y  ocho  años  de  edad,  ocupados  desde 
que  cumplí  los  diez  y  seis  en  esta  labor,  mi  aspiración  es  que 
ías  generaciones  que  nos  sucedan  vean  que  un  soldado  que 
hizo  la  guerra  de  la  Independencia  de  su  Patria,  se  contrajo 
á  la  vez  á  trabajos  que  sirvan  de  ilustración  y  entretenimien- 
to á  la  juventud  estudiosa. 

El  Editob, 


Fundación  de  la  Capital  del  Cuzco  extractada  de  un 
libro  de  su  Ayuntamiento, 


El  Licenciado  Polo  Deondegardo,  Corregidor  y  justicia  ma- 
yor en'esta  gran  ciudad  del  Cuzco,  mando  á  Vos  Sancho  Ortiz 
de  Orue  Escribano  del  Ayuntamiento  de  esta  dicha  Ciudad, 
por  cuanto  en  vuestro  poder  se  ha  hallado,  y  habéis  exhibido 
un  libro  escrito  en  papel  á  manera  de  cuaderno,  el  cual  según 
por  él  parece,  es  libro  viejo  del  Cabildo  del  tiempo  del  Mar- 
ques D.  Francisco  Pizarro,  y  por  que  la  primera  hoja  de  él  pa- 
rece estar  rota  y  maltratada,  y  en  partes  falta  algún  pedazo, 
de  cuya  causa  no  se  puede  enteramente  saber  lo  que  en  la  di- 
cha hoja  se  contiene,  y  es  necesario  que  se  procure  saber  y 
entender,  lo  que  de  la  dicha  hoja  se  puede  colegir  y  entender 
para  dar  la  mas  claridad  de  ella  que  se  pueda.  Por  tanto  yo 
Vos  mando  que  veáis  y  leáis,  y  paséis  la  dicha  hoja  en  todo  lo 
.  que  de  ella  se  puede  leer  y  entender,  y  asentéis,  y  deis  por 
testimonio  todo  lo  que  de  ella  entendieredes  y  vieredes,  y  co» 
ligieredes  que  se  puede  colegir  y  declarar,  para  que  del  dicho 
testimonio  conste  lo  que  en  la  dicha  hoja  se  puede  contener,  y 
está  escrito,  lo  cual  declaréis  conforme  á  ella  todo  lo  que  de 
ella  coligiederes  y  entendieredes,  lo  cual  deis  signado  con 
vuestro  signo  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fé,  so  pe- 
na de  doscientos  pesos,  porque  así  conviene  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  y  al  de  S.  M.,  y  á  la  buena  obra  y  poli- 


«ji»  de  los  papeles  del  dicho  Cabildo.— OBI  Licenciado  Polo  ~~ * 
Jl'or  mandado  de  su  Merced. — Sevastian  de  Mesar  Escribano 
Público.— E  yo  el  dicho  Sancho  Ortiz  de  Orue,  Escribano  su- 
sodicho, en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  señor 
Corregidor,  doy  fe"  que  vide  y  leí  la  dicha  hoja  del  dicho  linr©; 
ranchas  veces,  para  ver  y  entender  lo  que  dicho  señor  Corregi- 
dor ínanda,  y  después  de  bien  vista  y  leida,  doy  fé  que  á  lo  que 
por  ellos  parece  y  se  colige,  y  se  deja  leer  es  que  en  Lunes  23, 
de  Marzo,  año  del  nacimiento  de  1ST.  S.  Jesu-Cristo  de  1534 
años,  el  dicho  Marques  D.  Francisco  Pizarro,  se  juntaron  mu- 
cha cantidad  de  españoles  que  se  hallaron  en  esta   ciudad,  y 
Fr.  Vicente  de  Valverde,  con  Juan  Pizarro,  y   otros  muchos, 
y  la  mayor  parte  de  ellos  está  asentado  en  la  dicha  hoja,  y 
trataron,  y  el  dicho  Marques  parece  que  propuso  la  población 
de  esta  Ciudad  ser  bien  hacerse  aquí  por  ío  que  convenía  alser- 
vicio  de  Dios  N.  S.  y  al  de  S.  M.  y  por  la  salud  y  sanidad  de  los 
españoles  y  para  su  defensa  si  ¿n  algún  tiempo  los  naturales 
se  afeasen,  y  en  efecto  consta  de  la  dicha  hoja  haberse  acordado 
de  hacer  en  esta  ciudad  la  dicha  población  (á  otra  parte,)  re- 
parando para  sí  conviniese  poder  mudar  la  dicha  población  á 
otra  parte  cada  y  cuando  que  le  pareciese,  y  reservó  lo  suso- 
dicho, viendo  que  con  venia  al  servicio  de  S.  M.  y  al  sosiego  de 
estos  Reinos,  y  así  hoy  en  efecto  parece  que  mandó  la  dicha 
ciudad,  y  tomó  la  posesión  de  ella-  en  el  dicho  día  Lunes  23  de 
Marzo  del  dicho  año  de  1534  la  cual  dicha  posesión  parece 
que  tomó  en  las  gradas  de  la  Picota  que  pocos  dias  había  que 
mandó  hacer  j  y  poner  en  medio  de  la  plaza.,  y  pidió  por  testi- 
monio, como  con  un  puñal  que  traia  labró  algo  dé  las  dichas 
gradas,  y  cortó  ira  raido  del  madero  de  la  dicha  Picota  en  pre- 
sencia de  todos,  y  hizo  todas  las  diligencias  de  fundación  de 
esta  Ciudad  que  dijo  que  era  obligado  4  hacer,  y  puso  por 
nombre  á  este  dicho  pueblo :  La  muy  noble,  y  muy  gran  Ciu- 
dad del  Cuzco,   dejando  á   S.  M.  y  á  los  señores  de  muy  alto 
consejo,  y  dándoles  la  obediencia  que  en  tal  caso  se  requiere 
paraque  puedan  enmendar,,  aprobar  y  confirmar  todo  lo  hecho 
en  su  Real  nombro,  como  mejor  viere  que  conviniere  á  su  Real 
servicio,  y  parece  y  se  deja  leer,  entender  lo  susodicho  y  cole- 
gir de  la  dicha  hoja,  y  que  hicieron  todo  el  Capitán  Juan  Pi- 
zarro, D¿  Francisco-  Godoy,  el   capitán  Gabriel  de  Rojas,  Ig- 
nacio Pizarro^  y  el   Bachiller  Juan   de  Balboa,  y  Alonso  de 
Medina,  lo  cual  parece,  que  pasó  ante  Pedro  Sancho  Tonsino, 
y  parece  que  está;  firmado  del  dicho  Marques  Francisco  Pizar- 
ro, y  Fray  Vicente  Valberdé,  y  ansi  mismo  parece  y  se  deja 
entender  por  parte  de  la  dicha  hoja  en  este  mismo  dia  se 
nombró  el  sitio  y  solares  de  la  Iglesia  mayor  de  esta  Ciudad, 
que  se  le   pnso  nombre  Nuestra  ¡Señora  de  la  Ooncepeion,  y 


ansí  mismo  parece  y  se  deja  entender  que  el  dicho  Marqués 
D.  Francisco  Pizarro  en  este  mismo  dia  señaló  los  líihitss;  y 
términos  de  esta  dicha  Ciudad  en  la  Provincia  de  Chinchay- 
suyo,  que  á  mi  parecer  le  nombraban  los  naturales,  y  la  Pro- 
vincia de  Vilcas,  que  parece  ser  entre  esta  Ciudad,  y  la  de 
Jauja,  que  en  estos  mismos  el  dicho  Gobernador  pobló  y  de- 
claró que  el  dicho  pueblo  y  Provincia  de  Vilcas  entre  los  tér- 
minos de  la  Ciudad  de  Jauja.  ítem  de  la  parte  y  provincia  de 
Condesuyos  de  los  naturales  la  tienen  puesta  este  nombre,  la 
cuál  provincia  es  así  á  la  mar  del  Sur,  dando  por  los  térmi- 
nos y  limites  á  esta  -Ciudad  toda  la  tierra  que  se  incluye,  y 
entra  en  la  dicha  provincia  de  Condesuyos  desde  esta  Ciudad 
basta  la  dicha  mar  del  Sur.  ítem  á  la  parte  áe  Chinsaysuyo 
que  es  ía  tierra  adentro  frontero  de  la  dicha  Provincia  de 
Condesuyó,  y  la  mar  del  Sur  tlaba  por  limites  y  termino  á  es- 
ta dicha  Ciudad,  lia  Provincia  de  Condesuyó  con  todo  lo  que 
ha  serví do¡  y  lo  subdito  á  esta  dicha  ciudad,  y  á  los  señores 
que  en  ella  han  sido.  ítem  á  la  parte  de  Cóndesuyo  que  ei 
acia  el  levante,  frontero  la  Provincia  ya  dicha  de  Condesuyó, 
y  en  medio  de  los  lados  de  las  dos  Provincias  de  Condesuyó, 
y  Condesuyó,  señalaba  y  señaló,  y  daba  y  dio  por  limites  á 
esta  dicha  Ciudad  todo  lo  que  entra  y  se  incluye  en  la  dicha 
Provincia  de  CollásUyo,  en  la  Provincia  de  Oarmin  en  tierra 
de  Caribes,  que  está  adelanté  de  ella,  y  todo  lo  demás  que  fué, 
y  ha  servido  á  esta  Ciudad,  y  á  los  señores  pasados  que  en 
ello  medió,  los  cuales  dichos  términos,  y  limites,  como  van  de- 
clarados, las.  dichas  cuatro  Provincias,  doy  por  limites  en  es- 
ta dicha  Ciudad,  y  se  lo  señaló  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud 
ele  sus  Reales  poderes  que  para  ello  tengo:  testigo  el  Capitán 
Gabriel  de  Rojas,  el  Capitán  Pedro  de  Candía,  Francisco  Pi- 
zarro, Ff.  Vicente  de  Val  verde,  y  parece  que  en  este  mismo 
dia  el  dicho  Gobernador  mandó  á  pregonar  públicamen- 
te en  todas  las  personas  que  quisieren  asentar  y  tomar  vecin- 
dad en  esta  dicha  Ciudad  se  fuese  asentar  ante  Pedro  Sancho 
Tonsino,  ante  quien  parece  que  pasaban  los  dichos  autos, 
é  ansi  parece  que  luego  comenzaron  á  escribir  y  se  escribieron 
muchas  de  las  personas  Españolas  que  en  ella  estaban,  los 
cuales  van  escriptos  mucha  parte  de  ellos  en  la  dicha  hoja,  y 
en  la  otra  que  se  sigue  adelante  á  que  me  refiero  y  doy  fé  en 
ello  que  vá  por  relación  en  este  testimonio.  Es,  y  parece  que 
yo  colijo  ser  cierto  y  por  lo  demás  que  está  escripto  en  la  di- 
cha hoja,  y  lo  demás  queda  escripto  á  la  letra  se  sacó  de  la  di- 
cha hoja  á  que  me  refiero  y  remito^  y  otros  autos  van  adelante 
en  este  libro  que  se  dejan  bien  leer  y  entender,— Luego  el  di- 
cho señor  Corregidor  vio  el  Libro  de  Cabildo  viejo,  donde  se 
sacólo  sobre  dicho,  y  le  parece  que  la  sustancia  es  la  contení. 


da  en  el  testimonio  de  yuso  puesto,  y  asi  lo  firmaron  de  sus 
nombres — El  Licenciado  Polo. — E  por  ende  fice  aqui  mi  signo, 
y  firmé.— -En  testimonio  de  verdad — Sancho  de  Orne,  Escriba- 
no publico  y  de  Cabildo. — Luego  después  del  susodicho,  se  si- 
gue sin  rotura  ni  chancelación  lo  siguiente 

Muchas  de  las  cuales  dichas  personas  que  aquí  van  declara- 
das, y  sentados  por  vecinos,  por  estar  ausentes,  y  en  servicio 
de  S.  M.  no  pudieron  parecer  presentes  ante  mí  el  dicho  Escri- 
bano á  tomar  la  dicha  vecindad,  y  van  asentados  en  esta  co- 
pia, porqne  personas  que  tubieron  poder  para  ello,  ios  asenta- 
ron y  declararon — Ante  mi  Pedro  Sancho — E  asi  asentados  los 
dichos  vecinos  en  Martes  24  dias  de  dicho  mes  de  Marzo  del 
año  sobre  dicho,-  el  dicho  señor  D.  Francisco  Pizarro,  habien- 
do visto  la  copia  de  las  dichas  personas  considerada  y  exami- 
nada la  calidad  de  cada  una  de  ellas,  dijo,  que  quiere  proveer 
de  Alcaldes  y  Rejidores  de  esta  Ciudad  en  personas  hábiles  en 
sus  asientos  para  los  dichos  Alcaldes  señalaba  y  señaló,  pro- 
veía y  proveyó  á  las  personas  siguientes. — A  Beltran  de  Castro, 
y  al  Capitán  Pedro  de  Candía  por  Alcaldes  ordinarios:  al  Ca- 
pitán Juan  Pizarro,  á  Antonio  Orgones,  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, á  Cristóbal  del  Barco,  á  Juan  de  Valdivieso,  á  Grego- 
rio de  los  Nidos,  á  Francisco  Mexía,  á  Diego  Bazan,  por  Re- 
jidores  de  esta  dicha  Ciudad,  á  todos  los  cuales,  y  á  cada  uno 
de  ellos,  el  dicho  señor  Gobernador,  en  nombre  de  8.  M.  é  por 
virtud  de  los  poderes  Reales  que  para  ello  tiene  dijo  que  le 
daba  y  dio  todo  poder  habido,  para  que  puedan  hacer  y  ejer- 
cer los  dichos  oficios  de  Alcaldes  é  Rejidores  en  esta  dicha 
Ciudad,  en  sus  términos  en  ellos,  en  cada  uno  de  ellos,  según 
y  en  la  manera  que  la  deben  y  pueden  usar,  según  en  ello 
usan  y  ejercen  los  otros  Alcaldes  é  Rejidores  en  las  villas  é 
lugares  de  estos  Reynos,  y  de  los  otros  comarcanos,  que  en 
nombre  de  S.  M.  están  poblados  é  para  que  puedan  nombrar 
los  Alcaldes  é  Rejidores  que  ho vieren  de  ser  el  año  venidero 
que  será  en  este  dicho  año,  y  en  esta  orden  el  dicho  Señor  Go- 
bernador dijo  que  mandaba  y  mandó  que  se  guarde  en  esta 
dicha  Ciudad,  é  que  el  nombrar  de  los  dichos  Alcaldes  y  Re- 
jidores sea  por  año  nuevo  cada  un  año,  y  el  usar  de  este  oficio 
de  año  nuevo  hasta  año  nuevo,  entre  tanto  que  S.  M.  provea 
en  ello  ó  lo  que  mas  sea  servido,  testigo  el  Capitán  Gabriel  úe 
Rojas,  y  el  contador  Antonio  Navarro,  Francisco  Pizarro  &. 
Y  así  hecha  por  el  dicho  señor  G  obernador  la  dicha  elección 
arriba  citada,  mandó  llamar  y  parecer  ante  sí  á  las  personas 
Alcaldes  y  Rejidores  que  al  presente  se  hallan  en  la  dicha 
Ciudad,  ó  fueron  los  dichos  Beltran  de  Castro,  ó  Pedro  de 
Candía  Alcaldes  Ordinarios,  nombrados,  é  Juan  Pizarro,  é 
Pedro  Pizarro,  é  Pedro  del  Barco,  é  Francisco  Mexía,,  é  Gre~ 


— 9— 
gorio  de  los  Nidos  Rejidores,  é  siendo  presente  el  dicho  señor 
(Gobernador. — Recibió  de  ellos,  (cíe  cada  uno,)  y  de  cada  uno 
de  ellos  juramento  en  forma  debida  de  derecho  sobre  una  se- 
ñal de  Cruz,  por  Dios  y  por  Santa  María,  6  por  las  palabras 
de  los  Santos  Evangelios  (doi  bien)  que  mas  largamente  es- 
tán escriptos,  que  como  buenos  c  fíeles  cristianos,  temiendo  á 
Dios-nuestro  Señor"  é  guardando  sus  conciencias  é  como  bue- 
nos é  leales  vasallos  é  servidores  de  S.  M,,  ellos,  é  cada  uno 
de  ellos  usarán  y  ejercerán  bien  é  fiel  é  diligentemente  los 
diclios  oficios  de  Alcaldes  é  Rejidores*,  é  mirarán  por  el  bien  é 
pro  de  estos  Reinos,  y  dicha  Ciudad  allegándoles  el  bien,  pro, 
y  utilidad-de  ellos,  y  apartándoles  cualesquier  daño  que  la 
pueda  venir,  asi  de  la  dicha  Ciudad,  como  á  los  vecinos  de 
ella,  é  naturales  de  toda  la  tierra,  y  en  todo  harán  como  bue- 
nos é  leales  Alcaldes  y  Rejidores  deben  hacer,  es  sí  ansí  Dios 
K.  S.  les  ayude,  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otrora  alma, 
donde  mas  han  de  durar,  y  si  lo  contrario,  él  se  lo  demande 
mas  y  caramente  como  malos  cristianos  é  como  si  de  ello  que 
á  sabiendas  sepan  jurar  é  juran  en  santo  nombre  en  vano,  los 
cuales  á  la  absolución  del  juramento  dijo  cada  uno  :  Si  juro,  y 
Amen,  é  cada  uno  de  ellos  prometió  dé  lo  así  cumplir,  y  he- 
cho el  dicho  juramento,  el  dicho  señor  Gobernador  dio  y  en- 
tregó con  su  mano  una  vara  de  justicia  al  dicho  Beltran  de 
Castre,  ó  otra  al  dicho  fjapitan  Pedro  de  Candía,  y  así  dadas 
y  entregadas  dijo  que  los  había  é  hubo  por  recibidos  al  dicho 
cargo  é  oficio  de  Alcaldes  é  Rejidores,  y  les  daba  poder  cum- 
plido para  usar  y  ejercer,  como  mas  largamente  lo  tiene  di- 
cho e  declarado  en  su  nombramiento  é  auto,  antes  de  este  los 
cuales  dichos  salieron,  recibieron  las  dos  varas  de  justicia  que 
el  dicho  señor  Gobernador  les  entregó  con  la  solemnidad  y 
acatamiento  que  debían,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres;  testi- 
gos el  Capitán  Gabriel  de  Rojas  y  el  contador  Antonio  Navar- 
ro— Beltran  de  Castro — Pedro  de  Candía — Gregorio  Pizarro— 
Cristo  val  del  Barco — Gregorio  de  Mdos — Francisco  Mexia 
(Después  de  esto)  Miércoles  25  días  del  mes  de  Marzo  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  de  1534  años,  en'  esta  dicha 
Ciudad  del  Cuzco,  qué  es  en  estos  Reynos  de  la  nueva  Casti- 
lla siendo  ayuntados  en  Cavildo  los  señores  Beltran  de  Cas- 
tro, y  el  Cax)itan  Pedro  de  Candía,  Alcaldes,  é  Gonzalo  Pizar- 
ro, y  Pedro  del  Barco,  y  Francisco  Mexia,  y  Gonzalo  délos 
'Mdos  Rejidores,  en  la  casa  y  posada  del  señor  Goberna- 
dor, porque  á  la  sason  no  estaba  señalada  casa  de  Cabildo,  en 
presencia  de  mi*  Diego  de  Narvaes  Escribano  publico,  y  del 
Consejo  y  Cabildo  de  la  dicha  Ciudad,  el  muy  magnífico 
señor  Gobernador  Francisco  Pizarro,  presentó  una  carta  pro- 
Tom.  iv.  Literatura.— 2 


—10— 
visión  Real  ele  S.  M.,  escrita  en  un  pliego  de  papel,  firmada  de 
su  real  nombre,  refrendada  de  Juan  de  Sarnano  Secretario  de 
su  sacra  Cesárea  Católica  Magestad,   cliaucelada  de  ciertas 
firmas  abajo  de  ella.   Los  nombres  de  los  cuales  son  estos:  el 
Conde  D.  Garcia  Manrique,  el  Dr.  Bertrán,  el  Licenciado  de 
la  corte,  el  Licenciado  Juan  de  Carbajal,  y  en  las  espaldas  de 
ella,  ciertas  firmas  que  abajo  irán  declaradas,   su  tenor  de  la 
cual  es  esta  que  sigue — Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Romanos,  Emperador  sem/p&r  augusto,  Doña  Juana  su 
madre,  y  el  mismo  D.  Carlos  per  la  misma  gracia,  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  de   Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa^ 
len,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia de  May  orea,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Cor- 
dova,  de  Murcia,   de  Jaén  de    los  Algarbes,  de  Algesira,  de 
Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas,  y  tierra 
firme  del  mar  Occeano,  Condes  de  Barcelona,  Señores  de  Yis- 
caya  é  de  Molina,  Duques  de  Atenas,  é  de  Neopatria,  Condes 
de  Ruisellon  é  de  Cerdeña,  Marques  de  Oristan,  é  de  Gociano, 
Archiduques  de  Austria,  Duques  de   Borgoña,  é  de  Brabante, 
Condes  de  Mandes  é  de  Tirol  &. — Por  cuanto  Yos  el  Capitán 
Francisco  Pizarro,  vecino  de  tierra  firme,  llamada  Castilla  del 
Oro.  Con  deseo  del  servicio  de  Dios  ]ST.  S.  é  nuestro,  fuiste  á 
descubrir  é  descubriste  las  tierras  é  Provincias  del   Perú,  é 
Ciudad  de  Tumbes  que  son  en   la  mar  del  Sur,  á  la  parte  de 
Levante,  é  descubriste  cierta  parte  de  las  dichas  tierras,  é  con 
el  mismo  deseo  os  ofrecéis  á  continuar  el  dicho  descubrimien- 
to é  conquistar  y  poblar  la  dicha  Provincia  del  Perú  hasta 
200  leguas  de  tierra  que  comen  cedes  del"  pueblo  que  en  la  len- 
gua de  los  Indios  se  dice  Temumpúlla,  é  después  lállamastes 
Santiago,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Chincha  que  puede  haber 
las  dichas  200  leguas  de  costa  poco  mas  ó  menos,   según  que 
mas  largamente  en  la  capitulación  é  asiento  que  sobre  lo  su- 
sodicho, con  vos  habernos  mandado   ! ornar   se  contiene,  en  la 
cual   hay  un   capitulo,  su  tenor  de  lo  cual  es  este  que  se  si 
gue — ítem  entendiendo  ser   cumplidero  a.l  servicio  de   Dios 
Ñ.  S.  y  por  honrar  vuestra  persona,  é  por  vos  hacer  merced, 
prometemos  de  vos  hacer  nuestro'  Gobernador-,  e  Capitán  ge- 
neral de  toda  la  Provincia  del    Perú,  é  tierras,  é  pueblos  que 
al  presente  hay,  é  en  adelante  hobiere  en  todas  las  dichas  200 
leguas  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  sete- 
cientos é  veinte  é  cinco  mil-  maravedí  ees  encada  un  año  con- 
tados desde  el  dfa  que  vos  hicieredes  á  la  vela  de   estos  nues- 
tros Reynos  para  continuar  la  dicha  población  é   conquista, 
los  cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  derechos  anos 
pertenecientes   en  la  dicha  tierra  que  ansí   habéis  de  poblar, 
del  cual  salario  habéis  de, pagar  un  Alcalde  mayor,  é  diez  Es- 
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euderos  ó  30  peones,  é  un  Medico  mayor,  é  un  Boticario^  el 
cual  salario  vos  ha  de  ser  pagado  por  Los  nuestros  oficiales  dfe 
la- dicha  tierra,  por  ende  guardando  lá  dicha  capitulación,  jé 
capitulo  de  suso  va  incorporado,  por  la  presente  es  la  nues- 
tra merced  o*  voluntad  que  ahora  é  de  aquí  adelante,  para  cu 
(oda  vuestra  vida  seas  iráestro  Gobernador  de  la  dicha  Provin- 
cia del  Perú,  é  Ciudad  de  Tumbes  hasta  las  dichas  200  leguas 
de  tierras  que  ansí  descujhriederes  é  poblaredes,  é  que  hayáis  y 
téngala  ¡a  nuestra  justicia  Civil  y  criminal  en  las  dichas  ciuda- 
des, ó  villas,  é- lugares  que  en  la  dicha  provincia  hay  pobladas, 
y  se  poblaren  de  aquí  adelante  con  los  oficios  (pie  en  ellas  hu- 
biere, ó  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  la  nuestra  justicia, 
Eejidores,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales,  hombres  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tierras 
hobiere,  y  se  poblaren  é  á  los  nuestros  "oficiales,  é  capitanes,  6 
veedores  é  otras  personas  que  en  ellas  residieren,  é  á  cada  uno 
de  ellos  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos,  sin  contra, 
larga,  ni  tardanza  alguna,  sin  nos  mas  requerir,  ni  consultar, 
esperar,  ni  atender  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segun- 
da ni  tercera  juieion;  tomen  y  reciban  de  vos,  y  de  nuestros 
lugares  Tenientes,  las  cuales  mandamos  podáis  quitar  é  los 
pone]'  é  admover  cada  que  quisieredes,  é  i)or  bien  tubieredes, 
el  juramento  de  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  de- 
béis hacer  el  cual  por  vos  ansí  fecho,  vos  hayan  é  reciban,  é 
tengan  por  nuestro  Gobernador  é  justicia  de  las  dichas  tierras, 
é  provincias  de  suso  nombradas  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  como  dicho  es  é  vos  dejen  y  consientan  libremente  usar 
y  ejecutar  el  dicho  oficio  de  nuestro  Gobernador  é  justicia  de 
la  dicha  provincia  é  tierras,  é  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra 
justicia  en  ellas  por  vos,  é  por  los  dichos  vuestros  lugares  Te- 
nientes, que  en  los  dichos  oficios  de  justicia,  é  Alguacil  ha  de 
gozar,  é  otros  oficios  de  la  dicha  gobernación  anexos  é  con- 
cernientes, podáis  poner  é  pongáis,  los  cuales  podéis  quitar  á 
admover  cada  y  cuando  que  vos  vieredes  que  á  nuestro  servi- 
cio éála  ejecución  de  nuestra  justicia  cumple  poner  é  subrro- 
gár  otros  en  su  lugar,  é  oir,  librar  é  determinar  todos  los  plei- 
tos, é  causas  asi  Civiles  como  criminales  en  las  dichas  tierras, 
así  entre  la  gente  que  fuere  á  la  conquista  é  poblar,  como  en- 
tre los  naturales  de  ella. hubieren  é  nacieren,  é  podáis  é  llevéis 
vos  é  los  dichos  vuestros  Alcaldes  é  lugar  tenientes  los  dere- 
chos é  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes  é  hacer  cuales- 
quier  pesquisas  en  los  casos  é  derechos  permitidos,  é  todas  las 
otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  pertencientes  en  que  vos  y 
los  dichos  vuestros  oficiales  entendieredes  que  á  nuestro  servi- 
cio, é  ala  ejecución  de  nuestra  justicia  é  población  é  gobernación 
de  la  dicha  provincia,  é  otras  conviene,  é  para  usar  y  ejercer 
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el  dicha  ofició  é  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia,  todos 
se  conformen  con  vos,  é  con  sus  personas,  é  gentes,  vos  den,  y 
hagan  dar  todo  el  fabor  y  ayuda  que  les  pudieredes,  é  menes- 
ter hubieredes,  y  en  todo  vos  aceten,  é  obedezcan,  é  enmonan 
vuestros  mandamientos,  é  de  vuestros  lugares  Tenientes,  é 
que  en  ello,  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno, 
vos  no  pongan  ni  consientan  poner  canos,  por  la  presente  vos 
recibimos,  habernos  por  recibido  al  dicho  oficio,  é  al  uso  é  ejer- 
cicio de  él,  é  vos  damos  poder  y  facultad  paralo  usar  y  ejercer, 
cumplir  y  ejecutar  en  las  dichas  provincias  é  tierras  por  vos,  é 
por  los  dichos  vuestro  lugar  tenientes,  como  dicho  es,  oaso  que 
por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos  á  el  no  seáis  recibido.— Otro  sí, 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  si  vos  el  dicho  nuestro  go- 
bernador entendieredes  ser  cumplidero  nuestro  servicio,  y  á  la 
ejecución  de  nuestra  justicia  que  cualquier  persona  de  los  que 
agora  están  ó  estubieren  en  las  dichas  tierras,  salgan,  y  no 
entren,  ni  estén  en  ellas,  é  que  se  vengan  á  presentar  ante  nos, 
que  vos  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte,  é  los  hagáis  de 
ella  salir,  á  los  cuales  é  quien  vos  lo  mandaredes  por  la  presen- 
te, mandando  que  luego  sin  para  ello  nos  requerir  ni  consultar, 
ni  esperar,  ni  atender  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  se- 
gunda ni  tercera  juicion,  é  sin  interponer  de  ello  apelación,  ni 
suplicación,  lo  pongan  en  obra  según  lo  que  vos  dijeredes,  y 
mandaredes  só  las  penas  que  les  pusieredes  de  nuestra  parte, 
las  cuales  nos  la  presente,  los  ponemos  é  habernos  por  puestas, 
é  vos  damos  poder  y  facultad  para  las  ejecutar  en  las  que  re- 
beldes é  inobedientes  fueren,  para  todo  lo  cual  que  dicho  es,  é 
para  jurar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  Gobernador  de 
las  dichas  tierras,  é  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en 
ellas,  é  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta  con 
todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades,  conexidades, 
é  mercerías. — Otro  si  vos  damos,  que  las  ponas  i)értenecientes 
á  la  nuestra  Cámara  é  fisco,  en  que  vos  é  vuestros  lugares  te- 
nientes condenaredes  á  los  que  pusieredes  para  la  dicha  nues- 
tra Cámara  é  fisco,  ejecutéis  é  cobréis  por  inibentarío,  y  ante 
Escribano  publico,  que  tengáis  cuenta  y  razón  de  ello  lo  que 
por  nos  vos  fuere  mandado,  y  mandamos  que  hayáis  é  llevéis 
de  salario  en  cada  un  año,  con  el  dicho  oficio  de  nuestro  Go- 
bernador de  la  dicha  Provincia  ó  tierras  los  dichos  setecientos 
é  veinte  é  cuatro  mil  maravedices,  como  se  contiene  en  el  di- 
cho capítulo  que  de  suso  vá  incorporado  de  las  rentas  y  prove- 
chos de  la  dicha  provincia  é  tierras,  desde  el  dia  que  vos  hi- 
cieredes  á  la  vela  en  estos  nuestros  reynos  para  proseguir  el 
dicho  viaje,  los  cuales  mandamos  á  los  dichos  oficiales  de  la 
dicha  provincia,  que  vos  los  den  ó  paguen  en  cada  un  año,  é 
que  tomen  vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  el  trasla- 
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do de  esta  nuestra  carta,  situada  de  Escribano  público,  man- 
damos que  les  sean  recibidas,  y  pasadas  en  cuenta  de  los  dí- 
cÜós725,000  rrmravedices,  siendo  lomada  la  razón  dé  ésta  nues- 
tra carta  que  ueciden  en  la  Ciudad  de. ,  /. .  .en  la  casa  de  la 
contratación  do  las  Indias,  ó  los  unos  ni  los  otros  no  hagades 
en  deal,  ui  hagan  por  alguna  manera,  só  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  diez  mil  maravedíces  para  la  nuestra  cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  Toledo  á  26  cuas 
del  mes  de  Julio  año  del  nacimiento  de  N.  8.  Jesu-Cristo  1529 
años. — Yo  la  Rey  na — Yo  Juan  de  Samano,  "Secretario  de  S. 
M.— -El  Conde  1).  (Jarcia  Manrique— El  Dr.  Beltraii— El  Li- 
cenciado de  la  Corte — El  Licenciado*Jnan  de  Carbajal — Re- 
gistrada.— Juan  de  Soiiíano — Martin  Ortiz  por  Chanciller — 
Asentóse  esta  provisión  de  8.  M.  en  los  libros  de  la  casa  de  la 
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años. — Pedro  Suarez — Juan  de  Arana — La  cual  dicha  provi- 
sión real  Yo  el  dicho  Escribano  leyí,  é  declaré  de  verbo  ad 
verbum  ante  ios  dichos  señores  justicia  é  Rejidores  arriba  de- 
clarados, los  cuales  la  tomaron  en  sus  manos,  é  besaron,  ó  pu- 
sieron en  sus  cabezas  é  dijeron  que  la  obediencian  é  obedecie- 
ron como  á  carta  y  mandado  de  su  Rey  natural,  á  quien  Dios 
Nuestro  Señor  deje  vivir,  y  reinar  por  largos  tiempos:  en  cuan- 
to al  cumplimiento  de  ella,  recibieron  al  dkiho  señor  Goberna- 
dor el  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  debia  ser,  el 
cual  puesta  la  mano  sobre  la  Cruz  que  en  su  pecho  traia  de  la 
ordenldel  Señor  Santiago,  juró  que?  como  fiel  y  Catolico^cristiá- 
no  que  es,  y  como  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.  hará  y  cum- 
plirá todo  lo  que  S.  M.en  tal  casomanda,  é  mirará  por  el  pro  é- 
utilidad  de  la  dicha  Ciudad,  y  apartará  cualquier  daño  que  le 
pueda  venir  así  á  los  vecinos  é  pobl adores  de  ella,  como  á  los 
subditos  é  naturales  por  la  mejor  via  é  manera  que  Dios  le 
diere  á  entender,  y  á  S.  M.  venga  á  servicio  é  por  el  hecho  lue- 
go los  dichos  señores  justicia  é  Eejimiento,  lo  recibieron  por 
dicho  señor  Gobernador,  según  é  como  S.  M.  manda.  E  luego 
incontinente  tras  esta  dicha  provicion  Real  ya  obedecida  y 
cumplida,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  otra  Provisión 
Real  de  S.  M.  firmada  de  su  Real  nombre,  signada  con  su  Real 
sello,  refrendada  de  Juan  Vasquez  de  Molina  su  Secretario,  é 
con  ciertas  firmas  en  las  espaldas  de  ella,  su  tenor  de  la  cual 
es  esta  que  se  sigue — Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey- 
de  los  Romanos,  Emperador  semper  augusto.  Da.  Juana  su 
madre,  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  misma  gracia,  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
len,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Gordo  va,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gi- 
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braitar,  de  las  Isla,s  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  tierra 
firme  cí  ú  mar  occeano,  Condes  de  Barcelona,  Señor  de  Visca- 
íla,  é  de  Molina,  Duques  de  Atenas,  y  de  Eeopatria,  Condes 
de  Euiz  de  León  y  de  Cordéña,  y  Archiduques  de  Austria, 
DTiques  de  Borgoña  e  de  Bravant^e,  Condes  de  Flaudes,  e  de 
Tirol  &?  Por  cuanto  vos  el  Capitán  Francisco  Pizarro,  vecino 
de  tierra  firme  llamada  Castilla  del  Oro.  Con  deseo  del  servi- 
do de  Dios  3ST-.  S«  é  nuestro,  fuisteis  á  descubrir  é  descubristeis 
las  tierras  é  Provincias  del  Perú,  Ciudad  de  Tumbes,  que  son 
en  la  mar  del  Sur  á  la  par  de  Levante,  é  descubriste  cierta 
parte  de  las  dichas  tierras,  ó  con  el  mismo  deseo-  de  vos  ofre- 
céis á  continuar  el  dicho  descubrimiento,  6  conquistar  y  po- 
blarla dicha  provincia  del  Perú  hasta,  200  leguas  de  tierra  que 
comienzan  desde  el  pueblo  que  en  la  lengua  de  los  Indios  se 
dice  Temiunpulla,  después  le  llamaste  Santiago,  hasta  llegar 
al  pueblo  de  Chincha,  que  puede  haber  las  dichas  200  leguas 
de  Costa  poco  mas  ó  menos,  según  que  mas  largamente  en  la" 
capitulación  que  sóbrelo  suso  dicho  con  nos  habernos  mambí- 
do  tomar  se  contiene,  en  la  cual  hay  un  capítulo  el  tenor  del 
cual  es  este  que  se  sigue — Otro  si  vos  haremos  merced  del  titu- 
lo de  Adelantado  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  así  mismo 
el  oficio  de  Alcalde -mayor  de  ella,  todo  ello  por  los  días  de 
vuestra  vida,  por  ende  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  ca- 
pitulación y  el  dicho  capitulo  que  de  suso  va  incorporado,  pol- 
la presente  es  nuestra  merced  y  voluntad  conforme  al  que 
ahora  y  de  aquí  adelante  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida 
seáis  nuestro  adelantado  de  la  dicha  provincia  é  tierras  que 
ansi  habéis  de  descubrir  é  conquistar,  é  como  tal  nuestro  Ade- 
lantado podáis  usar,  y  uséis  del  dicho  oficio  en  todos  los  casos 
é  cosas  á  el  anexas  é  concernientes,  según  é  como  lo  usan  los 
nuestros  adelantados  de  estos  nuestros  Reynos  de  Castilla  por 
las  dichas  Indias,  y  que  cerca  del  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio, y  el  llevar  los  derechos  á  él  pertenecientes  guardéis  y 
seáis  obligado  á  guardar  las  leyes  é  pracmaticas  de  estos 
nuestros  Beynós  que  sobre  ello  disponen,  é  (pie  podáis  gozar 
é  gozeis,  é  vos  sean  guardadas  todas  las  honras,  é  gracias, 
mercedes,  franquezas,  y  libertades,  esceneiones,  preeminen- 
cias, prerrogativas',  é  inmunidades,  é  todas  las  otras  cosas  é 
cada  una  de  ellas,  que  por  razón  de  ser  nuestro  adelantado  de- 
béis haber  é  gozar,  é  vos  deben  ser  guardadas  6  hayáis  y  lle- 
véis los  derechos  y  salarios,  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  de 
adelantamiento  anexos,  é  debidos  é  pertenecientes,  épor  esta 
nuestra  carta  mandamos  á  los  Consejos,  Justicias  é  Kejidores, 
Caballeros,  Escuderos,  Oficiales,  é  hombres  buenos  de  todas 
las  Ciudades,  Villas,  éá  lugares  de  la  dicha  Provincia  é  tierras 
(Ion de  son  declaradas,  que  vos  hayan- é  reciban  y  tengan  por 


nuestro  adelantado  de  ellas,  é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio 
ó  en  todos  los  casos  é  cosas  (\  el  anexas  é  concernien- 
tes, é  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras  é  fran- 
quezas é  libertades,  preeminencias,  prerogativas,  é  inmuni- 
dades, y  todas  las  otras  cosas  y  cada,  una  de  ellas  qué  por  ro- 
zón del  dicho  oficio  debéis  haber  c  gozar,  é  vos  deben  ser 
guardadas  é  vos  recudan  é  hagan  recudir  con  todos  Jos  dere- 
chos 6  salarios,  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  y  adelantamiento 
anexos,  debidos  y  pertenecientes,  bien  asi  por  tan  cumplida- 
mente como  se  han  usado  é  guardado,  é  -  acudido,  6  usa,  é 
guarda  6  acude,  y  debió  y  debe  usar  y  guardar,  y  acudir  á 
los  nuestros  adelantados  que  han  sido  y  son  en  estos  nuestros 
Reynos  de  Castilla,  ó  en  las  dichas  Indias,  y  que  en  ello  ni  en 
parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni 
consientan  y  venios.  Por  la  presente  vos  recibimos,  habernos 
por  recibido  al  dicho  oficio  é  al  uso  é  ejercicio  dé  él  y  vos  da- 
mos poder  é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por 
ellos  é  por  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recibido,  siendo  toma- 
da la  razón  de  esta  nuestra  carta  por  los  nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  Ciudad  de  Sevilla,  en  la  casa  de  la  contratación 
de  las  Indias,  y  los  unos  ni  los  otros  no  hagades  en  déal  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil 
mará  vedi  ees  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  la  nuestra  Ciu- 
dad de  Toledo  á  20  días  del  mes  de  Julio  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  1529  años.— Yo  la  Eeyna — Yo 
Juan  Vasquez  de  Molina  Secretario  de  sus  Cesáreas  Católicas 
Magestades  la  fice  escribir  por  mandado  de  S.  M. —  El  Conde 
D.  García  Manrique— El  Dr.  Bel  irán — El  Licenciado  Xime- 
nez  Chanciller — Eej istrada — Francisco  de  Bibriesca — Asentó- 
se esta  Cédula  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  casa  de  la  contrata- 
ción de  Sevilla  en  primero  dia  del  mes  de  noviembre  de  1129 
años — Juan  López  de  Eicalde — La  cual  dicha  provisión  Real 
leida  por  mí  el  presente  Escribano  de  verbo  ail  rerbum  como  en 
ella  se  contiene,  los  dichos  Señores  Justicia  é  Regidores  la  to- 
maron en  sus  manos  cada  una  por  sí,  é  la  besaron  ó  pusieron 
sobre  sus  cabezas,  y  dijeron  que  la  obedecían  é  obedecieron, 
como  á  carta  ó  mandado  de  su  señor  Emperador  Rey  natural 
á  quien  Dios  N.  S.  deje  reinar  pói\  largos  tiempos,  y  qne  al 
cumplimiento  debido  dijeron  que  obedecían  y  obedecieron  al 
dicho  señor  Gobernador  Francisco  Pizarro  \)oy  tal  Adelanta- 
do en  estos  dichos  Reynos,  según  é  tan  cumplidamente  como 
S.  M.  lo  manda  por  esta  su  Real  provisión. — E  luego  el  dicho 
señor  Gobernador  ante  los  dichos  señores  Justicias  y  Regi- 
miento en  presencia  de  mí  el  dicho  Escribano,  presentó  otra 
provisión  de  S.  M.  firmada  de  su  Real  nombre  é  refrendada  de- 
Juan Vasquez  de  Molina  su  Secretario,  é  con  sello  Real  sella- 
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da,  y  con  ciertas  firmas  á  las  espaldas  <le  ella,  que  su  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue — Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Romanos  é  Emperador  semper  augusto,  Da.  Juana  su 
madre,  el  mismo  D.  Carlos  por  la  misma  gracia,  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
íen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cordova,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jerex,  de  los  Algarbes,  de  Algesira, 
de  Gibraltaiyde  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  é 
tierra  firme  del  mar  occeano,  Condes  de  Barcelona,  señores 
de  Viscaya,  de  Molina,  Duques  de  Atenas,  é  de  Feopatria, 
Condes  de  Revisellon,  y  Cerdeña,  Archiduques  de  Austria, 
Duques  de  Borgoña  y  de  Brabante,  Condes  de  Flandes  y  del 
Tirol  &# — Por  cuanto  vos  el  Capitán  Francisco  Bizarro,  veci-. 
no  de  tierra  firme  llamada  ("astilla  de  Oro,  con  deseo  del  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor  e  nuestro,  fuiste  á  descubrir  é  descu- 
briste las  tierras  é  Provincias  del  Perú  é  Ciudad  de  Tumbes 
que  son  en  la  mar  del  Sur  á  la  parte  de  Lebante,  y  descubris- 
te cierta  parte  de  las  dichas  tierras,  y  con  el  mismo  deseo  vos 
ofreciste  de  continuar  el  dicho  descubrimiento,  é  conquistar  é 
poblar  la  dicha  provincia  del  Perú  hasta  200  leguas  de  tierra, 
que  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de  Indios  se  di- 
ce Temumpulla,  que  después  le  llamaste  Santiago  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  Chincha,  que  puede  haber  las  dichas  200  le- 
guas de  costa  poco  mas  ó  menos,  según  que  mas  largamente 
en  la  capitulación  é  asiento  que  sobre  lo  suso  habernos  man- 
dado tomar  se  contiene,  en  la  cual  hay  un  capitulo,  su  tenor 
del  cual  es  este  que  se  sigue — ítem:  entendiendo  ser  cumpli- 
dero al  servicio  de  Dios,  é  nuestro,  é  por  honrar  por  vuestra 
persona,  é  por  vos  hacer  merced  prometemos  de  vos  hacer 
nuestro  Gobernador  é  Capitán  general  de  toda  la  Provincia 
del  Perú,  y  otros  pueblos  que  al  presente  hay,  y  en  adelante 
hobiere  en  todas  las  dichas  200  leguas  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  con  salario  de  725000  maravedises  en  cada  año, 
contados  desde  el  dia  en  que  vos  hicieredes  á  la  vela  de  estos 
nuestros  Reynos  para  conquistar  la  dicha  población  é  con- 
quista, los  cuales  vos  hande  ser  pagados  de  las  rentas  ó  dere- 
chos á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  ansí  habéis 
de  poblar,  del  cual  salario  habéis  de  pagar  en  cada  un  año  un 
Alcalde  mayor,  á  diez  Escuderos,  é  treinta  peones,  é  un  Medi- 
co, é  un  boticario.  El  cual  salario  vos  hade  ser  pagado  por  los 
nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra,  y  por  ende  guardando  y 
cumpliendo  la  dicha  capitulación  é  asiento  pertenecientes  es 
nuestra  merced  é  voluntad  que  agora  y  de  aqui  adelante  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida,  seáis  nuestro  Capitán  General 
de  las  dichas  tierras  é  Provincia  que  á  nos  descubrieredes  é 
poblaredes  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y   que  ansi  co- 
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mo á  nuestro  Capitán  General,  é  vuestros  lugares  tenientes,  y 
no  otra  persona  alguna  uséis  el  dicho  oficio,  el  cual  dicho  lu- 
gar Teniente  de  nuestra  merced,  é  mandamos  que  podáis  po- 
ner é  usar  ó  uséis  del  dicho  oficio  en  Jos  casos  y  cosas  á  el 
anexas  é  concernientes,  é .mandamos  á  los  Consejos,  Justicia, 
Rejidores,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales,  é  hombres  buenos 
de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Jugares  de  las  dichas  tierras  é 
Provincias,  que»  fecho  por  vos  el  juramento  y  solemnidad  que 
en  tal  caso  se  requiere,  é  debéis  hacer,  vos  hayan  é  reciban,  é 
tengan  por  nuestro  Capitán  General  de  ellas,  é  usen  con  vos 
en  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  el  anexas  y  concer- 
nientes, é  vos  guarde  é  hagan  guardar  todas  las  honras  é  gra- 
cias, mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prero* 
gativas,  é  inmunidades,  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de 
ellas  por  razón  de  dicho  oficio  de  Capitán  General  de  las  di- 
chas tierras,  debéis  haber  y  gozar,  é  vos  deben  ser  guardadas, 
según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  se  use  é  guarde,  y 
guardar  debió,  y  debe  usar,  é  guardar  á  los  nuestros  Capita- 
nes generales  de  los  nuestros  Eeynos  de  Castilla,  y  de  las  di- 
chas Indias,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que"  vos 
no  mengue  cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  parte  de  ella  em- 
bargo ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner 
canos,  por  el  presenté  vos  recibimos  y  habernos  por  recibido  al 
dicho  oficio,  é  al  uso  é  ejercicio  de  él,  é  vos  damos  poder  é  fa- 
cultad para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  é  por  alguno 
de  ellos  á  él  no  seáis  recibido,  en  los  unos  y  en  los  otros  no 
hagades  ni  hagan  en  deai  por  alguna  manera,  só  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedises  para  la  nuestra  Ca: 
mará  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  Ciudad 
de  Toledo  á  26  dias  del  mes  de  Julio  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  1529  años.  Yo  la  Eeyna — Yo 
Juan  Vázquez  da  Molina  Secretario  de  sus  Cesáreas  Católicas 
Magestades  la  fice  escribir  por  mandado  de  S.  M. — El  Conde 
D.  Garcia  Manrique — El  Dr.  Bertrán — Eejistrada — Francisco 
de  Bribieso — El  Licenciado  Xinienez  Canciller — Asentóse  es- 
ta x>rovision  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  Eeal  Sala  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  primer  dia  del  mes  de  Noviembre  de 
1529  años — Juan  López  de  Eecalde — La^  cual  dicha  provisión 
Eeal  de  S.  M.  leida  y  declarada  por  mí  el  dicho  Escribano  de 
verl/o  ad  verbum  ante  los  dichos  Señores  Cabildo  6  Eejidores,  é 
tomaron  en  sus  manos,  ó  le  besaron  é  pusieron  sobre  sus  ca- 
bezas, é  la  obedecieron  como  á  carta  é  mandado  de  nuestro 
Emperador  é  Señor  natural  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje 
vivir  é  reinar  por  largos  tiempos,  é  dijeron  que  recibían  é 
recibieron  al  dicho  nuestro  Gobernador  Francisco  Pizarro  rior 
ToH.  iv.  Literatura, — 3 
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tal  Capitán  General  en  estos  dichos  Reinos,  según  é  como  S. 
M.  lo  manda  por  esta  su  Real  Provisión,  é  luego  el  diclio  se- 
ñor Gobernador  poniendo  su  mano  derecha  sobre  la  Cruz  de 
Santiago  que  en  los  pechos  traia,  dijo  el  juramento  y  solemni- 
dad que  en  tal  caso  se  requiere,  y  lo  recibieron  por  tal  Ca- 
pitán como  dicho  es,  é  Yo  Diego  de  JSTarbaez  Escribano  pu- 
blico é  de  Cabildo  de  esta  Ciudad  del  Cuzco,  los  traslados  de 
las  Provisiones,  y  todo  lo  demás  contenido,  escribí  é  traslade 
del  asiento  é  población  original  que  ante  Pedro  .  Sancho  Es- 
cribano é  Secretario  del  dicho  Señor  Gobernador  .está  de  verbo 
ad  verbunb-,  según  que  en  ello  se  contiene,  en  virtud  délo  cual 
firme  de  mi  nomljre — Diego  de  ISTarvaez  Escribano  de  Cabildo 
— Yo  Sancho  Ortiz  de  Orne  Escribano  Real  y  Publico,  y  del 
Cabildo  de  esta  gran  Ciudad  del  Cuzco  fice  sacar  y  corregir 
todo  lo  de  suso,  quedando  en  estas  provisiones  é  autos  del  li- 
bro viejo  del  Cabildo  de  esta  Ciudad,  de  aquel  tiempo  donde 
está  escrito  y  asentado  todo  ello,  lo  cual  fice  sacar  por  manda- 
do del  Ilustre  Señor  Licenciado  Polo  Corregidor  é  Justicia 
mayor  en  esta  dicha  Ciudad  eñ  13  dias  del  mes  de  Agosto  de 
1572  años,  siendo  testigos  Antonio  Paniagua,  y  Miguel  de 
Vergara  residentes  en  esta  Ciudad,  é  fice  mi  signo  en  testimo- 
nio de  verdad — Lugar  del  signo. 

En  la  muy  noble  gran  ciudad  del  Cuzco  á  4  dias  del  mes  de 
Agosto  de  1534  años,  estando  juntos  en  cabildo  é  ayuntamien- 
to los  muy  nobles  señores  Belt-ran  de  Castro,  y  Pedro  de  Can- 
día, Alcaldes,  y  Pedro  del  Barco,  y  Francisco  Mejia,  Regido- 
res de  la  dicha  ciudad,  con  los  vecinos  é  pobladores  é  sostene- 
dores de  esta  dicha  ciudad,  que  aquí  van  firmados,  e*  de  yuso 
se  contiene — Bartolomé  Tei  razas — Diego  de  Pedrosa — Alonso 
Buelta — Rodrigo  de  Herrera — Gonzalo  de  Gutiérrez — Francis- 
co de  Almendras — Francisco  Peces — Alonso  de  la  Carrera- 
Diego  de  ISarvaez — Lucas  Martínez — Tomás  Vasquez — Alon- 
so Diaz — Francisco  de  Yillafuerte — 6  Francisco  de  Albacete — 
Lázaro  Sánchez — Cristoval  Cermeño — Man  ció  Sérra — Gonza- 
lo de  Aguilar — Diego  Vicente  YdalgO — íuan  Fernandez — 
Francisco  Gonzales — Alonso  Sánchez — Pedro  de  Carrion — 
Pedro  de  Valencia — Francisco  Gallego — Juan  Flores  —Juan 
García  Gastero — Juan  de  Manueto — Juan  García  de  Santo- 
lalla — Martin  de  Florencia — Cristoval  de  Sosa  Hermanares— 
Martin  Sánchez — Y  en  presencia  de  mi  Diego  de  Narvaez  es- 
cribano público  de  esta  dicha  ciudad  é  cabildo  digeron  é  acor- 
daron que  por  la  necesidad  que  S.  M.  podría  tener  de  algún 
socorro  é  ayuda  de  costa  de  dineros  para  las  guerras,  y  para 
otras  cosas  en  que  se  despenden,  que  servían  y  sirven  á  S.  M. 
con  30.000  pesos  de  oro,  y  300.000  mareos  de-plata  poco  mas 
ó  menos  que  los  susodichos  han  hallado  y  descubierto  en  esta 
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dicha  ciudad,  ellos  y  sus  yanaconas,  por  cuanto  en  é¡  tiempo 
que  el  señor  gobernador  se  filé  ú  la  ciudad  de  Jauja  á  enten- 
der en  la  población  de  ella,  dejando  en  guarda  y  amparo  de 
esta  dicha  ciudad  los' susodichos  cuarenta  vecinos  poco  mas, 
estando  en  müfcho  riesgo  é  aventura  por  la  mucha  gente  de 
indios  que  habia,  y  ellos  tan  pocos,  y  el  socorro  tan  lejos,  lo 
hallaron  y  descubrieron  como  dicho  es,  dijeron  que  ellos  y  no 
otros  sino  ellos  pretendieron  é  íenian  derecho  á  toda  la  dicha 
plata  é  oro,  y  que  por  tanto  considerados  los  dichos  gastos  y 
necesidad  <le  S  M.,é  como  sus  leales  vasallos  que  son,  servían 
y  sirvieron  con  ello  á  S.  M.  para  ayuda  de  costa,  y  para  aque- 
llo que  su  real  voluntad  fuere,  y  para  lo  haber  firme  y  vale 
dero  y  no  ir  ni  venir  contra  ello  ni  parte  de  ello,  agora  ni  en 
ningún  tiempo,  ellos  ni  algunos  de  ellos,  lo  firmaron  de  sus 
nombres  á  las  espaldas  de  este  dicho  acuerdo  que  en  este  li- 
bro de  cabildo  está.  Ante  mi  Diego  deNarvaez  escribano  de 
dicho  cabildo — Beltran  de  C 'astro— Pedro  de  Gandía — Fran- 
cisco Mejía — Pedro  del  Barco — Bartolomé  de  Terrasas — Fran- 
cisco Peces — Diego  de  Pedresa — Alonso  Bueíta — Eodrigo  de 
Herrera — Gonzalo  G utierrez — Francisco  de  Almendras-Fran- 
cisco de  Peces-— Alonso  de  la  Carrera — Lucas  Martínez — To- 
más Yasquez — Alonso  Díaz — Francisco  de  Villafuerte — Fran- 
cisco de  Albacete — Lázaro  Sánchez — Oristoval  de  Cermeño — 
Man  ció  Serra — Gregorio  de  Aguilar — Diego  Rodríguez — Juan 
Fernandez — Francisco  Gonzales — Pedro  de  Camón — Pedro 
ele  Valencia — Francisco  Gallegos — Alonso  Sánchez— Juan  de 
Flores— Martin  Sánchez — Bartolomé  Sánchez — Lope  Sánchez 
— Juan  García  Gastero — Juan  Manueto — Juan  García  de  San- 
fcolaya — Martin  de  Florencia — Oristoval  de  Sosa  Hermanares 
— Pedro  Diego  de  rTarvaez — Sancho  Ortiz*de  Orne,  escribano 
susodicho  fice  escribir, 'y  sacar  y  corregir  con  el  original, 
donde  pareció  estar  lo  susodicho  escrito  y  asentado,  como  pa- 
rece por  el  cuaderno  é  libro  viejo  donde  se  sacó  y  está  cosido 
en  este  libro  á  que  me  refiero,  mé  afirmo,  ó  por  ende  fice 
aqui  mi  signo  acostumbrado  cual  es  actual. — En  testimonio 
de  verdad. — Sancho  Orne  escribano  público,  y  de  Cabildo. — 
En  25  de  Octubre  de  1534  años  entraron  en  Cabildo  ó 
Ayuntamiento  los  muy  nobles  señores  tenientes  Hernando 
de  Soto,  ó  Beltran  de  Castro,  é  Pedro  de  Candía,  Alcaldes,  é 
Pedro  del  Barco,  y  Gonzalo  Pizarro,  y  Francisco  Mejia,  é  Juan 
de  Yaí divieso,  é  Gonzalo  de  Nidos,  é  Diego  de  Bazau,  Eegi- 
dbres,  é  asi  juntos  Pedro  del  Barco  dio  una  carta  del  señor 
Gobernador  en  que  por  ella  mandó  que  se  repartan  solares  y 
tierras  en  esta  ciudad,  ó  dijo  el  dicho  Pedro  del  Barco,  que  sus 
mercedes  saben,  como  los  otros  días  se  habló  en  cabildo  que  se 
repartiesen, solares,  y  tierras,  y  que  se  acordó  que  hasta  ver  el 
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parecer  de  su  Señoría  no  §e  hiciese,  y  que  sobre  ello  el  fué 
allá  ó  vino,  que  el  parecer  del  señor  Gobernador  es  esta  que 
se  repartiese,  é  lo  manda  así  x>or  sus  cartas  que  sus  mercedes 
vean  lo  que  les  pareciese,  y  luego  el  dicho  "señor  teniente  dijo 
que  su  parecer  esébuena,.qu"  el  dicho  repartimiento  que  se  re- 
partan los  dichos  solares  é  tierras  con  tanto  que  se  repartan  á 
cada  uno  conozca  lo  suyo  é  su  solar  ó  tierra,  é  no  edifique  ni 
haga  masque  como  de  ella  por  suya,'y  no  echen  india  ni  indio 
de  su  casa  hasta  que  el  señor  Gobernador  otra  cosa  mande  ó  ven- 
ga, y  no  muevan  los  indios  de  los  tales  solares  sin  su  licen- 
cia ó/lel  señor  Gobernador,  é  luego  los  dichos  señores  'Alcal- 
des é  Regidores  vinieron  en  los  que  dicho  señor  teniente  dijo 
que  se  repartan  de  aquella  manera,  y  esto  dieron  todos  por 
sus  votos,  ó  cada  uno  por  si,  é  asi  quedó  votado  é  acordado- 
Pedro  de  Candía — Hernando  de  Soto — Beltran  de  Castro — 
Francisco  Mejía — Gonzalo  Bizarro — Pedro  del  Barco— Diego 
de  Bazan — Gonzalo  de  Mdos — Juan  de  Valdivieso — Por  ende 
yo  Sancho  Ortiz  de  Orne,  escribano  susodicho  lo  fice  sacar,  y 
correjir  con  el  auto  del  libro  original,  donde  saco  lo  susodicho 
6  está  sentado,  y  vá  cierto  y  verdadero  como  consta  del  dicho 
libro  que  está  en  este  libro,  é  fice  aqui  mi  signo,  y  me  remi- 
to á  dicho  libro,  ó  fice  aquí  mi  signo. . .  :En  testimonio  de  ver- 
dad— Sancho  de  "Orne,  escribano  público  y  de  Cabildo.-— 

En  29  dias  de  Octubre  del  dicho  año  entraron  en  cabildo  é 
ayuntamiento  los  muy  nobles  señores  Tenientes  Hernando  de 
Soto,  y  Beltran  de  Castro,  é  capitán  Canfüa  Alcaldes,  y  Pedro 
del  Barco,  é  Francisco  Mejia,  é  Gonzalo  Pizarro  ó  Gonzalo  de 
los  Nidos,  é  Juan  de  Valdiviezo,  é  Diego  de  Bazan  Rejidores, 
ó  asi  .juntos  platicaron  que  pues  se  deben  dar  solares,  y  Pedro 
del  Barco  Rejidor  dijo,  que  el  voto  del  señor  Gobernador  se- 
gún de  el  supo  era,  que  se  diesen  á  250  pies  de  solar,  y  quieto 
le  dijo  su  Señoría  que  se  hiciese  é  á  200  cuando  de  allá  agora 
vino  el  dicho  señor  Alcalde  Beltran  ñe.  Castro,  dijo  que  su  vo- 
luntad era  dar  150  pies  de  solar,  y  todos  los  demás  dijeron 
que  eran  del  voto  de  dar  200  pies  á  cada  solar,  é  que  este  era 
el  voto  de  iodos,  é  así  fué  acordado  "ó  votado  por  todos  como 
dicho  es. — E  luego  se  platicó  en  que  pió  se  deben  dar  de  fron- 
teras á  la  plaza  de  los  solares  que  están  en  ella,  y  el  señor  te- 
niente dijo  que  al  señor  Gobernador  se  le  dé  de  adelantera  lo 
que  tiene  de  campana  que  es  la  casa  de  su  inorada  y  de  allí 
adelante  lo  que"  se  acordare  que  le  den,  y  el  señor  teniente  así 
mismo  dijo  que  si  sus  mercedes  le  señalan  la  delantera  que 
tiene  en  su  casa  de  ahora  está  que  lo  tomará,  y  si  no  que  el 
se  irá  á  vivir  á  las  casas  de  Guagicar,  y  allí  tomará,  ó  todos 
sus  mercedes  dijeron  que  aquello  y  mucho  mas  merecía  que 
se  le  diese. 
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E  al  .señor  Gonzalo  Pizarro  la  delantera  que  tiene,  é  al  se- 
ñor Juan  Pizarro  lo  que  pidiere  en  los  andenes  de  Toma  So- 
lar, y  esto  fué  por  todos  votado. — En  este  dicho  día  sus  mer- 
cedes comenzaron  á  dar  y  señalar  solares  de  esta  ciudad  como 
está  fundada  por  el  señor  Gobernador  6  nombre  de  S.  M.  é  di- 
jeron que  tomaban  é  tomaron,  é  invocaban  é  invocaron  el 
auxilio  divino  in  nomine  Patris  ét  Fiiiiét  Spiritus  ¡Santi  Amen, 
para  servicio  de  Dios  N.  S.  y  alabanza  suya,  en  nombre  de  sus 
¡Uagestades,  y  bien  pro  común  de  la  República,  que  á  cargo 
tienen,  dieron  y  señalaron  según  que  dicho  es  los  solares  si- 
guientes:— Señalaron  a  la  iglesia  niayor de  esta  ciudad,  lla- 
mada por  advocación  Is.  8.  de  Concepción  lo  que  tiene  con  un 
bajío  que  está  aparte  del  Cementerio  por  linderos  la  Calle  de 
Collao,  é  de  otra  parte  la  plaza  ¡i  la  posada  del  Alcalde  Bel- 
tran  ríe  Castro — Señalóse  para casa  del  cabildo  é  fundación 
el  galpón  grande  que  está  en  el  anden  de  encima  de  la  plaza. 
— Señalóse  al  Mayorazgo  señor  Francisco  Pizarro  á  Cajana, 
que  es  la  morada  que  antes  tenia  con  la  delantera  que  á  la 
plaza  tiene,  é  de  allí  para  adentro  cuatro  solares  que  lleguen, 
sobren  ó  falten,  á  la  calle-que  vá  por  las  espaldas  de  la  huerta 
que  viene  de  Jauja,  y  vá  á  las  casas  de  Guagicar,  por  linderos 
el  rio,  y  de  la  otra  parte  los  terrados  en  que  posaba  Alonso 
Díaz — Señaláronse  al  Capitán  Diego  de  Almagro  Mariscal  de 
estos  reinos,  en  las  casas  de  Guagicar  tres  solares  á  la  parte 
que  los  quisiere  tomar — Señalóse  al  señor  Juan  Pizarro  en  los 
andenes  donde  el  quisiere  tomar  dos  solares — Señalóse  á  Gon- 
zalo Pizarro  dos  solares  en  las  casas  donde  agora  vive,  e  en 
la  delantara  que  tienen  á  la  plaza  por  linderos  el  solar  del  se- 
ñor Gobernador,  y  de  la  otra  parte  la  fortaleza  de  Guajar— - 
Señalóse  á  Maree  Juan  un  solar,  pasada  la  puente  del  rio  del 
Sol,  el  primer  solar  vera  del  rio — Señalóse  á  Martin  Sánchez 
un  solar  encima  de  Maree  Juan  el  rio  arriba — Señaláronse  ai 
señor  capitán  Hernando  de  Soto  Teniente  de  Gobernador  dos 
solares  en  Aniarocancha,  donde  agora  está  con  la  delantera 
de  la  plaza  toda  que  tiene — Señalóse  al  tesorero  de  S.  M. 
AlonzoEequelme  un  solar  en  los  buidos  qle  Atuncancha,  donde 
está  Francisco  Mejía — Señalóse  al  Alcalde  Beltran  de  Castro 
un  solar  en  las  casas  donde  agora  estájllamada  Ochnllo,  lin- 
dero la  iglesia  mayor,  y  la  plaza  de  frontera,  y  la  calle  de  ella 
á  que  de  otra  parte — Señalóse  al  Alcalde  Pedro  de  Candía  ca- 
pitán de  S.  M.jlos  solares  en  la  real  donde  agora  está,  donde 
él  quisiere  dentro  de  él. — Señalóse  al  padre  Gonzalo  Fernan- 
dez un  solar  en  el  corral  donde  agora  está— Señalóse  á  Fran- 
cisco Mejía  regidor  un  solar  en  Atuncancha  que  tiene  por  lin- 
deros la  puerta  de  la/licha  Atuncancha,  y  de  la  otra  pártela  ca- 
lle del  Sol,  y  la  plaza  la  delantera  que  tiene  hasta  la  callejuela  de 
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la  Poiaain arca— Señalóse  al  Rejidor  Pedro  del  Barco  un  solar 
en  la  Poma  marca,  por  linderos  la  misma  calle  del  Sol,  y  de  la 
otra  parte  el  solar  del  dicho  Francisco  Mejía,  del  cual  corre  el 
dicho  solar  la  Pomam arca  adelante,  y  lo  que  faltase  de  travez 
se  le  dé  de  largo — Señalosele  á  Gonzalo  dedos  ISnlos  rejidor 
un  solar  en  las  carnicerías  junto  á  la  casa  del  Sol — Señalosele 
á  Juan  de  Valdivieso  rejidor  un  solar  en  el  corral  donde  está 
—Señalosele  á  Diego  de  Bazan  rejidor  un  solar  en  el  cor- 
ral que  tiene  por  linderos  á  la  calle  del  Sol  la  puerta,  y  de  la 
otra  parte  la  carnicería,  solar  de  Gonzalo  de  Mdos — Señalóse 
al  capitán  Gabriel  de  Rojas  solar  y  medio  en  las  casas  donde 
agora  vive — Señalóse  á  Pedro  de  los  Bios  un  solar  en  el  corral 
donde  está,  que  coopartan  él  y  Valdivieso  como  les  pareciese 
— Señalóse  al  alguacil  mayor  Gonzalo  Maldonado  un  solar  en 
Atuncancha  en  los  bullios  de  Mdos  y  Cermeño,  y  de  allí  lo 
que  faltare  adelante — Señalosele  á  Pedro  Sancho,  y  Quinico- 
ces  a  cada  uno  un  solar  en  las  tierras  que  está  el  rio  arriba, 
que  tiene  por  linderos  el  solar  del  señor  Gobernador,  y  el  rio, 
y  de  la  otra  parte  las  casas  nuevas  que  hace  el  cacique. — Se- 
ñalosele á  Lucas  Martínez  un  solar  en  Atuncancha,  dicho  es 
demedido  de  Pedro  del  Barco  para  abajo  por  linderos  de  la 
otra  parte  la  calle  del  sol  abajo,  y  desde  allí  se  le  señaló  un 
solar,  medido  el  del  dicho  Lucas  Martínez  á  Francisco  de  Al- 
mendras para  abajo  lo  que  hubiese  dentro  del  corral — Señalo- 
sele á  Diego  de  Mirvaez  un  solar  de  la  parte  de  este  otro  rio 
que  vá  por  lindero  de  aquella  parte  los  maisales,  y  de  esta 
paite  el  rio  y  solar  del  capitán  Candía,  y  el  solar  de  Martin  de 
Florencia — Señalosele  á  Rodrigo  de  llervera  un  solar  medido 
el  de  Gonzalo  Maldonado  para  abajo  en  Atuncancha — Seña- 
losele á  Alonso  Buiz  un  solar  medido  el  de  Bodrigo  de  Herre- 
ra para  abajo  en  la  dicha  Atuncancha — Señalosele  á  Carate 
encima  de  Toro,  la  calle  de  Jauja. — Señalosele  á  Cairion  enci- 
ma de  Martin  Sánchez  un 'solar  por  lindero  el  rio — Señalose- 
le á  Altamirano  un  solar  donde  agora  está  sin  gente,  y  lo  que 
faltare  para  abajo — Señalóse  á  Juan  Buiz  Tobillo  un  solar  me- 
dido  el  de  Antonio  Altamirano  para  abajo,  linderos  la  calle 
del  Sol — Señalosele  á  Juan  de  Salinas  un  solar  donde  agora 
está,  y  loque  tal  tare  la  calle  abajo — Señalóse  á  Gómez  Má- 
znela un  solar,  por  linderos  el  solar  de  Tobillo  para  abajo,  lin- 
deros la  calle  del  sol — Señalosele  á  Rodríguez  un  solar  en  la 
plaza  ó  corral  donde  vivía  Diego  de  Trujillo — Señalosele  á 
Juan  Ronquillo  un  solar  pasada  la  Atimeaneha  la  primera  ca- 
sa, y  lo  que  faltare  atrás — Señalosele  á  Juan  Pérez  un  solar 
que  colinda  con  el  de  dicho  Juan  Bonqnillo  para  adelante, 
lindero  la  calle  del  Sol — Señalosele  á  Cristo  val  de  Sosa  un  so- 
lar en  la  cuadra  adelante  del  solar  del  dicho  Juan  Pérez,  y  de 
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alli s¡  faltare  y  quiere  donde  se  le  dé  para  atrás — Señaloaeleá 
Gonzalo  Fernandez  un  solar  que  está  á  Jas  espaldas  del  de 
Diego  de  Bazan,  señálesele  el  misino  corral  por  solar — Señá- 
lesele á  Juan  Giménez  alguacil  meonr  un  solar  allí   donde 
agora'esté,  y  de  allí  lo  que  faltare  si  quiere;  donde  sin   perjui- 
cio de  otro  solar  que  este  dado — Seña  lósele  á  Melchor  Verdu- 
go un  solar  á  las  espaldas  de  Diego  Maldonado,  linderos   la 
calle  de  Candía — Señalosele  un  solar  á  Cermeño  abajo  de  Ver- 
dugo, por  linderos  la  dicha  calle  de  Atuncancha — Señalosele 
á  Martin  de  Florencia  un  solar  que  colinda  con  el  río  á  las  es- 
paldas de  Valdiviezo — Señalosele  á  Fernando  de   Badajor  un 
solar  por  lindero  el  dicho  rio  á  las  espaldas  del  corra!   de   Bo- 
cha— Señalosele  á  Pedro  de  Ulloa  el  corral  donde  está  la  polla 
del  teniente  Hernando  de  Soto  á  las  espaldas  del  solar  de  To- 
billo— Señalosele  á  Diego  Maldonado  donde  se  está  un  solar 
por  liudero  la  calle  de  Candía  y  de  Bocha — Señalosele  á  Cor- 
nejo el  solar  donde  vivia  Mantin   Sánchez — Señalosele  á  Lá- 
zaro Sánchez  un  solar  donde  está  por  linderos  la  calle  real,  é 
por  encima  Concerronca   Pancho,  y  lo  dieron  á  Pedio  Diaz 
fundidor  á  7  de  Junio   de  1534   años— Sen  alósele  á  Pedro  de 
Conté  un  solar  en  los  andenes/por  linderos  el  solar  de  Juan  Bi- 
zarro y  la  plaza — Señalosele  á  Picón  un  solar  en  medio  de  En- 
nate,  la  carrera  y  plaza  adelante — Señalosele  á  Francisco  So- 
lares un  solar  lindero  con  Picón  la   carrera  adelante — Señalo- 
sele á  Pedro  Fernandez  un  solar  á  las  espaldas  d_e  Gorra  Mar- 
tin donde  tenia  Camón — señalosele  á  AlonzO  de  Toro  un  solar 
delante  de  Solares,  la  carrera  adelante — Señalosele  al  conta- 
dor un  solar  donde  paran  los  caballos,  linda  con  la  plaza  y  el 
rio — Señalosele  á  Alonzo  Bueltaun  solar  junto  al  contador  el 
rio  arriva  por  lindero — Señalosele  á  Paucorbo  un  solar  de  la 
otra  parte  del  camino,  por  lindero  el  dicho  rio  encima  de  Alon- 
so Buelta — Señalosele  á  Villegas  Un  solar  .bajo  de  las  casas 
dé  Juan  Abascar — Señalosele   á  Hernando  Gómez  un  solar 
adelante  de  Juan  Pizarro,  lindero  la  calle  de  la  Cruz— Seña- 
losele á  Diego  Méndez  de  aquel  lado  del  muladar  en  el  primer 
anden  un  solar — Señalosele  á  Francisco  Peces  un  solar  enci- 
ma de  Diego  Méndez,  la  calle  de  la  Cruz  por  lindero — Señalo- 
sele á  Juan  Julio  de  la  otra  parte  de  Peces  un  solar,  lindero  la 
dicha  calle — Señalosele  á  Pedro  Alonzo  Corrales  un  solar  de- 
trás del  corral  de  Gonzalo  Pizarro — Señalosele  á  Tomas  Váz- 
quez un  solaren  los  terrados  junto  á  Pedro  Alonzo — Señalose- 
le á  Becerril  un  solar  de  tierras  de  Peces — Señálesele  á  Alon- 
zo Sánchez,  donde  tenia  Martin  Sánchez  un  solar — Señalosele 
á  Pedro  de  Valencia  un   solar,  delante  de  Alonzo  Sánchez  la 
calle  delante — Señalosele  a  Vicente  un  solar  detrás  de  Pedro 
Valencia — Señalosele  á  Pedro  Castro  un  solar  á  las  espaldas 
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de  Pedro  En nate— Sen alósele  á  Diego  Rodríguez  un  solar  á 
las  espaldas  de  Picón — Señalosele  á  Castenda  un  solar  á  las 
espaldas  de  Fermín  Gómez,  lindero  la  dicha  calle — Señalosele 
á  Diego  del  Castillo  un  solar  á  las  espaldas  del  capitán  Soto — 
Señalosele  á  Balbo  en  lo  que  se  cuento  de  TJlloa  un  solar— 
Señalóse  á  Jiménez  de  Champiniarta  un  ¡[solar  en  el  corral  de 
Calderón  á  la  parte  de  abajo,  lindero  en  la  del  capitán  Rojas— 
Señalosele  á  Juan  de  Herrera  un  solar  en  el  mismo  corral  á 
la  otra  parte,  lindero  la  calle  que  sale  á  casa  de  Valdivieso— 
Señalosele  á  Román  un  solar  encima  del  solar  de  Juan  Gras— 
Señalosele  á  Astudillo  frontero  de  lo  de  Balboa,  un  solar — Se- 
ñálesele á  Macee  Andrés  un  solar  donde  se  esto— -Señálesele  á 
Simón  un  solar  por  encima  de  Román,  lindero  con  la  calle  del 
Cacique  Tupainga — Señalosele  ¡i  López  Sánchez  frontero  é 
detrás  de  Lázaro  Sánchez,  un  solar — Señalosele  á  Ledesma 
un  solar  en  la  esquina  junto  á  las  casas  del  Sol  de  este  cabo 
déla  calle  del  campo — Señalosele  un  solar  á  García  Martin  á 
las  espaldas  desde  encima  la  calle  lindero — Señalosele  á  Mesa 
un  solar  lo  de  alba  esté — Señalosele  á  Pedresa  un  solar  don- 
de se  está,  y  detras  de  el  á  Fernando  del  Teniblo,  lindero  la 
calle  de  Guascar — Señalosele  á  Flores  un  solar  á  las  espaldas; 
de  Ledesma  de  esta  otra  parte — Señalosele  á  Antonio  de  Es- 
pinosa un  solar  á  las  "espaldas  del  de  Ronquillo,  lindero  la  ca- 
lle que  va  al  galpón  de  Atabal  iba — Señalosele  á  Juan  García 
de  Santolalla  un  solar  por  encima  de  Valdivieso,  lindero  la 
misma  calle — Señalosele  á  Alonzo  Díaz,  frontero  de  Simón 
Coces  un  solar  de  la  otra  parte  del  rio — Señalosele  á  Pedro  de 
la  Carrera  un  solar  en  el  galpón  de  Atahualpa — Señalosele  ¡i 
Villafuerte  un  solar  á  las  espaldas  de  Juan  Flores — Señalose- 
le á  Serra  frontero  de  Villafuerte  l¡t  calle  enmedio  un  solar — 
Señalosele  á  Diego  Resavio  detras  del  solar  de  Serra  por  lin- 
dero la  calle,  un  solar — Señalosele  ~íi  Andragoya  junto  al  gal- 
pon  de  Carrera  de  esta  parte  del  rio  á  la  esquina,  \\n  solar — 
Señalosele-á  Francisco  Gallego  detras  del  solar  de  Terrosas 
por  lindero  el  río,  un  solar — Señalosele  á  Mañuese  un  solar 
en  la  calle  de  Guascar,  frontero  de  la  puerta  del  solar  de  Vi- 
llegas encima  de  la  casa  del  Cacique  el  primero — Señalosele  á 
Terrasas  un  solar  en  los  corrales  que  está  á  las  espaldas  de 
Atuncancha  y  en  el  corral  entró  á  Rocha  y  otro  alguno  de 
moguer,  y  los  cuales  dichos  solares  y  cada  uno  de  ellos  da- 
mos y  señalamos  en  nombré  de  S.  M.  y  con  el  acuerdo  é  pare- 
cer del  señor  Gobernador  á  la  persona  suso  dichas,  á  cada  uno 
é  cualquiera  de  ellas,  según  y  de  la  manera  que  en  las  gober- 
naciones de  la  tierra  firme  é  Indias  de  S.  M.  se  han  dado  y  se- 
ñalado, y  se  acostumbra  dar  y  señalar  á  los  vecinos  de  ellos 
por  los  gobernadores  y  cabildos  de  S.  M.  que  las  tales  eluda- 
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tLefc  y  pueblos  tenían  á  cargo,  con  fcauto  quie  os  sirvan  el  tiem- 
po que  S.  M.  manda  para  los  haber  y  tener  por  bienes  propios 
otros;  y  por  cuanto  la  mayor  parto  de  los  solares  que  se  han 
repartido  en  esta  ciudad  ha  sido  en  lo  edificado  que  los  indios 
naturales  tenían  nombre  de  agora,  en  lo  cual  hay  muchas  cua- 
dras y  corrales  que  tienen  mas  de  los  200  pies  que  tenemos 
asignados  y  señalados  por  un  solar  y  otras  que  tienen  menor  por 
man  era  que  no  se  pueden  darlos  dichos  200  pies  junto»  en  algu- 
nos solares  sin  daño  y  perjuicio  de  algunos  vecinos,  y  sin  da- 
ñarse Otros  solares  que  ya  están  por  •  nosotros  dados  y  señal a- 
dos:  por  tanto  ordenamos  y  mandamos  que  en  la,  tal  cuadra  é 
cuadras  que  tubieren  mas  de  los  dichos  200  pies  si  buenamen- 
te, y  sin  dañarse  otro  solar  que  no  se  le  pudiere  cumplir  á  los 
200  pies:  ordenamos  y  mandamos- que  se  lescumplaen  largo  lo 
que  le  faltare  en  ancho  en  la  misma  cuadra  si  lo  tubiere,  é  sino 
en  otra,  é  en  calles  que  se  hubieren  de  deshacer  sin  daño,  y 
perjuicio  de  otro  solar,  como  dicho  es,  }T  donde  se  pudiere  ha- 
cer que  se  le  de  é  señale  la  tal  cuadra  ó  corral  por  un  solar 
> entero,  aunque  tenga  30  ó  40  pies  menos  de  los  200  ó  ancho  y 
largo,  lo  cual  remitimos  é  dejamos  en  los  Rejidores  que  mi- 
dieren é  estubieren  á  medir  é  ver  medir  los  dichos  solares  que 
lo  harán  conforme  al  repartimiento  en  todos  los  capítulos 
aquí  escritos,  porque  eso  nos  parece  en  Dios  y  en  nuestras 
conciencias  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  y  al 
pro  común  de  la  república. — Otro  sí,  y  por  cuanto  muchos  de 
los  solares  están  repartidos  en  los  vecinos  de  esta  ciudad  al 
presente  viven  y  habitan  indias  mamaconas  desde  y  de  los  se- 
ñores antepasados  que  podría  ser,  que  si  luego  las  echasen  de 
sus  casas  y  inoradas  sucediese  en  daño  y  desasosiego  de  los 
naturales,  y  se  revelasen  al  servicio  de  S.  M.  contra  los  Espa- 
ñoles que  en  esta  ciudad  están:  ordenamos  y  mandamos  que 
ningún  vecino  ni  otra  persona  alguna  aduanera,  ni  edifique, 
haga  ni  desaga  bajio  ni  pared  de  las  casas  donde  las  dichas 
mamaconas  están  eludios  naturales  que  en  un  solar  estubie- 
ren, y  ansí  mismo  que  cada  uno  se  este  en  la  posada  que  has- 
ta aquí  se'  ha  estado  y  está,  hasta  que  por  el  señor  Goberna- 
dor sea  mandado  que  cada  uno  se  meta  en  un  solar;  todo  lo 
cual  hagan  é  cumplan  so  yjena  de  doscientos  pesos  de  oro,  la 
mitad  para  la  cámara  de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para  las  obras 
¿publicas  de  esta  Ciudad,  salvo  si  para  ello,  como  dicho  es,  no 
le  fuere  dada  licencia  para  ello  por  el  señor  Gobernador,  y  por 
su  Teniente,  é  por  el  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  caso  que 
desde  agora  comienzo  á  correr  el  tiempo  de  los  dichos  cinco 
años  que  S.  M.  manda  que  lo  sirvan  para  que  pasados  los  hayan 
por  sus  bienes  propios. — .Hernando  de  Soto — Beltran  de  Castro 
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Pedro  de  Candia— -Gregorio  Pizarro — Pedro  del  Barco- — Jtraii 
de  Valdivieso — Gonzalo  délos  Mdos — Francisco  Mejia — Die- 
go de  Bazan — Diego  de  Karvaez — Por  ende  yo  Sancho  Ortiz 
de  Orne  Escribano  Real  y  publico,  y  del  Cabildo  fice  sacar  to- 
do lo- suso  dieho  del  libro  original  donde  parece  que  se  asentó 
Borrigió  cor,  el  di<  lii  y  ya  cierto  y  \  -vda« 
dero  como  exisí  dicho  libro  de 

bí    o  á  que  me;  refiero,  é  porende  gno.  .  ..  .En  tes- 

Je  ver»!  vj  $e 

S.¡oí?-'.ílO 

.Nota: — Ai  reverso  &e.ia  piedra üegra  que  está  de  b  ¡tiente 
para  entrar  en  el  portal  que  sigue  al  de  Panes,  se  halla  la 
inscripción  siguiente — "Estas  casas  eran  de  Gonzalo  Pizarro. 
"mandáronse  botar  por  real  desagravio,  por  haber  sido  trai- 
"dor  á  la  corona  de  España,  y  fue  echo  ajusticiar  en  el  valle 
de  Jaquihuana  en  10  de  Abril  de  1548  años. 


Historia  de  la  fundación,  población,  y  establecimiento  de 
la  Ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  con  sus  antiguos 
anales,  j  una  serie  cronológica  de  los  señores  Obispos 
que  ha  tenido,  con  varias  noticias  curiosas  sucedidas 
en  tiempo  de  sus  'gobiernos,  sacadas  desvarios  monu- 
mentos que  se  hallan  en  los  archivos  de  esa  capital 


Después  de  haberse  mantenido  este  nuevo  Mundo  en  su 
ciega  gentilidad,  gobernado  de  sus  antiguos  Monarcas  los  In- 
cas, desde  el  gran  Manco-Oapac,  hasta  el  infeliz  Huazcar,  úl- 
timo Emperador  de  su  vasto  gobierno,  permitió  la  Providen- 
cia del  Omnipotente  Dios  Criador  de  Cielos  y  tierra,  á  quien 
debemos  sus  criaturas  rendirnos  humildemente  por  sus  singu- 
lares beneficios,  y  por  la  propagación  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, á  que  redujo  esas  almas  al  gremio  de  su  iglesia,  dispo- 
niendo entrase  á  este  nuevo  mundo-  por  medio  de  la  predica- 
ción evangélica  conducida  de  la  Católica  y  esforzada  nación 
Española,  bajo  -de  las  banderas  del  Ínclito  poder  del  señor  Em- 
perador D,  Carlos  V  primero  de  este  nombre,  Eey  de  las  Es- 
pañas,  y"  de  las  Indias  (de  eterna  memoria)  especialmente  en 
esta  vasta  Provincia  de  Quito.  Y  principiando  con  su  funda- 
ción de  lo  que  solo  es  mi  ánimo  rudo  y  tosco,  dar  alguna  noti- 
cia en  el  modo  que  pudiere,  habiendo  cuidadosamente  tomado 
verdaderos  datos  de  antiguas  y  ciertas  escrituras  y  monumen- 
mentos,  que  se  guardan  en  los  archivos   de  esta   noble  y  leal 


Ciudad  de  Quito,  la  que  establecieron  sus  fundadores  en  el  va- 
lle de  Túni  empalia  (hoy  la  noble  villa  de  San  Pedro  de  Rio- 
bamba)  donde  el  dia  15  de  Agosto  del  año  del  señor  de  1534 
entraron  los  españoles  gobernados  del  Mariscal  D.  Diego  de 
Almagro,  y  reconocida  su  situación  erigieron  Ciudad^  ponién- 
dole por  nombre  Santiago  de  Quito,  criando  Cabildo,  Justicia, 
y  Regimiento,  y  nombraron  por  primeros  Alcaldes  Ordinarios 
á  Diego  de  Tapia,  y  á  Gonzalo  Farfan,  y  por  Regidores  á 
Marcos  Várela;  Fernando  Gallego,  Fernando  del  Prado,  Mar- 
tin Alonso  de  Ángulo,  Fernando  Gamarra,  Cristóbal  Ayala, 
Cristóbal  Orijon,  y  áLope  de  Ortiz,  en  nombre  del  Rey  Nues- 
tro Señor  y  de  D.  Francisco  Pizarro  su  Gobernador  del  Perú. 
Y  ejercitando  su  jurisdicción  celebraron  su  primer  Cabildo  el 
17  de  diciio  mes  y  año,  y  nombraron  por  procurador  á  Lope 
de  Ortiz,  y  por  mayordomo  de  ciudad  á  Antonio  Redondo. 

En  este  cabildo  procedieron  con  acuerdo  de  D.  Diego  de 
Almagro  hacer  padrón  de  los  primeros  vecinos  de  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  de  Quito,  y  numeraron  67  por  sus  nombres, 
y  apellidos,  y  por  cura  al  padre  Juan  Rodríguez  clérigo  pres- 
bítero. 

Hallándose  ya  en  esta  posesión,  trataron  y  confirieron  en  el 
tercer  cabildo  que  celebraron,  si  debían  resistir  ó  dejar  pasar 
al  adelantado  Pedro  de  Albarado,  que  venia  á  estas  tierras 
í>or  la  via  de  Puertoviejo  en  continuación  de  su  conquista, 
sobre  que  resolvieron  una  total  resistencia  por  no  convenir  la 
entrada  de  Albarado,  el  cual  se  volvió,  como  lo  refiere  la  acta 
capitular  y  comprueba,  su  verdad  el  Inca  Garcilaso  en  sus  co- 
mentarios. 

Prosiguiendo,  pues,  con  esta  conquista  tuvo  D.  Francisco 
Pizarro,  merced  del  señor  Emperador  D.  Carlos,  por  cédula 
dada  en  Toledo  á  los  26  dias  de  Junio  de  1529  el  gobierno  de 
doscientas  leguas  de  tierra  desde  dicho  valle  de  Túmempalla 
hasta  Chincha;  y  por  otra  cédula  dada  en  Zaragoza  á  8  de 
Marzo  de  1533  le  amplia  25  leguas  mas  de  jurisdicción  ade- 
lante de  Chincha:  previniendo  se  pague  al  real  Erario  el  diez- 
mo del  oro  por  seis  años.  Y  por  otra  cédula  de  la  misma  fe- 
cha lo  hace  S.  M.  Cesárea  Gobernador  y  Capitán  General  al 
citado  D.  Francisco  Pizarro;  en  cuya  virtud  procedió  á  nom- 
brar por  su  teniente  conquistador  de  la  Provincia  de  Quito  á 
D.  Diego  de  Almagro. 

Con  esta  jurisdicción  y  merced,  procedió  con  su  cabildo  á 
proveer  una  acta  capitular,  aunque  sin  firma  suya,  porque  no 
supo  escribir,  con  fecha  28  de  Agosto  del  mismo  año,  para  que 
se  fundase  la  villa  de  San  Francisco  en  el  sitio  que  los  natu- 
rales llamaban  Quito,  40  leguas  de  Túmempalla,  proponiendo 
su  bello  terreno,  hermoso  temperamento,  delicioso  pais,  y  ge- 
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herales  conveniencias,  nombrando  Alcaldes  y  Regidores  que 
lo  fueron  el  capitán  Juan  do  Ampliedla,  y  Diego  de  Tapia, 
con  jurisdicción  ordinaria,  y  para  el  Kejimieuió  ¿í  Pedro  de 
Fuelles,  Juan  de  Padilla,  Rodrigo  Nuñez,  Pedro  Datiazco- 
Alouso  Fernandez,  Diego  Martin  de  Vireta,  Juan  de  Espino, 
sa,  y  á  Melclior  Valdez,  confirmados  por  dicho  D.  Diego  de 
Almagro,  aunque  sin  su  firma  por  no  saberla  escribir. 

Nombrado  Sebastian  de  Bel  al  cazar  por  Teniente  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  los  reinos  de  la  Nueva  Castilla  (que 
así  se  denominó)  tomó  posesión  de  la  villa  de  San  Francisco 
el  dia  6  de  Diciembre  de  1534,  y  ordenó  por  ante  Gonzalo 
Díaz  escribano  de  S.  M.  y  mayor  del  ejército,  que  los  Alcal- 
des y  Rejidorés  nombrados  de  Tiimem palla  y  ciudad  de  San- 
tiago de  Quito  por  D.  Diego  de  Almagro  administrasen  justi- 
cia, y -que  todos  los  españoles  residentes  en  la  villa  que  qui- 
siesen asentarse  por  vecinos,  lo  hiciesen  ante  dicho  escri- 
bano. En  cuyo  obedecimiento  el  mismo  dia,  habiendo,  sido 
notificados  los  Alcaldes  y  Rejidorés  obedecieron,  y  proce- 
dieron á  asentarse  por  tales  vecinos,  nominándose  por  prime- 
ro el  referido  Sebastian  Belalcazar,  Alcaldes  y  Regidores,  y  los 
padres  Juan  Rodríguez,  y  Francisco  Jiménez  presbítero,  y 
con  ellos  204  españoles  empadronados  por  sus  nombres  y  ape- 
llidos, á  los  cuales  el  dia  20  de  Diciembre  del  mismo  año  les 
Señaló  solares  de  150  irles  en  cuadro  formando  la  traza  y  po- 
blación de  la  villa:  la  cual  gobernada  en  los  términos  que  el 
tiempo  y  las  facultades  permitían,  mandó  el  citado  Sebastian 
Belalcazar  á  20  de  Marzo  del  subsecuente  año  de  1535  con 
la  justicia  y  regimiento  que  los  vecinos  tubie&en  amplia  licen- 
cia para  cambiar  con  las  Indias  de  los  Tianges,  (que  hoy  son 
las  Quizas  y  Torteras  que  conocemos)  el  oro,  perlas,  plata,  y 
piedras  preciosas,  que  pudiesen  vender  libremente  en  presen- 
cia del  veedor  Diego  de  Tapia  sacado  el  quinto  y  derechos 
reales. 

Civilizada  la  villa  en  los  términos  que  convenia  en  su  naci- 
miento, procedieron  el  teniente  Justicia  y  Regimiento  á  pro- 
veer de  estancias  y  terrenos  á  los  vecinos  en  los  pueblos  co<% 
márcanos;  declarando  en  su  acta  capitular  por  desierta  la 
ciudad  antecedentemente  fundada  con  el  nombre  de  Santia- 
go de  Quito  en  el  valle  de  Túmempalla  por  hallarse  despobla- 
do .;  erigiendo  por  cabeza  de  provincia  la  villa  de  San  Francis- 
co, y  que  en  ella  se  pusiese  casa  de  fundición  para  quintar  el 
oro,  que  en  estas  tierras  ne  hallaba  con  facilidad,  y  hoy  con  la 
misma  solo  se  encuentra  desdichas,  trabajos,  ypenalidades,  que 
son  los  tesoros  que  produce  Quito. 

Y  reconocida  la  formalidad  de  esta  fundación  con  el  conoci- 
miento de  su  aumento,  y  reparo  de  sus  futuras  necesidades, 


— m— 

•de pastos  y  abrevaderos  de   ganados  que  se  habian   de  criar, 

premeditaron  cumplidamente  como  buenos  pobladores,  seña- 
lar egidos,  y  en  su  consecuencia  un  Viernes  que  se  contaron 
13  de  Junio  de  1535  formaron  sus  señalamientos  designando 
por  egidos  de  una  y  otra  parte  de.  la  villa,  con  sus  límites  y 
linderos  para  su  perpetua  observancia,  principiando  en  el  de 
Añaquito,  acia  Ootocollao  todo  el  llano  y  tierras  que  hace  á  Ja 
mano  derecha  del  camino  que  vá  á  este  pueblo,  bástala  cum- 
bre de  los  cerros,  reserbando  sus  faldas  para  estancia  de  los 
vecinos.  Y  por  la  otra  ¿¡.arce  de  Panzaleo  hasta  el  otro  camino. 
que  va  sóbrela  derecha  por  las  faldas  de  la  sierra  grande  to- 
do lo  que  hace  de  camino  á  camino,  hasta  el  pueblo  del  Mon- 
te, que  hoy  es  Chillogalío, 

JSTo  premeditaron  seguramente  estos  buenos'  pobladores, 
finos  amantes  del  bien  común,  lo  que  la  ambición  de  algunos 
vecinos  presentes,  y  la  adulación  del  Eegimiento  habla  de 
hacer,  pues  se  miran  estos  justos,  y  arreglados  proyectos  ena- 
jenados, y  puestos  en  venta  estos  sitios,  dejando  al  vecinda- 
rio sin  aquel  preciso  socorro,  que  los  antiguos  padres  de  su 
Kepública  le  dejaron  por  herencia:  hoy  ya  no  son  egidos  co- 
munes, sino  haciendas  particulares,  reduciéndose  aquellas  vi- 
sitas que  se  hacían  para  el  bien  estar,  á  paseos  y  .pasatiempos 
.de  los  capitulares,  y  examinar  cuales  y  cuantas  cuadras  se 
han  de  vender  ó  arrendar,  pues  no  contentos  con  esto  pasa  á 
mayor  desorden  pretendiendo  afiijir  mas  y  mas  al  triste  ve- 
cindario, pregonando  públicamente  la  venta  de  la  Cantera, 
sitio  destinado  para  sacar  piedras  y  servirse  de  ellas  en  los 
edificios.  O  mudanza  tan'  contraria ! .  Cuanto  hace  llorar  á 
quien  premedita  los  principios  que  tubo  este  noble  y  bien  re- 
gido lugar,  al  estado  en  que  la  codicia,  la  adulación  y  la  injus- 
ticia lo  ha  puerto:  falta  de  hombres  que  deben  regir  y  gober- 
nar bien  su  Cabildo. 

Diego  de  Tapia,  segundo  Teniente  general  de  la  Tilla  de 
San  Francisco,  con  su  Justicia  y  Eegimiento  acordó  por  acta 
capitular  del  Lunes  28  de  Junio  de  1535  marcar  los  términos  y 
jurisdicción  de  su  provincia,  con  todos  los  lugares  y  pueblos 
que  el  capitán  Sebastian  de  Bel  alcázar  señaló  en  depósito  y 
repartimiento  á  los  vecinos  de  la  villa:  entendiéndose  por  el 
camino  real  que  vá  á  Tumipampa  (hoy  la  ciudad  de  Cuenca) 
hasta  la  provincia  de  Pumallacta  (hoy  Sa  provincia  de  Alansi) 
hasta  el  Tambo  de  los  Ovejeros;  y  por  el  camino  de  Chimbo, 
que  vá  al  mar  hasta  un  pueblo  de  indios  llamado  Chílintomo, 
anexo  hoy  del  pueblo  de  Ojiva.  Y  por  la  via  de  Chillan  Inca, 
hasta  el  rio  de  Puillansinga  Norte  Sur;  y  por  los  lados  de  di- 
chos términos  para  el  mar  hasta  salir  de  las  montañas,  j  dar 
en  los  llanos,  que  fué  todo  lo  descubierto  por  los  vecinos  do  la 


villa;  y  por  laviade  Quijos  bástalo  que  llaman  tíatun  Quí 
que  era  donde  se   sacaba   la  canela  de  !a   otra  parte  del  rio 

grande. 

Conclusa  esta  demarcación  prosiguieron  :  partición 

de  tierras  para,  estancias  de  los  vecinos,  y  8  dieron 

al  convento  de  la  Merced  dos  fanegadas  do  tierr  i  de  sémora- 
dura  en  la  falda  del  cerro  de  Pichincha,  frontero  á  las  casas  que 
fueron  de  placer  del  Inca  (luaina-Capae,  á4  de  Abril  de  15#». 

En  este  sitio  en  'que  la  antigüedad  adoraba  elegía  á  su  ídolo, 
ha  permitido  la  misericordia,  de  Dios  nuestro  Señor  el  que  su 
Santísimo  nombre  sea  alabado  y  glorificado  con  la  fundación 
de  la  Santa  Venerable   Casa  y   1  termita  del   señor  San  José 
del  Tejar  con  su  devota  cofradía,  que  á  esmeró  del  devoto  y 
ejemplar  síndico  D.  Tomás  Toledo  y  Pinto  tiene  tanto  adelan- 
tamiento y  fruto  espiritual  en  que  se  ganan  innumerables  in- 
dulgencias concedidas  por   nuestro  Sumo  Padre   y  señor  Ole- 
mente  XIII,  por  su  bula  dada  á  los  13  de  Setiembre   de  1760 
en  una  hermosa   capilla  que   se  estrenó  el  dia  29  de  Julio  de 
1707  contigua  ala  iglesia  de  la  hermita  que  se  fundó,  y  se  halla 
gobernada  su  comunidad  Mercedaria  por   el  venerable  padre 
fray  Francisco  de  Jesús  y  Bolaños  digno  de  la  mayor  honra  y 
veneración  por  su  sólida  virtud,  que  se  espera  su  mayor  exal- 
tación, y  á  cuyas  oraciones  debemos  los-  moradores  de  Quito, 
se  aplaquen  las  justas  indignaciones  del  señor.    Eetirose  este 
venerable  religioso  á  un  tejar  que  tenia  su  convento   máximo 
en  el  repartimiento  de  tierra  referido,  con  uno  ú  otro  compa- 
ñero por  el  año  de  1732,  y  á  esmero  de  su  devosion  se  ha  fun- 
dado esa  santa  casa:  no  tiene   aprobación  de  S.  M.  sin  embar- 
go de  varias  suplicaciones  que  se  han  hecho,  por  tener  licen- 
cia esta  religión  mercedaria,  para  fundar  recolección  en  el  si- 
tio que  llaman  el  Potrero  del  rey,  donde  en  la  antigüedad  fun- 
daron los  mercaderes  de  esta  ciudad  una  devota  capilla  con  la 
cofradía  de  la  Santa  Vera  Oí  uz,  adonde  el  dia  3  de  Mayo  itJÜ*»l 
V.  D.  y  cabildo  prosesionalmente  á  cantar  misa  man  u:-l   y 
evasión  de  pasar  esta  cofradía  á  la  iglesia  de  San  B-i 
tura  cedieron  los  mercaderes  capilla,,  alhajas,  y  sí 
vento  mercedario  para  que  fundase  recolección,  y 
tud  obtuvieron  licencia  de  S.  M.  el  año  de  164í>y 
malicia  de  los  tiempos  crece  esta,  y  la  devoción  a 
reda,  se  han  visto  muchas  obras  pías  que  el  zel 
erigieron ,  y  el  nin guno  de  los  hij os  los  destruyó ,  Así 
do^con  este  antiguo  monumento  que  el  descula 
sos,  ó  algunos   inconvenien tesóles ; hicieron  oMc 
regimiento   de  la   ciudad,  figurándose  dueño,  dio   lie- 
desbarato  de  la  capilla  que  hoy  existe  en   solo  paredes,  y  sus 
sitios  de  labor  ageno  en  beneficio  de  los  propios,  que  así  lia- 


man  sus  rentas:  destruido  el  potrero,  laguna,  y  casas  donde 
guardaban  el  ganado  del  abasto:  estas  son  las  cosas  de  Quito, 
que  los  mismos  que  debían  conservar,  y  propagar  las  buenas 
memorias  las  destruyen  y  olvidan. 

Volvamos  á  nuestra  antigua  población,  y  establecimiento 
de  la  villa  de  San  Francisco:  acordaron  los  españoles  deber 
rendir  el  hoinenage  debido  á  nuestro  Dios  y  señor,  trataron 
unániínesy  conformes  de  nombrar  por  cura  déla  iglesia  mayor 
para  la  administración  de  Sacramentos  á  ellos;  pues  para  los 
naturales,  y  su  instrucción  se  había  hecho  cargo  de  doctri- 
narlos la  esclarecida  religión  seráfica,  y  su  fundador  el  vene- 
rable padre  íray  Todoco  Eique  de  Gante;  y  ítsí  procedieron  á 
darle  este  nombre  con  título  de  Gura  al  padre  Juan  Eodriguez^ 
clérigo  presvítero,  fabricando  templo  en  el  mismo  sitio  que 
se  venera  la  catedral,  formalizando  esta  disposición  por  acta 
capitular  de  un  viernes  que  se  contaron  30  de  Julio  de  1535. 

Su  Magostad  Cesárea;  se  sirvió  por  su  real  cédula  dada  en  To- 
ledo á  4  de  Mayo  de  1534  confirmar  los  cabildos  erigidos,  y 
alcaldes  electos  en  su  real  nombre  por  D.  Francisco  Pizarro 
¡en  todos  los  pueblos  y  provincias  de  su  gobierno. 

A  cuatro  de  Abril  de-  1537,  se  presentó  en  el  cabildo  y 
ayuntamiento  el  padre  fray  Hernando  de  Granada  del  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  pidiendo  sitio  para  fundar 
su  convento,  y  con  efecto  atendida  su  suplica,  y  la  recomen- 
dación de  Gonzalo  Pizarro  se  le  señalaron  cuatro  solares  de 
tierra  en  el  lugar  por  donde  desciende  el  agua  para  la  plaza 
mayor,  lindero  con  unos  edificios  antiguos  donde  estaban  las 
casas  de  placer  del  señor  natural  que  fué  de  Quito,  aquel  Ee- 
gulo  en  cuya  hija  tuvo  Guayna  Oapac  al  soberbio  Atahualpa: 
este  sitio  es  el  mismo  donde  hasta  el  presente  se  conserba  esta 
,eselaresida  religión,  colocada  en  su  iglesia  el  soberano  simula- 
cro de  María  Madre  de  Mercedes  y  Misericordias,  en  su  sagra- 
da efigie  de  pidera  (que  no  se  sabe  su  verdadero  origen)  á  cuyo 
amparo  y  patrocinio  acuden  todos  sus  moradores  en  sus  aflic- 
ciones y  necesidades,  siendo  patrona  y  abogada  de  las  turba- 
ciones que  ha  causado  el  voraz  volcan  de  Pichincha  en  sus 
reventazones;  habiendo  sido  la  segunda  vez  que  vomitó  ceni- 
za, piedra,  y  fuego  el  día  8  de  Setiembre  de  1577;  y  la  prime- 
ra Je  piedras  para  Añaquito  el  año  de  1539  en  que  manifestó 
María  Santísima  su¡s  mercedes  y  piedades  aplacando  la  justa 
indignación  del  hombre  Dios  contra  Quito,  pues  á  las  doce  del 
dia  reventó  este  volcan  con  tanta  furia  de  truenos,  fuego,  ce- 
niza y  tinieblas  que  no  acertaban  los  moradores  con  las  pla- 
zas, calles,  ni  casas,  pues  las  cenizas  apagaban  las  luces  con 
que  se  alumbraban,  hasta  que  la  luz  de  María  se  apiadó  y  visi- 
blemente dio  claridad  al  día,  y  sosiego  á  sus  devotos,  corrien- 


do  esta  tempestad  para  el  mar,  y  cayó  piedra  y  ceniza  00  le- 
guas dentro  del  puerto  de  Manta  dónde  sintieron  borrasca 
uno  ó  dos  navios  que  navegaban  ese  mar.  Por  lo  cual  la  real 
audiencia  y  cabildos  juraron  al  patrocinio  de  María  por  fiesta 
de  tabla  el  de  la  Natividad  asistiendo  á  ella  en  la  iglesia  de  la 
Merced:  ya  está  olvidado  este  voto  al  presente  ,como  cosa  (pie 
otros  lo  hicieron.  Prosiguió  tercera  vez  este  feroz  volcan  su  in- 
terna] vómito  en  la  forma  que  la  primera  y  fué  el  dia  28  de 
Octubre  de  10G0  en  que  se  acordaron  los  devotos  moradores 
de  su  favorecedora  Isr.  S.  de  las  Mercedes,  y  acudiendo  á  su 
sagrado  templo  visiblemente  serenó  la  turbación  ocasionada 
por  el  volcan.  Estos  favores  se  experimentan  en  Quito  conti- 
nuamente como  lo  vimos  el  dia  28  de  Abril  de  1755  en  los  re- 
cios temblores  de  tierra,  y  terremotos,  que  si  no  se  valen  de 
la  intercesión  de  esta  Soberana  Berna,  no  hubiera  quedado 
edificio  alguno  en  Quito. 

Dispusieron  los  moradores  de  Quito  una  defensa  contra  su 
enemigo  el  volcan  de  Pichincha,  en  la  Soberana  Imagen  de 
María,  labrada  de  piedra  tosca  la  que  colocaron  en  la  boca  del 
volcan;  frecuentaba  la  devoción  sus  visitas,  las  que  en  poco 
tiempo  se  dio  al  olvido,  como  acontece  de  ordinario,  hasta  que 
mirando  esta  indevoción  los  religiosísimos  recoletos  de  San 
Diego,  la  bajaron  del  cerro,  ya  esmero  de  su  devoción  le  die- 
ron culto  en  su  iglesia  donde  permanece  con  veneración. 

Habiéndose  fundado  el  convento  inercedario  en  Quito  con 
el  amparo  de  Gonzalo  Pizarro,  quien  atendía  esta  religión,  no 
se  sabe  si  cuando  este  entró  al  Marañen,  ó  después  se  fundó 
el  convento  de  esta  sagrada  orden  en  la  ciudad  del  Para  do- 
minio del  fidelísimo  rey  Lusitano,  y  entonces  de  la  corona  de 
nuestro  católico  monarca,  sea  en  cualquier  tiempo,  la  verdad 
es,  que  el  x>adre  fray  Andrés  Sola,  de  esta  provincia  de  Quito 
pasó  al  Para  con  otros  religiosos,  y  fundó  en  ella  su  convento: 
esta  fundación  aun  los  mismos  religiosos  lo  ignoraban  hasta 
el  decenario  de  este  siglo;  en  que  hizo  su  viageD.  Pedro  Mal- 
donado  Sotomayor,  caballero  novilísimo  de  esta  provincia 
que  pasó  á  España  en  compañía  de  D.  Carlos  Condamine, 
uno  de  los  principales  académicos  de  Francia,  que  con  licen- 
cia de  nuestro  católico  señor  D.  Felipe  Y  vinieron  á  estos 
reinos  á  sus  observaciones,  y  como  este  caballero  digno  de 
memoria  pretendía  descubrir  los  anales  antiguos'  de  sus  tier- 
ras, encontró  en  el  Para  ser  su  comento  mercedario  hijo  de  la 
provincia  de  Quito,  escribiendo  su  noticia  á  su  hermano  el 
Dr.  D.  José  Antonio  Maldonado  cura  rector  que  fué  del  Sa- 
grario de  esta  Catedral  con  todas  las  individualidades  necesa- 
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rias,  haciendo  que  aquellos  religiosos   diesen  obediencia  á  su 
madre  la  provincia  de  Quito. 

Tratemos  ya  de  nuestros  antiguos  Anales,  en  que  conoce- 
remos la  rectitud  de  la  justicia  á  que  solo  miraban  los  anti- 
guos pobladores,  aunque  sin  la  prudencia  y  caridad  que  dicta 
ía  razón,  tendrianlo  por  conveniente  para  fortalecer  en  su 
nuevo  gobierno  el  respeto  á  la  justicia.  Procedió  la  justicia  y 
regimiento  el  dia  martes  2G  de  Marzo  de  1538  á  j>roveer  auto, 
y  publicarlo  por  buen  gobierno,  mandando  que  á  los  negros 
esclavos  que  se  huyesen  de  sus  amos  por  seis  dias,  se  les  cor- 
tasen sus  miembros,  y  compañones;  y  por  la  segunda  vez  se 
les  diese  muerte  corporal.  Y  á  los  indios  que  rompiesen  la 
acequia  de  agua,  y  la  ensuciasen,  se  íes  cortasen  las  narices. 
Y  que  al  negro  que  fuese  desvergonzado  con  su  amo,  y  le  pu- 
siese las  manos,  se  le  mate  sin  incurrir  en  pena  alguna.  Duras 
ordenanzas  por  culpas  tan  leves,  dan  á  conocer  lo  conveniente 
que  seria  su  ejecución.  Mas  ahora  aunque  ensucien  el  agua, ' 
sequen  la  pila,  no  hay  quien  diga  nada,  y  el  mayordomo  de  la 
ciudad  solo  mira  el  limpiar  su  renta,  y  ensuciar  su  conciencia. 
Entre  estos  mandatos  fué  uno  muy  de  juicio,  y  de  grande  uti- 
lidad á  la  Eepiiblica  que  fué  el  que  los  vecinos  tubiesen  cui- 
dado de  limpiar  las  calles  de  su  pertenencia  aseándolas  para 
libertar  á  la  población  déla  infestación  de  accidentes,  nom- 
brando un  veedor  que  traía  en  sus  manos  un  bastón  con  dos 
águilas  por  remate  ó  puño,  á.  quien  el  vecino  desidioso  estaba 
multado  en  4  reales  que  debía  darle.  Ojalá,  permaneciera  esta 
limpieza  en  las  calles  de  Quito,  en  las  que  no  se  encuentra 
mas  que  suciedad  en  ellas,  y  en  las  conciencias  de  sus  habi- 
tantes. 

Tercer  teniente  general  de  gobernador  fué  nombrado  por 
D.  Francisco  Pizarro  el  capitán  Pedro  de  Puelles,  el  mismo 
que  mató  Rodrigó  de  Salazar,  tratándolo  de  traidor  al  rey,  y 
salaron  por  afrenta  su  casa  que  hoy  la  posee  el  señor  Maestre 
Escuela  Dr.  D.  Antonio  Yiteri  y  Orosco,  donde  permanece  su 
memoria  en  una  piedra  bronca,  donde  se  lee  esta  inscripción: 
Esta  fué  la  casa  del  traidor  Pedro  de  Puelles:  Consta  su  nom- 
bramiento de  teniente  por  despacho  de  Pizarro  con  fecha  12 
de  Enero  de  1538,  gobernando  este  sugeto  la  provincia  se 
descubrieron  minas  de  oro  en  la  de  los  Cañares  y  sitio 
de  Sangerima;  para  cuya  labor  y  beneficio  á  20  de  Enero  de 
1539,  se  eligió  alcalde  de  esta  mina,  á  Juan  de  Cota,  mine- 
ro, aunque  no  consta  hubiese  tenido  efecto,  ni  permanecido  su 
labor.  Este  Rodrigo  de  Salazar,  fundó  la  capilla  que  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  hoy  se  conoce  por  la  del  Comnlgata- 
rorio.  En  cuya  entrada  pocos  tiempos  se  leia  una  tarjeta  que 
decia:   Capilla  de  la  Señora  Santa  Marta  quela  luso  el  magnifi- 


co  señor  Jfodrtí/o  de  Vahear;  con  i)idulf/mcki por  el  señar  Gre- 
gorio l>éeiui<>.  Los  tiempos  y  el  despreein  de  los  hombres  lian 
bplTa/do •estas  buenas  memorias. 

El  lUino.  xcíior  !).  fray  Vicente  Val  verde  cltil  urden  «le  pré 
dicadores,  que  vino  en  la  conquista  y  asistió  á  la  prisión  de 
Alaliualpa  en  la  ¡orina  (píe  escribe  el  Inca  Garcílaso  en  sus 
comentarios,  como  primer  Obispo  del  Perú,  unido  con  el  go- 
bernador I).  Francisco  Pizarra,  enviaron  ambos  poder  al  Ca- 
bildo y  Regimiento  para  visitar  estas  provincias,  cuyos  des- 
pachos fueron  admitidos  en  esta  capital  22  dé  Enero  de 
153Í). 

A  15  de  Diciembre  del  mismo  año  á  pedimento  del  venera- 
ble padre  fray  Todoco  Rique  de  Gante,  fundador  de  su  con- 
vento Seraneo  de  Quito,  fueron  declaradas  por  propias  las 
aguas  que  goza;  y  juntamente  le  adjudicaron  por  petición 
que  este  padre  liizo  dos  sitios  de  tierra,  el  uno  detrás  del  con- 
vento basta  una  estancia,  y  el  otro  pasado  el  rio,  que  es  don- 
de se  halla  la  recolección  de  San  Diego. 

Hallándose  próspera  la  conquista  del  Perú  en  tan  dilatado 
imperio  bajo  el  gobierno  del  marques  D,  Francisco  Pizarra, 
tuvo  la  Cesárea  Magestad  por  conveniente  darle  poder  para 
que  por  su  muerte  nombrase  por  gobernador  á  uno  de  sus 
hermanos,  ó  al  que  le  pareciere,  muertos  estos;  expidiendo  pa- 
ra esta  facultad  su  real  rescripto  en  Yalladolid  á  G  de  Koviem- 
bre  de  1536.  En  cuya  virtud  muertos  sus  dos  hermanos  Jiian 
y  Hernando  Pizarra,  nombró  por  su  sucesor  en  el  gobierno  á 
Gonzalo  Pizarra  su  otro  hermano,  quien  usó  de  su  gobierno, 
aunque  con  las  tiranías,  y  deslealtades  que  se  lee  en  las  histo- 
rias^ Muerto  el  marqués,  tomó  posesión  del  gobierno  Gonza- 
lo Pizarra,  y  le  obedecieron  y  admitieron  x>or  tal  gobernador 
en  el  cabildo  de  Quito,  publicado  por  pregón  á  3  de  Octubre 
de  1543,  sin  embargo  de  haber  sido  nombrado  gobernador  del 
Perú  el  Licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro  presidente  de 
Panamá,  aun  viviendo  el  marqués,  por  la  abalizada  edad  en 
que  se  hallaba  con  la  futura  sucesión,  como  parece  de  la  real 
merced  del  señor  cardenal  de  Sevilla  fecha  en  Madrid  á  9  de 
Setiembre  de  1540, 

El  dicho  licenciado  Vaca  de  Castro  el  dia  de  su  recepción 
en  Quito  que  fué  el  26  de  Setiembre  de  1541  declaró  en  nom- 
bre de  S.  M.  que  la  villa  de  San  Francisco  se  denominase  ciu- 
dad, cuya  providencia  se  pregonó  en  virtud  de  real  cédula 
dada  en  la  villa  de  Talabera  á  14  de  Marzo  de  1541  en  la  que 
se  concede  por  su  real  merced  se  denomine  la  ciudad  de  San 
Francisco  de  la  provincia  de  Quito,  á  pedimento  de  Pedro 
Valverde  su  procurador;  ennobleciéndola  con  escudo  de  ar- 
mas, que  es  un  castillo  de  plata  en  medio  de  dos  cerros  ó  pe- 
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ñas  de  su  color  con  una  cabra  en  el  pié,  y  encima  de  dicho 
castillo  una  cruz  de  oro  con  su  pié  verde,  sostenida  de  los  pies 
de  dos  águilas  negras  greteadas.  de  oro,  una  á  un  lado,  y  otra, 
al  otro  en  forma  de  vuelo,  todo  en  campo  colorado;  y  por  orla 
un  cordón  de  San  Francisco  de  oro  en  campo  azul.  Y  á  14 
de  Febrero  de  1556  la  declaró  en  muy  noble  y  leal  ciudad  de 
San  Francisco  de  Quito,  concediéndole  estandarte  real,  que  lo 
sacase  el  alférez  real  el  dia  que  se  señalase  por  el  cabildo, 
quien  dispuso  fuese  e!  primero  de  las  pascuas  de  Espíritu 
Santo. 

Sin  embargo  de  esta  real  orden,  y  déla  posesión  tomada 
por  el  referido  Licenciado  Cristóbal  Yaca  de  Castro,  obedecie- 
ron por  pregón  general  á  Gonzalo  Pizarro,  como  a  goberna- 
dor y  capitán  genera],  observando  puntualmente  sus  órdenes 
y  mandatos  dando  por  razón  el  haber  renunciado  el  gobierno 
en  este  el  referido  marqués,  con  licencia  y  merced  de  S.  M.  de- 
jando sin  obediencia  al  citado  Licenciado,  de  donde  se  oriji- 
naron  tantos  y  tan  repetidos  disturbios,  sucediendo  cada  dia 
bandos  y  levantamientos,  hasta  cometer  el  atroz  delito  de  ma- 
tar en  guerra  á Blasco ISTuñez  Yela,  Yiso  Bey  de  estos  reinos  en 
elExido  de  Aña  Quito  á  19  de  Enero  de  4546,  á  donde  los  trai- 
dores al  soberano  vinieron  de  rehuelta  déla  vista  que  tubieron 
los  dos  ejércitos  en  el  rio  Tumbaco,  tomando  el  Yiso  Bey  con 
los  suyos  el  fatigoso  camino  de  Alangasi  por  Guangopolo  de 
noche  lluviosa,  y  oscura,  deseando  tomar  al  enemigo  descui- 
dado. Fué  enterrado  el  Yiso  Bey  en  la  Iglesia  Catedral  de 
Quito,  cuyo  sepulcro  con  gran  cuidado  y  atención  lo  he  solici- 
tado por  las  lápidas  y  epitafios  de  otros  grandes  señores  de 
aquel  tiempo  que  se  hallan  existentes,  y  no  lo  he  encontrado, 
puede  ser  que  el  odio  no  hubiese  querido  dejar  de  él  memoria. 

En  esta  turbación  llegó  á  Quito  la  noticia,  que  la  condujo 
un  indio  de  Puerto- viejo,  por  la  via  de  Panamá,  deque  habia 
llegado  una  embarcación,  y  en  ella  el  Licenciado  Pedro  de  la 
Gasea  del  consejo  de  S.  M.  y  del  Beal  y  Supremo  de  la  Santa 
Inquisición:  turbáronse  los  ánimos  con  esta  noticia,  como  de- 
lincuentes de  tantos  y  tan  atroces  delitos  que  habían  cometi- 
do; recibieron  información  del  caso,  y  sabida  la  verdad,  unos 
acertaron  su  conducta  sugetáudose  al  Bey,  y  otros  adoptaron 
la  fuga.  Llegó  con  efecto  este  ilustre  Licenciado  digno  de 
eterna  memoria,  por  su  acertado  gobierno,  con  el  cual  quedó 
Quito  y  su  provincia,  y  aun  todo  el  reino  pacificado  de  las  tur- 
baciones que  padecía,  con  las  tiranías  de  Gonzalo  y  los  suyos, 
nacidas  de  la  insaciable  codicia  de  los  españoles,  que  tirani- 
zaron la  tierra;  estableciendo  la  paz  y  sosiego  en  todo  el  Perú, 
mediante  la  justicia  distributiva,  y  castigos  en  los  infames  de 
que  están  llenas  las  historias  principalmente  la  verdadera  y 


cierta  escritura  del  Inca  Garcilaso,  que  concuerda  con  las  que 
existen  en  Quito,  arinque  las  nías  ilegibles  por  sus  caracteres; 
por  lo  que  me  lie  contentado  con  lo  poco  que  llevo  narrado: 
añadiendo  á*  esto  la  incuria  de  los  naturales  en  haber  omitido 
sus  noticias, 

Volvió  después  <le  muchos  años,  que  fué  el  de  151)2  á  tur- 
barse Quito  con  el  titulo  del  real  derecho  de  aleaba  ¡a,  que 
Alonso  Vellido  europeo,  enviado  por  el  Excmo.  señor  Virey 
Marqués  de  Cañete  hizo  publicar  una  real  cédula  en  que  se  man 
daba  cobrar  el  dos  por  ciento  de  alcabala,  de  todo  lo  que  se 
vendiese  para  mantener  una  armada  que  esegurase  dé  corsa- 
rios el  mar  Occeano  y  puertos  de  tierra  firme  de  esta  América. 
Mostróse  Vellido  tan  empeñado  que  la  real  audiencia  lo  man- 
dó arrestar,  pero  sus  parciales  lo  patrocinaron  con  armas,  y 
lo  libertaron  mediante  lo  que  prosiguió  en  varios  desafueros, 
hasta  que  el  señor  presidente  Baria  de  Sanmillan  dispuso  lo 
matasen  de  un  trabucase,  discurriendo  cesaba  la  conspiración 
formada  por  un  Jiménez,  Pedro  Llerena,  Juan  de  Vega,  y 
Diego  de  Arcos  europeos;  y  el  dicho  Vega  con  treinta  arcabu- 
seros  envistió  el  palacio  para  aprehender  á  los  oidores,  y  Die- 
go de  Arcos  salió  con  mucha  gente  para  Chimbo  á  recibir  al 
general  Pedro  de  Arana,  enviado  por  el  virey,  quien  los  ven- 
ció y  triunfó,  sujetando  al  orden  á  esta  ciudad.  Esto  sucedió 
á  principios  de  Junio  de  1592. 

.  Después  de  ios  castigos  ejecutados  en  el  Perú,  por  el  Licen- 
ciado Gasea,  llegó  á  Quito,  y  á  su  catedral  el  limo,  señor  D. 
Garci  Dias  Arias  su  primer  Obispo;  habiendo  sido  confirmada 
la  Catedral  por  la  Santidad  de  Paulo  III  por  su  bula  librada 
el  año  de  1545;  por  lo  que  daré  principio  al  gobierno  de  sus 
obispos. 


SERIE  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  DE  QUITO, 


El  primero  fué  él  Illmo.  señor  Dr.  I).  Garci  Bias  Arias, 
creado  Obispo  por  el  invicto  emperador  D.  Carlos,  y  confirma- 
do por  la  Santidad  de  Paulo  III.  Vino  de  España  en  compa- 
ñía del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  á  la  expedición  y  casti- 
gos del  Perú,  y  se  halló  en  su  compañia  en  la  guerra  de  Sac- 
salmana  contra  Gonzalo  Pizarro.  Fué  consagrado  en  Lima,  y 
antes  visitador  de  las  cajas  de  esa  ciudad,  y  de  las  de  la  Impe- 
rial villa  de  Potosí,  por  la  Cesárea  Magostad.  Y  de  la  entrada 
de  este  prelado  á  este  obispado  no  se  sabe  que  año  fuese,  pues 
ni  en  el  archivo  episcopal,  ni  en  el  capitular  eclesiástico  no  se 
halla  libro  ni.  apunte  alguno  de  este  tiempo,  y  se  conjetura 
fué  el  año  de  1545,  y  por  tradición  se  sabe  murió  en  esta  ciu- 
dad el  año  de  15G2,  habiendo  solo  dos  prevendados  que  fueron 
D.  Pedro  Rodríguez  de  Aguayo  arcediano,  y  Juan  de  Ocaña 
canónigo,  y  se  enterró  en  la  iglesia  antigua  al  lado  del  Evan- 
gelio; y  después  de  muchos  años  se  trasladó  su  cuerpo  en  la 
que  al  presente  existe,  cuya  noticia  la  refiere  el  señor  Dean  D. 
Miguel  Sánchez  Solmiron  en  su  formulario  de  la  iglesia  Cate- 
dral, y  hasta  que  vino  sucesor  gobernó  la  Sede  vacante  cuatro 
años,  para  lo  cual  nombraron  dos  vice-canónigos  que  ayuda- 
sen al  gobierno,  que  fueron  Gómez  de  Tapia/y  Andrés  Lazo 
presbíteros.  Este  Illmo.  prelado  hizo  la  erección  de  la  iglesia 
por  donde  se  gobiernan.  Reventó  el  volcan  de  Pichincha  la 
primera  veg  en  piedras  para  Añaquito  el  año  de  1539. 
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El  segundo  fué  el  Illino.  y  reverendísimo  señor  D.  fray  Pe- 
dro de  la  Peña  religioso  dominico,  natural  de  Cobarrubias  en 
el  arzobispado  de  Burgos:  vino  á  Méjico  el  año  de  1550,  fué 
provincial  y  catedrático  en  este  reino:  presentóle  obispo  de 
Vera  Paz  el  señor  D.  Felipe  II,  y  lo  promovió  á  este  obispa- 
do de  Quito  con  bulas  expedidas  por  la  Santidad  de  Pió  IV  á 
13  de  Mayo  de  1565,  y  se  recibió  por  Mayo  de  1566.  Fundó 
este  lilmo.,  el  monasterio  real  de  la  Concepción,  cuyo  año  no 
se  sabe  á  causa  de  haberse  quemado  sus  libros  en  el  terremoto 
del  año  de  1755  en  una  cliosa  de  paja.  El  año  de  1577  por  Se- 
tiembre reventó  el  volcan  de  Pichincha  segunda  vez,  y  el  año 
de  1579  se  fundó  en  su  gobierno  el  monasterio  de  Santa  Cata- 
lina, bajo  el  gobierno  ele  los  padres  dominicos,  cuyas  casas 
monásticas  é  iglesia  se  erigieron  en  la  esquina  de  San  Fran- 
cisco, que  al  presente  son  casas  de  Da.  Isidora  de  Ontoneda, 
fronteras  á  las  que  existen  de  los  señores  Ponces  de  León 
Castillejo.  Fué  este  insigne  prelado  visitador  del  arzobispado 
de  Galicia,  cuando  volvió  de  Méjico  á  España.  Y  hallándose 
en  este  obispado  fué  convocado  á  Lima,  y  pasó  a  la  celebra- 
ción del  Concilio  Provincial  que  se  principió  á  15  de  Agosto 
de  1582,  en  cuyo  tiempo  con  su  grande  literatura,  zelo,  virtud 
y  respeto,  convirtió  y  convenció  á  nuestra  santa  fé  al  padre 
maestro  fray  Francisco  de  la  Cruz  dominicano,  que  no  se  su- 
getó  á  otros  hombres  doctos,  y  solo  á  este  prelado  le  prestó 
obediencia,  aunque  tarde:  degradólo  el  obispo  y  predicó  en  el 
cadalso  un  sermón  que  por  excelencia  lo  llamaron  el  de  la  fé. 
Murió  en  Lima  en  la  celebración  de  dicho  concilio,  y  antes  de 
su  conclusión  el  dia9  de  Marzo  de  1583  lleno  de  grandes  me- 
recimientos y  servicios  á  la  iglesia,  principalmente  en  este 
obispado  donde  con  infatigable  zelo  visitó  todas  sus  parro- 
quias cu  17  años  que  gobernó,  entrando  á  la  gobernación  de 
Santiago  y  todas  sus  montañas  personalmente,  administrando 
ú,  sus  moradores  el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación, 
sin  reparo  de  las  inacsesibles  montañas,  caudalosos  rios,  y 
continuos  peligros  de  tierra,  navegando  ochenta  leguas  por  el 
caudaloso  rio  Marañon,  en  cuyo  tránsito,  en  el  paso  famoso 
X>or  su  rapidez  del  Pongo  de  Manserich  se  trastornó  la  canoa 
en  que  este  zeloso  prelado  iba  embarcado,  que  al  ilo  sacarlo 
los  indios  á  nado,  asidos  de  la  cogulla  se  hubiera  ahogado:  po- 
bre, sin  bastimento,  sino  solo  el  que  los  miserables  indios  le 
ministraban,  siendo  de  edad  de  mas  de  60  años,  sin  dejar  en 
el  tiempo  de  su  gobierno  pueblo  por  mas  retirado,  é  incómodo 
que  no  lo  visitase,  dos,  y  tres  veces.  En  el  tiempo  de  este 
Illnio.  prelado,  se  fundó  la  real  aduana  de  Quito  el  año  de 
1563  y  fué  el  primer  obispo  con  quien  los  reales  ministros  se 
estrenaron  en  mandarle  notificar  una  provisión,   la  cual  tocó 
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como  á  Escribano  de  Cámara  á  Bernardino  de  Oisneros,  quien 
con  gran  desacato,  é  irreverencia  á  la  sagrada  dignidad  pre- 
tendió intimarle  en  la  esquina  de  la  plaza  mayor  una  maña- 
na que  el  venerable  prelado  saliade  su  casa  y  palacio,  que  era 
donde  boy  es  la  habitación  de  ios  sacristanes,  á  celebrar  en 
su  iglesia  el  altísimo  sacrificio  de  la  misa,  cuyo  lugar,  hora,  y 
estado  le  representó  al  atrevido  Escribano  con  modestia  mezcla- 
da de  su  autoridad  sagrada;  á  que  atrevidamente  Bernardino 
de  Oisneros  le  puso  al  pecho  la  espada  que  traía  á  la  cinta,  re- 
pitiéndole con  arrogante  osadia  que  los  ministros  del  rey  no 
debian  guardar  consecuencias;  por  este  desacato  grave  suce- 
dió inmediata  defensa  de  un  Alcalde  Ordinario,  que  prendió  al 
Escribano  por  haber  halládose  presente;  mas  el  tribunal  tubo 
á  mal  la  acción  del  Alcalde,  pero  la  Católica  Magestad  del  se- 
ñor D.  Felipe  II  con  noticia  que  tubo  de  este  hecho,  dio  aquel 
lias  mas  serias  y  justísimas  providencias  en  defensa  de  la  dig- 
nidad sagrada  ultrajada  en  los  términos  que  prescribe  su  rea- 
cédula  que  se  halla  en  el  archivo  Capitular  Eclesiástico,  Mas 
la  divina  justicia  prontamente  le  quitó  la  vida  á  Bernardino 
de  Oisneros,  cuyo  cadáver  está  sepultado  en  esta  catedral  al 
pié  del  altar  de  Santa  Lusia,  donde  se  lee  en  una  lápida  su 
nombre  y  el  de  su  niugér.  En  este  mismo  gobierno  reventó  el 
volcan  de  Pichincha  la  primera  vez,  en  el  dia  y  modo  que  atrás 
queda  relacionado.  Así  mismo  el  año  de  1575  sucedió  aquel 
infernal  acontecimiento  contra  la  Hostia  consagrada,  por  un 
hereje,  Luterano  en  la  iglesia  matriz  de  la  villa  de  Eio- 
bamba  el  dia  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  que 
zelosamente  mataron  sus  católicos  vecinos;  tomando  esta  no- 
ble villa  por  blasón  y  escudo  de  armas  la  Hostia  consagrada 
sobre  un  cáliz,  y  la  cabeza  del  hereje  aspada  al  pié  con  espa- 
das y  fuego:  es  muy  general  esta  noticia  desde  cuando  se  de- 
nomina la  Villa  de  San  Pedro  de  Eiobamba,  y  antes  la  llama- 
ban la  Villa  del  Villar  D.  Pardo,  no  sé  su  origen  sobre  este 
nombre,  sino  solo  el  de  Santiago  de  Quito  en  el  valle  de  Tu- 
mempalla,  como  queda  dicho,  sin  embargo  de  haber  rejistra- 
do  con  atención  y  cuidado  los  libros  capitulares  de  esa  villa. 
En  este  mismo  tiempo  se  destruyó  por  levantamiento  de  los 
indios  la  resien  nacida  ciudad  de  Quijos,  que  atemorizó  esta 
provincia.  En  fin,  fué  este  Illmo  prelado  un  dechado  de  obis- 
pos, y  un  esmero  en  su  virtud  y  letras. 

El  tercero  fué  el  Illmo.  señor  D.  fray  Antonio  de  San  Mi- 
guel y  Solier  franciscano,  natural  de  Lima,  catedrático  maes- 
tro juvilado,  doctísimo,  guardián  ddl  convento  del  Cuzco  en 
su  primera  fundación:  presentólo  el  señor  D.  Felipe  II  obis- 
po de  la  Concepción  de  Chile  en  10  de  Marzo  de  1560.  Consa- 
grólo en  Lima  el  señor  D.  fray  Gerónimo  Loayza  su  arzobispo: 

TOM.  IV.  LlTEEATUEA. — 6 


__42— 
asistió  al  Concilio  Límense  como  obispo  de  la  Concepción,  el 
Cual  lo  renunció,  y  no  se  le  admitió,  y  fué  promovido  á  Quito 
el  año  de  1591  á  los  oclio  años  de  vacante.  Murió  en  Biobam- 
ba  fatigado  del  camino,  y  de  su  edad,  á  ios  ocho  dias  de  su  lle- 
gada, de  donde  trajeron  su  venerable  cadáver  á  la  catedral  de 
Quito  embalsamado,  y  fué  enterrado  en  ella. 

El  cuarto  fué  el  vice  siervo  de  Dios  D.  fray  Luis  López  de 
Solis,  agustino,  natural  de  Salamanca,  vino  ordenado  de  sub- 
díaeono  á  la  fundación  de  Lima  el  año  de  1550.    Fué  catedrá- 
tico en  su  provincia,  provincial  y  fundador   del   convento  de 
Arequipa,  de  excelentes  virtudes,  y  por  ellas  fué  electo  obis- 
po x>or  el  señor  1),  Felipe  II  el  año  de  1593  de  la  Veía  Paz,  y 
antes  uno  de  ios  cuatro-  teólogos  en  el  concilio  provincial  Lí- 
mense, y  á  quien  el  vir.ey   tenia,  ocupado  en  los  Charcas  con 
importantes  negocios   fiado  de   sus  letras,   virtud  y  talentos, 
fué  inmediatamente   promovido  á  este   obispado  de  Quito,  y 
llegó  el  año  de  1594.    Visitó  el  cabildo  eclesiástico  por  su  va- 
cante. Fundó  el  colegio  seminario  de  Han  Luis,  y  se  confirmó 
por  cédula,  de  30  de  Noviembre  de  1595.    Hizo  los  Sinodales 
de  este  obispado,  por  el  cual  hasta  el  presente  se   gobiernan. 
Visitó  su  vasta  diócesis,  quo  llegaba  hasta  los  llanos  de  Piura. 
Fundó  cuatro   monasterios  de   monjas  concebidas   en  Pasto, 
Biobamba,  Cuenca,  y  Loja:  en  este   le  ayudaron    con  crecida 
cantidad  de  oro,    que  sacaran  de  la  provincia,  de  Santiago,  el 
capitán  Pedro  Pacheco,  y  el.adelantado  .luán  de  Salinas  Ma- 
rañen, quienes  dieron  40  mil  pesos  de  patrimonio," y  otros  40 
mil  pesos  á  los  frailes   dominicanos,  para  que  perpetuamente 
fuesen  capellanes.  Erigió  en  parroquias  la  de  San  Boque,  San 
Marcos,  y  Santa  Frisca;  y  en  iglesias   matrices  las  de  Pasto  y 
Cuenca.  Fundóse  en  su  tiempo  bajo  del  gobierno  de  los  prela- 
dos franciscanos  el   monasterio  de  Santa   Clara,  precedida  su 
licencia  y  la  del  señor  presidente  Licenciado  D.  Esteban  Ma- 
rañon  el  19  de  Noviembre  de    i  590:  siendo  su  fundadora  Da. 
Francisca  de  la  Cueva.,  viuda  del  capitán  Juan  de  Galarza  al- 
guasil  mayor  de  corté  de  esta  real   audiencia. — Santísimo  en 
sus   costumbres   fue   este   venerable  prelado,  penitente  con 
asombro,  pues  todos  los  viernes  por  la  noche  salía  disfrazado 
de  su  palacio,  siguiendo  una  dilatada  estaciónala  iglesia  i\d 
Guapido  descalzo  con  sangrientas  disciplinas,  pasaba  su  resto 
dentro  de  la  iglesia  en  profunda  oración  y  contemplación  has- 
ta, el  Sábado  de  madrugada  en  que  decía  misa  á  la  soberana 
imagen  de  Guadalupe,  y  se  volvía  ¿palacio.    Fué   pobrísimo 
en  extremo,  pues  toda  sil  renta,  sin  reserbar  cosa  alguna  para 
sí,  la  daba  de  limosna;  pues  se  conoció  que  siendo  extrañado 
por  esta  real  audiencia  por  defender  la¡  innamidad  eclesiástica 
no  tubo  mas  bienes  que  su   breviario  y  vápulo,   con  que  obe- 


diente  3  hurtíilde  se  dispuso  á  su  viaje  que  fué  detenido  con 
lágrimas  y  clamores  del  pueblo,  que  hicieron  revocar  el  su- 
premo mandato  del  regio  tribunal,  pues  por  sus  limosnas  y 
ejemplar  vida  fué  siempre  amado  y  honrádjHle  sus  lides.  En 
el  gobierno  de  este  tilmo;  varón  y  ejemplar  obispo,  se  fabricó 
la  sagrada  imagen  de  iNuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se 
venera  en  el  Santuario  de  Guadalupe  ti  pedimento  de  sus  na- 
turales, por  él  escultor  Juan  Manuel  de  Robles  "europeo.  A 
oslo  artífice  le  pidieron  los  indios  del  anexo  de  Lumbizi,  del 
pueblo  de  CJumbaya  otra  imagen  de  María  Santísima  pava 
colocarla  en  su  iglesia:  en  efecto  fué  construida  de  la  sobra 
del  dicho  madero  de  la  otra  de  Guadalupe,  y  conducida  á 
Lumbizi,  sucedió  que  visiblemente  manifestóla  Soberana  Ma- 
ría no  gustar  quedarse  con  estos  naturales,  pues  unas  veces 
se  acortaba  el  nicho,  y  otras  se  alargaba;  por  lo  cual  el  di- 
cho Juan  Manuel  de  Rdbles,  se  retiró  á  Quito,  donde  supo  que 
los  indios  de  Oyaeaelii  que  residen  en  la  cordillera  mayor  Nor- 
tea] Quinche,  deseaban  tener  por  su  protectora  una  sagrada 
imagen  de  María,  y  habiéndola  conducido,  la  cambió  con  ta- 
blas de  madera,  mercadería  de  estos  naturales:  dejola  con  gran 
contento  de  los  indios,  Con  los  que  hwo  tantos  y  tan  repetidos 
milagros  que  no' hay. quien  los  ignore;  hasta  que  el  goberna- 
dor y  cacique  cometió  el  atroz  delito  de  idolatrar  en  una  ca- 
beza de  oso,  que  en  un  altar  la  colocó  á  festejo  de  una  casa 
nueva  que  fabricó  para,  su  habitación,  adornando  el  altar  con 
los  sagrados  vestidos  de  María-,  por  lo  cual  se  retiró  en  el  todo 
sus  Continuados  ¡[favores  con  que  visiblemente  los  honraba; 
y  esta  causa  dio  motivo  á  que  este  venerable  prelado  á  pedi- 
mento del  licenciado  Diego  de-  Londoño  cura  del  Quinche, 
mandase  sacar  de  Ova  cachi  á  esta  Soberana  imagen,  y  colo- 
carla donde  la  veneramos  hasta  el  presente  llenándonos  de 
sus  favores  á  todos  los  que  ocurren  á  su  protección'; — Esta  no- 
ticia como  tan  curiosa,  la  hermano  con  otra-  acaecida  en  el 
mismo  tiempo.  En  la  ciudad,  de  Macas  había  un  soldado  cutí  e 
los  que  la  guardaban  de  las  invasiones  é  insultos  que  el  ene- 
migo indio  ordinariamente  acomete:  este  soldado  cuyo  nom- 
bre fué  el  de  -Juan  de  la  Cruz*  se  convirtió  voladeramente  á 
Dios,  y  retirado  de  su  compañía  militar  buscó  la  de  los  ánge- 
les en  el  desierto,  haciendo  vida  solitaria,  y  como  el  sitio  don- 
de se  retiró,  se  hallaba  (listante  de  la  iglesia  le  mandaron  los 
superiores  eclesiásticos  fabricase  otra  hermita  á  su  inmedia- 
ción para,  la  frecuencia  de  sacramentos:  obedeció  el  humilde 
soldado,  y  puesto  en  su  hermita  instaba  á  todos  sus  compatrio- 
tas que  salieran  á  la  sierra  para  con  la  mercadería  de  tabaco, 
le  trajesen  de  limosna  una  estampa  de  María  Santísima,  para 
venerarla  con  mas  anhelo  y  ternura:   olvidados  todos  de  este 
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encargo,  lloraba  el  devoto  Juan  se  frustrasen  sus  deseos.  Por 
últirno,  uno  de  aquellos  transeúntes  del  tabaco  de  humo,  que 
es  la  especie  que  produce  ese  pais,  se  acordó  del  ruego  de  su 
amigo,  no  en  lugar  donde  podia  encontrar  la  estampa,  sino 
en  un  tambo  de  la  montaña,  con  cuyo  cuidado  miró  á  una  par- 
te del  sitio  en  que  se  hallaba,  y  en  él  encontró  un  papel  sucio, 
y  roto;  tomólo  con  el  designio  de  dárselo  al  hermano  Juan  de 
la  Cruz,  (que  así  lo  llamaban)  fingiendo  que  en  las  injurias 
del  camino  habían  borrado  la  Soberana  imagen  de  María:  hi- 
zolo  asi,  y  el  buen  hermano  creído  con  la  sencillez  de  su  espí- 
ritu, dióle  crédito,  y  puesto  en  oración  delante  de  aquel  roto  y 
sucio  papel,  donde  creia  haber  estado  estampada  la  imagen  de 
María,  cuando  mas  fervoroso  en  sus  súplicas,  se  manifestó  vi- 
sible una  efigie  de  María  Santísima  con  el  Mño  Dios  en  el 
vientre,  rodeada  de  sus  atributos:  pasmado  el  hermano  Juan 
de  este  admirable  milagro  dio  cuenta  á  su  confesor,  que  sir- 
vió de  asombro  á  todos  los  fieles  de  aquella  ciudad  y  su  co- 
marca. Muerto  el  hermano  Juan  de  la  Cruz,  llevaron  la  estam- 
pa á  la  iglesia,  y  puesta  en  un  nicho  le  rindieron  el  culto  de- 
bido hasta  que  se  cansó  la  devoción  como  ordinariamente  su- 
cede en  los  hombres.  Tuvo  el  venerable  obispo  noticia  de  es- 
to y  con  ocasión  de  hallarse  en  la  villa  de  Kiobamba  enten- 
diendo en  la  fundación  del  monasterio  de  monjas  concebidas, 
mandó  traer  esta  imagen  á  instancia  de  las  religiosas,  en  cu- 
ya iglesia  y  altar  mayor  se  colocó  y  hasta  el  presente  se  man- 
tiene como  tutelar  con  la  advocación  y  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  Macas. 

Mucho  tenia  que  decir  de  las  virtudes  y  ejemplar  vida  del 
venerable  é  ilustrisimo  señor  Solis,  y  me  remito  á  su  vida  es- 
crita en  la  Crónica  Peruana  de  la  religión,  y  á  lo  que  singular- 
mente escribió  con  practico  conocimiento  el  señor  deán  D. 
Miguel  Sánchez  Sol  mirón. 

Fué  este  Illmo.  prelado  honrado  por  la  magestad  del  señor 
D.  Felipe  II  en  la  comisión  que  le  dio  para  la  división  del  ar- 
zobispado de  ^ Charcas,  nombrándolo  arzobispo  de  esa  metró- 
poli, y  llegado  á  Lima  se  hospedó  en  su  convento  y  propia 
celda  que  habia  dejado,  cuya  llave  siempre  la  trajo  consigo, 
deseando  morir  en  ella,  lo  que  le  concedió  el  Señor,  pues  por 
el  mes  de  Julio  de  1(300  una  mañana  sentado  en  una  silla  pa- 
só su  alma  llena  de  merecimientos  á  la  patria  celestial,  sin- 
tiéndose en  este  tiempo  y  al  cantar  en  Prima  Pretiosa  in  cos- 
pectti  Domini  Mora  Santorum  eius,  en  el  coro  de  Charcas  que 
la  silla  arzobispal  con  estrépito  se  hizo  pedazos  por  sí,  dejan- 
do en  este  obispado  hartos  que  lloraron  en  su  muerte  obliga- 
dos de  las  cuantiosas  limosnas  que  habia  hecho  dotando  mon- 
jas y  casadas,  y  remediando   otras  necesidades.    Donó  á  su 


iglesia  de  Quito  iin  órgano  grande,  una  lámpara  costosade 
plata,  nna  cruz  de  ébano  con  el  santo  Lignum  Orucis,  cáliz, 
patena,,  vinageras,  y  i  ¡uleros  de  plata  á  su  cabildo.  Fué  hou 
íado  en  vida  de  la  cabeza  visible  déla  iglesia  con  dos  cartas 
en  forma  de  breves,  la  una,  de,  la  Santidad  de  Paulo  V.  y  la 
otra  de  Clemente  VIH,  y  de  la  sagrada  congregación  de  car- 
denales, (lamióle  las  gracias  por  el  cuidado  y  vijilancia  con 
que  gobernó  e]  rebaño  del  señor,  <le  cuya,  misericordia,  se  es- 
pera, fuese  premiado  con  la  bienaventuranza  eterna.  Consa- 
grolodeobispo  en  esta  ciudad  deQuito  el  Olmo. y  reverendísi- 
mo señor  I).  fray  Antonio  Trejo  franciscano,  que  fué  la  pri- 
mera consagración  que  se  vio  en  Quito. 

101  quinto  fué  el  Illmo.  señor  D.  fray  Salvador  de  Rivera  do- 
minico natural  de  Lima.  Fué  tres  veces  prior,  dos  veces  pro- 
vincial en  su  provincia  y  calificador  del  ¡Santo  oficio.  El  señor 
1).  Felipe  Til  lo  presentó  obispo  de  Quito  el  16  de  Marzo  de 
1606  y  entró  á  gobernar  su  obispado  el  9  de  Marzo  de  1608. 
Insigne  teólogo,  y  famoso  predicador,  estimado  por  lo  tanto 
en  Lima.  Vistió  su  lllma.  el  palio  d$  arzobispo  en  esta  ciudad 
el  Illmo.  señor  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  en  un  dia  délos 
de  Pascua  de  resurrección  en  la  catedral  en  el  año  de  1610. 
Tasó  este  prelado  de  Santa  Fé  á  Lima,  habiendo  residido  en 
esta  ciudad  toda  la,  cuaresma.  Gobernó  este  obispado,  este 
quinto  prelado  basta  24  de  Marzo  de  1612  en  que  fué  á  des- 
canzaren  el  Señor,  y  fué  sepultado  en  esta  santa  iglesia  cate- 
dral. Y  en  el  año  antecedente  que  fué  el  de  1611  se  entregó 
al  ordinario  el  monasterio  de  Santa  Clara,  que  gobernaban 
los  padres  prelados  de  San  Francisco. 

El  sesto  fué  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Fernando  Arias  de  ligar- 
te clérigo  natural  de  Santa  Fé  de  Bogotá;  fundada  en  villa  de 
este  nombre,  por  Gonzalo  Jimenes  de  Quesada  á  6  de  Agosto 
de  1538  eii  el  cuarto  año  del  pontificado  de  Paulo  III  y  del 
invicto  Carlos,  y  en  ciudad  el  año  de  1540:  fué  este  prelado 
lujo  legítimo  de  Fernando  Arias  Torero,  y  de  Da.  Juana  Pe- 
res, hija  de  Mariana  del  Postigo,  y  Hernán  Peres.  Pasó  á  Es- 
paña y  estudió  jurisprudencia  en  Salamanca,  y  se  graduó  de 
doctor  en  Lérida:  el  año  de  1591  de  25  años  de  edad.  Fue  au- 
ditor de  guerra  en  Aragón;  no  aceptó  tres  corregimientos  con 
que  lo  honraba,  S.  M. — El  señor  D.  Felipe  II  el  año  de  1595  lo 
hizo  oidor  de  Panamá,  y  después  fué  ascendido  á  Charcas  el  t 
de  1597,  y  el  de  1599  el  señor  D.  Luis  de  Velasco  virey  de  Li- 
ma, lo  nombró  su  teniente  de  capitán  general  el  de  1603,  el 
señor  D.  Felipe  III  lo  hizo  oidor  de  Lima  y  gobernador  de 
Huancavelica.  El  año  de  1607  se  ordenó  de  sacerdote  con  li- 
cencia de  S.  M,  y  lo  hizo  visitador  de  las  audiencias  de  Lima, 
Charcas,  Chile,  Panamá  y  Quito,  conociendo  sus  grandes  ta- 
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lentos  y  literatura.  El  año  de  1613  fué  consagrado  obispo  por 
el  señor  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  y  el  de  1615  el  señor 
D.  Felipe  III  lo  hizo  obispo  de  Quito,  donde  entró  el  dia  6  de 
Enero  de  aquél  año,  de  donde  fué  promovido  al  arzobispado 
de  su  patria  Santa  Fé,  de  donde  pasó  á  Charcas;  y  el  año  de 
1623  á  Lima  donde  fundó  el  monasterio  de  Santa  Clara,  y  ca- 
si de  anciana  edad  fué  á  descansar  en  el  señor  el  dia  29  de 
Enero  de  1628  digno  de  eterna  memoria.  El  año  de  1627  con 
bula  de  su  Santidad  se  suprimió  una  canon  gia  para  la  Inqui- 
sición. 

El  séptimo  el  Illmo.  y  reverendísimo  señor  13.  fray  Alonso 
de  Santillan  dominico,  natural  de  Sevilla,  donde  renunció  un 
gran  mayorasgo  por  servir  al  Señor  en  el  estado  regular.  Fue 
en  su  religión  presidido  prior,  y  rector.  El  señor  D.  Felipe 
IV  lo  presentó  obispo  á  21  de  Noviembre  de  1618  felis  año  en 
que  nacióla  Asucena  de  Quito  la  venerable  sierva  de  Dios 
María  Anua  de  Jesús,  y  el  22  de  este  mes  fué  bautisada.  To- 
mó posesión  en  su  nombre,  y  en  virtud  desús  poderes  el maes 
tro  fray  Francisco  Ponce*  de  León  mercedario,  y  dicho  año 
de  1618  en  el  gobierno  de  este  prelado  se  fundó  la  ciudad  de 
San  Francisco  de  Borja  en  el  Marañon;  siendo  primer  funda- 
dor en  lo  espiritual  el  Licenciado  Alonso  de  Peralta,  y  en  lo 
temporal  el  gobernador  D.  Diego  Yaca  de  Vega,  con  licencia 
del  príncipe  de  Esquiladle  D.  Francisco  de  Borja,  Virey  del 
Perú,  habiéndose  descubierto  antes  por  Febrero  de  1616  á  los 
80  años  que  entró  Gonzalo  Bizarro.  Fué  este  prelado  de  ge- 
nio apasible:  en  su  tiempo,  y  por  su  orden  se  hizo  el  retablo, 
que  antes  estubo  en  el  altar  mayor,  y  al  presente  se  halla  tras 
él,  en  cuya  construcción  ayudó  con  gruesa  limosna:  dio  el 
apostolado  que  se  hallaba  en  dicho  tabernáculo  en  pintura, 
que  se  lo  envió  su  hermano  de  Sevilla.  Murió  en  Quito  á  15 
de  Octubre  de  1623  de  59  años  de  edad.  En  este  gobierno  fué 
relator  de  la  real  audiencia,  con  dispensación  de  Paulo  V.  de 
7  de  Diciembre  de  1621  el  bachiller  Antonio  Francisco  Quiros 
canónigo. 

El  octavo  fué  el  Illmo.  y  reverendísimo  señor  1).  fray  Fran- 
cisco de  Sotomayor,  franciscano  natural  de  Santo  Thomé  de 
Tuí,  fué  dos  veces  guardián,  y  diíinidor  en  Boma  en  su  capí- 
tulo geueiv.l.  El  señor  D.  Felipe  IV  lo  presentó  obispo  de  Car- 
tajena  de  Indias  á  30  de  Noviembre  dé  1622  hizo  su  juramen- 
to en  manos  del  señor  D.  Inocencio  Máximo  Navarro  apostó- 
lico, y  lo  consagró  obispo,  en  la  capilla  real  de  Madrid,  fué 
promovido  á  Quito,  3'  entró  á  su  iglesia  el  30  de  Enero  1652. 
Dio  á  Quito,  y  entró  ¿i  su  iglesia  catedral  el  primer  frontal  de 
plata,  y  á  su  costa  se  doró  el  coro,  y  se  hicieron  las  figuras  de 
la  silla  episcopal:  fué  cuidadoso  y  formal,  aunque  con  amor  y 
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corduraen  el  servicio  de  la.iglesia.  Fué  promovido  á  arzobis- 
|)<>  de  Charcas  el  l  de  Marzo  de  1628,  y  murió  en  el  camino  de 
Potosí  en  r>  de  Febrero  de  L630,  y  con  licencia  del  rey  condu- 
jeron su  cuerpo  á  Tul.  Por  bula  del  papa  de  L627  se  suprimió 
una  canongia  para  la  inquisición.  Fundóse  ol  monasterio  de 
Santa  Catalina  el  11  de  Marzo  de  1594  ante  Andrés  de  Mon- 
tosa escribano  de  S.  M.  por  el  reverendo  padre  fray  Bodrigo 
de  Lava,  prior  del  convento  de  predicadores,  por  el  muy  reve- 
rendo padre  fray  Gerónimo  de  Mendoza,  prior  provincial  con 
la  vocación  de  Santa  Catalina  <le  .Sena.  Su  fundadora  María 
de  Selisco  viuda-,  y  recibió  por  monjas  y  vistieron  el  habito  la 
dicha,  María-  Selisco,  Da.Dionicia  de  Figueroa,  Da.  Gerónima 
de  Santa  María,  Da.  Mariana  de  Santa  María,  Da.  Isabel,  y 
Da.  María  de  Troya,  y  Francisca  Gutiérrez de  Agiúlar. 

El  noveno  fué  el  íllmo.  y  reverendísimo  señor  maestro  D. 
fray  Pedro  de  Oviedo,  natural  de  Madrid,  monje  Bernardo. 
Leyó  artes  en  Madrid,  y  Alcalá.  Fué  abad  en  Clodio,  y  difini- 
dor  en  su  monasterio.  El  señor  D.  Felipe  III  lo  presentó  ar- 
zobispo de  Santo  Domingo  en  la  Isla  española  el  año  de  1020. 
Fué  promovido  á  Quito  por  obispo  el  señor  D.  Felipe  IV  á 
fines  de  Octubre  de  1629.  Edificó  la  iglesia  de  Quinche.  Con- 
sagró al  señor  D.  Diego  de  Montoya  obispo  de  Popayan  en  la 
iglesia  de  la. Concepción,  el  tercer  día  de  pascua  de  Navidad 
de  10,34.  En  el  gobierno  de  este  prelado  murió  la  Venerable 
Virgen  María  de  Jesús  á  26  deMayo  de  1645;]lleua  de  virtudes 
y  merecimientos,  tanto  que  por  su  santidad  este  prelado  la  vi- 
sitó en  su  enfermedad  y  le  hizo  el  entierro  y  honras.  Fué  as- 
cendido este  prelado  á  Charcas  por  arzobispo,  y  murió  en  Po- 
tosí sin  llegar  á  su  capital. 

El  décimo  obispo  fué  el  Tilmo,  señor  Dr.  D.  Agustín  ligar- 
te Saravia,  clérigo  español.  Fué  insigne  jurista  inquisidor  de 
Cartajena,  donde  fundó  monasterio  de  carmelitas;  pasó  con 
esta  misma  ocupación  á  Lima,  y  fundó  otro.  El  señor  D.  Feli- 
po  IV  lo  presentó  obispo  de  Arequipa  donde  fundó  tercer  mo- 
nasterio. Y  en  al  año  de  1045  fue  ascendido  obispo  de  Quito, 
y  entró  á  su  capital  el  de  1046,  y  principió  á  fundar  cuarto 
monasterio  de  carmelitas  en  la  casa  que  fué  de  la  venerable 
sierva  de  Dios  María  de  Jesús,  verificándose  así  su  profesia,  y 
por  muerte  de  este  prelado  concluyó  la  obra  el  señor  deán  D. 
Alvaro  de  Zevallos  Bohorques,  su  albacea.  En  este  gobierno 
se  cometió  por  unos  indios  el  atroz  delito  sacrilego  de  robarse 
la  noche  del  19  de  Enero  de  1649  las  formas  consagradas  en  el 
cuerpo  de  Cristo  Nuestro  Señor,  de  la  iglesia  de  Santa  Clara, 
y  las  enterraron  tras  el  monasterio,  en  la  calle  real  donde  se 
hallaron  guardadas  de  hormigas,  que  habían  formado  un  mu- 
ro en  forma  de  custodia,  en  cuyo  lugar  fimdó  este  prelado  una 
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devota  capilla  denominándola  Jerusalen  (y  hoy  se  conoce  por 
la  del  robo,  por  haberlo  así  mandado  el  Illmo.  señor  Frías, 
siendo  obispo.)  Murió  por  Diciembre  de  1650,  y  ñió  enterra- 
do sn  cadáver  en  la  iglesia  de  sus  carmelitas,  cuya  calavera  la- 
veneran  en  su  coro  bajo.  Dejó  una  hermana,  por  nombre  Da. 
María  deUgarte  Saravia,  á  quien  por  testamento  dejó  en  le- 
gado cien  mil  pesos,  la  que  murió  de  religiosa  concebida.  En 
este  año  se  fundaron  los  pueblos  de  Maynas. 

El  undécimo  fué  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Alonso  de  la  Peña 
Montenegro;  natural  del  Patrón  de"  Galicia.  Fué  colegial  en 
Santiago,  canónigo  magistral  de  pulpito  y  cátedra  en  Mondo- 
ñedo.  El  señor  D.  Felipe  IV  lo  presentó  obispo  de  Quito  á  26 
de  Junio  de  1652  y  estando  gobernando  su  diócesis,  fué  nom- 
brado presidente  de  esta  real  audiencia,  gobernador  y  capitán 
general  de  su  provincia,  y  con  ¿este  motivo  mandó  hacer  16 
pedreros  con  noticia  de  que  el  enemigo  inglés  se  hallaba  en  la 
isla  de  Tumaco;  hizo  lista  de  gente  y  formó  compañías  de  ecle- 
siásticos y  seculares  con  la  mira  de  defender  la  costa  y  toda, 
esta  tierra.  Fundó  dos  monasterios  de  carmelitas,  el  uno  en 
la  ciudad  de  Cuenca,  y  el  otro  en  el  asiento  de  Latacunga,  que 
con  este  nombre  se. halla  al  presente  en  Quito.  Fnndó  el  de  la 
Concepción  en  la  villa  de  Ibarra  con  ocho  vecas  á  disposición 
de  los  señores  obispos.  Instituyó  la  fiesta  de  San  Ildefonso  en 
su  capilla  que  en  esta  catedral  se  venera  con  cuantiosa  renta 
en  que  la  dotó.  Fundó  cuatro  capellanías  de  coro  con  mas  áo 
cincuenta  mil  pesos  llamando  con  preferencias  sus  paisanos 
los  gallegos.  Escribió  el  itinerario  de  curas  con  el  nombre  de 
Párroco  Montenegro.  Consagró  la  santa  iglesia  catedral  el 
año  de  1666,  hizo  "sala  capitular  y  sacristía.  A  representación 
de  este  limo,  prelado  proveyó  el  rey  las  dos  medias  raciones: 
puso  Ambones;  erigió  pertiguero  y  celador.  Se  instituyeron 
las  tres  canon gias  de  oposición  que  existen.  Antes  de  entrar 
á  Quito  visitóla  audiencia  de  Santa  Féde  orden  de  S.  M.,  y  la 
cercenó;  á  su  muerte  dio  mas  de  cien  mil  pesos  de  limosna . 
Falleció  este  gran  prelado  el  dia  12  de  Mayo  de  1688  de  abali- 
zada edad,  ciego  y  postrado,  después  de  36  años  de  gobierno 
en  que  hizo  16  visitas  á  su  obispado. 

El  12  fué  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Sancho  de  Andrade  y  Fi- 
gueroa,  clérigo,  natural  de  la  Corana.  El  señor  D.  Felipe  IV 
lo  presentó  obispo  de  Huamanga:  se  consagró  en  Panamá  por 
el  señor  D.Lucas  Piedrahita.  Fué  nombrado  auxiliar  del  Ilus- 
trísimo  señor  D.  Alonso  de  la  Peña  Montenegro,,  con  la  futu- 
ra succesion  por  el  señor  D.  Carlos  II  y  entró  á  esta  ciudad  el 
dia  18  de  Agosto  de  1688,  habiendo  tenido  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  antecesor  en  la.  provincia,  de  Loja.  Se  princi- 
pió en  su  gobierno  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Sagrario,  ponien- 
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do  la  primera  piedra  eii  sus  cimientos  daudo  20,000  pesos  de 
limosna  para  su  ayuda.  Fabricó  los  tabernáculos  de  Santo 
Toribio,  San  Liborio,  y  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Nube,  en 
reverencia  de  haberse  aparecido  acia  la  parte  de  Guapulo,  al 
tiempo  de  cantar  el  rosario  por  la  salud  de  su  lilma.  que  se 
hallaba  enfermo,  subiendo  el  rosario  por  el  pretil  de  San  Fran- 
cisco, un  Domingo  30  de  Diciembre  de  1096  sobre  tarde,  cuyo 
prodijio  se  halla  auténticamente  justificado  con  los  señores 
presidente,  oidores,  y  otros  personajes  que  iban  en  el  rosario, 
y  entre  ellos  un  religioso  Gerónimo.  Estrenó  este  prelado  el 
palacio  episcopal  de  vuelta  de  su  visita  de  las  montañas  de 
Barbacoas.  Consagró  obispo  de  la  Concepción  de  Chile  al  se- 
ñor Martin  de  Hijar  provincial  que  fué  de  San  Agustín  de 
Quito.  El  año  de  1698  condujo  á  esta  ciudad  á  las  monjas  Car- 
melitas de  Latacunga  por  haberse  destruido  en  el  todo  su  con- 
vento, y  el  lugar,  motivo  de  unos  terremotos  horribles  que 
acaecieron,  á  causa  de  haberse  derrumbado  un  cerro  nevado 
de  carguairazo,  que  corrieron  rios  de  lodo  en  Ambato,  que 
casi  se  destruyó  en  el  todo  esa  población.  El  dia  20  de  J  unió 
1698  padeció  juntamente  Eiobamba,  y  sus  vecinos  pretendie- 
ron mudar  la  villa  al  sitio  de  Gataso,  y  se  opuso  su  cura  D. 
Juan  Martínez  de  Samamet,  consta  de  autos.  Fué  nombrado 
virey  del  Perú,  por  ausencia  del  señor  conde  de  la  Monclova, 
que  no  llego  el  caso.  Estubo  promovido  por  arzobispo  de 
Santa  Fé,  que  no  aceptó.  Fué  este  prelado  vigilantísimo  en 
su  gobierno,  y  especialmente  en  las  visitas  que  destruyó  vi- 
cios, reformó  costumbres,  puso  en  gran  disciplina  los  monas- 
terios. Son  admirables  los  autos  de  buen  gobierno  que  prove- 
yó, y  constan  en  varias  iglesias  y  lugares  del  obispado.  Y 
después  de  su  acertado  gobierno  el  dia  2  de  Mayo  de  1702  es- 
tando enfermo  en  cama  resando  el  rosario  á  la  Beyna  de  los 
Angeles  y  hombres,  á  las  dos  de  la  tarde  en  el  segundo  miste- 
rio, lo  llevó  su  amante  devota  María  á  descanzar  en  paz.  Fun- 
dóse la  compañía  de  Cantuña  el  año  de  1696  por  Francisco 
Oantuña  indio  herrero. 

El  13  fué  el  Illmo.  y  Excmo.  señor  Dr.  D.  Diego  Ladrón  de 
Guevara,  clérigo  natural  de  Cifuentes  en  Castilla.  De  colegial 
fué  nombrado  gobernador  de  Almeira,  y  después  canónigo 
doctoral  de  las  iglesias  de  Siguenza,  y  Málaga,  provisor  de  su 
obispado  por  el  Illmo.  señor  D.  Alonso  de  Soto  de  Santo  To- 
más. El  señor  D.  Carlos  II  el  año  de  1689  lo  presentó  obispo 
de  Panamá,  y  sirvió  la  presidencia  de  su  real  audiencia  cor?  fe 
gobernación  y  capitania  general  de  Veraguas,  y  tiei 
y  el  año  de  1699  fué  promovido  por  obispo  de  Guau 
de  fundó  monasterio  de  Carmelitas,  y  habiendo  sido  promovi- 
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do  obispo  de  Quito  por  el  señor  Felipe  Y  tomó  posesión  á  18 
de  Enero  de  1705,  en  cuyo  gobierno  mandó  fabricar  los  dos 
arcos  del  monasterio  de  la  Concepción  para  la  comunicación 
de  las  dos  casas.  Fundó  en  esta  iglesia  manual  de  Santa  Li- 
berata, y  hallándose  en  estado  de  ser  extrañado  por  esta  real 
audiencia  por  ciertos  motivos  dignos  de  celebración,  y  ningu- 
na causa,  que  se  omiten.  El  dia  17  de  Mayo  de  1710  recibió 
los  reales  despachos  del  señor  D.  Felipe  V  nombrándolo  vi- 
rey  gobernador  y  capitán  general  de  los  reinos  del  Perú,  en 
cuya  virtud  salió  de  Quito  para  Lima  el  2  de  Junio  de  dicho 
año,  dande  unas  serias  providencias  contra  ios  ministros  que 
intentaron  estrañarlo.  Llegó  á  Lima  el  22  de  Agosto  y  á  de- 
vosion  de  Santa  Liberata  erigió  una  capilla  en  la  iglesia  me- 
tropolitana. Gobernó  de  virey  hasta  2  de  Marzo  de  1716,  y 
habiendo  impetrado  licencia  de  S.  M.  para  volver  á  España 
renunciando  el  obispado,  el  que  se  le  admitió  por  el  señor 
Clemente  XI,  y  se  embarcó  por  la  via  de  Méjico  el  28  de  Mar- 
zo de  1718,  donde  murió  el  5  de  Noviembre  de  dicho  año. 

El  14?  Fué  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Luis  Francisco  Eomero, 
clérigo,  natural  de  Alcevendas:  vino  a  Indias  con  el  señor 
conde  de  Castellar  virey  del  Perú:  estudió  en  Lima;  pasó  á  Es- 
paña, y  se  graduó  de  Dr.  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  or- 
denado de  sacerdote,  fué  nombrado  maestre  escuela  del  Cuz- 
co el  año  de  1695,  donde  después  fué  chantre,  y  deán.  El  se- 
ñor D.  Felipe  V  lo  presentó  obispo  de  Santiago  de  Chile  el 
año  de  1707;  consagrado  en  Charcas  por  el  señor  D.  Juan  Cres- 
po de  Valdez  su  arzobispo,  fué  promovido  á  Quito  el  8  de  Oc- 
tubre de  1719,  donde  gobernó  con  acierto,  y  fundó  en  su  cate- 
dral un  altar  á  honor  de  los  dos  Santos  Niños  mártires  Justo  y 
Pastor.  Ei  22  de  Julio  de  1726  salió  para  Charcas  de  su  arzo- 
bispado y  murió  en  1729. 

El  15?  fué  el  Illmo,  señor  Dr,  D.  Juan  Gómez  Frías,  clérigo 
natural  de  la  villa  de  Cebollas  en  el  arzobispado  de  Toledo. 
Siendo  cura  de  Mostoles,  fué  presentado  por  el  señor  D.  Feli- 
pe Y.  obispo  de  Pópayan  el  año  de  1716.  Consagróse  en  Car- 
tagena por  el  señor  Otalora  obispo  de  Arequipa.  Y  fué  promo- 
vido á  Quito,  y  entró  á  gobernar  su  diócesis  el  dia  29  de  Oc- 
tubre de  1726  y  murió  el  21  de  Agosto  de  1729. 

El  16?  fué  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Juan  de  Escandon,  clérigo 
regular  de  San  Cayetano.  De  obispo  de  la  Concepción  de  Chi- 
le, fué  promovido  obispo  de  Quito  á  donde  envió  sus  poderes  y 
gobernó  el  cabildo  tres  meses  en  su  nombre,  y  antes  de  salir  á 
su  gobierno  fué  promovido  arzobispo  de  Lima  donde  murió. 

El  17?  fué  el  piadoso  y  benigno  por  antonomacia  el  Illmo. 
señor  Dr.  D.   Andrés  de  Paredes  y  Armendariz,   natural  de 
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Lima:  estudió  gramática  en  Quito,  siendo  su  padre  fiscal  de 
su  real  audiencia  donde  murió,  y  por  esta  causa  volvió  áLima 
con  su  madre  viuda,  donde  cursó  artes  en  el  colegio  de  San 
Martin,  y  ordenado  de  sacerdote)  fué  cura  del  pueblo  de  Sin- 
ga en  aquel  arzobispado:  visitador  por  S.  M.  de  tierras  de  las 
provincias  de  Conchucos  y  Huaylas:  fué  después  prevendado 
y  canónigo  de  Lima,  y  el  año  de  1730  fué  presentado  obispo 
de  la  Concepción  de  Chile  por  ascenso  á  Quito  del  señor  Es- 
canden y  renuncia.  El  señor  D.  Felipe  V.  lo  ascendió  á  Qui- 
to en  1731:  se  consagró  el  día  de  la  Conversión  de  San  Pablo 
por  el  señor  Escanden  ya  arzobispo  de  Lima,  á  quien  le  suc- 
cedió  en  ambos  obispados,  y  el  mismo  dia  le  vistió  el  palio  de 
arzobispo.  Entró  á  Quito  el  22  de  Diciembre  de  1734.  Gober- 
nó su  obispado  con  piedad  y  misericordia,  lleno  de  humildad 
con  los  pobres,  se  desnudaba  por  vestirlos,  alargando  sus  ca- 
ritativas manos  al  socorro  de  todo  género  de  necesidades,  sin 
poderse  negar  á  ninguno  que  ocurría  á  sus  puertas,  digno  de- 
voto, é  imitador  del  gran  Villanueva:  fué  llorada  su  muerte  de 
todo  su  obispado,  habiendo  acaesido  casi  repentina  en  el  pue- 
blo de  Sangolqui,  el  dia  viernes  23  de  Julio  de  1745  lleno  d8 
merecimientos:  trajeron  su  venerable  cadáver  á  esta  catedral 
donde  fué  enterrado  el  dia  26  de  Julio,  dia  de  su  singular  de- 
vota mi  señora  Santa  Ana,  y  piadoso  Corazón  en  la  nueva 
iglesia  que  fabricó  á  su  costa  para  las  carmelitas  vulgarmente 
llamadas  de  Latacunga. 

El  18?  fué  el  infatigable,  el  fuerte,  el  zeloso,  y  piadoso  por 
antonomasia  el  Illmo,  señor  Dr.  D.  Juan  Meto  Polo  del  Águi- 
la, clérigo  natural  de  Popayan,  hijo  lejítimo  del  maestre  de 
campo  D.  Diego  Meto  Polo  de  Saíazar,  y  de  Da.  Ana  María 
Hurtado  del  Águila  y  Figueroa,  descendientes  legítimos  de 
sugetos  de  la  primera  nobleza  de  estas  provincias  que  obtu- 
vieron los  principales  empleos  en  todos  estados,  como  con- 
quistadores y  pobladores  de  las  provincias  de  Quito,  Quijos, 
Popayan  y  el  Cuzco,  siendo  uno  de  ellos  el  gran  capitán  Se- 
bastian de  Belalcazar,  y  los  demás  que  le  siguieion  con  sin- 
gulares servicios  á  su  magestad,  siendo  premiados  con  la  vi- 
sita general  de  Popayan,  con  la  vara  de  alguasil  mayor  de 
Quito,  y  con  la  fundación  de  su  real  audiencia  Vino  el  año 
de  1715  y  vistió  la  veca  Seminaria  en  el  colegio  de  San  Luis, 
donde  estudió  las  facultades  de  filosofía  y  teología  con  aplica- 
ción y  aprovechamiento:  fué  graduado  de  maestro  en  la  uni- 
versidad de  San  Gregorio,  y  tentado  Dr.  cuyo  grado  obtuvo 
de  sacerdote  en  la  universidad  del  Eosario  en  Santa  Fó  don- 
de se  incorporó.  Y  habiéndose  restituido  á  su  patria  Popayan 
consiguió  las  sagradas  órdenes  de  mano  del  Illmo.  señor  Dr, 
D.  Juan  Gómez  de  Frías  su  obispo,  y  de^rr^s  su 
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liizólo  cnra  y  vicario  de  la  ciudad  de  Nueva  Segovía  de  Colo- 
to que  obtuvo  tres  años,  y  después  de  ellos  fué  promovido  cu- 
ra y  vicario  de  la  ciudad  de  Buga  y  comisario  de  la  santa  Cru- 
zada, por  el  año  de  1728  en  cuyos  empleos  manifestó  su  lite- 
ratura, juicio,  madurez  y  prudencia,  ensayándose  ya  para  el 
báculo  pastoral,  como  escojido  por  el  Señor  para  uno   de  los 
mas  celosos  pastores  de  su  grei,  teniendo  continuamente  pre- 
sente el  zelo  de  la  lioura  de  Dios:  con  cuyo   conocimiento  fué 
presentado  por  la  magestad  del  señor  D.  Felipe  V  maestre  es- 
cuela de   la  iglesia  cíe   Popayan    que   sirvió  adornado  con  el 
mando  de  provisor  y  vicario  general  de   ese  obispado,  desem- 
peñando la  confianza  que  hizo  su  pariente  el  Illmo.  señor  Dr. 
D.  Francisco  José  de  Figueredo   quien  lo  consagró  obispo  de 
Santa  Marta  el  año  de  1743  á  28  de  Octubre  dia  de  los  seño- 
res apóstoles  Simón  y  Judas  en  cuyo  dia  celebraba  con  lágri- 
mas de  devosion  su  aniversario,  en  virtud  de  merced  que  S.  M. 
le  hizo  á  25  de  Marzo  de  dicho  año.  Y  el  dia  17  de  Agosto  de 
1746  fué  promovido  obispo   de  Quito,  y  habiendo  renunciado 
repetidas  veces  no  le  admitió  la  magestad  del   señor  D.  Fer- 
nando VI,  y  en  >cu  observancia  llegó  á  la  ciudad  de  Pasto  de 
este  obispado  per  Marzo  de  1749  donde   principió  las  primi- 
cias de  su  piedad  y  zelo  reedificando  el  monasterio  de  monjas, 
que  encontró  cr.s'i  arruinado,  gastando  18  mil  pesos  en  su  re- 
paro y  reedificación,  aumentándoles  haciendas,  y  poniendo  en 
orden  la  vida  monástica  que  cuidó  hasta  la  muerte  con  el 
anual  socorro  de   vestuarios  y  limosnas:  hizo  regias  de  buen 
gobierno  de  su  persona  y  familia,  siguiendo  la  vida  de  su  pa- 
trón San  Francisco  de  Sales,  y  cíe  real  orden  de  S.  M.  acom- 
pañado de  su  santo  zelo  entró  á  las  montañas   de  Barbacoas, 
Iscuandé,  Islas  de  Tumaco,  y  andubo  toda  esa  costa,  acompa- 
ñado dezelosos  misioneros;  que  anunciaban  el  temor  de  Dios; 
y  conclusa  su  visita,  salió  por  Lachas  á  la  villa  de  Ibarra  por 
Octubre  de  1749  y  el  dia  6  de  Diciembre  de  dicho  año  entró  á 
su  capital  de   Quito,  donde  residió  hasta  24  de  Agosto  del 
suesecuente  año  de  1750,  entendiendo  en   las  provisiones  de 
las  canon gias,  doctoral,  y  penitenciaria,  y  varios  curatos  va- 
cantes, que  los  proveyó  en  sugetos  dignos  del  ministerio  pas- 
toral empezando  por  esta  causa  á  tener  encuentros  con  los 
magistrados,   y  demás  sugetos  que  hacían  empeños  por  sus 
parientes:  pero  su  zelo  solo  miró  al  honor  de  Dios  y   utilidad 
de  las  iglesias,  cuyo  cuidado  le  hizo  que  saliese  á   concluir  su 
visita   eclesiástica  de  las  provincias   de  los  Pastos,    villa  de 
Ibarra,  y  asiento  de  Otábalo  el  dicho  dia  24  de  Agosto,  publi- 
cando unas  ordenanzas  en  fuerza  de  constituciones  sinodales, 
con  consulta  del  venerable  deán  y  cabildo,  y  consentimiento 
de  los  curas  para  el  mejor  régimen  del  estado  clerical,  y  oficio 
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corazón,  el  que  nunca  lo  tuvo  quieto  sino  ocupado  en  el  honor 
de  la  Suprema  Magostad  Divina,  salió  de  Quito  para  su  visi- 
ta de  las  provincias  de  la  Latunga,  Ambato,   Riobamba, 
Cuenca,  Loja,   Zarnma,   Puerto-viejo,  Guayaquil  y  Chimbo, 
adelantando  la  santa  misión  para  preparar  los  ánimos  de  Iok 
fieles  al  conocimiento  de  Dios,  y  de  su  sanio  temor,  y  sin  de- 
jar rincón,  montes,  sierras,  mares,  rios  ni   peligros,  visitó  to- 
rlos  los  pueblos  de  sus  reapectivos  partidos,  confiriendo  á  mi- 
llares de  almas  el   sacramento  de  la  confirmación,  con  admi- 
ración y  asombro  de  los  habitantes,  que  nunca  habían  conoci- 
do obispo,  y  si  se  tenían  noticias  del  nombre,   hubo  lugares 
donde  presumían  era  espíritu  y  no  hombre:  fervoroso  este  ze- 
loso  prelado,  corrijió  curas,  castigó  delincuentes,  remedió  da- 
ños, y  en  fin  la  gloria  de  Dios  que  abrazaba  su  corazón,  de- 
seando con  lágrimas  morir  por  su   amor  remediando   junta- 
mente cuantas  necesidades  encontraba  en  los  lugares,  así  en 
mendigos,  como  en  necesitados,  pues  aquellos  cortos  derechos 
á  que  redujo  la  visita  eclesiástica,  que  en  otro  tiempo  eran  pin- 
gues, los  refundía  en  los  mismos  lugares  á  beneficio  de  religio- 
sas ,y  pobres,  aumentando  con  largueza  este   socorro   aun  de 
sus  rentas,  deseando  no  afligir  al  prójimo,'  sino   ayudarlo  á  su 
alivio,  de  que  nacia  en  todos  amor  con  respeto,  y  reverencia. 
En  esta  visita  encontró  como  en  la  de  Iscuandé,  con  la  isla  de 
Tumaco,  necesidad  de  curas,  en  una  reducción  de  indios  en  la 
costa  de  Cobo  pasado  con  el  nombre  de  Tosagua  en  que  pro- 
veyó cura,  fabricando  iglesia,  y  vistiendo  su  sacristía  á  su  cos- 
ta. Sacó  cierta  niña  que  habiendo  tomado  el  estado  matrimo- 
nial,  no  quiso   después   seguir  á  su  consorte,  y  temia  fuese 
ofendido   Dios,  y  la  encerró   en  los   claustros  de  Riobamba, 
donde   con  cuantiosa  asistencia  profesó   de  religiosa,  y  murió 
con  buenas  señales  de  su  salvación,  admitiendo  en  su  lugar 
otra  hermana  que  convertida  á  Dios  no  quiso  salir  de  la  clau- 
sura. Ordenó  de  sacerdote  al  marido  de  aquella,  y  confirién- 
dole beneficio  para  su  congrua   sustentación.    A  la  doncella 
que  este  zeloso  prelado  encontraba  digna  de  velo  para  despo- 
sarse con  Jesús,  á  su  costa  con  ansia  y  desvelo,  la  recogía  á 
los  claustros,   nominándose   en  tiempo   de  su   gobierno  diez 
monjas    remediadas  con  decencia  y   descanso,  anhelando  á 
que  otras  siguiesen  esta  senda  en  que  sin  reparo  gastaba  mu- 
cho mas  de  lo  que  sufragaban  sus  rentas;  díganlo  los  libros  de 
cuentas  de  sus  criados  y  confidentes,  que  á  su  nombre,  sin  que 
eluyo  fuese  oido  se  distribuían  semanas,  mesadas,  y  conti- 
nuos socorros,  de  vestuarios,  y  limosnas,  previniendo  con  se- 
riedad que  de  ningún  modo  se  supiese  quien  sufragaba  estos 
socorros;  por  esto  lo  tenían  los  vulgares,  y  aun  los  discretos 
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de  mala  inclinación  por  sedicioso,  y  nada  limosnero,  hasta  que 
con  su  muerte  se  desengañaron,  y  1103^  lloran  y  sienten  su  fal- 
ta, aun  sus  adversarios,  de  quienes  los  buenos   son  perseguí- 
dos  en  recompensa  del  zelo  con   que  procuran  impedir  el  pe- 
cado» Este  punto  es  inagotable,  y  solo  quien  de  tan  cerca  miró 
las  acciones  de  este  zeloso  prelado  puede  considerar  quien  fué, 
remitiéndome  al  bosquejo  con  que  lo   dibujaron  los  insignes 
predicadores  de  sus  honras.  Habiendo  tardado  dos  años  en  es- 
ta fatigosa  visita,  y  el  conocimiento  de  la  dilatada  grey  que 
gobernaba,  y  que  no  podia  cumplir  con  su  obligación  pasto» 
ral,  repetidas  veces  renunció  en  las  reales  manos  de   S.  M.  el 
cargo,  y  no  teniendo  efecto   su  aceptación  propuso  al  señor 
don  Fernando  VI  la  división  de   este   obispado,   designando 
para  cabeza,  y  nueva  catedral  la  ciudad  de  Cuenca,  agregan- 
do por  sus  límites  y  jurisdicción,   las   de  Loja,    Guayaquil, 
Puerto-viejo,  y  Villa  de  Zaiuma,  desde  el  rio  de   Pomacocha 
de  la  provincia  de  Alausi,  la  vuelta  al  rio   de  Colunia  y  pue- 
blos de  Ojiba,  haciendo  un  plan  verdaderamente  lleno  del  bien 
estar  de  las  almas,  como  fué  aceptado  su  informe  el  año  de 
1752  en  el  real  y  supremo  consejo  de  indias,  pues  solo  lo  hizo 
y  deseó  por  el  bien  espiritual  de  las  almas,  y  que  °stas  fuesen 
socorridas  con  frecuencia  por  el  prelado  que  vivia  tan  retira- 
do. Conclusa  esta  visita,  llegado  á  su  capital,  caminó  sin  mas 
descanso  que  el  de  cinco  meses  á  las  provincias  de  Pasto  y 
sus  adyacentes,  en  continuación  de  su  visita  y  misiones,  y 
vuelto  á  Quito  tomo  por  Febrero  de  1755  su  segunda  derrota 
para  las  otras  provincias  antecedentes,  donde  gastó  dos  años 
y  un  mes,  y  hallándose  en  la  ciudad  de  Cuenca  llegó  la  dolo- 
rosa  noticia  de  los  terribles  y  espantosos  temblores   de  tierra 
y  terremotos  con  que   castigó   Dios  á  Quito,  el  lunes  28  de 
Abril  de  aquel  año  y  sus  siguientes  días  de  que  durará  su  me- 
moria, que  afiijió  su   corazón,   principalmente  con  la  noticia 
de  que  las  religiosas  de  todos  los  monasterios  habian  desam- 
parado sus  clausuras   derramando   copiosas  lágrimas,   dispo- 
niendo prontamente  su  remedio  al  recojimiento  por  medio  de 
su  provisor  remitiendo  dos  confidentes  criados  suyos  con  cin- 
co mil  pesos  que  pidió  prestados  á  la  iglesia  de  Cuenca  para 
su  socorro,  y  hasta  ver  reducidas  á  las  esposas  de  Cristo  á  sus 
clausuras  no  aquietó  su  corazón,  y  vueltos  sus  criados  con  es- 
ta, noticia,  prosiguió  su  visita  autorizándola  con  las  misiones  y 
zelo  de  la  honra  de  Dios,  dejando  como  siempre  sacerdotes  en 
los  lugares  que  los  ordenaba  para  el  servicio  de  las  iglesias  y 
beneficio  de  las  almas.  Frecuentaba  de  ordinario  el  Sacramen- 
to de  la  Penitencia  con  lágrimas  antes   de  celebrar,  y  mas 
repetía  por  modo  de  confesión  general,  deseoso  siempre  de  no 
?  >r  reprensible  en  el  juicio  de  Dios.    Cercano  á  su  muerte  lo 
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predijo  muchas  veces  á  sus  familiares  y  confidentes  figurado 
como  profesia  á  su  sucesor  que  en  mucha  parte  se  había  verifi- 
cado, según  se  lia  visto.  Llamólo  el  Señor  al  juicio  á  tiempo 
que  tenia  remediadas  muchas  cosas,  y  &  vísperas  de  su  terce- 
ra visita,  y  el  celoso  proyecto  di;  abrir  un  camino  desde  Puer- 
to-viejo á  Quito  por  el  cerro  del  Corazón  de  Machachi,  Murió 
lleno  de  merecimientos,  lunes  12  de  marzo  de  1759  alas  dos 
de  la  mañana,  de  59  años  4  meses  y  10  dias  de  edad,  pobre 
endeudado  con  mas  de  40  mil  pesos  que  habia  socorrido,  y 
con  su  muerte  fueron  descubiertas  sus  virtudes,  y  llorado  aun 
de  sus  adversarios. 

El  19?  fué  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Pedro  Pouce  Carrasco, 
clérigo,  natural  de  la  Puebla  de  Guzman,  en  el  arzobispado  de 
Sevilla.  Vino  á  la  isla  de  la  Habana  en  compañia  del  Illmo  y 
reverendísimo  señor  D.  fray  Juan  Lazo,  franciscano,  quien  lo 
hizo  cura  y  después  su  provisor,  y  á  su  pedimento  su  obispo 
auxiliar.  Fué  consagrado  obispo  de  Adramite  en  África.  El 
señor  D.  Carlos  III  que  Dios  prospere  lo  presentó  por  obispe 
de  Quito  con  fecha  23  de  Febrero  de  1763  y  llegó  á  su  capital 
.  el  dia  4  de  Setiembre  de  1764  donde  residió  sin  salir  fuera  á 
visita  ni  otro  acto.  En  el  gobierno  de  este  prelado  se  han  ex- 
perimentado varias  fatalidades  de  pestes,  temblores,  reventa- 
zones del  volcan  de  Cotopagsi,  y  el  alzamiento  de  la  plebe  en 
los  clias  22  de  Mayo,  y  24  de  Junio  de  1765  tan  sonado  y 
digno  de  castigo  por  su  insolencia.  Y  la  expatriación  de  los 
jesuítas  el  dia  20  de  Agosto  de  1767.  Murió  eábado28  de  Oc- 
tubre de  1775  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  los  14  dias  de  enfer- 
medad de  cólico  y  otros  males  agregados,  de  edad  de  76  años 
y  4  meses. 

El  20?  fué  el  Illmo,  señor  Dr.  D.  Blas  Sobrino  y  Minaya, 
clérigo,  natural  de  la  villa  de  Urena  en  el  obispado  de  Plasen- 
cia  en  Castilla  la  vieja,  donde  nació  el  17  de  Enero  de  1725 
de  novilísima  estirpe.  Fué  canónigo  de  la  catedral  de  Zamora 
vicario  general  y  visitador  de  este,  y  del  de  Oviedo:  insigne 
jurista,  de  genio  amable,  cortesano  y  misericordioso,  y  por  es- 
tas propiedades  dignas  de  un  amante  prelado,  era  apreciado  y 
amado  de  su  grey.  Fué  presentado  obispo  de  Cartagena  de 
Indias  por  ia  magestad  del  señor  D.  Carlos  III,  gobernó  su 
catedral  con  acierto  y  aplauso.  Fué  ascendido  á  Quito  y  con- 
firmado por  la  santidad  de  Pió  VI  actual  pontífice  romano  á 
16  de  Diciembre  de  1776,  habiendo  gobernado  Cartagena  solo 
seis  meses.  Llegó  á  Guayaquil  eldia  12  de  Abril  de  1777,  y  el  4 
de  Mayo  llegaron  sus  poderes  al  señor  deán,  marqués, de  So- 
landa.  Publicáronse  las  bulas  el  24  de  Agosto  y  llegó  á  su 
capital,  martes  9  de  Setiembre  de  1777.  Gobernó  su  grey  el  es- 
pacio cíe  12  años  atendiendo  sus  necesidades  sin  distinción  de 
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persona.  Sin  embargo  de  venir  gastado  en  su  costoso  víage? 
dio  orden  á  su  mayordomo  señalase  cuatro  di&s  á  la  semana 
en  los  que  concurrían  los  innumerables  mendigos  que  ham- 
brientos buscaban  de  su  misericordia  el  alivio,  y  se  les  sufra- 
gaba sin  distinción  ni  clase,  medio  real  á  cada  uno,  basta  el 
año  de  788  en  que  á  esmero  de  su  clemencia  se  estableció  ca- 
sa de  hospicio  en  el  colegio  de  Noviciado  de  los  expatriados 
del  nombre  de  -Jesús,  en  cuya  refacción  gastó  número  crecido 
de  pesos  señalando  para  la  mantención  de  los  pobres  2,600  pe- 
sos de  sus  rentas,  fuera  de  algunas  limosnas  que  los  fieles 
contribuían  á  ejemplo  de  su  piadoso  prelado,  continuando 
anualmente  con  2,000  pesos  hasta  la  división  del  obispado, 
desde  lo  que  ha  contribuido  hasta  el  presente  con  1,000  pesos 
añadiendo  á  esto  el  bien  espiritual  y  temporal  de  sus  pobres 
feligreses  á  quienes  señaló  capellán  rentado;  visitóá  los  pobre 
desnudor  y  continuamente  socorría  a  cuantos  concurrían  á 
su  palacio,  lleno  de  misericordia. 

Ha  llegado  este  Xilino,  prelado  con  tanta  prudencia,  juicio 
y  entereza  aun  á  pesar  de  algunos  que  han  mirado  sus  no- 
bles acciones  con  corazones  dañados,  aprehensibles  en  el  jui- 
cio de  Dios,  y  de  los  hombres  de  buena  voluntad,  pues  cono- 
ciendo su  imparcialidad  lo  destinó  el  rey  á  pedimento  de  la 
familia  Seráfica  por  presidente  del  capítulo  provincial  de  esta 
provincia  de  Quito,  en  cuya  comisión  manifestó  mas  su  pru- 
dencia y  afabilidad,  reduciendo  á  paz  las  turbaciones  que  oca- 
sionaban los  individuos  de  esta  ilustre  religión.  Observando 
este  real  orden,  y  reeojido  en  el  convento  con  las  modestias 
religiosas,  sin  la  autoridad  de  su  empleo  y  dignidad,  hizo  lg 
elección  de  provincial  en  el  reverendo  padre  fray  Cristóbal 
Eomero,  europeo,  que  pertenecía  su  alternativa  con  paz,  y 
gusto  de  sus  vocales,, y  entera  comunidad  en  Agosto  de  1783. 

Hallándose  gustoso  con  su  gobierno  toda  la  grey,  acaeció 
el  16  de  Febrero  de  este  año  de  1789  la  noticia  de  que  se  le 
promovía  al  obispado  de  Santiago  de  Chile  donde  pasó  el  12 
de  Agosto  de  1789. 


ANTIGÜEDADES. 

Capítulos  relativos  á  la  ciudad  del  Cuzco,  traducidos  de 
la  obra  titulada  "Colección  de  Kamucio,"  impresa  en 
Venecia  el  año  de  1555  de  orden  del  Emperador  Car- 
los V,  en  la  que  se  encuentra  la  historia  de  la  expedi- 
ción de  Francisco  Pizarro  al  Perú,  que  escribió  D,  P;  - 
dro  Sancho,  oficial  que  sirvió  á  sus  órdenes,  que  verL- 
da  al  italiano  por  el  indicado  Ramudo,  la  insertó  en  su 
dicha  colección. 


Descripción  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  como  tomaron 
posesión  por  s.  m.  de  ella  y  de  otras  treinta  ciuda- 
des principales,  de  la  gran  cantidad  fundida  de  oro 
y  plata  y  repartida  entre  ellos,  fuera  del  quinto 
del  Emperador,  y  de  los  diversos  precios  de  las  ves- 
timentas, POR  LAS  CUALES  SE  CONOCE  EN  QUE  POCA  ESTI- 
MACIÓN ESTUVIESEN  TENIDOS  ENTRE  LOS  INDIANOS  Y  ESPA- 
ÑOLES EL  ORO  Y  LA  PLATA  POR  LA  GRAN  CANTIDAD  QUE  HA- 
BÍA DE  ESTOS  METALES. 


El  Gobernador  habia  recibido  la  relación  de  todas  estas  co- 
sas que  habia  visto  y  hecho  su  hermano,  y  viendo  que  seis  na- 
vios que  estaban  en  el  puerto  de  San  Miguel  no  se  podían  ya 
sostener  en  el  mar,  y  que  difiriéndose  por  mas  tiempo  su  par- 
tida se  habrian  perdido,  por  cuya  razón  los  dueños  de  ellos 
habian  pedido  y  solicitado  que  se  les  pagase  y  despachase 
pronto,  hizo  consejo  con  sus  principales  y  oficiales  regios  para 
pagarlos  y  despacharlos  pronto,  y  para  hacer  relación  á  S.  M. 
de  todo  lo  que  habia  sucedido.  Y  se  concluyó  y  determinó  se 
Tom.  iv.  Literatura.  — S 
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fundiese  todo  aquel  oro  que  tenían  allí,  el  que  había  hecho  ve- 
nir Atahualpa,  y  todo  aquel  que  también  viniese  después,  an- 
tes de  que  se  verificase  esta  tundición,  á  fin  de  que  fundido  y 
repartido  que  fuese,  no  tuviese  ya  que  demorarse  el  Goberna- 
dor, sino  que  fuese  á  fundar  la  nueva  colonia  y  ciudad  que  S. 
M.  mandaba  y  quería  se  hiciese  en  aquel  lugar.  La  armada 
fué  despachada  en  13  de  Mayo  de  1533  y  se  comenzó  á  hacer 
la  fundición.  Y  al  cabo  de  diez  dias  llegó  a  Cajamarca  uno  de 
los  tres  cristianos  que  habían  ido  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  este 
era  aquel  que  habia  ido  de  escribano  ó  notario,  y  llevó  la  fó 
escrita,  atestiguando  como  se  habia  tomado  posesión  de  aque- 
lla ciudad  del  Cuzco  en  nombre  de  S.  M.,  y  una  anotación  de 
todas  las  tierras  que  se  encuentran  en  el  camino,  y  dijo  que 
se  encontraban  treinta  ciudades  principales  sin  la  del  Cuzco, 
y  sin  otras  muchas  pequeñas;  y  dijo  también  que  la  ciudad  del 
Cuzco  es  grandísima,  y  está  situada  al  pié  de  un  monte  inme- 
diato á  la  llanura,  y  que  sus  calles  son  muy  bien  formadas  y 
empedradas;  y  que  en  ocho  dias  que  estuvieron  allí  no  la  ha- 
blan podido  ver  toda,  y  que  habia  en  ella  un  palacio  cubierto 
con  láminas  de  oro  y  muy  bien  fabricado  en  cuadro,  y  cada 
uno  de  estos  cuatro  lados  de  esta  casa,  era  de  trescientos  pa- 
sos de  extremo  á  extremo,  y  que  de  las  láminas  de  oro  que 
hablan  en  este  palacio,  se  habían  quitv.do  setecientas,  cada 
una  de  las  cuales  pesaba  quinientos  castellanos;  y  que  de  otra 
casa  habían  quitado  los  indianos  una  gran  cantidad  que  llega- 
ba al  x>eso  de  doscientos  mil  castellanos,  si  el  oro  hubiese  sido 
perfecto,  pero  por  que  era  muy  bajo  no  le  habían  querido  re- 
cibir, pues  que  no  era  sino  de  siete  ú  ocho  quilates.  Y  que  fue- 
ra de  estas  dos  casas  no  habian  visto  en  ninguna  otra  aquel 
modo  con  planchas  de  oro,  porque  los  indianos  no  les  habian 
dejado  ver  toda  la  ciudad.  Pero  que  por  aquello  que  manifes- 
taba, creían  que  hubiese  en  ella  gran  riqueza;  y  decían  que 
allí  habian  encontrado  á  Quis-quis,  capitán  de  Atahuallpa  con 
treinta  mil  hombres,  por  guardia  de  aquella  ciudad,  porque 
confina  con  los  caribes,  y  con  otras  gentes  que  les  hacen  con- 
tinuamente la  guerra.  También  dijo  este,  otras  muchas  cosas 
de  aquella  ciudad  del  Cuzco,  y  del  buen  orden  que  habia  en 
ella,  y  como  aquel  principal  indiano  que  fué  con  ellos,  se  vol- 
vía con  los  otros  dos  cristianos,  y  conducían  seiscientos  pesos 
de  oro  con  gran  cantidad  de  plata  que  aquel  principal  les  ha- 
bía dado  en  Jauja,  y  quien  habia  dejado  allí  á  Chilicuchima: 
de  modo  que  en  todo  el  oro  que  conducían,  había  ciento  se- 
tenta y  ocho  cargas,  y  son  las  cargas  tales  y  tan  grandes,  que 
solo  una  llevaban  cuatro  indianos  al  cuello,  y  que  no  podían 
caminar  sino  muy  despacio  porque  eran  precisos  muchos  in- 
dianos  para  conducirlo,   y  que  aun   lo  venían  rccibio.ndo  da 
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fiemen  tierra,  por  cuya  razón  se  creía  que  Llegarían   á  Oioja- 
íuarca  dentro  de  un  mes.  Y  así  fué  en  electo,  porque  á  13  de, 
Junio  del  mismo  año  llegó  todo  aquel  oro  del  Cuzco,  y  fueron 
doscientas  cargas  de  oro  y  veinticinco  de  plata.  En  el  oro  por 
lo  que  parecía  habían  mas  de,  ciento  treinta  centenares  de  li 
bras.  Y  después  de  esto  virmíron  otras  sesenta  cargas   de  oro 
bajo,  y  la   mayor  parte  de  todo  esto  eran  á  manera   de  tablas 
de    tres  en  caja,  y  cuatro  palmos  de  largo,  las  (niales   habían 
quitado  de  las  paredes  de  las  casas,  y  se  conocían  los  agujeros 
en  los  cuales  habían    estado  clavadas.  El   día  de  Santiago  se 
pusieron  á  fundir  y  á  repartir  todo  el  oro  y  plata  que  se  ha  di- 
cho, y  reducido  á  buen  oro,   llegó  á   la  suma  del  valor   de  un 
millón  trescientos  veintiséis  mil  quinientos  treinta  y  nueve  caste- 
llanos. Y  sacados  los  derechos   del  fundidor,   tocaron  á  S.  M. 
por  su  quinto  doscientos  sesenta  y  dos  mil  doscientos  cincuenta,  y 
nueve  castellanos  de  oro  fino.  Y  la  plata  fué  cincuenta  y  un  mil 
seiscientos  diez  mareos,  y  tocaron  á  8.  M.  por  su  parte,  diez  mil 
ciento  veintiún   marcos   (un  marco  tiene  ocho  onzas).  Todo  lo 
que  quedó,    sacado  el  quinto  ya  dicho,  y  los  derechos  del  fun- 
didor, fué  repartido  por  el  Gobernador,    entre  todos  aquellos 
que  lo  hablan  conquistado  y  ganado:  y  tocó  á  cada  uno  de  los 
de  á  caballo  odio  mil  ochocientos  ochenta  castellanos  de  valor  en 
oro,  y  trescientos  sesenta  y  dos  marcos  de  plata;  y  á  los  de  á 
pié,  cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta' castellanos  de  oro  y  ciento 
ochenta  y  un  marcos  de  plata,  y  algunos  mas  y  algunos  menos, 
según  que  al   Gobernador  le  pareció  que  cada  uno   mereciese 
mas  ó  menos,  á  proporción  de  la  cualidad  de  la  persona  y  del 
trabajo  que  habían  tenido.  Una  cierta   cantidad  -de  oro  que  el 
Gobernador  había  puesto  aparte,  antes  que  hiciese  este  repar- 
íimiento,   la  dio  á  aquellos  cristianos  que  liabian   quedad©  á 
poblar  á  San  Miguel  y  á  la  demás   gente  que  vino  con  ei  ca- 
pitán Diego  Almagro,  y  á  todos  los  comerciantes  y  maráieros 
que  vinieren  después  de  hecha  la  guerra,  de  modo  que  tuvie- 
ron parte  en  este  repartimiento  todos  aquellos  nuestros  que  se 
hallaban  en  aquellas  comarcas:  por  lo  que  supuesto  que  fué  ge- 
neral para  todos,  bien  s>  puede  esta  fundición  llamar  general, 
y  se  vio  en  ella  una  cosa  muy   notable,  que  hubo  día  en  que 
se  fundieron  ochenta  mil  castellanos  de  oro,  y  ordinariamente 
se  fundían  cincuenta  y  sesenta  mil.  Esta  fundición  se  hizo  por 
los  indianos,  porque  había  entre  ellos   grandes  plateros  y  fun- 
didores, fundían   con  nuevas  forjas.  No  dejaría  aquí  de  decir 
los  precios  en  que  en  este  país  se  han  vendido  y  comprado  va- 
rios efectos,  aunque  hayan  sido  tan  altos  que  muchos  no  los 
creerán,  y  yo  puedo  con  verdad  decirlo  y  afirmarlo,  pues    que 
lo  he   visto  y  comprado  algunas  cosas.  Un  caballo  se   vendió 
en  mil  quinientos  cartel  1  anos  de  oro,  y  otros  tres  se  vendieron 
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'en  mil  trescientos  cada  uno.  Y  su  precio  común  y  ordinario 
era  de  mil  quinientos  y  no  se  encontraban  á  este  precio.  Un 
vaso  de  vino  hasta  de  seis  vocales,  se  vendió  en  sesenta  caste- 
llanos de  oro;  y  yo  compré  cuatro  vocales  de  vino  en  cuarenta 
castellanos:  un  par  de  borceguíes  se  vendían  á  treinta  y  cua- 
renta castellanos;  y  un  par  de  lítdias  á  lo  mismo;  una  capa 
cien  castellanos,  y  aun  doscientos;  una  espada  cuarenta  ó  cin- 
cuenta: una  cabeza  de  ajo  medio  castellano;  y  á  este  modo  to- 
das las  otras  cosas.  Un  cuaderno  de  papel  para  escribir  valia 
diez  castellanos,  y  yo  compré  en  doce.  Mucho  nos  detendría- 
mos en  querer  referir  Jos  grandes  é  increíbles  precios  en  que 
se  vendían  todas  las  cosas,  y  en  cuan  poco  precio  eran  tenidos 
el  oro  y  la  plata.  En  efecto,  la  cosa  llegó  á  tal  estremo,  que  si 
uno  debia  dar  alguna  cosa  á  otro  le  daba  un  pedazo  de  oro  en 
masa  sin  pesarlo;  y  si  bien  no  le  daba  el  doble  de  lo  que  le  de- 
bia, no  cuidaba  de  ello  y  lo  estimaba  poco;  é  iban  de  casa  en 
casa  los  deudores  para  pagarles.  Ya  se  ha  dicho  como  se  por- 
taron para,  hacer  )a  fundición  y  repartimiento  de  la  plata  y 
oro,  y  se  ha  hablado  también  de  la  riqueza  de  aquel  país,  y  de 
cuan  poco  estimado  es  el  oro  y  la  plata  tanto  para  por  los  es- 
pañoles como  por  los  indianos  mismos.  Hay  lugar  de  aquellos 
que  están  sujetos  al  Cuzco,  y  que  después  fueron  de  Atahual- 
pa, donde  dicen  que  hay  dos  casas  fabricadas  de  oro,  y  que 
igualmente  son  hechas  de  oro  las  pajas  con  que  estaban  cu- 
biertas. Y  con  el  oro  que  se  trajo  del  Cuzco  vinieron  algunas 
pajas  semejantes  hechas  de  oro  macizo,  con  su  espiga  en  la  ci- 
ma en  el  modo  mismo  en  que  nacen  en  el  campo.  El  que  qui- 
siese contar  la  diversidad  de  pedazos  de  oro  que  se  tuvieron 
en  esta  conquista,  nunca  acabaría.  Hubo  pedazo  de  oro  para 
sentarse  en  él,  que  pesó  doscientas  libras  de  oro.  Habían  gran- 
des fuentes  con  sus  canales,  por  donde  corría  el  agua  á  un  pe- 
queño lago  ó  pila  hecha  en  la  misma  fuente,  y  donde  habían 
varios  pájaros  de  muchas  especies,  y  hombres  que  sacaban  el 
agua  de  la  fuente,  y  todas  estas  cosas  eran  hechas  de  oro.  Se 
sabe  igualmente  por  dicho  de  Atahualpa  y  de  Chili-cuchima  y 
vde  otros  que  Atahualpa  tuvj  en  Jauja  ciertos  ganados  y  pas- 
tores que  los  guardaban,  todos  de  oro;  y  tanto  los  ganados 
como  los  pastores,  eran  grandes  como  son  aquellos  que  se  ven 
vivos  y  de  carne;  y  estos  pedazos  eran  de  su  padre,  y  prome- 
tió darlos  á  los  españoles.  En  efecto,  son  grandes  las  cosas 
que  se  cuentan  de  las  grandes  riquezas  de  Atahualpa  y  del  vie- 
jo Cusco. 


Descripción  de  la  ciudad  del  Cuzco,,  de  sil  admirable 
fortaleza,  y  de  las  costumbres  de  sus  gentes,  sacada- 
de  la  relación  a  S.  M,  sobre  la  conquista  de  la  Nueva 
Castilla,  que  está  comprendida  en  la  indicada  obra 
escrita  por  Pedro  Sancho,  Escribano  General  y  Secre- 
tario del  Gobernador  Francisco  Pizarra, 


La  ciudad  del  Cnzco  por  ser  la.  principal  de  todas  e/n  donde 
íesidian  los  principales  señores,  es  tan  grande,  tan  bella  y  con 
tantos  edificios,  que  seria  digna  de  ser  Vista  en  España,  y  to- 
da llena  de  caseríos  de  señores,  porque  en  ella  no  vive  gente 
pobre,  y  todos  los  señores  fabricaban  en  ella  sus  casas  asi  co- 
mo todos  los  casiques,  aunque  no  residían  continuamente  en 
ella.  La  mayor  parte  de  estas  casas  son  de  piedra,  y  las  demás 
tienen  solo  la  mitad  de  la  fachada  de  piedra;  hay  mucha*,  ca- 
sas de  tierra,  y  están  fabricadas  con  bello  orden;  las  calles  son 
muy  derechas,  cruzadas,  todas  enlozadas,  y  en  medio  de  cada 
una  corre  una  acequia  de  agua  cercada  de  piedras;  el  único 
defecto  que  tienen  es  de  ser  angostas,  pues  que  por  un  lado 
del  conducto  apenas  puede  uno  ir  á  caballo  y  otro  al  otro.  Es- 


ía  ciudad  está  situada  en  lo  alto  de  una  montaña;  mucha?  ca- 
serías están  colocadas  en  su  misma  falda,   y  otras  mas   abajo 
de  lo  llano:  la  plaza  es  cuadrada,  y  en  gran  parte  plana  y  en- 
lozada  de  piedras  menudas;  á  su  derredor  hay  cuatro  casas  de 
señores  que  son  las  mas   suntuosas  de  la  ciudad,  pintadas,  la- 
boreadas y  de  piedra;  y  la  mejor  es   la  del  cacique  HuaynaCa- 
pac,   cuya  puerta  principal  es  de  marmol   blanco,   rojo  y  de 
otros  colores;  tiene  á  mas  de  esto  en  las  azoteas  otros  edificios 
dignos  de  ser  vistos:  existen  en  esta  ciudad  otros  muchos  alo- 
jamientos y  grandezas:  pasan  á  sus  flancos  dos  rios  que  nacen 
una  legua  lejos  sobre  el  Cuzco,  hasta  que  llegan  á  la  ciudad,  y 
dos  leguas  mas  abajo   los  dos  están  empedrados  para   que  el 
agua  corra  limpia  y  clara;  y  para  que  no  inunde  en  la  creciente 
tienen   ambos  sus  puentes,   por  los  que  se  entra  a  la   ciudad: 
sobre  la  colina  hacia  la  ciudad  que  es  redonda  y  muy  escarpa- 
da, hay  una  fortaleza  hermosísima  de  tierra  y  piedra  con  gran- 
des ventanas  que  miran  hacia  la  ciudad  y  que  la  hacen  apa- 
recer mas  bella:  en  su  interior  hay  muchos  alojamientos  y  una 
torre  principal  en  el  medio,  construida  á  manera  de  cuba  y  de 
cuatro   á  cinco  vueltas,   grandes  unas   superiores  á  las  otras: 
los  alojamientos  y  aposento^  de  adentro  son  pequeños,  las  pie- 
dras con  las  que  es  construida  son  muy  bien  labradas,  y  uni- 
das de  tal  suerte  que  parece  no  haber  mezcla  de  cal,  y  las  pie- 
dras son  tan  lizas  y  pulidas  que  parecen  tablones  acepillados 
con  lija,  una  puesta  en  contraria  de   la  otra  al  uso  de  España: 
tiene  ese  edificio  tantos  cuartos  y  torres  que  una  persona  no  po- 
dría verlos  todos  en  un  solo   dia,  y  muchos  españoles   que  lo 
han  visto  y  que   han  estado  en   Lombardia,  y  en    otros  reinos 
extrangeros,  aseguran  que  jamás  habían  visto  otra  como  esta 
fortaleza,  ni  castillo  mas  fuerte.  Podrían  caber  cómodamente, 
adentro  cinco  mil  hombres;  no  se  puede  batir  por  parte  algu- 
na, ni  mirarla, porque  está  colocada  sobre  una  peña  viva;  de 
la  parte  de  la  ciudad  que  es  una  colina  muy  escabrosa,  no  hay 
mas  que   un  girón,  y  por  la   otra  parte  opuesta  que  no   es  tan 
escabrosa  hay  tres,  uno  mas  alto  que  el  otro,  y  el  último  mas 
adentro  es  el  mas  alto  de  todos. 

La  cosa  mas  bella  que  puede  verse  en  estos  edificios  son  es- 
tos girones,  porque  están  construidos  de  piedras  tan  grandes, 
que  el  que  las  vea  no  podrá,  creer  que  han  sido  colocadas  por 
manos  de  hombres,  pues  que  son  tan  grandes  como  pedazos 
de  montañas  pedregosas  y  escollos,  y  se  ven  muchas  de  la  al- 
tura de  oO  palmos  y  otro  tanto  de  ancho,  otras  de  20  y  25  y 
otras  de  15;  pero  no  hay  una  siquiera  de  tamaño  tan  pequeño 
que  pueda  ser  arrastrada  por  tres  carretas:  esta  no  es  piedra 
liza,  pero  muy  bien  encajada  ó  tejida  la  una  con  la  otra:  los 
españoles  que  la  ven  dicen  que  ni  el  puente  de  Segovia,  ni  los 


otros  edificios  que  hizo  Hércules,  ni  los  Romanos  son  tan  dig* 
nos  de  ser  vistos  como  este.  La  ciudad  de  Tarragona  tiene  en 
su  mural  la  alguna  obra  de  esta  clase  y  muy  parecida,  pero  no 
está  construida  con  tanta  solidé/,  ni  con  piedras  de  un  tamaño 
tan  enorme:  estos  girones  son  volteados  de  manera  que  si  les 
diera  batería  no  se  le  podría  dar  en  lo  llano  sino  al  través  de 
los  jirones  que  sobresalen  afuera.,  los  que  son  todos  de  esta 
misma  piedra,  y  .entre  una  pared  y  la  otra  se  lia  colocado  tier- 
ra, y  en  tanta  cantidad  que  pueda  caminar  cómodamente  tres 
carretas  de  frente.  Están  hechos  á  modo  de  tres  gradas,  que 
el  uno  comienza,  en  la  altura  del  otro  y  este  en  la  del  otro. 
Toda  esta  fortaleza  era  depósito  de  armas,  mazas,  lanzas,  ar- 
cos, hondas,  hachas,  rodelas,  almillas,  fuertemente  tejidas,  y 
otras  armas  diversas,  y  vestimentas  para  soldados  que  se  reli- 
man alli  de  todas  partes  del  pais  que  estaba  sujeto  á  los  seño- 
res del  Cuzco.  Tenían  muchos  colores  azules,  amarillos  y  otros 
muchos  para  pintar  telas,  y  mucho  estaño  y  plomo  con  otros 
metales,  y  mucha  plata  y  algo  de  oro,  y  muchas  mantas  y  al- 
millas para  los  hombres  de  guerra.  La  causa  porque  esta  for- 
taleza tiene  tanto  artificio,  es,  porque  cuando  se  fundó  la  ciu- 
dad, que  fué  edificada  por  un  señor  Orejione,  que  vino  de  la 
parte  de  Cunti-Suyu  hacia  el  mar,  grande  hombre,  conquistó 
este  pais  hasta  Yucas,  y  viendo  que  este  era  el  mejor  sitio  pa- 
ra hacer  su  residencia,  fundó  aquella  ciudad  con  la  fortaleza, 
y  todos  los  demás  señores  que  le  han  sucedido  después  hicie- 
ron alguna  mejora  en  la  fortaleza,  por  cuya  razón  siempre  es- 
taba creciendo   y  engrandeciéndose. 

Desde  esta  fortaleza  se  ven  voltear  en  la  ciudad  muchas  ca- 
sas á  un  cuarto  de  legua,  media  legua  y  una  legua:  y  en  el  va- 
lle que  está  al  medio  rodeado  de  colinas,  hay  mas  de  cien  mil 
casas,  y  muchas  de  ellas  son  de  campo  y  recreo  de  los  señores 
pasados,  y  otras  de  los  caciques  de  todo  el  pais  que  residen 
continuamente  en  la  ciudad:  las  otras  son  casas  ó  almacenes 
llenos  de  ropas,  lanzas,  armas,  metales  y  telas,  y  de  todas  las 
cosas  que  nacen  y  se  hacen  en  el  pais.  Hay  casas  donde  se 
conservan  los  tributos  que  las  gentes  dan  á  los  caciques:  y  hay 
tal  casa  que  en  ella  hay  mas  de  cien  mil  pájaros  secos,  porque 
de  las  plumas  de  ellos  que  son  de  muchos  colores,  se  hacen 
vestidos  y  hay  para  ello  muchas  casas.  Hay  rodelas,  planchas 
de  cobre  para  cubrir  las  casas,  cuchillos  y  otras  herramientas: 
zapatos  y  peines  para  provisión  de  la  gente  de  guerra,  en  tan- 
ta cantidad  que  no  se  puede  calcular  quienes  hubiesen  podido 
dar  tan  gran  tributo  de  tantas  y  varias  cosas.  Cada  señor  nues- 
tro tiene  alli  su  casa  de  tributo  de  estas  ropas  que  se  le  dieron 
en  vida,  porque  ningún  señor  que  le  sucede  (asi  es  la  ley  entre 
ellos)  puede  después  de  la  muerte  del  finado,  llegar  á  ella  en 
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la  heredad.  Cada  uno  tiene  su  vajilla  de  oro  y  plata,  su  ropa 
y  vestido  aparte,  y  el  que  le  sucede  no  se  lo  quita;  y  los  seño- 
res y  caciques  muertos  tienen  cercadas  sus  casas  de  placer  con 

los  servicios  de  criados  y  niugeres,  y  se  les  siembran  sus  cam- 
pos de  maíz,  del  cual  se  pone  un  poco  cu-ando  son  sepultados. 
Adoran  el  Sol,  y  le  han  construido  muchos  templos,  y  de  las 
cosas  que  tienen,  tanto  ropa  como  maiz  y  de  otra  cosa  ofrecen 
una  parte  al  Sol,  de  lo  cual  se  sirven  después  las  gentes  de 
guerra. 


En  cuanta  veneración  fuese  tenido  Huaynacapac.  por  los 
indianos»  estando  vivos,  y  en  cual  lo  tengan  todavia 
después  de  muerto,  y  como  por  la  desunión  de  los  in- 
dianos, los  españoles  entraron  en  el  Cuzco,  y  de  la  fi- 
delidad de  Huaynacapac  nuevo  casique,  hacia  los 
cristianos, 


{:t  La  ciudad  del  Cuzco  es  la  capital  y  principal  de  todas  las 
otras,  y  desde  aquí  hasta  la  llanura  de  San  Mateo,  y  por  la 
otra  parte  basta  mas  allá  de  la  provincia  del  Oollao,  que  es  to- 
do país  de  caribes  sajitarios,  asta  dominado  y  sujeto  á  un  solo 
señor  aue.íué  Atah^aípa,  y  antes  de  él  á  los  otros  señores  pa- 
sados, ;y  ahora  es  señor  este  hijo  de  Huaynacapac.  Este  Huay- 
nacapac que  fué  tan  nombrado  y  temido,  y  que  aun  hoy  lo  es 
ya  muerto,  fué  muy  amado  de  sus  vasallos,  subyugó  un  gran 
país  y. lo  hizo  tributario,  fué  muy  obedecido  y  casi  adorado,  y 
sii  cuerpo  está  puesto  en  la  ciudad  del  Cuzco  con  su  rostro 
muy  entero,  con  ricas  vestiduras,  y  solamente  le  falta  la  pun- 
ta de  la  nariz,  y  hay  también  allí  otras  im ajenes  hechas  de  es*- 
t.uco  ó  barro,  en  las  que  se  guardan  .  los  cabellos  y  uñas  que  se- 
co rtaba,  y  los  vestidos  que  se  ponía  en  vida,  y.  están  en  tanta 
Tom.  iv.  Literatura. — 9 
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TeiiBfrM.'ioii  enire  aquellos  como  si  fueran  sus  dioses:  lo  sacáis 
f recaen  temen  te  ala  plaza  con  música  y  bailes  en  tomo,  y  (lia 
y  noche  están  en  su  derreilot  botándole  las  moscas.  Guando 
algunos  señores  principales  vienen  á  ver  al  cacique,  van  pri- 
mero á  dar  gracias  á  esta  imájen,  y  después  al  cacique,  y  ha- 
cen con  ellos  tantas  ceremonias,  que  será  prolijidad  grande 
escribirlo:  se  reúnen  tantas  gentes  en  estas  tiestas  que  celebran 
en  aquella  plaza,  que  pasan  de  cien  mil  almas.  Salió  también 
el  hacer  señor  á  este  hijo  de  Huaynacapac,  que  venían  todos 
los  caciques  y  señores  (le  provincias  distantes  á  servir  y  á  dar 
gracias  por  amor  suyeKil  Emperador.  Los  conquistadores  pasa- 
ban grandes  trabajos 'porque  todo  el  pais  es  montuoso  y  áspero, 
aunque  se  pueda  andar  á  caballo;  y  se  puede  creer  que  si  no 
hubiese  sido  la  discordia  que  habla  entre  las  gentes  de  Quito  y 
Jos  nativos  y  señores  del  pais  del  Cuzco  y  su  circunferencia, 
no  habrían  entrado  los  españoles  en  el  Cuzco,  ni  hubiesen  po- 
dido pasar  adelante  de  Jauja,  y  si  hubiesen  entrado  allí  hubie- 
ra sido  preciso  que  fueran  del  número  de  mas  de  quinientos,  y 
para  poder  sujetarla  necesitarían  de  muchos  mas,  porque  <  1 
pais  es  tan  grande  y  tan  malo,  que  hay  montañas  y  pasos  que 
que  diez  hombres  pueden  defenderlos  contra  diez  mil.  Y  ja- 
más el  Gobernador  pensó  que  pudiese  ir  con  menos  de  qui- 
nientos cristianos  á  conquistarlo  y  hacerlo  tributario  con  paz: 
fpero  como  oyese  la  división  tan  grande  que  habia  entre  los 
clel  pais  y  la  gente  de  Quito,  se  propuso  con  los  pocos  cristia- 
nos que  tenia  ir  á  libertarlos  de  la  esclavitud  y  sujeción,  é im- 
pedir los  agravios  y  molestias  qíie  los  de  Quito  hacían  á  este 
pais  que  Dios  qifízo  concederle  en  gracia.  Y  nunca  el  Gober- 
nador hubiera  arriesgado  á  hacer  tan  largo  y  penoso  viaje  en 
esta  tan  grande  empresa,  si  no  hubiese  sido  por  la  grande  con- 
fianza que  tenia  en  los  españoles  que  estaban  en  su  compañía 
por  haber  tenido  experiencia  de  ellos,  y  que  conocido  que  eran 
•diestros  y  viejos  en  tantas  conquistas  acostumbrados  á  aque- 
llos países  y  á  los  trabajos  de  la  guerra;  lo  que  manifestaron 
muy  bien  en  aquella  empresa  en  los  aguaceros,  la  nieve,  en 
atravesar  muchos  rios,  pasar  grandes  montañas,  y  dormir  mu- 
chas noches  en  el  campo,  sin  agua  para  beber,  ni  cosa  alguna 
para  comer,  y  estar  siempre  de  noche  y  dia  armados  en  guar- 
dia, y  en  ir  á  reducir  á  la  obediencia,  después  de  la  guerra  á 
muchos  caciques  y  tierras  que  se  habían  revelado,  y  venir  de 
Jauja  al  Cuzco  donde  pasaron  tantos  trabajos  juntamente  con 
el  Gobernador,  y  en  donde  tantas  veces  pusieron  en  peligro 
sus  vidas  en  los  rios  y  montañas,  donde  se  rompieron  el  cuello 
tropezando  muchos  de  sus  caballos.  Este  hijo  de  Huaynaca- 
pac tiene  mucha  amistad  y  conformidad  con  los  cristianos,  y 
por  ello  los  españoles  para  mantenerse  en  su  señorío,  se  pusie- 


— 6¿— 
ion  en  infinitos  afanes,  y  finalmente,  se  portaron  <m  todas  es- 
tas empresa'»  tan  valerosamente  y  soportaron  tanto  peso  ciiuü- 

to  los  oíros  españoles  habían  hecho  antes  en  beneficio  del  Em- 
perador: de  modo  que  los  misinos  españoles  Que  se  hallaron  en 
esta  empresa,  se  maravillaban  de  lo  que  han  hecho,  cuando  se 
ponen  á  pensarlo  de  nuevo  no  saben  como  están  vivos,  y  co- 
mo hayan  podido  soportar  tantos  trabajos,  y  tan  largas  nece- 
sidades; pero  todos  lo  dan  por  bien  empleado,  y  de  nuevo 
ofrecen  si  fuese  preciso  á  entrar  en  mayores  fatigas  por  la  con- 
servación de  acuella  gente,  y  por  enzalsár  nuestra  fé  católica. 
Dejamos  de  hablar  de  la  grandeza,  y  situación  del  pais,  y  solo 
nos  resta  dar  gracias  y  alabar  á  nuestro  Señor,  porque  tan 
abiertamente  ha  querido  guiar  con  su  mano  las  cosas  de  S.  M. 
y  de  estos  reinos,  y  por  su  divina  providencia,  haber  sido  ilu- 
minados y  conducidos  al  verdadero  camino  de  la  salud,  así 
agrade  á  su  gran  bondad  que  estén  siempre  de  aquí  adelante 
efe  bien  en  mejor,  por  intercesión  de  su  bendita  madre,  aboga- 
efe  en  todos  nuestrosdieehos,  que  los  lleve  á  buen  fin. 

Se  acabó,  esta  relacionen  la.  ciudad  de  Jauja,  á  quince  de  Ju- 
lio de  mil  quinientos  treinta  y  cuatro;  la  cual  Pedro  Sancho, 
Escribano  general  cuestos  reinos  de  íaXueva  Oasti  lia  y  Se- 
cretario del  Gobernador  Francireo  Pizarro,  por  su  orden  y  los 
oficiales,  la  escribió  justamente  y  como  pasó,  la  cual  acabada 
leyó  en  prese;  cia  del  Gobernador  y  de  los  oficiales  de  S.  M.  d« 
palabra  en  palabra,  y  por  ser  así  el  dicho  Gobernador  y  los 
oliciales.de  8.  M.  han  suscrito  de  su  ma.no. — Francisco  Pizar- 
ro.— Alvaro  Rúuielme. — •Antonio-  ííavarro. — García  de  Salce- 
do.— Por  orden  del  Gobernador  v  oficiales. — Pedro  Sancho. 


Avisos  ^históricos  que  comprenden  las  noticias  y  sucesos . 
mas  particulares,  ocurridos  en  nuestra  monarquía 
desde  el  año  de  1639,  por  D,  José  Pellicer  y  Tobar» 

cronista  del  Bey  de  Aragón, 


Aviso  del  17  de  Enfero  de  1Q40, 


Las  inquisiciones  de  Lima  y  Cartajena  de  las  Indias,  hací 
escrito  áS.  M. 'corno  en  ios  autos  que  _'jb"an  celebrado,  han  des- 
cubierto que  muelles  portugueses  Juáaisantes,  no  solo  delin- 
quían contra  nuestra  tanta  fé  católica,  pero  que  tenian  gran- 
des corresp'  ndeneias  cou  las  Sinagogas  de  Holanda  y  de  Le- 
vante, asistiéndolas  contra  España,  y  la  cristiandad  con  avisos 
y  dinero.  Que  ya  su'  Tribunal  había  castigado  lo  que  le  toca- 
ba en  lo  católico,  y  que  S.:M.  cuiduse  de  poner  la  enmienda 
para  lo  de  adelante  en  lo  político.  Be  aquí  resultó  mandar  que 
se 'les1  abriesen  en  un  mismo  día  en  España  los  pliegos  á  todos 
Ids  portugueses"  que- tenian  correspondencia.  Han  hallado  ve- 
rificado no  solo  lo  de  las  Indias,  pero  descubierta  cierta  cifra 
con  que  se  entienden  con  las  sinagogas  de  Holanda;  y  en  lo 
que  basta  ahora  se  ha  leido,  está  ajustado  millón  y  medio  de 
asistencia  que  les  dan  los  de  acá;  y  dicen  en  particular  una 
cláusula  que  es  para  cumplir  con  sus  obligaciones.  La  averigua- 
ción de  esto  se  ha  cometido  á  los  inquisidores  Adán  de  la  Par- 
ra y  Yillaslonda;  y  para  el  negocio  común  hay  junta- en  casa 
del  Inquisidor  General.  ■>.         -;.... 
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AviSO   l>í£l.  7   DE  FEBRERO  DE   1640. 


ífeiidráiij>riia£Ípio  «:s£os  avisos  con  el  famoso  mito  de  la  fe 
que  celebró  el  /febunái ,de  la  Inquisición  de  los  Reinos  del  Pe- 
rú, Chile,  Paraguay  y'Tiiéuínañ  en  'Lima,  á  '23  de  Enero  de 
1639."  Sü  relación  escribí^  cbirgrán/puiitualidad  él  Licenciado 
D.  Fernando  MbíitésihoSv'ólériíío  Presbítero '  natural  do  Osu- 
na;  fué  de los  'mayores  -qiié  sellan  visto.  Duróla  averiguación 
de  los  culpados  desde  el  año  de  1635,  en  la  prisión  que  llaman 
grande:  los  Inquisidores  de  este  áutb'soíi  I),., 'León  de  Alcayra 
Lartáun,  I).  Antonio  de  Castró  y  del  Castillo, 'Licenciado  An- 
drés Juan  Gaytaii,  Licenciado  13.  Juan  de  Mañqzca,  mas  an- 
tiguo, y  Fiscal  I).  Luis  de  Betaneurt  y  F/gueroa,  que  llevaba 
el  estandarte  de  la  Fó.  Asistió  el  señor  Vi  rey  Conde  de  Chin- 
chón, los  Cabildos  Eclesiástico  y  Seglar;  el  Eclesiástico  en  cede- 
vacante:  la  Audiencia,  Prelados  de' las  órdenes,  la  Universidad 
Tribunal  de  Cuentas,  Consulado,  Capitanea  vivos  de  la  ciud.vd 
y  del  Callao.  En  la  procesión  de  la  cruz  verde  el  día  antes, 
llevó  el  estandarte  de  la  Fé  el  señor  D.  Francisco  López  de 
Zúñiga,  Marques  de  Baydes,  Conde  de  la  Pedresa,  Caballero 
de  Santiago,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Bey  no  de  Chi- 
le: las  borlas  Hernando  de  Santa  Cruz  y  Padilla,  Contador 
Mayor  del  Tribunal  de  Cuentas,  Francisco  Gutiérrez  de  Coca, 
tió  de  la  señora  Marquesa;  de  Baydes,  ambos  con  sus  hábitos 
de  familiares.  Por  comunicación  de  cárceles  salieron  al  auto 
penitenciados  Francisco  Hurtado  de  Valcázar,  natural  de  Es- 
calona», Familiar  del  Santo  oficio  de  Toledo  y  de  Lima,  Ayu- 
dante de  Alcaide.  Juan  de  Canales  Albarran,  mestizo  del  Cuz- 
co. Ana'Máriá  Gonzalos,  mestiza  de  la  Puebla  de  los  Aójeles: 
por  casado  dos  veces  Juan  López  de  M estanco,  mestizo  natu- 
ral de  Trujillo  en  el  Perú:  por  hechiceras  famosas  Ana  María 
de  Contreras,  mulata  esclava,  que  dijo  ser  Zahori,  natural  de 
Lima;  Ana  de  Campos,  natural  de  Guarnan  ga,  D*  Beatriz  de 
la  Vandera,  natural  del  Cuzco,  Di1  Estefanía  Kamirez  de  Me- 
neses,  natural  del  nuevo  Rey  no  de  Granada,  Luisa  Ofia,  zam- 
ba, natural  de  Lima,  Mariana  de  Ola  ve,  natural  del  Cuzco. 
Abjuraron  de  vehemente,  por  sospechosos  de  la  guarda  de    la 
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rey  <le  Mbysen,  Domingo  Moiitésid,  natural  de  Santaxen  en 
Portugal,,  1).  Simón  Osorio  (alias)  Simón  Rodríguez,  natural 
de  San  Combadan  en  Portugal,  Francisco  Vasquez,  natural  de 
Moíidi,  en  Tortuga  1,  Luis  de  Valencia,  natural  de  Lisboa,  Pe- 
dro Tarias,.  natural  de  Guimaraes,  Rodrigo  de  Avila,  el  mozo, 
natural  de  Lisboa  y  Manuel  Gonzalos,  natural  de  Moncharaz 
en  Portugal.  Fueron  reconciliados  con  San  Benito,  por  obser- 
vantes de  la  ley  de  Moy.seu,  Antonio  Cordero,  natural  de  Ar- 
ronches en  el  Obispado  de  Portalegre  en  Portugal,  Antor  io  de 
Acuña,  Portuguez,  natural  de  Sevilla,  Antonio  Fernandez  do 
Vega,  natural  de  la  Torre  de.Moueorbo  en  Portugal,  Antonio 
Gómez  de  Aeosta,  natural  de  Verganza,  Amaro  Dionis,  natu- 
ral de  Tomar  en  Portugal,  Bartolomé  de  León,  natural  de  Ba- 
dajoz, de  linaje  de  Portugueses,  Baltazar  Gómez  de  Aeosta, 
natural  de  Valladolid,,  hijo  de  portugueses',  D?  Mayor  de  Lu- 
na, hija  de  portugueses,  natural  de  Sevilla,  muger  de  Antonio 
Morón,  D't  Isabel  Antonia,,  hija  de  Antonio  Morón,  y  de  la  di- 
cha I)?  Mayor  Luna,  y  muger  de  Rodríguez  Vaez  Pereira, 
Enrique  Nuñez  de  Espinosa,  natural  de  Lisboa,  casado  conD'.1 
Mensia  de  Luna,  hermana  de  D?  Mayor,  Enrique  Lorenzo,  na- 
tural de  Moncorbo  en  Portugal,  Francisco  Méndez  (alias)  Me- 
tieses, natural  de  Lamego  en  Portugal, . Francisco  Kuñez  Duar- 
te, natural  de  la.  guardia  de  Portugal,.  Francisco  Ruiz  Arias, 
natural  de  Alcaiz,  Aldea  de  Gástelo- Blanco  en  Portugal,  Fran- 
cisco Márquez  Montesinos,  natural  de  la  Torre  de  Moncarbo 
en  Portugal,  Francisco  Hernández,  natural- de  la  guardia  de 
Portugal,  Fernando  de  Espinosa,  natural  do  la  Torre  de  Mon- 
carbo, Fernando  de  Espinosa  Esteves,  natural  de  la  Guardia, 
Jerónimo  Fernandez,  natural  de  Sevilla,  Jerónimo  de  Acebe- 
do, natural  de  Pontevedra  en  Galicia,  Gazpar  Rodríguez  Pe- 
reira, natural  de-- Villa  Real  en  Portugal,  Gazpar  Fernandez 
Goutiño,  natural  de  Villa  Floren  Portugal,  (Jarcia  Vaez  En- 
riques, natural  de  Sevilla,  hijo  de  portugueses,  Gaspar  Nuñez 
Duarte,  natural  de  la : Guardia,  Jorje  de  Silva,  natural  de  Es- 
ehemoz  en  Portugal,  Jorje  Rodríguez  Tabares,  natural  de  Se- 
villa, Jorje  de  Espinosa,  natural  de  Almagro,  Juan  de  Lima, 
natural  de  Moncarbo,  Juan  Rodríguez  Duarte,  natural  de  Mon- 
ten) ayor  en  Portugal,  Juan  de  Aeosta,  natural  del  Brasil,  Luis 
de  Vega,  natural  de  Lisboa,  Manuel  de  la  Rosa,  natural  de 
Portalegre,  Manuel  Alvarez,  natural  de  Rio-Seco,  hijo  de  Por- 
tugueses, Melchor  de  los  Reyes,  natural  de  Lisboa,  Manuel 
Luis  Matos,  natural  de  Trejo  en  Portugal,  Mateo  Enriques, 
natural  de  Moncarbo,  Mateó  de  la  Cruz,  hermano  de  Enrique 
Lorenzo,  natural  de  Moncarbo,  Pascual  Díaz,  natural  de  Mi- 
randela  en  Portugal,  Pascual  Nuñcz,  natural  de  Bergansa,  Pa- 
blo Rodríguez,  natural  de  Monte-mayor  y  Tomas  de  Lima    ir, 


fcural  de  Moucarbo.  Reconciliados  con  San  Benito  que  estuvie- 
ron con  insignias  de  quemados  la  noche  antes  del  auto,  fueroa 
Enrique  de  Paz,  natural  de  la  Guardia  y  Manuel  Espinosa, 
natural  de  Almagro.  Relajados  en  persona  por  observantes  dé 
la  ley  de  Moysen,  convencidos  con  gran  número  de  testigos,  y 
por  falsos  testimonios  que  levantaron,  fueron  Antonio  de  Ve- 
ga, natural  de  la  frontera  de  Portugal,  murió  quemado  impe- 
nitente, Diego  López  de  Fonceea,  natural  de  Badajos,  murió 
quemado  impenitente;  el  Bachiller  Francisco  Maldonado  de 
Silva,  Cirujano,  natural  de  San  Miguel  de  Tucuman,  hijo  de 
portugueses,  y  el  mayor  judio  que  ha  tímido  el  Perú,  estuvo 
preso  tres  años  y  fué  quemado  vivo;  Juan  Rodríguez  Silva;, 
natural  de  Estreñios,  murió  quemado  impenitente;  Juan  Ace- 
bedo, natural  de  Lisboa,  murió  quemado;  Luis  de  Lima,  natu- 
tural  de  Moncorho,  murió  quemado  y  con  arrepentimiento;  Ma- 
nuel Bautista  Peres,  natural  de  Anear,  Obispado  de  Coimbra, 
cabesa  de  los  judies,  y  á  quien  llamaban  el  capitán  grande, 
fué  quemado  y  murió  impenitente;  Rodrigo  Yaes  Pereira,  na- 
tural de  Monsanto  en  Portugal,  murió  quemado  con  arrepen- 
timiento; Sebastian  Duarte,  natural  de  Montemayor  el  nuevo, 
murió  quemado  con -muestras  de  dolor;  Tomé  Quaresma,  ciru- 
jano, natural  de  Ser,pa  en  Portugal,  murió  quemado  impeni- 
tente; fué  relajado  en  estatua  Manuel  de  Pas,  natural  áe  la 
Pedrina  en  Portugal,  que  se  ahorcó  en  la  cárcel,  quemaron 
sus  huesos.  Estuvieron  presos  por  testimonios  y  salieron  libres 
con  palmas  á  guisa  de  triunfantes,  Santiago  del  Castillo,  na- 
tural de  San  Vicente  de  la  Barquera,  Alonso  Sanches  Chapar- 
ro, natural  de  Valencia  de  Aleántar  *,  Antonio  de  los  Santos, 
(alias)  Santos  Gonzalos  Maduro,  Familiar  del  señor  Obispo, 
natural  de  Capeludos  en  Portugal,  Ambrocio  de  Morales,  Ala- 
on,  natural  de  Oporto,  Familiar  de  Santo  oficio,  Francisco 
Sotelo,  natural  de  Cástrelo  en  Galicia,  Pedro  de  Soria  Arcila, 
natural  de  Cartagena  de  las  Indias,  Andrés  Muñoz,  natural 
de  la  ciudad  de  Puente  Delgado  en  la  Isla  de  San  Miguel  de 
las  Terceras.  Los  delincuentes  unos  fueron  quemados,  otros  azo- 
tados, otros  desterrados.  Tratóse  de  estampar  esta  copiosa  re- 
lación, y  será  muy  importante  para  escarmiento  y  miedo  del 
•tropel  de  Judaisantes,  que  se  dice  en  España. 


Avtso  de  5  de  Febrero  dp,   1641. 


Ha  llegado  aquí  el  Padre  Acuña,  Jesuíta,  de  las  Indias  Oc- 
cidentales. Su  venida  tuvo  este  motivo:  que  unos  portugueses 
(}ui  si  ero  n  entrar  por  el  rio  Orinoco,  que  desemboca  en  el  mar  del 
Norte,  por  muchas  bocas,  y  de  grandes  leguas  de  ancho  por  el 
paraje  de  las  islas  de  la  Trinidad.  Sirvieron  el  rio  arriba  irifif 
•nites  leguas  hasta  que  por  cerca  de  un  lago  llamado  Paitito 
pegaron  á  vista  de  labilidad  de  Quito  en  el  Perú,  por  camino 
jamás  intentado.  Espantóse  la  Audiencia  Keal  de  esta  osadía, 
pues  si 'fueran  enemigos  pudieran  saquear  una  de  las  mas  ri- 
cas ciudades  de  la  América.  Mandólos  volver  al  punto  por  &!. 
mismo  rio,  prohibiéndoles,  la  navegación  por  allí  para  siem- 
pre. Aventuróse  á  venir  con  ellos  el  Padre  Acuña,  y  vino  no- 
tando las  alturas  costas,  grados,  líneas,  senos,  calas,  islas  y 
rumbos  de  aquel  viaje.  Traeio  todo  demarcado:  cuenta  extra- 
ñas cosas 'fie  gentes,  daciones,  trajes,  lenguas  y  bárbaros  nun- 
ca imaginados.  Dice  entreoirás  cosas,  que  pasó  por  seis  le- 
guas de  la  tierra  de  los  Gigantes,  donde  le  dijeron  que  las 
criaturas  q«á  aun.  mamaban,  eran  de  la  estatura  misma  suya, 
y. él  es  bien  alto.  líasele  mandado  no  saque  á  luz  nada,  por 
que  los  enemigos  no  emprendan  continuar  esta  navegación  *y 
perfeccionarla. 


Relación  del  dia,  mes  y  año  en.  que  se  puso  nombre  al 
cerro  de  San  Cristóbal,  y  lo  que  á  ello  dio  motivo. 


El  cerro  de  San  Cristóbal,  está  al  norte  de  Lima,  mas  de  un 
cuarto  de  legua  distante  de  la  plaza  mayor  de  esta  ciudad,  cu- 
ya población  al  otro  lado  del  Bimac  toca  ya  las  faldas  del  enun- 
ciado cerro.  Por  el  Este  y  Sur  domina  una  amena  campiña  ba- 
ñada por  el  rio.  Al  Poniente  se  une  á  los  cerros  nombrados  Aman- 
caes,  y  por  el  íforte  se  encadena  con  algunas  medias  colinas 
y  collados  que  van  á  terminar  en  la  gran  cordillera  de  los  An- 
des. Su  figura  mirada  en  alguna  distancia  representa  un  per- 
fecto cono  que  se  hace  irregular  al  aproximarse  por  varias 
eminencias  que  rodean  su  cuerpo.  Su  altura  según  el  padre 
Feville,  es  de  146  toesas.  D.  Jorje  Juan  y  Mf.  Gandamine  que 
la  midieron  geométricamente  el  año  de  1737,  la  encontraron 
ser  de  134  toesas  ó  312  var&s  castellanas,  sobre  la  base  del  ter- 
reno qoe  lo  sustenta.  La  diferencia  entre  estas  dos  medidas 
provienen  en  sentir  de  D.  Antonio  Ulloa  de  no  haberse  med.5  7 
do  la  base  sobre  que  el  padre  Feville  y  D.  Jorje  Juan  fundaron 
el  cálculo. 

En  la  cima  ó  ápice  de  éste  hay  una  gran  cruz  puosfei 
sobre  su  peaña.  En  la  campiña  que  rodea  su  base  á  Oriento  y 
Poniente,  corren  dos  especiosas  alamedas,  entre  una  y  otra 
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emprendió  la  íamósa  fábrica  de  un  magnífico  juego  de  aguas 
e]  Bxcíno.  señor  D.  Manuel  de  Ainat.  Este  edificio  acaso  eí 
mas  majestuoso  que  hay  en  el  nuevo  mundo,  se  ha  abandona- 
do al  destrozo,  desde  que  espiró  el  gobierno  de  su  fundador. 
Oon  tanta  indiferencia  se  miran  en  el  Perú  los  monumentos 
mas  bellos. 

La  estatura  interior  del  cerro  de  San  Cristóbal  es  de  una  in- 
mensa masa  de  piedra.  Este  carácter  unido  á  su  íignraT  dá 
bien  á  entender  que  es  una  de  las  montañas  primitivas,  esto 
es  del  número  de  aquellas  que  fueron  criadas  con  la  tierra,  y 
no  formadas  por  el  diluvio.  A  su  ancianidad  deberá  unirse  su 
pobreza,  pues  en  toda  su  superficie  no  aparece  vestigio  algu- 
no de  que  albergue  el  deseado  metal  del  oro  y  la  plata  ni  otro 
alguno.  La  corteza  de  tierra  que  cubre  sus  duras  entrañas  se 
viste  en  los  inviernos  abundante  de  lluvia,  de  mil  preciosas  flo- 
res y  yerbas  que  forman  una  deleitosa  prespectiva. 

Tal  es  el  famoso  cerro  de  San  Cristóbal,  cuyo  nombre  se  le 
dio  el  año  de  1535.  Este  año  es  uno  de  los  mas  señalados  en 
los  fastos  peruanos.  En  él  se  fundó  la  opulenta  Lima,  se  hizo 
en  ella  la  primera  fundición  de  oro  y  plata,  y  la  asaltaron  los 
indios  según  el  célebre  analista  Herrera.  Bien  que  al  combi- 
nar los  hechos  de  aquel  tiempo,  no  parece  factible  sucediesen 
todos  en  tan  breve  espacio.  Asi  á  pesar  de  los  escritores,  y 
testimonios  que  apoyan  la  opinión  que  establece  la  fundación 
de  Lima  el  año  de  1535,  me  parece  mas  verídica  la  de  Garcila- 
so  que  la  coloca  en  el  año  anterior.  De  esta  suerte  viene  bien 
referir  su  asedio  como  igualmente  la  denominación  del  cerro. 

Manco  Inca,  hijo  de  Huayna-Capac,  heredero  lejitimo  del 
imperio  peruano,  pidió  á  los  conquistadores  se  lo  restituyesen. 
Como  estos  en  nada  menos  pensaban  que  en  condescender  á 
su  demanda,  ocurrió  aquel  principe  á  las  armas.  El  pasó  desde 
vi  Cuzco  con  doscientos  mil  hombres,  y  destacó  para  Lima  á 
T tüi-Yupanqui,  quien  después  de  haber  derrotado  varios  tro- 
zos de  españoles,  llegó  á  la  ciudad  con  sesenta,  mil  indios.  El 
iniedo  que  estas  gentes  tenían  á  los  caballos  los  obligó  á  colo- 
car su  real  en  el  cerro  de  San 'Cristóbal  para  que  el  Bimac  que 
pasaba  por  delante,  lo  defendiese  de  aquellos,. 

Pero  la  soberana  providencia  que  tenia  ya  destinadas  estas 
ricas  posesiones  al  Monarca  español,  convirtió  en  daño  de  los  iii* 
dios  cuantos  medios  meditaban  estos  para  su  defensa.  El  Bi^ 
mac  fué  para  ellos  lo  que  el  mar  Bermejo  para  los  Ejipcios, 
pues  nunca  lo  vadeaban  sino  i>ara  acometer  á  los  ciudadanos  á 
cuando  venían  de  retirada  cediendo  al  brío  y  arte  que  no  se 
les  volviese  un  mar,  en  que  perecían  muchos.  Al  contrario  los 
españoles  lo  transitaban  con  mucha  facilidad.  Como  esto  lo- 
notaban  por  una  y  otra  parte  los  indios  se  fueron  amedren- 
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í-ando  hasta  retirarse  á  los  diez  dias  de  asedio,  y  los  españolea 
devotos,  que  tenían  presente  la  historia  que  se  refiere  de  San 
Cristóbal  de  haber  pasado  al  niño  Jesús  sobre  sus  hombros  un 
caudaloso  rio,  (historia  á  quien  parece  haber  dado  origen  el 
npmbre  Oristóforo,  que  quiere  decir  cargador  de  Cristo,  y  la 
libi'e  imaginación  de  los  pintores)  se  encomendaron  á  él,  y 
atribuyeron  los  metamóríoses  del  Éimac.  Y  para  erijir  un  mo- 
numento eterno  de  este  suceso  le  pusieron  al  enunciado  cerro 
el  nombre  del  tutelar. 

Todo  esto  acaeció  el  año  de  1535.  ¿Pero  en  quemes?  ¿en 
q  lé  dia  se  hizo  esta  dedicación?  Aquí  nos  falta  la  luz  de  la 
historia,  y  es  necesario  echar  mano  de  la  conjetura.  Si  se  con- 
sidera que  los  indios  debieron  asaltar  á  Lima  en  tiempo  que 
los  grandes  calores  de  la  costa  no  los  aniquiíacen:  que  una  de 
las  causas  de  levantar  el  sitio  rué  porque  se  acercaba  la  cose- 
cha del  maiz:  que  el  Rimac  carecía  entonces  de  las  avenidas 
que  lo  hacen  caudaloso:  por  lo  que  era  mas  claro  el  prodigio 
que  ya  había  algunos  meses  que  el  Cuzco  estaba  invadido,  la 
que  no  principiaría  sino  después  de  haber  cesado  las  copiosas 
lluvias  de  la  sierra,  porque  de  otra  suerte  hubiera  sido  diíici! 
el  incendio  de  aquella  ciudad,  «pie  tenían  los  indios  premedi- 
tado: que  en  el  14  de  Setiembre,  consagrado  á  la  exaltación  de 
la  Santa  Cruz,  y  en  los  inmediatos  acostumbra  este  pueblo  ir 
á  celebrar  con  fuegos  y  luminarias  la  cruz  colocada  en  la  cima 
de  San  Cristóbal,  se  deducirá  que  en  el  referido  14  de  Setiem- 
bre del  año  de  1535  se  tituló  el  cerro  enunciado  con  el  nombre 
de  San  Cristóbal. 

Podía  asegurarse  cuál  fué  el  dia  de  la  semana  en  que  esto 
sucedió,  calculando  la  Epactay  letra  dominical  de  aquel  año; 
pero  no  corresponde  la  utilidad  al  trabajo.  Supongamos  fué 
Jueves  por  ser  este  dia  de  asueto  para  los  muchachos  de  la  es- 
cuela. A  las  cuatro  de  la  tarde  de  él,  montó  á  caballo  el  Marques 
de  los  Atabillos  con  todos  sus  valerosos  castellanos,  y  seguido 
del  populacho  pasaron  el  Rimac  y  llegaron  al  cerro  á  reconocer 
los  sitios  que  había  ocupado  el  ejército  indiano.  Cual  señala- 
ba el  lugar  en  que  aparecía  Titu-Yupanqui.  Aquel  Jacarandon 
tirándose  de  los  vigote&y  arqueando  las  cejas  mostraba  elter 
reno  en  que  su  fuerte  caballo  había  atropellado  un  pelotón  de 
indios.  Este  tapándose  la  boca  volvía  con  tristeza  é  ira  los 
ojos  á  cierto  peñasco  de  donde  un  malsín  le  arrojó  una  piedra 
que  lenizo  saltar  las  muelas.  Después  de  estas  gratas  memorias 
se  fijó  la  cruz  en  la  encima,  se  le  dio  al  cerro  el  nombre  de  pro- 
tector y  se  tributaron  al  cielo  las  gracias  debidas  por  tan  insig- 
ne triunfo. 


ANTIGÜEDADES  DEL  CALLAO. 


Entre  los  numerosos  libros  y  documentos  que  cedió  el  fina- 
do Fray  Diego  de  Cisneros  á  la  Real  Universidad  de  San  Mar- 
cos, se  halla  copia  de  un  documento  escrito  en  lengua  desco- 
nocida, traducida  al  castellano  por  D.  Máximo  Rodríguez, 
que  estu/o  algún  tiempo  en  las  islas  de  Otahití,  donde  apren- 
dió dicho  idioma.  Es  un  documento  muy  curioso,  trata  de  la 
población  del  Callao  en  los  tiempos  primeros  que  los  españo- 
les tomaron  posesión  de  este  sitio. 

"Al  oriente  de  esta  población  se  halla  una  vasta  ramada  de 
un  poderoso  que  mediante  la  piedra  filosofal,  de  que  es  posee- 
dor, ha  adquirido  en  el  curso  de  pocos  años  un  gran  tesoro, 
parte  del  cual  tiene  enterrado  donde  se  halla  libre  de  todo 
asalto.  Su  inmensa  opulencia  le  hace  mirar  como  el  visir  del 
Callao.  Su  morada  es  el  refugio  de  los  afligidos,  y  aunque  no 
les  presta  otro  consuelo  que  el  indecente  hospedaje,  por  su  gran 
concurso  ha  merecido  el  sobre  nombre  del  Consejo  de  los  An- 
cianos. El  numero  es  indefinido,  y  para  ser  admitido  entre 
ellos  basta  ser  conocido  por  un  hombre  escaso  de  luces  y  de 
ninguna  educación.  Es  digno  de  notarse  que  todos  son  decré- 
pitos abortos  de  la  naturaleza,  pues  andan  en  dos  pies  ha- 


hiendo  infinitos  animales  cuadrúpedos  superiores  eti  talento  v 
alcances.  El  inválido,  el  asmático,  el  potroso,  el  manco,  el  co- 
jo, el  tuerto,  el  ebrio,  y  el  indomable  por  su  crasa  ignorancia, 
tan  común  entre  estos  simplones  predicadores  de  nuevo  cuño 
de  la  ley  Mosaica,  tienen  en  este  santuario  anti-sagrado  un 
lugar  de  preferencia  para  sus  sesiones  no  evangélicas  y  ex? 
trainbóticas.  La  superstición  y  el  fanatismo  armas  propias  de 
los  delirantes  y  frenéticos,  y  la  declarada  aversión  á  las  cien- 
cias y  al  verdadero  espíritu  de  la  verdad,  impele  á  estos  bár- 
baros á  seis  determinaciones  antisociales;  y  sinembargo  de  su 
decantado  catolicismo  qtie  ai>enas  conocen  por  el  forro,  el 
egoísmo  sin  límites,  la  hipocresía  mas  refinada  y  la  murmura- 
ción mas  excecrable,  son  las  virtudes  que  resplandecen  en  su 
logia  frae-m  asónica. 

Hombres  continuamente  exasperados  con  ideas  funestas, 
dominados  de  la  melancolía,  agitados  de  varios  escrúpulos  y 
terrores  imaginarios,  faltos  de  un  todo  menos  de  un  implaca- 
ble odio  sanguinario  con  cuantos  sin  distinción  de  personas  se 
atreven  impugnar  ó  despreciar  sus  sanos  consejos,  proyectos, 
determinaciones  y  errores  los  mas  absurdos,  es  el  carácter  de 
estos  habichneíos  solapados.  El  nombre  de  Dios  resuena  ince- 
santemente entre  sus  labios,  aunque  su  depravado  corazón 
reboaa  de  venganza  contra,  cuantos  sospechan  ser  contrarios  á 
sus  ideas  patagónicas  y  quijotescas. 

El  arte  de  la  guerra,  el  manejo  de  los  fondos  públicos  y  aje- 
nos, la  ciencia  del  gobierno,  la  astronomía  y  aun  la  canoniza- 
ción de  los  santos,  todo,  todo  está  sujetóla  un  examen  escru- 
puloso de  este  tribunal. 

Creció  la  fama  de  esta  reunión  á  tal  grado,  que  sus  asocia- 
dos fueron  mirados  como  oráculos  por  los  habitantes:  tal  es  la 
fuerza  de  la  corrupción  de  las  costumbres  y  de  los  tiempos  te- 
nebrosos. 

En  la  puerta  del  salón  de  sus  sesiones^  se  hallaba  escrito  lo 
siguiente: — "Los  hombres  mas  capaces 'por  su  cíase  y  fortuna 
de  hacer  mayor  bien,  son  regularmente  inútiles  6  dañosos  duran- 
te su  vida. 

Pasando  un  día  el  gefe  de  de  la  población  montado  á  caba- 
llo delante  de  esta  ramada,  al  estruendo  de  la  voz  de  estos  fi- 
listeos, se  espantó  el  bucéfalo,  con  cuyo  motivo  irritado  dicho 
gefe  exclamó,  hasta  mi  caballo  tiembla  á  estos  brutos:  lo  que 
fué  bastante  para  que  en  lo  venidero  fuese  llamado  Consejo 
de  los  brutos. 

Cuando  el  sabio  Humbokl  se  halló  en  Lima,  solicitó  con  ex- 
traordinario empeño,  y  consiguió  una  copia  de  este  documen- 
to. El  observador  Austríaco,  iST?  2219  hablando  del  Barón  de 
Humbold,  dice  que  estaña  imprimiendo  un  suplemento  á  sus 
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oblas,  y  entre  varias  cosas  interesantes  trata  de  las  Antigüedad 
des  del  Callao,  y  prueba,  hasta  la  evidencia,  que  el  estableci- 
miento de  la  Sociedad  de  Carboneros  tan  detestable  por  si7S  prin- 
cipios, y  conocida  por  toda  la  Europa,  trae  su  oríjen  del  Conse- 
jo de  los  ancianos  del  Callao,  boy  conocido  por  el  motivo  referi- 
do con  el  de  los  brutos." 

Certifico  ser  copia  fiel  del  orijinal  que  existe  en  la  biblioteca 
de  mi  cargo.  — Real  Universidad  de  San  Marcos,  á  4  de  Octu- 
bre de  1822. 

Dr,  Fray  Francisco  Sánchez, 


COMPENDIO 
de  las  funciones  del  Cabildo  en  las  épocas  del  coloniaje. 


En  la  ciudad  de  Lima  fundada,  por  el  adelantado  D.  Fran^ 
cisco  Pizarro  en  18  de  Enero  de  1535,  (1)  tenia  por  concesión 
veinte  leguas  de  jurisdicción,  titulo  de  Ciudad  de  los  Beyes  y 
por  armas  un  escudo  en  «ampo  azul  con  tres  coronas  de  oro 
de  reyes  puestas  en  triángulo  y  encima  de  ellas  una  estrella  de 
oro  la  cual  cada  una  de  las  tres  puntas  de  la  estrella  toque  á 
las  coronas  y  por  orla  letras  de  oro  que  digan:— Hoc  signum 
vereregnnm  est — -en  campo  colorado  y  por  timbre  y  divisa  dos 
águilas  negras  con  corona  de  oro  de  reyes  que  miren  la  una  á 
la  otra  y  se  abrasen  J  y  K  que  son  las  primeras  letras  de  Car-r 
los  y  Juan,  y  encima  de  estas  dichas  letras  una  estrella  de  oro, 
(2)  Las  apelaciones  de  60,000  maravedis  para  abajo,  que  son 
doscientos  veinte  pesos,  cuatro  y  tres  cuartos  reales  en  causas 
eiviles  y  pecuniarias  iban  al  cabildo  ynoá  la  audiencia.  (3) 
Conocía  el  cabildo  en  grado  de  apelación  de  20  mil  maravedís 


[1]  Acta  do  D.  Franoisco  Pizarro    cojas  2  libro  1  de  cabildo. 

[2]  Provísiou  de  D.  García  Hartado  de  Mendoza  de  8  de  Marzo  de  156  fojaa  12Q 
del  libro  segundo  de  cédulas. 

[3]  Cédula  dada  en  Valladolid  á  7  d6  diciembre  de  1537  fojas  21  libro  t-ereoro^ 
primera  yart6  de  cédulas.  ' 
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tiue  son  setenta  y  tres  pesos  cuatro  y  un  cuarto  reales  (4)  des* 
pues  se  extendió  esta  jurisdicción  hasta  en  cuantía,  de  treinta 
mil  maravedís,  que  son  en  Lima  ciento  diez  pesos  dos  y  tres 
octavos  reales,  (o)  De  las  causas  que  conozcan  los  ayuntamien- 
tos y  diputados  que  eran  en  Lima  los  rejkíores  de  turno,  y  no 
excedan  de  sesenta  mil  maravedís,  se  ejecuten  las?  condena- 
ciones, no  admitiéndose  apelación  ni  súplica  para  las  audien- 
cias. (6)  Son  comunes  perpetuamente  todos  los  pastos,  mon- 
tes, y  aguas  de  las  provincias  del  Perú.  (7)  Con  las  mercade- 
rías que  vienen  de  ¿Tueva  España  y  tierra  firme,  no  se  usará 
regatonería,  pena  de  perder  la  especie,  la  tercera  parte  para  la 
cámara  de  S.  M.,  y  la  otra  tercera  para  obras  públicas,  y  ei  ven- 
dedor que  con  inteligencia  de  la  regatonería  revendiese  ipso 
tacto  y  sin  declaración,  incurre  en  cincuenta  pesos  aplicados 
como  dicho  es.  (8)  La  ciudad  y  cualquier  vecino  particular 
puede  escribir  á  S.  M.  ó  á  la  persona  que  quieran  á  la  corte 
sin  embarazo.  (9)  Por  donde  no  sa  le  puede  ejecutar  en  sus 
propios,  solo  sí  en  sus  rentas,  (10)  queda  limitado  en  doscien- 
tos pesos  el  gasto  que  se  hace  en  los  cuatro  dias  de  fiesta  y  co- 
locación, (11)  puede  poner  precio  al  caiz  de  cal  y  millar  de  la- 
drillos; (12)  debe  tomar  por  el  tanto  los  abastos  que  vengan  de 
Tnijillo  ó  de  alguna  República  después  de  tasadas  y  señalan- 
do una  moderada  observancia  a  los  conductores  (13)  de  las  sen- 
tencias y  condenaciones  pecuniarias  de  los  jueces  ordinarios 
hasta  60  mil  maravedís,  se  apelará  al  Cabildo  dentro  de  cinco 
dias,  el  que  nombrará  dos  capitulares  para  que  con  el  juez  á 
que  sentencien  la  causa,  haciendo  juramento,  cuyos  jueces  de- 
ben nombrarse  dentro  de  diez  dias,  y  estos  determinarán  la 
causa  dentro  de  treinta  dias,  y  sentenciada  por  ellos  el  que  no 
obedeciese  será  penado  en  $0  mil  maravedís;  la  mitad  para  la 
cámara  de  S.  M.  y  la  otra  para  los  pobres  del  lugar.  (14)  La  au- 


(4)  ídem  ídem  á  23  de  noviembre  de  537  fojas  320,  libro  tercero,  segunda  parta 
de  cédulas. 

[5]  Ley  18,  título  18,  libro  4  recopilación  de   Castilla. 

[6]  Ley  19,  título  18,  libro  4  idem. 

[7]  Ley  20,  título  12,  libro  5  de  indias. 

[8]  Cédula  dada  en  la  villa  de  Fuensalida  á  23  de  Octubre  de  1541  fojas  414  li- 
bro 3  segunda  parte. 

[9]  Provisión  de  la  audiencia  de  3  de  Marzo  de  155&  en  que  se  confirmó  un  au- 
to del  marques  de  Cañete,  fojas  213  libro  3  primeva  parte  de  cédulas. 

[10]  Cédula  dada  en  Aranjuez  á  27  de  Mayo  d<¿  15ü8,  fojas  320  libro  tercero  se- 
gunda parte  de  cédulas. 

(11)  Provisión  de  don  Francisco  Toledo,  dado  en  la  Plata  á  12  de  setiembre  de 
1573,  confirmando  otra  del  conde  de  Nieva,  fojas  187  vuelta,  libro  3  primera  parta 
de  cédulas. 

[12]  provisión  de  don  Francisco  Toledo  en  Limr  á  5  de  julio  de  1577  á  fojas 
183  libro  idei». 

(13)  Del  mismo  á  13  de  mayo  de  1579  á  fojas  1  libro  8  d©  cédulas. 

[14]  Del  mismo  á  20  de  agosto  del  mismo  año,  á  fojas  342  libro  3  segunda  parte 
de  id, 


diencia  debe  destinar  íiudia  de  cada  semana  pana  ve,- los  plei- 
tos de   la  ciudad.  (Lo)  Los   inoluietos  llevando  el  tngo  déla 
casa  de  los  abastecedores  y  hecho  harina,  cada  fanega  tendrá 
el  costo  dedos  y  cuartillo  reales,  pero  si   los  abastecedores  Jo 
(Conducen  de  ida  y  vuelta,  no  pagarán  mas  que   uno  j  iumío 
real  por  fanega.  (l(i)  Propondrá   el  general  (leí  Callao  caatro 
individuos  chacareros  ó  vecinos  al  Cabildo  para  que  en  uno  de 
ellos  haga  el  nombramiento  de  alcalde   del  puerto,   pcaa  de 
mil  pesos  de  oro  al  que  ejerciere  el  oficio  sin  este  requisito.  (17) 
El  general  del  Callao  no  conoce  de  causas  civiles  ni  crimina- 
les ni  de  materias  de  abasto,  tanto  (pie  para  tomar  estas  nece- 
sita orden  de  -la  justicia.  (18)  Tenia  la  ciudad  la  mitad  de  las 
condenaciones  aplicadas  á  la  real  cámara.  (ID)  Se  ordenó  que 
en  lugar  del  general  del  Callao  un  alcalde  ó  capitular  señalase 
veinte  sujetos  chacareros  para  que  de  ellos  entresacase  cuatro 
y  los  propusiese  al  cabildo,  para  que  en  uno  de  ellos  recayese 
la  elección  de  alcalde  del  .Callao.  [20]  Dentro  de  veinte  leguas 
en  contorno,  si  alguno  se   agraviase   de  los  aranceles  hechos 
por  ios  rejidores  de  turno  .-apelará  al  Cabildo,  escepto  los  tam- 
bos de  Cañete  y  Arnedo.  (21)  Cuidará  el  ayuntamiento  de  que 
los  sombrereros  pongan  marcas  eu  los  sombreros.  (22)  Los  go- 
bernadores del  Callao  no  tienen  la  menor  intervención  en  las 
elecciones  -.cíe  alcalá 3  del  puerto.  (23)  Son  libres  las  salinas  (24) 
Sin  licencia  del  cabildo  ninguna  persona  introducirá  en  la  ciu- 
dad negros  bozales,  y  para  pedirla  estarán  una  legua  de  dis- 
tancia, á  donde  los  reconocía  el  ayuntamiento,  dándoles  el  pa- 
se según  su  salud  pena  á  los   contra  vento  i\--s  debita  ordenan- 
zade  dos  mil   ducados,  la  mitad  para  la  cansara  de  8.  IvL  y  I& 
otra  mitad  para  juez  y  denunciador,  con  mas  cuatro  años  de 
destierro  de  esta  ciudad,    veinte  leguas  en  =contorno,  (2o)  D» 

[15]  Del  mismo  á   13  de  Agosto  do  1586  en   que  se  inserta  una  cédula,   dada  en 
San  Lorenzo  á  lí  de  agosto  de  1579  fojas  32*¿  libro  3  segunda  parce  do  id'.-m. 

(16)  Cédala  dada  en  Badajos  á  9  de  noviembre  de  1590  fojas  '290  libra  '.i  primera 
parte. 

(17)  Provisión  do  don  García  Hurtado  de  Mendoza  eu  Lima  julio  13  do  1590  fo- 
jas 401. 

[Id]  Del  mismo  a  11  de  Huero  de  1595  fojas  380  libro  3  primera  parí  (\ 
(19)  Cédula  dada  en  Madrid  á  9  de  julio  do  1595  fojas  ri90  vuelta,  libio  3  prime- 
ra parte  de  cédulas. 

f  20]  ídem  á  6  de  diciembre  de  1595  fojas  147  libro  segundo., 
[21]  Provisión  del  marques   de  .Calióte  Lima  á  Bidé  marzo   de  1596  Jbjai  361  li- 
bro tercero  primera  parte. 

[2-¿]  Del  mismo  á  fojas  2S0  libro  3,  primera  parte. 

(¿3)  Provisión  de  ü.  Luis  de   Velázoo,  Lima   setiembre  14  de  1001,  íoj'ss  19$  li- 
bro segundo. 

(24)  Cédula  dada  en  Lérma  á  14  de  junio  de  1808  fojas  13$  libro  sc:#n. 

(25)  Ídem  ea  Madrid  á  "1  de  diciembre  de  ISOí)  fojas  152  HL-iy  idtaíU 
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las  pena»  de  ordenanza  que  no  pasen  de  treinta  ducados,  se 
apelará  al  cabildo.  [26]  Inviolablemente  deben  guardarse  ai 
cabildo  sus  honras  y  privilegios.  (27)  S.  M.  mandó  que  al  ca- 
bildo y  sus  capitulares  se  le  guardasen  sus  privilegios  inviola- 
blemente. (28)  Sin  intervención  de  los  alcaldes  del  crimen 
pueden  los  rigidores  poner  postura  á  los  mantenimientos.  (29). 
Tiene  facultad  la  ciudad  de  divertirse  con  corridas  de  toros  en 
días  festivos.  (30)  Se  mandaron  guardar  las  leyes  25  título  5?, 
libro  2?,  y  la  5?  título  5?,  libro  7?  de  la  Recopilación,  para  que 
las  audiencias  cada  mes  precisamente  vean  dos  pleitos  déla 
ciudad,  y  que  los  escribanos  de  cámara  no  le  lleven  derechos, 
pena  del  cuarto  tanto.  (31)  Celará  con  esmero  el  que  las  ma- 
deras que  vienen  de  Guayaquil  y  otras  partes  al  puerto  del 
Callao,  no  se  atraviesen  á  fin  de  evitar  la  carestía  á  los  car- 
pinteros y  particulares.  [32]  Debe  asi  mismo  averiguar  la  cau- 
sa de  encarecerlos  bastimentos  y  castigar  á  los  contravento- 
res, con  las  penas  de  las  leyes  y  perdimiento  de  ios  géneros  con 
que  la  cometieron.  (33)  El  cabildo  usaba  de  alfombra  en  el  lu- 
gar en  que  se  sientan  sus  capitulares  en  virtud  de  cinco  mil  y 
cuatrocientos  pesos  exhibidos  en  cajas  reales.  (34)  Amparóse- 
le  al  cabildo  en  la  posesión  de  nombrar  capitán  para  que  ar- 
rastre las  compañías  en  los  recibimientos  de  los  señores  vire- 
yes.  [35]  También  se  le  amparó  en  la  posesión  de  entrar  á  la 
comedia  sin  pagar.  (36)  Los  ministros  de  cabildo  no  pagarán 
media  annata  por  salarios  que  gozan  como  tales.  (37)  Al  ca- 
bildo le  es  privativo  poner  postura  á  la  nieve,  y  los  alcaldes  y 
fieles  ejecutores  en  los  excesos  tendrán  jurisdicción  en  este 
abasto  acumulativo  con  los  alcaldes  del  crimen.  [38]  Los  ca- 
pitulares sin  la  menor  contemplación  celarán  de  los  abastos 
sin  que  nadie  en  primera  instancia  impida  sus  resoluciones. 


[2C[  Provisión  del  marques  de  G-uadalcázar  en  Litna á,  18  de  marzo  de 
1624  fojas  318  vuelta,  libro   3  segunda  parte. 

(27)  Cédula  dada  en  Madrid  á  29  de  Marzo  de  1628  fojas  46  libro  7. 

[281  Jdem  á  11  de  abril  de  1630  fojas  300  libro  3. 

(29)  ídem  á  12  de  marzo  de  1636  fojas  23  libro  3. 

[30]  ídem  á  6  de  abril  de  1638  fojas  36  vue'ta  libro  9. 

(3D  ídem  á  10  de  mayo  de  640  fojas  44  vuelta,  libro  6. 

[32]  ldüín  á  25  de  abril  de  1643  fojas  56  libro  6. 

[83]  Auto  del  marques  de- Mancera  en  Lima  á  8  de  mayo  de  1643  fojas 
22  libro  8. 

(34)  ídem  á  14  de  marzo  de  1647  fojas  24  libro  idem. 

(35)  Decreto  de  30  de  agosto  de  1708  fojas  142  libro  1,  en  virtud  de  la 
cédula  de  fojas  8  libro  6o 

(36)  Decreto  del  gobierno  de  23  de  julio  de  3661  fojas  167  ruelta  libro  27 
de  cabildos. 

(37)  Decreto  de  Melchor  Arzabispo  de  Lima,  á  1?  de  abril  de  1630  fojas 
'-53,  libro  30  de  cabildos. 

(38)  Decreto  del  Juzgado  de  media  annata  de  Lima,  a  Io  de  Febrero  de 
1633  fojae  329  libro  30  de  cabildos. 


...' 
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\'ó$)  Sin  examen  ni  aprobación  del  cabildo,  nadie  abria  tienda 
de  ningún  oficio,  observando  las  ordenanzas  de  la  ciudad.  (40) 
Podía  el  cabildo  elejir  alcaldes  de  camino  para  su  limpieza.  (41) 
Se  le  repuso  al  cabildo  á  sus  antiguos  privilegios,  suprimién- 
dose el  teniente  correjidor  y  asesor  de  la  intendencia  que  lo 
presidia.  (42)  Se  mandó  guardar  lo  dispuesto  por  el  Marques 
de  Guadaleázar  el  año  de  1  (524;  acerca  de  los  derechos  de  la 
junta  de  sanidad.  (43)  En  las  causas  de  abasto  y  policía  están 
sujetos  los  militares  á  la  justicia  ordinaria,  (44)  Estaba  con- 
cedido á  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Lima  el  mismo 
tratamiento,  honores  y  distinciones  que  disfrutaba  la  de  Méji- 
co, con  mas  de  señoría  á  los  alcaldes  y  regidores  perpetuos  en 
los  actos  y  funciones  que  ejercían  como  tales:  que  se  le  man- 
tenga en  el  libre  uso,  ejercicio  y  posesión  de  sus  leyes,  fueros, 
judicaturas,  anual  elección  de  alcaldes  de  turno  y  preferencia 
de  estos:  que  nadie  alterne  con  los  capitulares:  que  se  extinga 
la  contaduría  de  propios  y  que  se  turne  como  antes  en  sus  ca- 
pitulares: destina  al  cabildo  la  sisa  y  bodegaje  para  utilidad 
pública,  sin  mas  intervención  que  la  real  audiencia,  dejando 
esta  al  cabildo  la.  facultad  de  gastar  sin  formar  expediente, 
dando  después  cuenta:  que  pueda  gravar  sus  propios  por  me- 
dio del  diputado  que  tenga  en  Madrid  ó  envíe  para  donativos 
.graciosos  (45) . 


(39)  Cédula  de  Madrid  5  13  de  enero  de  1709  fojas  39  libro  28  de  eédulae. 

[40]  Ídem  á  23  de  enero  de  1709  fojas  172  libro  Io 

[41]  ídem  á  31  de  mayo  de  1712  fojas  41  libro  28. 

[42]  Acuerdo  en  Lima'  setiembre  18  de  1778  fojas  227  libro  28. 

(43)  Cedida  en  Aranju'rz  á  1G  de  marzo  de  1788  fojas  86  libro  29  de  cé- 
dulas. 

(44)  Decreto  de  gobierno  dado  en  Lima  á  30  de  abril  de  1696  fojas  313 
libro  26. 

[45]  Real  orden  en  San  Ildefonso  á  15  de  setiembre  de  1798  fojas  367,  li- 
bro 29. — Cédula  dada  en  Barcelona  á  15  de  setiembre  da  802  f.  392  libro  29. 


Real  cédula  de  gracias  y  prerogatívas  concedidas  á  estas- 
muy  noble  y  leal  ciudad  de  Lima. 


Él  Eey. — A  consecuencia  de  las  representaciones  hechas  por 
parte  de  la  ciudad  de  Lima,  á  fin  de  que  rae  dignase  conceder- 
las diferentes  honores  y  prerrogativas,  en  atención  á  su  cons- 
tante fidelidad  y  servicios,  me  hizo  presente  mi  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias,  su  dictamen  eu  consulta  de  8  de  Marzo  de 
este  año,  con  presencia  de  loque  sobre  el  particular  informa- 
ron mi  Virey  y  Audiencia  de  Lima  con  fecha  11  de  Agosto  de 
1798  y  23  de  Diciembre  de  1800;  con  este  motivo  me  ha  re- 
presentado D.  Tadeo  José  Bravo  del  Bivero,  caballero  del  or- 
den de  Santiago  diputado  general  de  dicha  ciudad  y  apodera- 
do del  Cabildo,  Justicia  y  Bejimiento  de  la  misma  capital,  que 
desde  18  de  Enero  de  1535  en  que  se  verificó  su  fundación  em- 
pezó á  acreditar  la  piedad,  el  celo,  amor  y  lealtad  que  la  hi- 
cieron dignade  los' títulos  denovilísimay  muy  leal  ciudad  de  los 
reyes,  según  quizo  denominarla  el  señor  emperador  Carlos  V 
«n  real  cédula  de  7  de  Diciembre  de  1537,  señalándola  el  es- 
cudo de  armas  que  hoy  usa  con  tres  coronas  y  una  estrella,  y 
las  dos  letras  iniciales  de  los  nombres  del  mismo  señor  ernpe- 
leadcr  y  de  su  madre  la  reyna  D2-  Juana,  en  que  se  vé  que  no 
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sok>  trataba  de  psrjipfcuar  la  memoria  de  esíos  soberaudá,  sin.* 
anunciar  todo  lo  que  se  podía  esperar  tío  la  piedad  y  celo  do 
dicha  capital.  Que  en  ól  mismo  día  en  que  se  íinnó  el  auto  do 
su  fundación,  se  puso  la  primera  piedra  para  la  fabrica  de  la 
«anta  iglesia  Catedral  erijidaeon  el  título  de  San  Juan  Evan- 
gelista por  la  santidad  do  Pauto  ¡11  en  Roma.,  á  14  de  Mayo 
de  1541,  habiéndose  celebrado  en  ella  sois  concilios  provincia- 
les y  fundadose  numerosos  conventos,,  monasterios;  hospita- 
les, universidades,  colegios  y  diferentes  establecimientos  de 
piedad,  cuyas  rentas  importan  anualmente  1.076,943  posos 
inertes,  no  siendo  fácil  reducir  á  número  lo  que  esta  ciudad 
"fia  impendido  en  el  culto  divino  y  en  las  fiestas  de  la  canoni- 
zación de  su  segundo  arzobispo  Santo  Toribio,  del  Apóstol 
San  Francisco  Solano  y  de  su  patrona  Santa  Rosa  de  Santa 
María,  y  de  otros  bienaventurados,  con  la  particularidad-  fíe 
que  en  algunas  de  sus  fiestas  se-  vieron  sus  principales  calles 
cubiertas  de  barras  de  plata  que  en  aquella  ocasión  sirvieron 
de  pavimento,  y  mostraron  después  la  generosidad  con  que  en 
iodos  tiempos  lia  sabido  acudir  con  crecidos  donativos  al  me- 
jor servicio  de  sus  soberanos  en  la  fábrica  de  murallas,  presi- 
dios y  bajeles,  y  á  cuanto  se  ha  ofrecido  para  la  defensa  del 
reyno  por  mar  y  tierra,  celebrando  en  todos  tiempos  íos  naci- 
mientos, bodas,  proclamaciones  y  coronación  de  mis  augustos 
predecesores,  sus  victorias  y  exequias  can  el  mayor  esplendor 
que  ha  cabido  en  su  celo. 

Que  no  solo  es  recomendable  por  este  celo  y  por  su  piedad 
sino  también  por  las  repetidas  pruebas  que  dio  su  lealtad  al 
mismo  señor  emperador;  y  así  el  marques  D.  Francisco  Pi/a.r- 
ro  la  llamaba  por  antonoraaeia  la  ciudad  de  los  reyes,  por  lo 
que  experimentó  en  sus  buenos  servicios  y  por  la  prontitud 
con  que  le  prestó  cuantos  auxilios  hubo  menester  para  llevar 
al  cabo  la  conquista  de  aquel  reyno,  á  cuya  tranquilidad  pro- 
pendieorn  constantemente  todos  sosvoch  ■<•:  después  que  D. 
Diego  Almagro  y  otros  12  enemigos  de  é&tí  fifrnmp  conquistador 
le  dieron  muerte  en  26  de  Julio  de  1541,  coya  fidelidad  acrisola- 
da entonces  fué  causa  para  que  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
segundo  gobernador  de  aquellas  provincias,  las  confiase  inte- 
rinamente al  mando  de  dos  vecinos  principales  de  esta  capital, 
cuando  detenido  el  gobernador  en  Quito  aniicipólas  providen- 
cias que  llevaba,  valiéndose  á  su  llegada  á  Lima,  del  esfuerzo 
y  lealtad  de  todos  aquellos  vecinos  en  la  sangrienta  batalla  de 
■Cimpas  junto  á  Huamanga,  en  laque  quedó  derrotado  Alma- 
gro y  perdida  su  artillería,  de  suerte  que  retirado  al  Cuzco  se 
le  siguió,  prendió  y  cortó  la  cabeza,  quedando  así  sosegadas 
por  algún  tiempo  aquellas  alteraciones  hasta  que  suscitaron 
otras  con  motivo  de  las  nuevas  ordenanzas  que  en  1544  llevó 
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consigo  el  virey  Blasco  ííuñez  Vela,  á  quien  la  ciudad  de  Li- 
ma mostró  su  fidelidad,  por  medio  del  factor  Juan  Suarez  y 
del  capitán  Alonso  de  Oacer.es,  el  cual  hizo  dueño  al  virey  de 
la  avinada  que  se  quitó  á  Gonzalo  Pizarro,  frustrando  con  este 
oportuno  servicio  que  ciertamente  fué  de  grande  considera- 
ción, las  ideas  que  el  mismo  Gonzalo  y  Oarbajal  tuvieron  de 
alzarse  con  el  reino;  y  aunque  con  el  castigo  que  estos  sufrie- 
ron se  serenaron  aquellas  turbulencias,  todavía  se  suscitaron 
■otras  con  el  nuevo  repartimiento  de  encomien  das,  por  cuya 
razón  el  licenciado  Pedro  déla  Gasea  que  con  el  cargo  de  pre- 
sidente habia  pasado  á  Lima  en  1546;  partió  secretamente  de 
aquella  capital  mediante  los  auxilios  con  que  esta  le  asistió, 
según  refieren  las  historias;  de  modo  que  serenadas  las  inquie- 
tudes y  recobrado  el  tesoro  con  que  se  alzaron  los  hermanos 
Contreras,  pudo  restituirse  el  presidente  á  estos  reinos  en  don- 
de obtuvo  el  obispado  de  Sigüensa,  Que  así  mismo  contribu- 
yó la  ciudad  de  Lima  con  no  pequeña  parte  de  sus  vecinos  en 
el  gobierno  del  virey  I).  Antonio  Mendoza  á  la  fundación  de 
la  plaza  de  Valdivia,  que  es  el  mayor  prepugnácnlo  de  toda  la 
América  Meridional  contra  las  invaciones  marítimas,  y  con 
noticia  que  se  tuvo  en  dicha  ciudad  de  Lima  del  levantamien- 
to de  D.  Sebastian  de  Castilla,  y  conjuración  de  D.  Francisco 
Hernández  de  Girón,  salieron  tropas  de  esta  capital  al  mandó 
de  los  capitanes  Miguel  de  la  Serna  y  Juan  Tello,  que  logra- 
ron prenderlos  y  entregarlos  a  mi  real  audiencia  para  su  casti- 
go, y  atendiendo  á  la  mayor  seguridad  del  reyno  y  de  las  per- 
donas de  los  vireyes  y  cajas  reales,  se  establecieron  después 
en  el  gobierno  del  virey  I).  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  mar- 
ques de  Caííete,  las  compañías  de  lanzas  y  arcabuceros,  eli- 
giéndose para  aquella,  sugetos  de  la  mas  distinguida  nobleza, 
y  por  esto  y  por  la  obligación  de  mantener  caballos  y  armas 
se  llamó  compañía  de  gentiles  hombres  lanzas,  y  en  circuns- 
tancias de  haber  resuelto  el  marques  el  segundo  descubrimien- 
to de  la  Canela,  envió  á  ella  muchos  vecinos  de  Lima  con  Pe- 
dro Urzua,  y  habiéndose  levantado  Lope  de  Aguirre,  fué  aco- 
metido y  vencido  mediante  el  esfuerzo  y  lealtad  de  estos  bue- 
nos servidores  de  la  magostad  Cesárea,  por  cuyo  fallecimiento 
después  de  haber  renunciado  la  corona  en  25  de  Octubre  do 
1555,  hizo  la  ciudad  debidas  demostraciones,  así  como  celebró 
el  feliz  reinado  de  su  prudente  hijo  el  señor  D.  Felipe  el  II. 
Que  no  fué  menor  el  celo  y  lealtad  con  que  sirvió  la  ciudad  á 
este  soberano  asistiendo  al  virey  D.  Diego  de  Zúniga  y  Velas- 
co,  conde  de  ISTieva  en  lo  que  permitió  el  corto  tiempo  que  ob- 
tuvo el  mando  de  aquellas  provincias  en  el  que  le  sucedió  con 
título  de  gobernador  el  licenciado  Lope  Garcia  de  Castro,  que 
por  la  primera  vez  fundóla  casa  de  moneda;  pero   con  mas 
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particularidad  y  con  mejores  efectos  de  su  celo,  asistió  la  cía 

dad  al   virey  D.  Francisco  de   Toledo,  segundo  de    la  casa  de 
Oropesa,  cuyas  sabias  ordenanzas  rijen  hasta  lioy  día,  y  en  su 
gobierno  quedaron   sosegadas  las  inquietudes  internas   y  los 
recelos  que   causaba  en  las  montañas  de  Vilcabamba  el  inca 
Tupac  Amaru,  aunque  después  se  ofrecieron  nuevos  y  mayo- 
res cuidados  con  la  entrada  y  presas  que  en  el  año  de  15J8  hi- 
zo en  el  mar   del  Sur  el  almirante   Francisco   Drack,  corsario 
ingles,  á  quien  con  igual  codicia  siguió  Juan  Oxennan  (pie  de- 
sembarcó  en  el  Darien,  y  con  cuyo   motivo  no  solo  envió  el 
virey  gente   de  Lima  á  reconocer  el  estrecho  de   Magallanes, 
sino  que  socorrió  al  gobernador  de  Panamá,  que  con  el  opor- 
tuno auxilio  que  recibió  de  Lima;  hizo  prisioneros  y  castigó  á 
ios  corsarios  con  el  último  suplicio,  experimentando  asi  el  rei- 
no alguna  tranquilidad  en  el  gobierno  D.  Martin    Henriquez, 
segundo  de  la  casa  de  Alcañices,  hasta  que  en  tiempos  de  su 
sucesor  D.   Fernando  de  Torres  y  Portugal,  conde  de  Villar 
D.  Pardo,   se  dejó  ver  en  el  estrecho  de  Magallanes   á  24  de 
Febrero  de  1587  el  corsario  inglés  Tomas  Can disck,  contra  quien 
previno  el  conde  toda  la  nobleza  de  Lima,  que   armada  sirvió 
de  estímulo  a  la  demás  gente  que  defendía  el  puerto  del  Ca- 
llao. Que  fué  igual  el  celo  y  lealtad  con  que   asistió  la  ciudad 
ai  Virey  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  segundo  marques  de 
Cañete  en  su  entrada  el  año  de  1590  en  ocasión  de  haber  pe- 
netrado en  el  mar  del  Sur  Eoberto  Ricardo  Achines,  á  quien 
en  un  reñido  combate  naval  venció  D.  Beltran  de  la  Cueva  y 
Castro,  cuñado  del  virey,  quedando  ambos  muy  satisfechos  del 
valor  de  la  gente  que   sacó  de  Lima  á  este  fmr  como  lo  acre- 
dita la  historial  que  de  este  marques  de  Cañete  escribió  Cris- 
tóbal Suarez  de  Figueroa,  en  la  que  se  refieren   notables  es- 
fuerzos de  valor,  los  cuales  se  repitieron  después  aunque  con 
menos  saludable  suceso  en  el  gobierno  del  Virey  D.  Luis  de 
Velasco,  marques  de  Salinas,  con  motivo  de  la  entrada  al  mar 
del  Sur  de  los   corsarios  Olivier  del  Nort  y  Simón  de  Cordes, 
capitán  de  otra  compañía  del  almirante  Verajen,  émulos  y  se- 
cuaces del  Drack,  cuya  muerte  acaecida  en  Portovelo  el  año 
de  1597,  llenó  de  consolación  todo  aquel  reino  en  términos  que 
solo  pudo  haberla  turbado  la  noticia  de  haber  fallecido  en  el 
siguiente  año  el  señor  D.  Felipe  el  segundo,  esmerándose  en- 
tonces la  ciudad  en  demostraciones  de  sentimientos  muy  con- 
siguientes alas  que  había  hecho  de  su  fidelidad  y  constante 
amor  á  este  soberano.  Que  animada  la  ciudad  de  este  mismo 
amor,  repitió  no  menores  pruebas  de  su  lealtad  en  todo  el  rei- 
no del  señor  D.  Felipe  III,  cuando  empezó  la  famosa  guerra 
de  los  Araucanos,  siendo  Virey  D.  Gaspar  de   Zúniga  y  Ace- 
vedo,  conde  de  Monterey,  á  quien  en  1607  succedió  D.  Juan  de 
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Mendoza  y  Luna,  marques  de  Montes  claror,  efí  cuyo  tiem'rjfr 
entra  por  el  estrecho  de  Magallanes  Jorje  Spilverg,  y  con  este 
motivo  envió  el  marques  una  pronta   escuadra,  que  con  gente 
<le  Lima  salió  del  Callao  y  encontrando  al   enemigo  cerca  de 
las  costas   de  Gánete,   le  atacó   valerosamente   destrozándole 
dos  bajeles  y  cayendo  los  demás  en  manos  del  general  1).  Juan 
lionqüillo,  que  mandaba  otra  escuadra,  la  cual  acabó  de  derro- 
tar' ía  del  enemigo,  y    (pie  habiendo  muerto  el  señor  D.  Feli- 
pe III  en  1.021,  la  ciudad  amante  siempre  de  sus  reyes,  renovó 
las   demostraciones   de  su  dolor   y  de  su  celo.  Que  no  fueron 
menos  espresivas  las  demostraciones  de  gozo  con  que  celebró 
la  exaltación  al  trono  del  señor  I),  Felipe  I  Y,  así  como  fueron 
muy  señaladas  la  de  su  lealtad,  cuando  encargado  del  gobier- 
no de   aquellas  provincias   D.  Diego   Fernandez   de  Oórdova, 
marqués  de  Guadalcásar,  salió  de   Holanda  con  once   bajeles 
Jacob  o  Hereinita,  y  habiendo  pasado   el  estrecho  de  Le  Maire 
Á  2  de  Febrero  de  1624  y  llegando  al    Callao,  no  se  atrevió  á 
desembarcar  por  el  valor  con  que  se  defendió  el  puerto  en  5 
meses  que  duró  el  sitio  á  pesar   de  que  no  había  en  él  armada 
alguna  española  con  que  combatir   á  aquel   pirata  que  al  fin 
murió  de  pena  y  fué  enterrado  en  la  Isla  de  San  Lorenzo  que 
está  á   la  vista  del  mismo  puerto  del  Callao,  cuyas   murallas 
arruinadas  en  el  terremoto  que  se  padeció  en  27  de  ^Noviembre 
de  1630,  siendo  vireyD.  Jerónimo  Fernandez  de  Cabrera,  conde 
de  Chinchón,  fueron  fabricadas  á  toda  costa  en  el  gobierno  de 
D.  Pedro   de  Toledo,  y  Ley  va,  marqués  de  Maneera,  guarne- 
ciendo sus  baluartes  eou  copiosa  artillería  de  bronce,  y  fabri- 
cándose para  la  defensa  del  mar,  fuertes  bajeles  que  sirvieron 
para  la   armada  que  el   mismo  Y  i  rey  remitió   á  las  costas  de 
Valdivia  al  mando  de  su   hijo  I).  Antonio  de  Toledo,  á  ñn  de 
•desalojar  de  el  lasa  Enrique  fírant,  general  holandés,  y  con  es.  te 
motivo  se  hicieron  nuevas  fortificaciones  en  aqu'ella  importan- 
te plaza,  acudiendo  á  todo  el  celo  y   lealtad  del  reino  en  me- 
dio de  los  atrasos  que  sufría  el  eomeicio  con  la  repetida  inva- 
sión de  piratas,  á  que  se  agregó  de.-.pues  en  el  gobierno  del). 
García  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salvatierra,  la  péiv 
dida  de  la  capitana  de  la  armada  de  comercio  en  los  bajos  de 
Chandui,  y  sinembargo  costeó   la  ciudad  una  hermosa  fuente 
toda  de  bronce  en  el  centro  de  su  plaza  principal,  y  cuando  en 
el  gobierno  de  1).  Luis  Henriques  de  Guzmaii,  conde  de  Alva 
de  Liste,  se  recibió  el  breve  de  Purísima  Concepción  de  Maria 
Santísima,  se  celebraron  fiestas  de  imponderable  suntuosidad, 
sin  que  decayese   el  celo  de   toda  aquella  ciudad,   que  pronta 
siempre  al  mejor  servicio  de  su  soberano,  supo  dar  pruebas  de 
■ello  al  Yirey  í),  Diego  de  Benavides  y  do   la  Cueba,  conde  de 
.Santistevan,  en  ocasión  de  liabers;:    ainoünado  algunos  mesti- 
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¿os  de  Chuquiabo,  así  como  manifestó  su  sentimiento  con  de- 
mostraciones correspondientes   ai  fallecimiento   del  señor  rey 
D.  Felipe  IV  en  1(565. 

Que  habiendo  succedido  el  Señor  D.  (varios  II.  en  su  menor 
edad,  aumentó  la  ciudad  su  celo  y  lealtad  en  ocasión  de  habeí* 
invadido  el  ingles  Enrique  Morgan  el  año  de  H7Í)  la  ciudad 
de  Panamá,  para  cuya  defensa  y  repartición  fué  mucha  parte 
de  la  nobleza  de  lima  con  el  socorro  que  envió  el  Virey  D. 
Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de  Lemu^  á  quien  Igual- 
mente asistió  la  ciudad  cuando  en  el  mismo  año  de  1670  en- 
tró en  el  mar  del  sur  el  corsario  ingles  Carlos  Enrique  Olero^ 
el  cual  fué  apresado  en  las  costas  de  Valdivia  y  remitido  á 
Lima,  padeció  el  último  suplicio  después  de  algunos  años  y  de  va- 
rios efugios  con  que  procuró  escusa*  la  pena  que  señalan  las  le* 
yes  y  que  habiatenipl  v.do  la  real  piedad;  pero  renovada  la  se  veri- 
dad  de  las  leyes,  lograron  alguna  serenidad  aquellos  mares  en 
el  gobierno  del  virey  Conde  de  Castellar  Marques  de  Mal  ago% 
á  quien  con  universal  séquito. asistió  toda  la  nobleza  de  Lima, 
especi alniente  en  el  terremoto  acaesido  en  17  de  Junio  de  1678$ 
.y  en  circunstancias  de  haber  invadido  el  puerto  de  Aricados 
piratas  ingleses  nombrados  Juan  Guarin  y  Bartolomé  Ohar- 
pe,  envió  contra  ellos  el  Virey,  (Arzobispo  después) "  D.  Mel- 
chor de  Liñan  y  Cisneros,  dos  bageles  artillados,  que  después 
de  un  glorioso  combate  condujeron  los  prisioneros  al  Callao, 
y  trasportados  á  Lima  se  les  aplicó  la  pena  correspondiente. 

Que  como  el  Manco  de  la  codicia  de  estos  piratas  era  siem- 
pre la  ciudad  de  Lima,  considerándola  el  depósito  .de  todas  las 
riquezas  del  Perú,  se  trató  de  cerrarla  con  murallas  y  baluar- 
tes, siendo  Virey  D.  Melchor.de  Navarra  y  Ilocaful,  Buque  de 
la  Palata,  y  sinembargo  de  ser  obra  de  mucho  costo,  fué  gran- 
de la  diligencia  y  brevedad  con  que  se  concluyó  a  satisfacción 
'de  aquel  Virey,  que  halló  én  la  nobleza  de  Lima  todo  aquel 
celo  que  hubo  menester  cuando  dispuso  una  armada  de  siete 
bajeles  al  mando  del  general  del  Callao  D.  Tomas  Palavisino, 
su  cuñado,  con  el  objeto  de  resistir  á  los  filibusteros,  gente  des 
terrada  de  Francia  como  al  fin' del  mundo,  de  donde  les  vino 
el  nombre  corrompido  de  Finibusterre,  los  cuales  salieron  á 
infestar  los  mares,  y  sé  unieron  en  la>s  islas,  del  Bey  á  otros 
corsarios  qu  >.  antes  habían  pasado  el  Sur,  y  á  otro  pirata  nom- 
brado Eduardo  David,  que  aunque  flamenco  se  decía  ingles 
por  serlo  toda  su  gente,  de  suerte  que  entre  todos  componían 
una  escuadra  de  diez  embarcaeiones,  no  obstante  la  superio- 
ridad de  fuerzas,  fué  grande  el  valor  con  que  les  acometió  la 
armada  española  el  di  a  8  de  Julio  de  1685,  poniendo  á  los 
enemigos  en  estado  de  rendirse  ó  de  perecer,  y  aunque  el  B&* 
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vid  se  escapó  del  combate  é  hizo  muchos  males  en  toda  la  eos-6 
ta,  al  fin  fué  atacado,  combatido  y  muerto  por  D.  Gazpar  Ber- 
nabero  de  Mansilla,  canipitan  del  navio  nombrado  Catalina. 
Que  para  oponerse  al  reato  de  los  íilibustierres  que  continua- 
ban infestando  .atjuel  mar  y  saqueando  sus  puertos,  hicieron 
varios  caballeros  ricos  de  Lima  á  su  costa  y  con  aprobación 
del  gobierno,  un  crecido  armamento  que  opusieron  á  aquellos 
piratas  con  quienes  combatieron  entre  las  islas  de  Santa  Cla- 
ra y  la  punta  de  Santa  Elena,  durando  el  combate,  por  espacio 
de  siete  dias^  según  la  relación  de  uno  de  los  piratas  llama- 
dos Buveno  de  Lusan,  citado  por  I>.  Pedro  Peralta  en  su  Li- 
ma fundada,  en  la  que  se  ven  recojidas  estas  y  las  demás  no- 
ticias que  van  referidas  y  que  acreditan  bien  el  constante  ce- 
lo, amor  y  lealtad  de  aquellos  vecinos  en  medio  de  los  daños 
que  causaban  estos  piratas  y  de  las  ruinas  del  espantoso  ter- 
remoto acaecido  en  20  de  Octubre  de  1687,  todo  lo  que  no  fué 
parte  para  que  la  ciudad  dejase  de  hacer  cuanto  pudo  para 
manifestar  su  .fid<\iidad  al  señor. Eey  D.  Carlos  II,  hasta  su  fa- 
llecimiento en  1700,  ostentando  en  sus  exequias  todo  su  dolor 
con  el  aparato  y  suntuosidad  que  manifiesta  el  libro  y  rela- 
ción de  estas  demostraciones  de  su  celo.  Que  sí  este  fué  gran- 
de en  los  reinados  anteriores,  en  ninguno  quedó  mas  acrisola- 
da la  lealtad  de  la  ciudad  de  Lima  á  sus  soberanos  como  en  el 
del  señor  D.  Felipe  V,  pues  aun  cuando  en  la  Península  su- 
frían sus  derechos,  las  vicisitudes  que  son  notorias,  no  se  ob- 
servó en  el  Perú  mas  que  una  constante  fidelidad  á  su  monar- 
ca, celebrándose  desde  luego  en  la  capital  de  Lima  la  mas  lifc- 
cida  y  pacífica  proclamación,  siendo  Virey  de  aquellos  reinos 
D.  Melchor  Portocarrero  Lazo  de  la  Vega,  Conde  de  la  Mon- 
clova,  digno  de  inmortal  memoria,  así  por  su  constante  fideli- 
dad en  aquella  ocasión,  como  por  la  grandeza  de  ánimo  con 
que  se  dedicó  á  medificar  los  principales  templos  y  edificios 
armiñados  por  el  gran  terremoto  del  dia  20  de  Octubre  de  1681 
hallando  para  todo  muy  propensa  la  piedad  de  los  vecinos  de 
Lima,  y  muy  pronta  la  lealtad  de  estos  cuando  se  trató  de  fa* 
bricar  las  tres  naves  Capitana,  Almirante  y  Patache,  que  con 
otros  buques  sirvieron  después  para  la  escuadra  de  cinco  ba- 
jeles que  dispuso  su  succesor  marques  de  Castel  dos  Kius,.en 
ocasión  de  haber  entrado  en  el  «mar  del  Sur  un  corsario  ingles 
nombrado  Boggires,  acompañado  de  Guillermo  Dampíerre, 
que  con  dos  bajeles  el  uno  de  treinta  y  dos  piezas  de  artillería 
habían  hecho  diferentes  presas,  mostrando  .entonces  la  ciudad 
de  Lima  todo  aquel  celo  y  amor  á  que  fué  también  consiguien- 
te la  singular  magnificencia  con  que  se  celebró  el  nacimiento 
del  señor  D.  Luís  I,  siendo  Yirey  IX  Diego  Ladrón  de  Gueva- 
ra, Obispo  de  Quito,  siguiéndose  á  estas  fiestas  otras  no  menos 
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róstosas  en  el   año  de  1711,  Cori   motivo  de  la  famosa   batalla 
de  Villaviciosa,  de  suerte  qite  ú  un  tiempo  se  celebraban  en 
todo  el  reino  las  glorias  del  monarca^  se  atendía  á  serenar  las 
inquietudes  que   causaban  algunos   negros  sublevados  en  los 
montes  de  11  ñachi pa,  y  se  trataba  de  ex|>eler  medíante  una 
expedición  naval,   á  los  piratas   ingleses  que   continuaban  in- 
festando aquellos  mares.  Que  ni  estas  ni  otra:,  erogaciones  im- 
pidieron el  que  en  el  gobierno  de  T>,  Fray  Diego  Morcillo,  Ar- 
zobispo de  Charcas,  se  dejasen  de  enviar  al  mismo   soberano 
considerables  donativos  y  numerosos  socorros  de  dinero,  y  an- 
tes bien   consta  que  en  el   año  de  1716  primero  de   gobierno 
del  Virey  Principe  de  Santo  Bono,  se  prestaron  los  vecinos  de 
Lima  con   el  mayor  celo  y   generosidad   á  auxiliar  las  provi- 
dencias que  se  tomaron  con  motivo  de  haber  entrado  por  el 
Cabo  de  Hornos   la  escuadra  española,  en  ocasión  de   que  en 
la  costa  de  lio  se  habían  confiscado  seis  bajeles  franceses  de 
ilícito  comercio,  con  cuya  plata  y  mercaderías,  se  engrosó  con- 
siderablemente la  real  haeienda4  la  cual  recibió  nuevos  servi- 
cios en  el  año  de  1720,  cuando  encargado  segunda  vez  del  go- 
bierno del  Perú  el  Arzobispo  U.  Fray  Diego  Morcillo,  no  so- 
io  se  le  remitieron  al  mismo  soberano  mas  de  quinientos  mil 
pesos  fuertes  de  donativo  por  el  Cabo  de   Hornos,  en  el  navio 
nombrado   el  "Águila  volante",  sino   que  con  noticia  que  se 
tuvo  de  haber  entrado  en   aquellos  mares  el   corsario  ingles 
Cliperton,  se  dispuso  y  formó  una  armadilla  á  que  concurrí  e- 
ron  los  vecinos  de  Lima  que  incansables  en  las  demostracio- 
nes de  su  celo,  celebraron  después  con  la  mayor  pompa  y  so- 
lemnidad las  bodas  del  señor  D.  Luis  I,  proclamándole  con  no 
menos  solemnidad  en  1724.  Que  el  corto  reinado  de  este  mo- 
narca obligó  al  señor  D.  Felipe  V,  á  que  volviese  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno  que  tan  heroicamente  había  renunciado, 
y  encargado  de  las  provincias  del  Perú  el  Virey  Marques  de 
Castel  Fuerte,  dieron  estas  nuevas  pruebas  de  su  fidelidad  en 
las  ocusrencias  de  las  misiones  del  Paraguay  y  sucesos  del  oi- 
dor de  Charcas   D.  José  Antequera,   y  en   circunstancias  de 
considerarse  precisa  la  reparación  de  las  murallas  del  Callao, 
obra  de  grande  consideración  y  de  muchas  dificultades,  se  en- 
contró el  medio  de  apartar  el  mar,  con  el  arbitrio  que  para  ello 
dio  el  autor  de  estas  noticias  D.  Pedro  Peralta  Bamuevoy  Ro- 
cha, de  cuyos  talentos  y  servicios  puede  gloriarse  su  patria  la 
ciudad  de  Lima,  eomo  de  otros  varones  ilustres,  en  santidad, 
letras  y  valor  acreditado  en  todos  tiempos,   especialmente  en 
servicio  de  este  soberano,  quien  siguió  en  todas  sus  campañas 
D.  Juan  Vasquez  de  Acuña,  Marques  de  Casa  fuerte,   capi- 
tán general  de  ejército,  y  de  los  reinos  de  Aragón  y  Mayorca, 
Virey  de  Nueva  España,  natural   de  Lima-  *vk-Q0Q.   otros  no 
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ínenos esforzados  generales,  dieron  entonces  repetidos  tesfíf 
monios  de  que  el  amor  y  buena  ley  á  su  monarca,  preponde- 
raba en  ellos  á  aquel  natura]  afecto  que  tienen  todos  los  hom- 
bres al  suelo  en  que  nacieron,  aun  cuando  este  carece  de  los 
atractivos  qué  ofrece  el  de  Lima,  siendo  nopocó.s  ios  natura- 
les de  aquel  dulce  clima  que  lograron,  servir  avista  del  misino 
soberanoj  y  los  que  no  tuvieron  entonces  la  honra  de  militar 
tan  cerca  de  su  real  persona,  no  perdieron  ocasión  alguna  de 
de  cuantas  se  les  presentaron  de  acreditar  su  celo;  y  asi  es  que 
en  ocasión  de  haber  pasado  á  aquellos  mares  dos  navios  de 
trato  y  guerra  de  la  provincia  de  Oelaridia,  y  no  bailándose  la 
real  hacienda  con  dinero  para  el  armamento,  el  celo  de  aque- 
llos naturales  dispuso,  y  despachó  un  navio  bien  armado  con-* 
tra  los  Cendandeses  á  quienes  rindieron,  importando  la  presa 
cerca  de  seiscientos  mil  tjgsos  fuertes  fuera  de  cuatrocientos 
mil  que  se  hallaron  en  otros  dos  buques  que  se  entregaron  en 
el  puerto  de  la  Nasca  y  se  condujeron  al  del  Callao.  Que  ani- 
mada siempre  de  este  mismo" celo  la  ciudad  de  Lima,  renovó- 
las pruebas  de  su  lealtad,  cuando  en  el  gobierno  del  Virey 
Marques  de  Villagareia  se  -reveló  un  indio  residente  en  las 
montañas  de  Tarma  que  se  decía  Apu-inga,  contra  quien  se 
alistaron  los  vecinos  de  Lima  haciendo  dos  entradas  á  la  mon- 
taña con  feliz  suceso,  no  siendo  menos  feliz  el  que  á  esfuerzos 
de  la  principal  nobleza  de  Lima  se  experimentó  en  el  gobier- 
no del  virey  D.  José  Antonio  Manso  de  Velasco,  conde  de  Su- 
perunda  cuando  se  tramo  otra  conspiración  de  indios  en  la 
misma  capital,  en  la  inmediata  provincia  de  Huarochirí,  con 
cuyo  motivo  se  formaron  desde  luego  diferentes  compañías 
que  mandaron  los  principales  vecinos  de  Lima,  distinguiéndo- 
se entonces  D.  Fermín  de  Garbajal  y  Vargas,  conde  del  Puer- 
to y  del  Castillejo,  duque  después  de  San  Carlos  y  D.  Tadeoí 
de  Zavaia  y  Esquive!,  Marquss  de  VaílehumbrosoT  con  otros  ca^ 
balleros  no  menos  ilustres  por  su  fidelidad  que  por  su  sangre, 
y  todos  á  las  órdenes  del  Brigadier  Marques  dé  3íonterrieo, 
que  como  nacido  en  Lima  pudo  comunicar  con  su  ejemplo  no- 
table, celo  y  valor  aun  á  las  gentes  de  color,  -  de  las  cuales  se 
érijieron  dos  compañías  de  mulatos,  granaderos  y  voluntarios 
agregados,  que  con  oportuna  serenidad  de  ánimo  lo'graron  di- 
vidir á  los  iudios  y  perseguirlos  hasta  las  asperezas  de  aque- 
llas sierras,  á  donde  se  retiraron  los  reveldes,  de  que  resultó 
la  entrega  de  unos,  y  la  aprehensión  de  otros,  quedando  los 
laas  tenaces  castigados  sobre  el  campo  de  batalla,  y  conduci- 
dos á  Lima  los  dos  principales  autores  de  aquella  revelion  pa- 
garon su  delito  con  el  último  suplicio,  quedando. con  este  ejem- 
plar los  pueblos  en  su  anterior  quietud,  y  los  nobles  y  vecinos 
qne  concurrieron  á  esta  expedición  bien  satisfechos  del  cura- 
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plímiento  de  sus  ©bligaoioirés  alsoberano.  Qüeau  fallecimien- 
to en' él  año  de  1740  lo  lloró  la  ciudad  de  Lima  á  mas  de  las 
demostraciones  reculares  con  las  lágrimas  y  ruinas  que  oca<- 
siouó  el  espantoso  térrettíoto  que,  en  aquel  año  asoló  á  aquella 
capital,  absorviéndose  el  mar  todo  el  puerto  del  Oaliao,  y  aun- 
que fueron  consiguientes  á  estas  ruinas  las  de  los  caudales  y 
haciendas  de  sus  vecinos,  tod¿wia  les  ¿obró  celo  para  contribuir 
en  cuanto  les  permito  su  situación,  á  celebrar  con  todo  júbi- 
lo la  coronación  del  señor  D.  Fernando  Vi,  y  coadyuva!1  ai 
constante  empeño  con  que  el  referido  conde  de  Superunda  stv 
dedicó  á  reparar  la  iglesia  Catedral,  y  demás  templos  arruina- 
dos, estableciéndose  por  entonces  formal  y  materialmente  la 
real  casa  de  moneda,  el  real  estanco  de  tabacos,  que  tan  con- 
siderablemente engrosó  mi  real  haciejida,  con  entera  tranqui- 
lidad de  todo  el  reino  y  sin  las  ocurrencias  que  algunos  años 
después  se  experimentaron  en  el  establecimiento  del  mismo  ra- 
mo en  la  nueva  España,  para  que  así  quedase  mas  acreditado  eí 
constante  celo  y  obediencia  de  los  naturales  del  Perú,,  que 
prontos  en  todas  ocasiones  á  manifestar  su  fidelidad  después 
4e  celebrar  con  toda  pompa  las  exequias  del  señor  rey  D.  Fer- 
nando el  VI,  se  esmeraron  en  las  fiestas  reales  que  en  dicha 
ciudad  se  dispusieron  con  extraordinarias  demostraciones  del 
público  regocijo  en  la  proclamación  de  la  magestad  de  mi  au- 
gusto pa4re  y  mi  realjiua:  que  entre  estas  demostraciones  de 
la  constante  fidelidad  de  los  vecinos  de  Lima,  fué  notable  el 
empeño  con  que  todos  se  ofrecieron  al  virey  XX  Manuel  de 
Amat  y  Jumient,  cuando  en  1762  sé  declaró  la  guerra  á  la  na- 
ción Británica,  formándose  en  aquella  ocasión  diferentes  cuer- 
pos de  milicias,  así  de  infantería  como  de  caballería,  y  entre 
estos  el  de  la  nobleza  por  componerse  todo  él  de  sugetos  que 
notoriamente  gozan  de  esta  calidad,  siendo  el  mismo  virey  el 
primer  coronel  de  este  rejimiento  cuyo  uniforme  usó  también 
su  succesor  D.  Manuel  de  Guirior,  Marques  de  Guirior,  quien 
con  su  inmediato  succesor  D.  Agustín  de  Jáuregui,  hallaron 
en  estas,  milicias  todo  lo  que  fué  -menester  para  la  pacificación 
de  las  provincias  sublevadas  por  el  rebelde  Oondorcanqui;  y 
en  estas  circunstancias  sirvió  la  ciudad  con  un  donativo  gra- 
cioso que  se  colectó  por  alguno  de  los  mas  distinguidos  veci- 
nos de  ella,  á  consecuencia  de  real  cédula  expedida  en  17  de 
Agosta  de  1780,  haciendo  después  no  menores  demostraciones 
de  su  celo,  en  ocasión  de  la  guerra,  que  por  entonces  se  declaró 
á  los  ingleses,  prestándose  el  Oabildo  á  cuanto  se  creyó  con- 
veniente en  el  gobierno  del  virey  D.  Teodoro  de  Oroix,  como 
en  el  de  su  succesor  D.  Fray  Francisco  Gil  de  Lemos;  y  con 
motivo  de  la  guerra  con  la  Francia,  repitió  la  ciudad  las  de- 
mostraciones de  su  fidelidad,  haciendo  un  donativo  de  mas  de 
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Í2,d0O  pesos  tuertes,  con  otras  pruebas  que  dio  de  su  constan" 
te  celo  al  virey  Marques  de  Osorao,  en  todo  el  tiempo  de  lá 
última  guerra  con  los  inglese :  á  que  añadió  la  ciudad  el  ser- 
vicio de  medio  millón  ele  reales  que  unido  al  de  varios  particu- 
lares y  cuerpos  de  aquella  capital,  componen  una  crecida  suma 
y  acreditan  la  generosidad  con  que  se  han  portado  aquellos 
naturales,  siempre  que  na  sido  preciso  hacer  demostraciones 
públicas  de  su  fidelidad,  tranqueando  cuantiosos  desembolso* 
para  uniformar  soldados,  y  costear  las  fábricas  de  almacenes  y 
arrendamiento  de  cuarteles,  sin  dejar  de  concurrir  á  cuanto 
haya  sido  para  la  instrucción  y  utilidad  del  público,  prestando 
el  ayuntamiento  su  nombre,  y  contribuyendo  con  mas  de  tros 
mil  pesos  fuertes  para  la  impresión  de  la  Flora  Americana.  • 

Que  esta  serie  de  servicios  con  que  se  ha  distinguido  siem- 
pre la  fidelidad  nunca  interrumpida  de  la  capital  del  Perú,  y 
los  nuevos  servicios  que'  me  ocí recen,  le  hacen  esperar  de  mi 
real  beneficencia,  me  digne  igualarla  en  honores  á  la  capital 
de  nueva  España,  pues  ademas  de  ser  conforme  á  las  leyes  él 
que  ambas  capitales  sean  ennoblecidas  y  aumentadas,  con* 
curre  en  la  de  Lima  lá  circunstancia  de  haberse  considerado 
este  vireinato  como  ascenso  respecto  del  de  Méjico,  y  asi  es 
que  de  este  pasaron  á  aquel  los  virey  es  D.  Antonio  de  Men- 
doza en  1551,  D.  Martin  Enriques  en  1581,  el  Marqués  desa- 
liñas en  1604,  el  Marques  de  Montes  claros  en  1607,  el  Ma-r^ 
ques  de  Guadal  casar  en  1622,  el  Conde  de  Salvatierra  en  1648, 
el  Conde  de  Alva  de  Liste  en  1655  y  el  Conde  de  la  Mónclova 
en  1689,  acreditando  estos  ascensos  la  mayor  estimación  en 
que  se  tuvo  el  vireinato  del  Perú,  á  cuya  capital  como  á  cabeza 
de  reino  le  correspondía  el  tratamiento  establecido  por  la  prag- 
mática de  cortesías  del  mismo  modo  que  lo  gozó  la  capital  de 
nueva  España,  hasta  que  sew  declaró  el  de  excelencia  por  real 
cédula  de  4  de  Noviembre  de  1728;  y  que  no  desmereciendo 
igual  declaración  la  capital  del  Perú,  esperaba  de  mi  real  be- 
nignidad me  dignase  dispensarla  esta  y  demás  gracias  que 
espresaba,  cuya  concesión  sirviese  de  glorioso  realce  á  mi  real 
beneficencia  y  dé  nuevo  timbre  al  antiguo  y  conocido  mérito 
de  la  ciudad. 

En  vista  de  todo  lo  referido,  y  atendiendo  á  las  particula- 
res circunstancias  que  concurren  en  la  espresada  ciudad  d© 
Lima  representadas  por  su  diputado  general  D.  Tadeo  Bravo 
de  Bivero,  y  en  remuneración  de  los  muchos  y  buenos  servi- 
cios que  en  todas  ocasiones  ha  hecho  á  la  corona,  he  venido 
por  mi  real  decreto  de  23  de  -  Mayo  último,  en  concederla  el 
mi  ;mo  tratamiento^  honores  y  distinciones  que  disfruta  la  de 
Méjico,  y  propuso  el  enunciado  mi  consejo  en  su  citada  con- 
sulta de  8  de  Marzo  próximo,   con  reas  las  siguiente»  gracias; 
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¡tratamiento  de  señoría  á  los  alcaldes  y  regidores  perpetuos  ea 
los  actos  y  funciones  que  ejerzan  couio  tales.  <^ue  al  cabildo 
se  le  reponga  desde  luego,  y  mantenga  en  libre  uso,  ejercicio 
y  posesión  de  sus  leyes,  fueros,  judicaturas  y  anual  elección 
de  alcaldes  de  turno,  y  precedencia  de  estos  según  se  obser- 
vaba antes  de  haberle  despojado,  sin  haber  precedido  mi  so- 
berana resolución,  no  debiendo  persona  alguna  que  no  sea  ca- 
pitular mezclarse  ni  alternar  con  el  cabildo,  todo  conforme  á 
su  primer  estado,  de  suerte  que  en  esto  ni  en  cosa  alguna  no 
■Se  innoveu  en  todo  ni  en  parte  sus  antiguos  establecimientos: 
y  de  consiguiente  quiere  quede  en  suspenso  y  sin  ejecución 
'cualquiera  ilegal  y  abusiva  extensión  que  se  hubiere  dado  á 
toda  instrucción  ó  instrucciones  en  que  no  proceda  soberana 
resolución:  que  por  faltar  esta  circunstancia  á  la  nueva  con- 
taduría de  propios  y  arbitrios,  se  extinga  inmediatamente,  y 
lo  mismo  el  sueldo  de  tres  mil  quinientos  pesos  de  su  dota- 
ción, como  se  hizo  con  la  de  Santiago  de  Chile,  sirviéndose 
.corno  antes  por  turno  entre  los  capitulares:  que  los  enuncia- 
dos mi  vi  rey  y  real  audiencia  vean  y  determinen  con  preferen- 
cia los  asuntos  del  cabildo,  corten  los  abusos  y  frecuentes  re- 
cursos que  se  interponen  mediante  á  que  los  interesados  tie- 
nen expedito  el  de  apelaciones  á  dicha  mi  real  audiencia,  la 
que  erijirá  un  colegio  de  abogados  como  el  de  Madrid  para  la 
mejor  dirección  de  los  negocios  y  recursos  judiciales:  y  últi- 
mamente que  e]  citado  caudal  de  propios  y  arbitrios  en  que  se 
comprenden  los  ramos  de  Sisa  y  de  Bodegaje,  sea  de  la  ins- 
pección del  Cabildo  y  no  de  jueces  comisionados,  porque  des- 
tinados á  usos  de  utilidad  pública  deben  considerarse  del  cú- 
mulo de  aquellos  é  invertirse  precisamente  en  sus  objetos  sin 
mas  intervención  que  la  de  mi  real  audiencia,  dejando  esta  al 
Cabildo  la  facultad  de  que  pueda  gastar,  dando  cuenta  de  sus 
foudos  la  cantidad  necesaria  en  los  fines  que  fueren  de  urjen- 
te  y  pública  utilidad,  sin  precisión  de  formar  expedientes  que 
aumenten  los  gastos  y  retardan  las  oportunas  operaciones  y 
que  en  aquellos  casos  en  que  quiera  la  ciudad  hacer  demostra- 
ciones de  su  lealtad  en  donativos  graciosos  á  la  corona,  pueda 
también  usar  de  sus  propios  y  arbitrios,  y  aun  gravarlos  en 
caso  necesarios  para  ejecutarlos  por  medio  del  diputado  gene- 
ral que  tengan  ú  envié  á  la  corte.  Para  evitar  dudas  6  repa- 
ros en  el  exacto  cumplimiento  de  todo  lo  referido  particular- 
mente,en  punto  al  ramo  de  Bodegaje  aplicado  á  los  gastos  de 
policía,  he  venido  en  declarar  á  consulta  del  expresado  mi 
consejo  de  las  Indias  en  .31  de  Julio  último,  que  respecto  á  que 
dicho  ramo  y  el  de  Sisas,  han  de  quedar  incorporados  álos 
demás  propios  y  arbitrios  bajo  la  inspección  del  Cabildo,  y  á 
no  haber  llegado  el  caso  de  obtener  mi  real  aprobación,  eljuz- 
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gado  de  Policía  y  sus  ordenanzas  se  suprima  inmediatamente^ 
turnando  esta  comisión  entre  los  regidores  como  queda  expre- 
sado para  la  contaduría  de  proprios  y  arbitrios,  suprimiéndose 
también  el  sueldo  de  dos  mil  pesos  señalados  al  teniente  de 
policía  cuyo  encargo  se  servirá  en  adelante  por  los  capitula- 
res sin  sueldo  alguno,  con  solo  aquella  gratificación  prudente 
,-que  estimare  el  ayuntamiento  y  aprobase  mi  real  audiencia, 
á  la  cual  deberá  dar  cuenta  el  Cabildo  secular,  de  ia  inversión 
de  los  productos  del  espresado  rain  o,  y  de  los  demás  proprios 
y  arbitrios  según  queda  prevenido  para  los  gastos  que  se  lé 
ofrezcan  hacer  en  los  fines  de  pública  y  urgente  necesidad,  por- 
que siendo  todo  de  la  misma  calidad  y  objeto  beneficioso  al 
.común,  milita  igual  razón  para  que  anualmente  se  rindan 
cuentas  de  su  manejo  y  destino  lejítimo  al  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia,  á  quien  corresponde  su  calificación,  dándo- 
la después  este  al  enunciado  mi  consejo  para  su  examen. 
Que  asimismo  deben  cesar  los  demás  dependientes  del  Juz- 
gado de  Policía  y  sus  sueldos,  pues  para  las  diligencias  que 
ocurran  el  regidor  comisionado  se  podía  valer  de  los  minis- 
tros ordinarios  de  la  ciudad,  escusan dose  asi  el  aumento  de 
tales  subalternos  siempre  gravoso  al  público,  y  sus  fondos,  á 
.cuyas  espensas  se  mantienen,  y  las  vejaciones  que  suelen  ex- 
perimentarse; con  lo  cual  quedará  desembarazado  el  de  Bode- 
gaje  de  este  considerable  gravamen  y  mas  expedito  para  las 
otras  obras  y  atenciones  de  utilidad  común,  bajóla  aprobación 
de  mi  real  audiencia  con  asistencia  del  vi  rey.  Y  por  cuanto 
siendo  mí  real  voluntad  se  lleve  á  debido  efecto  la  expresada 
mi  real  determinación  en  todos  los  puntos  que  comprende,  por 
tanto:  ordeno  y  mando  á  los  citados  mi  virey  y  audiencia  de 
Lima,  y  á  los  demás  tribunales  y  ministros  á  quienes  corres- 
ponda, la  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  se- 
gún y  con  las  declaraciones  que  que  quedan  referidas,  sin  po- 
ner ni  consentir  se  ponga  embarazo  ni  impedimento  alguno 
;en  su  ejecución  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  de  esta  mi  real 
cédula  se  tome  razón  en  la  contaduría. gen  eral  del  mencionado 
mi  consejo.— Fecha  en  Barcelona,   á  15  de  Setiembre  de  1802; 


Yo  el  Rey. 


Por  mandado  del  Bey  nuestro  señor.—  Silvestre  Collar.?— 
Tres  rúbricas. — Refrendada  y  secretaria,  44  reales  plata. — Pa- 
ra que  se  lleven  á  efecto  las  gracias  y  prerrogativas  concedi- 
das á  la  ciudad  de  Lima  en  remuneración  de  sus  servicios. 

Tómese  razón  en  el  departamento  Meridional  de  la  conta- 
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düria  general  de  las  Indias. — Madrid,  22"  de  Setiembre  de 
1802. — El  Conde  de  Casa  Valencia. — Derechos  siete  y  medio 
reales  plata. — Una  rúbrica. — Excmo.  señor. — La  real  cedida 
que  pasa  este  Cabildo  a  manos  de  V.  E.  instruirá  su  superior 
concepto  de  las  gracias  y  prerrogativas  qne  tan  francamente 
ha  concedido  el  rey  á  esta  capital  del  Perú,  en  remuneración 
de  sus  servicios,  y  á  fin  de  que  ellas  tengan  su  debido  efecto 
en  iodas  las  extensiones  que  comprende  el  real  despacho  con 
las  respectivas  declaraciones  que  en  él  se  insertan,  espera  el 
ayuntamiento  se  dignará  V.  E.  mandar  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute,  librándose  las  órdenes  correspondientes  para  la  pun- 
tual observancia  de  todos  los  artículos  que  abraza  la  soberana 
determinación. — Lima,  Febrero  28  de  1803.— Excmo  señor- 
Luis  de  Albo.— Andrés  de  Salazar. — José  Antonio  de  Ugarte. 
— Tomas  de  Vallejo. — El  Conde  de  Yelayos  y  Marqués  de  San- 
tiago.— El  Conde  deFuente  Gonzales. — Francisco  de  Alvara- 
do. — Dr.  Ignacio  de  Orúe  y  Mirones. — Miguel  de  Oyague  y 
Sarmiento. — Francisco  Arias  de  Saavedra. — José  Valentín 
Huidobro. — Joaquín  Manuel  Oobo¿— Diego  Miguel  Bravo  de 
Bivero; 


%'(m.  IV.  LlTERATÚKA.— f¿$ 


.*...   .«^--A-r»; 


Noticia  de  cuando  vinieron  las  yeguas  y  caballos  al 

Perú  v  lo  que  valian  en  la  época  de  la 

Conquista, 


Los  primeros  se  llevaron  de  España,  de  la  raza  de  los  de 
Andalucía,  á  la  Isla  de  Cuba,  y  de  Santo  Domingo,  y  luego 
de  las  demás  islas  de  barlovento,  conforme  las  iban  descu- 
briendo y  ganando  los  conquistadores.  Criáronse  en  ellas  en 
gran  abundaneia,  y  de  allí  se  trajeron  á  la  conquista  del  Pe- 
rú. A  los  principios  no  se  vendían  los  caballos:  y  si  alguno 
se  vendía  por  muerte  de  su  dueño,  ó  porque  se  iba  á  España, 
era  por  el  precio  excesivo  de  cuatro  ó  cinco  mil  pesos. — El 
año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro,  yendo  el  Mariscal 
D.  Alonso  de  Al  varado,  en  busca  de  Francisco  Hernández 
Girón  antes  de  la  batalla  de  Chuquinca,  un  negro  llebava  de 
diestro  un  hermoso  caballo  muy  cien  aderezado  á  la  brida,  pa- 
ra que  su  amo  montase  en  él:  un  caballero  rico,  aficionado  al 
caballo,  dijo  al  dueño  que  estaba  con  él:  "Por  el  caballo  y 
por  el  esclavo,  así  como  vienen,  os  doy  diez  mil  pesos,  que 
eran  doce  mil  ducado?.  ÜSTo  los  quiso  el  dueño,  diciendo,  que 
quería  el  caballo  para  entrar  en  él,  en  la  batalla,  que  espera- 
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ban  dar  al  enemigo,  y  así  se  lo  mataron  en  ella,  y  él  salió  muy 
mal  herido.  Lo  que  mas  se  debe  notar,  es,  que  el  que  lo  com- 
praba era  rico,  tenia  en  los  charcas  un  buen  repartimiento  de 
indios:  mas  el  dueño  del  caballo,  no  tenia  indios,  era  un  fa- 
moso soldado,  y  como  tal  por  distinguirse  el  dia  de  la  batalla, 
no  quiso  vender  su  caballo  aunque  se  lo  pagaban  tan  excesi- 
vamente. Después  se  moderaron  los  precios,  por  lo  mucho 
que  multiplicaren,  hasta  valer  un  caballo  trescientos  y  cuatro- 
cientos pesos — y  los  rocines,  veinte  y  treinta  pesos. 


De  las  vacas  y  bueyes  y  sus  precios, 


Debe  anteponerse  que  bajo  la  dominación  de  los  incas,  no 
liabian  en  el  Perú,  perros,  asnos,  ovejas,  cabras,  puercos,  ga- 
tos, caballos,  mulos,  camellos  ni  elefantes:  tampoco  habian 
vacas  y  bueyes. — Se  cree  que  las  trajeron  luego  después  de 
la  conquista,  y  que  fueron  muchos  los  que  las  condujeron,  y 
así  se  derramaron  presto  por  todo  el  reyno.  Las  vacas  al 
principio  no  se  vendían  por  que  habian  pocas;  el  español  po- 
seedor de  ellas  las  conservaba  y  cuidaba  con  el  fin  de  ver  el 
fruto  que  rendían;  por  esta  razón  se  ignora  el  valor  que  ten- 
drían. Cuando  empezaron  ,á  venderse  valia  una  doscientos 
pesos. — Al  principio  del  año  de  1554,  un  caballero  llamado 
Rodrigo  de  Esquivel,  natural  de  Sevilla,  y  vecino  del  Cuzco, 
compró  en  la  Capital  de  Lima  diez  vacas  por  mil  pesos  que 
eran  mil  y  doscientos  ducados.  Los  primeros  bueyes  que 
araron  fué  en  el  Cuzco  año  de  1550. — Eran  de  un  caballero 
llamado  Juan  Rodríguez  de  Villalovos,  natural  de  Cáceres:  no 
eran  mas  que  tres  yuntas;  llamaban  á  uno  de  los  tres  bueyes 
Chaparro,  á  otro  Naranjo,  y  al  otro  Castillo.  Iban  á  verlos 
arar  un  ejército  de  indios  atónitos  y  asombrados  de  una  cosa 
tan  monstruosa  y  nueva  para  ellos:  Decían  que  los  españo- 
les, de  araganes,  por  no  trabajar,  ^forzaban  á  aquellos  grand  es 
animales,  á  que  hiciesen  lo  que  ellos  debían  de  hacer.  La 
tierra  que  araron  fué  un  Anden  hermosísimo  que  estaba  uno 
ensima  de  otro,  y  á  donde  se  fundó  el  convento  de  San  Fran- 
cisco :  su  iglesia  se  fabricó  á  costa  del  dicho  Juan  Rodríguez 
de  Villalovos  á  devoción  del  Señor  San  Lázaro,  de  quien  era 
devotísimo :  los  frailes  franciscos  compraron  la  iglesia  y  los 
dos  Andenes  años  después. 


-1W- 


Delos  camellos,  asnos  y  cabras,  y  sus  pecios, 


El  primero,  y  único,  que  los  trajo  al  Perú,  fué  Juan  de  Bey» 
naga,  hombre  noble,  natural  de  Bilvao, — Capitán  de  infante» 
ria  que  fué  en  la  guerra  contra  Francisco  Hernández  y  Girón. 
Por  seis  hembras  y  un  macho  le  dio  á  otro  Bey  naga,  D.  Pe- 
dro Portocarrero,  natural  de  Trujillo,  siete  mil  pesos  (ocho 
mil  cuatrocientos  ducados ).    Los  camellos  no  multiplicaron. 

El  primer  borrico  que  se  vio  fué  en  la  jurisdicción  del  Cuzco 
año  de  1557. -—Compróse  en  la  ciudad  de  Huamanga  en  480 
ducados  de  á  375  maravedices,  por  Garcilazo  de  la  Vega,  pa- 
dre del  historiador,  para  que  procrease  muletos  en  sus  yeguas. 
Otro  compró  después  Gaspar  de  Sotelo,  hombre  noble,  natu- 
ral de  Zamora  en  840  ducados.»— 

Las  cabras  á  los  principios  cuando  se  trageron  no  se  sabe 
á  como  costaron.  El  año  de  1544  se  vendían  á  ciento,  y  á 
ciento  y  diez  ducados:  estas  eran  pocas  una  ó  dos,  por  mucha 
amistad  y  ruegos.  Después  multiplicaron  tanto  que  no  se 
hacia  caso  de  ellas,  sino  por  los  cueros. 


De  las  puercas  y  sus  precios, 


El  precio  de  las  puercas,  á  los  principios  cuando  se  trajeron, 
filé  mucho  mayor  que  el  de  las  cabras.  El  coronista  Pedro  de 
Cieza  de  León,  natural  de  Sevilla,  en  la  demarcación  que  ha» 
ce  de  las  provincias  del  Perú,  cap.  26,  dice  "que  el  mariscal 
D.  Jorje  Bobledo  compró  de  los  bienes  de  Cristoval  de  Ayala, 
que  los  indios  mataron,  una  puerca,  y  un  cochino,  en  mil  seis- 
cientos pesos,  (1420  ducados;)"  y  dice  mas,  "  que  aquella  mis- 
ma puerca  se  comió  pocos  dias  después  en  la  ciudad  de  Cali 
en  un  banquete,  en  que  él  se  halló;  y  que  en  el  vientre  de  la 
madre  compraban  los  lechones  á  100  pesos  (120  ducados:)" 
quien  quiere  ver  precios  excesivos,  de  cosas  que  se  vendian 
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de  España,  lea  aquel  capituló,  y  verá  en  cuan  poco  tenían  en- 
tonces el  oro  y  la  plata. 


De  las  ovejas  y  gatos  caseros. 


Las  obejas  de  Castilla,  que  las  llamaron  así,  á  diferencia  de 
las  del  Perú,  pues  los  españoles  con  tanta  impropiedad  qui- 
sieron denominarlas  así,  no  se  sabe  en  que  tiempo  vinieron  las 
primeras,  ni  qué  precio  tuvieron,  ni  quien  fué  el  primero  que 
las  trajo.  Las  primeras  que  se  vieron  fué  en  el  territorio  del 
Cuzco,  el  año  de  1556  vediánse  en  junto  á  40  pesos  cada  ca- 
beza, y  las  escojidas  á  50  (60  ducados.) 

Tampoco  habia  gatos  caseros  antes  que  viniesen  los  españo- 
les: luego  que  se  trajeron  de  la  península,  los  indios  comen- 
zaron á  llamarlos  michitu,  porque  oyeron  decir  á  los  españoles 
cuando  los  llamaban  miz,  miz. 

El  primer  gato  que  vino  al  Perú  lo  trajo  Montenegro  quien 
lo  vendió  en  el  Cuzco  á  D.  Diego  Almagro  en  seiscientos 
pesos. 


Del  trigo. 


El  primero  que  trajo  el  trigo  al  Perú,  fué  una  señora  noble 
llamada  María  de  Escobar,  casada  con  un  caballero  que  se  de- 
cía Diego  de  Chavez  ambos  naturales  de  Trujillo. — La  canti- 
dad fué  medio  almud,  y  se  sembró  en  un  terreno  de  los  valles 
del  Biniac.  Como  la  semilla  fuese  tan  poca,  la  estuvieron 
conservando  y  multiplicando  tres  años,  sin  hacer  pan  de  trigo. 
Se  repartía  la  semilla  aquellos  tres  primeros  años,  á  veinte  y 
á  treinta  granos  por  vecino,  y  estos  habían  de  ser  de  los  muy 
amigos  para  que  gozasen  de  la  nueva  miez. 

Por  este  beneficio  que  hizo  esta  valerosa  muger  al  Perú,  y 
por  los  servicios  de  su  marido  que  fué  de  los  primeros  con- 
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quietadores,  le  dieron  en  la  Ciudad  de  los  Beyes  un  buen  re- 
partimiento de  indios,  que  pereció  con  la  muerte  de  ellos. 


De  la  Vid,  y  el  primero  que  trajo  las  ubas. 


De  ia  planta  de  ISToe  dan  la  honra  á  Francisco  de  Caravan- 
as, antiguo  conquistador  de  los  primeros  del  Perú,  natural 
de  Toledo,  hombre  noble.  Este  caballero  viendo  la  tierra 
con  algún  asiento,  y  quietud,  envió  á  España  por  plantas,  y 
el  que  fué  por  ellas,  por  traerlas  mas  frescas,  las  condujo  de  las 
islas  de  Canaria,  de  uba  prieta,  y  así  salió  el  vino  tinto.  Des- 
pués se  trajeron  otras  muchas  plantas  hasta  la  de  mozcatel, 
mas  con  todo  eso  no  se  consiguió  sacar  el  vino  blanco. 


Del  olivo,  y  quien  lo  trajo  al  Perú. 


El  año  de  1560,  D.  Antonio  de  Rivera,  vecino  que  fué  de 
los  Reyes,  habiendo  años  antes  ido  á  España,  de  Procurador 
General  del  Perú,  regresando  a  él,  trajo  plantas  de  olivos  de 
los  de  Sevilla,  y  por  mucho  cuidado  que  puso  en  los  dos  tina- 
jones que  contenian  mas  de  cien  posturas,  no  llegaron  á,  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  mas  de  tres  estacas  vivas;  las  cualns  pu- 
so en  una  muy  hermosa  heredad  cercada  que  en  dicho  valle 
tenia,  de  cuyos  frutos  de  ubas,  higos,  granadas,  melones,  na- 
ranjas, limas  y  otras  frutas  y  legumbres,  de  España,  vendidas 
en  la  plaza  de  Lima  por  fruta  nueva,  hizo  gran  suma  de  dine- 
ro, que  se  cree  por  cosa  cierta,  que  pasó  de  doscientos  mil  pe- 
sos.— En  esta  heredad  plantó  los  olivos  D.  Antonio  de  Rivera; 
y  porque  nadie  pudiese  haber,  ni  tan  solo  una  hoja  de  ellos, 
para  plantar  en  otra  parte,  puso  un  gran  ejército,  que  tenia 
de  mas  de  cien  negros,  y  treinta  perros,  que  de  dia  y  de  no- 
che velasen  en  guarda  de  sus  nuevas  y  preciadas  posturas. 
Acaeció,  que  otros,  que  velaban  mas  que  sus  perros,  ó  por  con  - 
sentimiento  de  alguno  de  los  negros,  que  estaría  cohechado 
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(Según  se  sospechó)  le  hurtaron  una  noche  una  planta  de  las 
tres,  la  cual  en  pocos  dias  amaneció  en  Obi  le,  600  leguas  de  la 
Ciudad  de  los  Beyes,  donde  estuvo  tres  años  criando  hijos  con 
tan  próspero  suceso  de  aquel  reino,  que  no  ponían  renuevo, 
por  delgado  que  fuese,  que  no  prendiese,  y  que  en  muy  breve 
tiempo  no  se  hiciese  hermoso  olivo. 

Al  cabo  de  tres  añoz,  por  las  muchas  cartas  de  esconannion, 
que  contra  los  ladrones  de  su  planta,  D.  Antonio  de  Rivera 
había  hecho  leer,  le  volvieron  la  misma  que  le  habían  llevado, 
y  la  pusieron  en  el  mismo  lugar  de  donde  la  habían  sacado, 
con  tan  buena  maña,  y  secreto,  que  ni  el  hurto,  ni  la  restitu- 
ción supo  su  dueño  jamas  quien  la  hubiese  hecho.  En  Chi- 
le pregresaron  mejor  los  olivos  que  en  el  Perú,  seguramente 
por  haber  estranado  tanto  la  constelación  de  la  tierra,  que 
está  en  30  grados,  hasta  los  40,  casi  con  la  de  España.  En  el 
Perú  se  dan  mejor  en  la  sierra,  que  en  los  llanos.— A  los  prin- 
cipios se  daban  por  mucho  regalo  y  magnificencia  tres  aceitu- 
nas á  cualquier  convidado,  y  no  mas.  Después  se  trajo  de 
Chile  aceite  al  Pera. 


De  las  frutas  que  vinieron  de  España,  y  cañas  de 

azúcar. 


En  el  Perú,  antes  de  la  conquista,  no  habia  higos,  ni  grana- 
das, ni  cidras,  naranjas,  limas  dulces  y  agrias,  ni  manzanas, 
peros,  camuezas,  membrill os,  duraznos,  melocotón,  alverchigo 
alvaricoque,  ni  suerte  alguna  de  las  ciruelas  de  España — solo 
de  una  clase  habia  que  los  indios  llamaban  ussun,  tampoco 
se  conocían  los  melones,  pepinos  de  los  de  España,  ni  calaba- 
zas de  las  que  se  comen  guisadas.  Todas  estas  frutas  y  otras 
muchas  se  trajeron  de  la  península,  y  progresaron  en  tanta 
abundancia,  que  algunas  se  hicieron  despreciables. 

En  Lima,  luego  que  se  dieron  las  granadas,  llevaron  una  en 
la  anda  del  Santísimo  Sacramento  en  la  prosecion  de  su  fies- 
ta, tan  grande,  que  causó  admiración  á  cuantos  la  vieron ;  era 
mayor  la  granada,  que  una  botija  de  las  que  hacen  en  Sevilla 
para  traer  aceite  á  indias.  Se  vieron  también  á  los  princi- 
pios, racimos  de  ubas,  que  pesaban  ocho  y  diez  libras,  y  mem- 
brillos, como  la  cabeza  de  un  hombre,  y  cidras  como  medios 


— Í04— 
cántaros.  Quiénes  fueron  los  curiosos  que  trajeron  estas  plan- 
tas, y  en  que  tiempos  y  años  se  ignora.  El  año  de  1580  trajo 
al  Perú  planta  desguindas  y  cerezas  un  español  llamado  Gas- 
par de  Alcocer,  caudaloso  mercader  de  la  Ciudad  de  los  Be- 
yes, donde  tenia  una  hermosa  heredad.  Almendras  y  nogales 
también  se  trajeron. 

Tampoco  habla  cañas  de  azúcar  en  el  Perú.  Luego  que  vi- 
nieren progresaron  en  suma  abundancia  por  la  mucha  fertili- 
dad de  la  tierra.  El  primer  ingenio  de  azúcar  que  hubo  en  el 
Perú  fué  en  tierras  de  un  caballero.  Un  criado  suyo,  hombre 
prudente  y  astuto,  viendo  que  traían  al  Perú,  mucha  azúcar 
del  Reino  de  Méjico,  y  que  la  de  su  amo,  por  la  mucha  que 
traian  no  subia  deprecio,  le  aconsejó  que  cargase  un  navio  de 
azúcar,  y  lo  enviase  á  la  nueva  España,  para  que  viendo  ella 
que  la  remitían  del  Perú,  entendiesen  que  había  sobra  de  ella, 
y  no  la  trajesen  mas.  Así  se  hizo,  y  el  concierto  salió  bien  y 
provechoso;  de  cuya  causa  se  plantificaron  multitud  de  inge- 
nios. 

Podríanse  hacer  injertos  de  olivos  en  los  árboles  que  los  in- 
dios llamaban  qnishuar,  cuya  madera  y  hoja  es  muy  semejan- 
te al  olivo. 


De  la  hortaliza  y  yerbas  y  de  la  grandeza  de  ellas- 

De  las  legumbres  que  en  España  se  comían,  no  había  nin- 
guna en  el  Perú;  conviene  a  saber,  lechugas,  escarolas,  rába- 
nos, coles,  nabos,  ajos,  cebollas,  berenjenas,  espinacas,  acelgas 
yerba  buena,  culantro,  peregil,  ni  cardos  hortenses,  ni  cam- 
petres,  ni  espárragos.  (Verdolaga  y  poleo  habia).  Tampo- 
co visnagas,  ni  otra  yerba  de  provecho  que  producía  la  penín- 
sula. De  las  'semillas  no  había  garbanzos,  habas,  lantejas, 
aniz,  mostaza,  oruga,  alcaravea,  ajonjolí,  arroz,  alhucema,  co- 
minos, orégano,  axenus,  avenate  ni  adormideras,  trébol  ni 
manzanilla  hortense  ni  campestre.  Tampoco  habia  -rosas,  ni 
clavellinas,  ni  azucenas  jazmine°  y  mosquetas. 

De  todas  estas  yerbas,  y  flores  nombradas,  y  muchísimas 
otras  mas,  hubo  tanta  abundancia,  que  infinitas  de  ellas  se  hi- 
cieron dañosas:  como  nabos,  mostaza,  yerba  buena  y  manzani- 
lla, que  cundieron  tanto  en  algunos  valles,  que  vencieron 
las  fuersas  y  la  diligencia  humana,  para  arrancarlas  y   ai  fin 
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íjrcvalccieron  de  tal  manera,  que  borraron  el  nombre,  antiguó 
de  los  valles,  forzándolos  á  que  se  llamasen  de  su  nombre,  co- 
mo el  valle  de  la  yerba  buena,  en  la  costa  de  la  Mar,  qué  an- 
tes se  denominaba  Ruerna,  y  otros  semejantes.  En  la  Ciudad 
de  los  lieyes  crecieron  tanto  las  primeras  escarolas  y  espi na- 
cas que  sembraron,  que  apenas  alcanzaba  un  hombre  con  sus 
manos  los  pimpollos;  y  se  cerraron  tanto,  que  no  podia  hender 
un  caballo  por  ellas:  la  monstruosidad  en  grandeza  y  abun- 
dancia, que  algunas  legumbres  y  íuieses,  a  los  principios  sa- 
caron, fué  increíble.  El  trigo  en  muchas  partes  acudió  en 
los  principios  á  trescientas  hanegas  y  á  nías  por  sembra- 
dura. 

El  año  de  1556  yendo  de  Gobernador  á  Chile  D.  Garcia  de 
Mendoza  hijo  del  Virey,  habiendo  tomado  el  puerto  de  Arica, 
le  dijeron  que  cerca  de  allí  en  un  valle  llamado  Cuzapa,  ha- 
bía un  rábano,  de  tan  estráña  grandeza,  que  á  la  sombra  de 
sus  hojas  estaban  atados  cinco  eaballos,  qite  lo  querían  traer 
para  que  lo  viese.  Respondió  D.  García,  que  no  lo  arranca- 
sen que  los  quería  ver  por  sus  xn'opios  ojos  para  tener  que 
contar;  y  así  fué  con  otros  muchos  que  le  acompañaron,  y 
presenciaron  ser  verdad  lo  que  les  habían  dicho.  El  rábano 
era  tan  grueso,  que  apenas  lo  cenia  un  hombre  con  los  brazos 
y  tan  tierno  que  después  se  llevó  á  la  posada  de  D.  Garcia,  y 
comieron  muchos  de  él.  En  el  valle  que  llaman  de  la  yerba 
buena,  midieron  muchos  tallos  de  ella  de  á  dos' varas  y  media 
de  largo. 

El  P.  M.  Acosta,  en  el  libro  cuarto  capítulo  19,  donde  trata 
de  las  legumbres,  y  frutas  del  Perú,  dice  lo  que  se  sigue,  sa- 
cado á  la  letra:  —  "Yo  no  he  hallado,  que  los  indios  tuviesen 
huertos  diversos  de  hortaliza,  sino  que  cultivaban  la  tierra  á 
pedazos,  para  legumbres  que  ellos  usan,  como  los  que  llaman 
frisóles  y  pallares,  que  les  sirven  como  acá  garvanzos,  habas 
y  lentejas;  y  no  he  alcanzado  que  estos  ni  otros  géneros  de 
legumbres  de  Europa,  los  hubiese  antes  de  entrar  los  españó- 
leselos cuales  han  llevado  hortalizas  y  legumbres  de  España/ 
y  se  dan  allá  estremadamenté:  y  aun  en  partes  hay  que  exce- 
de mucho  á  la  fertilidad,  á  la  de  acá,  como  si  dijésemos  de  los 
melones  que  se  dan  en  el  valle  de  Xcá  en  el  Perú:  de  suerte 
que  se  hace  cepa  la  raiz  y  dura  años  y  dá  cada  uno  melones  y 
lo  podan  como  si  fuese  árbol,  cosa  que  no  sé,  qué  en  parte 
ninguna  de  España  acaezca.  Pues  las  calabazas  de  indias 
es  otra  monstruoridad,  de  su  grandeza  y  vicio  conque  se  crian, 
especialmente  las  que  son  propias  de  la  tierra,  que  allá  lla- 
man zapallas,  cuya  carne  sirve  para  comer  especialmente  en 
cuarezma  cocida  ó  guisada.     Hay  de  este  género  de  calaba- 

TOM.   IV.  LlTEEATüEA. — 14 


—ÍOfí- 
tfas  mil  diferencias,  y  algunas  son  tan  deformes  de  grandes^ 
que  dejándolas  secar  hacen  de  su  corteza,  cortada  por  medio 
y  limpia,  como  canastos,  en  que  ponen  todo  el  adereso  para 
una  comida:  de  otros  pequeños  hacen  vasos  para  comer  ó  be- 
ber y  labrarlos  graciosamente  para  diversos  usos. — " 

Los  melones  tuvieron  otra  excelencia  entonces  que  ningu- 
no salia  malo  como  lo  dejasen  madurar,  en  lo  cual  también 
mostraba  la  tierra  su  fertilidad;  y  por  los  primeros  melones 
que  en  la  comarca  de  los  Eeyes  se  dieron,  causaron  un  cuento 
gracioso,  será  bien  se  refiera,  para  que  se  vea  la  simplicidad 
que  los  indios  en  su  antigüedad  tenían;  y  es  que  un  vecino  de 
Lima  conquistador  de  los  primeros,-  llamado  Antonio  Solarr 
hombre  noble,  tenia  una  heredad  en  Pachacamac,  cinco  le- 
guas de  los  Eeyes,  con  un  capataz  español  que  miraba  por  su 
hacienda,  el  cual  embió  á  su  amo  diez  melones  que  llevaron 
dos  indios  á  cuestas  según  la  costumbre  de  ellos,  con  una  ear- 
ta.  A  la  partida  les  dijo  el  capataz:  —  no  comáis  ningún  me- 
lón de  estos,  porque  si  lo  coméis  lo  ha  de  decir  esta  carta. 
Ellos  fueron  su  camino  y  á  media  jornada  se  descargaron  pa- 
ra descansar.  El  uno  de  ellos  movido  de  la  golosina,  dijo  al 
oiro:  —  i~Nó  sabríamos  á  que  sabe  esta  fruta  de  la  tierra  de 
nuestro  amo? — El  otro  dijo: — no — porque  si  comemos  algu- 
no lo  dirá  esta  carta  que  así  nos  lo  dijo  el  capataz. — Eeplicó 
el  primero, — buen  remedio,  echemos  la  carta  detras  de  aquel 
paredón  y  como  no  nos  vea  comer  no  podrá  decir  rada.  El 
compañero  se  satisfiso  del  consejo  y  poniéndolo  por  obra,  ce- 
rnieron un  melón.  Los  indios  en  aquellos  principios,  como 
no  sabían  que  eran  letras,  entendían  que  las  cartas  quelos  es- 
pañoles se  escribían  unos  á  otros  eran  como  mensajeros;  que 
decían  de  palabra  lo  que  el  español  les  mandaba  y  que  eran 
como  espías  que  también  decían  lo  que  veían  por  el  camino; 
y  por  (  s-jO  dijo  el  otro  echémosla  tras  el  paredón,  para  que  no 
nos;  vea  comer.  Queriendo  los  indios  proseguir  su  camino,  el 
que  llevaba  los  cinco  melones  en  su  carga,  dijo  al  otro: — ~No 
vamos  acertados, — conviene  que  emparejemos  las  cargas  por- 
que si  vos  lleváis  cuatro  y  yo  cinco  sospecharán  que  nos  he- 
mos comido  el  que  falta. — Dijo  el  comjjañero — muy  bien  de- 
cís— y  así  por  encubrir  un  delito,  hicieron  otro  mayor,  que  se 
comieron  otro  melón.  Los  ocho  que  llevaban  los  presentaron 
á  su  amo;  el  cual  habiendo  leído  la  carta  les  dijo:  —  qué  son 
ele  los  melones  que  faltan  aquí! — Ellos  á  una  respondieron: 
—  Señor,  no  nos  dieron  mas  de  ocho. — Dijo  Antonio  Solar, 
jjor  qué  mentís  vosotros,  que  esta  carta  dice  que  os  dieron  diez 
y  que  os  comisteis  los  dos.  Los  ir  dios  se  hallaron  perdidos 
de  ver  que  tan  al  descubierto  les  hubiese  dicho  su  amo  lo  que 
ellos  habían  hecho  en  secreto:  y  así  confusos  y  convencidos 
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no  supi  -ron  contradecir  á  la  verdad.    Salieron   d'c*'mdo,  que 
con  mucha  razón  llamaban  dioses  á  los  españoles  con  el  nom- 
bre Viracochas;  pues  alcanzaban  tan  grandes  secretos, 


Del  lino,  espárragos,  visnagas  y  aniz. 


Tampoco  había  lino  en  el  Perú,  D?  Catalina  de  Retes,  na- 
tural de  la  villa  de  San  Lucar  de  Barrarneda,  suegra  que  fué 
de  Francisco  de  Villafuerte,  conquistador  de  los  primeros  y 
vecino  del  Cuzco,  muger  noble  y  muy  religiosa,  que  fué  de  las 
primeras  pobladoras  del  convento  de  Santa  Clara  del  Cuzco; 
mandó  á  España  por  linaza;  y  el  año  de  1560  le  llegó  y  sem- 
bré con  buen  suceso :  de  allí  se  desparramó  la^semilla  a  toda  la 
Nación.  También  le  llegó  á  dicha  D^  Catalina  un  telar  para 
tejer  lienzos  caseros;  mas  como  ignorasen  el  beneficio  del  li- 
no no  hicieron  uso  de  él  y  el  telar  se  empleó  en  tejidos  de  la- 
na y  algodón,  que  lo  sabían  hilar  y  carmenar  muy  bien  con 
los  dedos,  pues  que  las  indias  no  con  ocian  la  cardas  y  x>or  con- 
siguiente los  tornos. 

Era  tanta  la  estimación  que  á  los  principios  se  hacia  de  las 
cosas  de  España,  por  viles  que  fuesen,  que  García  Meló,  natu- 
ral de  Trujillo,  tesorero  que  entonces  era  en  el  Cuzco  de  la 
hacienda  de  su  Magestad  envió  de  regalo  á  Garcilazo  de  la 
Vega,  padre  del  historiador,  tres  espárragos  de  los  primeros 
que  habia  cosechado,  diciéndole,  que  comiese  de  aquella  fruta 
de  España:  esto  sucedió  el  año  de  1555.  Los  espárragos  eran 
hermosísimos  y  tan  tiernos  que  de  suyo  se  quebraban.  Coci- 
dos que  fueron  se  aderezaron  con  aceite  y  vinagre  y  se  repar- 
tieron en  la  mesa  como  el  mas  esquisito  regalo. 

El  mismo  año  de  555  se  cosechó  el  aniz  por  primesa  vez  en 
el  Cuzco,  el  cual  se  echaba  en  el  pan,  como  cosa  de  mucha 
estima  ó  como  si  fuera  el  néctar  ó  la  ambrosia  de  los  poetas. 
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De  las  primeras  ratas  que  se  vieron  en  el  Perú, 


Los  primeros  ratones  que  en  el  Perú  se  vieron,  iré  en  el 
año  de  1545,  que  fué  cuando  llegó  el  navio  que  el  obispo  de 
Placencia  D,  Gabriel  de  Carbajal  envió  á  costear  el  mar  del 
norte  y  del  sur,  y  entró  por  el  estrecho  de  Magallanes  al  Ca- 
llao. Así  lo  testifica  Agustín  de  Zarate,  que  el  emperador 
envió  siendo  contador  de  su  consejo,  por  contador  de  merce- 
des á  esta  audiencia  de  Lima  el  mismo  año  de  44,  y  dice  en 
su  libro,  que  aquel  navio  trajo  los  primeros  ratones  y  que  en- 
tre la  ropa  los  pasaron  á  tierra,  y  que  hasta  entonces  no  los 
habían  visto  en  esta  tierra  del  Perú.  Lo  mismo  afirma  el  pres- 
bítero Gomara,  y  otros  prueban  ser  esto  así,  con  el  nombre 
que  dan  a  los  ratones  los  indios  que  es  hucuclioca,  y  corrupto 
se  llama  liucucha,  que  quiere  decir  cosa  que  salió  de  dentro 
del  mar,  declarando  con  este  nombre  que  por  la  mar  en  aquel 
navio  les  vino  esta  savandija.  Pero  Garcilazo  dice,  que  los 
ratones  que  trajo  aquel  navio  fueron  las  ratas  grandes  que 
llamamos  pericotes,  tres  veces  mayores  que  los  ordinarios,  y 
que  de  los  otros  pequeños,  que  se  crian  muchos  con  la  putre- 
facción de  la  tierra,  habia  con  abundancia  en  los  llanos  y  en 
la  sierra.  Esto  tengo  por  lo  mas  cierto,  y  que  los  que  trajo 
aquel  navio  fueron  estos  pericotes  grandes  que  tanto  han  mul- 
tiplicado en  estos  llanos,  siendo  con  estremo  ofensivos. 


De  los  conejos  y  perros  castizos, 


Tampoco  habia  conejos  de  los  capesinos  que  hay  en  España? 
ni  de  los  que  llaman  caseros.  El  primero  que  los  trajo  á  la 
jurisdicción  del  Cuzco,  fué  un  clérigo,  llamado  Andrés  López, 
natural  de  estremadura.  Este  sacerdote  llevaba  en  una  jaula 
dos  conejos,  macho  y  hembra  y  al  pasar  por  un  arroyo,  que 
está  diez  y  seis  leguas  del  Cuzco,  que  atraviesa  por  una  here- 
dad llamada  chinchapucyo,  el  indio,  que  traia  la  jaula,  se  des- 
cargó para  descanzar  y  comer  un  bocado,  cuando  volvió  á  to- 
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inarla  para  caminar,  halló  menos  uno  de  loa  conejos  que  se 
habia  salido  por  una  rendija  rota  de  la  jaula  y  entrándose  en 
ua  monte  bravo,  que  bay  de  alisos  ó  álamos,  por  todo  aquel 
arroyo  arriba,  y  acertóá  ser  la  hembra,  la  cual  iba  preñada,  y 
parió  en  el  monte;  y  con  el  cuidado  que  los  indios  tuvieron, 
después  que  vieron  los  primeros  conejos,  dé  que  no  los  mata- 
ran, multiplicaron  tanto  que  llegaron  á  cubrir  la  tierra".  De 
allí  los  llevaron  a  otras  partes:  criánse  muy  grandes  con  el 
vicio  de  la  tierra,  como  sucedió  con  todo  lo  demás  traído  de 
España, 

Acertó  aquella  coneja  á  caer  en  buena  región  de  tierra  tem- 
plada, ni  tria  ni  caliente,  subiendo  el  arroyo  arriba,  van  par- 
ticipando de  tierra  mas  y  mas  fría,  basta  llegar  donde  hay 
nieve  perpetua;  y  bajando  el  mismo  arroyo  van  sintiendo  mas 
y  mas  calor  hasta  llegar  al  rio  llamado  Ápurimac,  que  es  la 
región  mas  caliente  del  Perú.  En  el  reino  de  Quito,  hay  co- 
nejos casi  como  los  de  España,  salvo  que  son  mucho  menores 
de  cuerpo  y  mas  oscuros  de  color,  que  todo  el  cerro  del  lomo 
es  prieto  y  en  todo  lo  demás  son  semejantes  á  los  de  España. 
Liebres  no  las  huvo,  ni  se  sabe  las  hubiesen  traido. 

Perros  castizos,  no  los  habían  en  el  Perú: — Los  españoles 
los  trajeron.  Los  mastines  fueron  los  primeros  que  vinieron, 
por  no  haber  en  esta  tierra  lobos,  ni  otras  salvajinas  dañosas 
que  los  hicieran  menester:  mas  luego  que  los  vieron  aquí  los 
estimaron  mucho  los  señores  de  ganado,  no  por  la  necesidad, 
pues  no  la  habia,  sino  porque  losrebaños  de  los  ganados  re- 
medasen en  todo  á  los  de  España:  y  era  tal  esta  ansia  en  aque- 
llos principios,  que  sin  haber  para  qué,  condujo  un  español 
desde  el  Cuzco  hasta  los  Eeyes,  que  son  mas  de  doscientas  le- 
guas de  un  camino  asperísimo,  un  cachorrillo  mastín,  que 
apenas  tenia  mes  y  medio:  traido  metido  en  una  alforja,  col- 
gada en  el  arzón  delantero;  y  á  cada  jornada  tenia  el  trabajo 
de  buscar  leche  para  alimentar  el  perrillo.  Decía  que  lo  lle- 
vaba para  presentarlo  por  joya  muy  estimada  á  su  suegro  que 
era  señor  de  ganado,  y  vivía  sesenta  leguas  distante  de 
Lima. 


-no- 


De  las  gallinas  y  palomas. 


Gallinas  y  palomas  caseras,  de  las  que  se  llaman  duendas 
no  las  había  antes  de  la  conquista.  De  las  primeras  escribe 
un  autor  que  las  había  en  el  Perú  cuando  los  españoles  vinie- 
ron á  él ;  y  hácele  fuerza  para  certificarlo  de  ciertos  indi- 
cios que  dice  hay  par  i  ello,  como  son,  qu3  los  indios  en  su 
mismo  lenguaje  llamaban  á  la  gallina,  gualpa,  y  al  huevo  ro)i- 
to,  y  que  hay  entre  los  indios  el  mismo  refrán,  que  los  espa- 
ñoles tienen  de  llamar  á  un  hombre,  gallina,  para  notarle  de 
cobarde.  A  los  cuales  indios  se  satisface  con  la  propiedad  del 
hecho. 

Dejando  el  nombre  gualpa  para  el  fin,  y  temando  el  de  ron- 
to,  que  se  hace  de  escribir  runta,  pronunciando,  ere,  sensilla, 
porque  en  aquel  lenguaje,  ni  en  principio  de  parte,  ni  en  me- 
dio de  ella,  no  hay  rr,  duplicada;  decimos,  que  en  nombre  co- 
mún, significa  huevo,  no  en  particular  de  gallina,  sino  en  ge- 
neral de  cualqui  r  ave  brava  ó  doméstica;  y  los  indios  en  su 
lenguaje,  cuando  quieren  decir  ele  qué  ave  es  el  huevo,  nom- 
bran juntamente  el  ave  y  el  huevo,  también  como  el  español, 
que  dice,  huevo  de  gallina,  de  perdiz,  de  paloma  &*,  y  esto 
baste  para  deshacer  el  indicio  del  nombre  runto. 

El  refrán  de  llamar  á  un  hombre  gallina,  por  motejarle  de 
cobarde,  es  que  los  indios  lo  tomaron  de  los  españoles,  por  la 
ordinaria  familiaridad  y  conversación  que  con  ellos  tenían ;  y 
también  por  remedarles  en  el  lenguaje,  como  acaece  de  ordi- 
nario á  los  mismos  españoles,  que  pasando  á  Italia,  Francia, 
Flandes  y  Alemania,  vueltos  á  su  tierra,  quieren  luego  entro- 
meter en  su  lenguage  castellano,  las  palabras  ó  refranes, 
que  de  los  extrangeros  traen  aprendidos  y  así  lo  han  hecho 
los  indios;  porque  los  Incas,  para  decir  cobarde,  tenían  un  re- 
frán mas  apropiado  que  el  de  los  españoles:  decían  huarmi, 
que  quiere  decir,  muger,  y  lo  decían  por  v-ia  de  refrán ;  que 
para  decir  cabarde  en  propia  significación  de  su  lenguaje,  de- 
cían, campa;  y  para  decir  pusilánimo  y  flaco  de  corazón,  de- 
cían llanclla.  De  manera,  que  el  refrán,  gallina,  para  decir 
cobarde,  es  hurtado  del  lenguaje  español,  que  en  el  de  los  in- 
dios no  lo  había. 

El  nombre  gualpa,  que  dicen  que  los  indios  daban  y  dan  á 
las  gallinas,  está  corrupto  en  las  letras  y   sincopado  ó  coreé- 
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liado  en  las  sílabas,  porque  debe  decirse,  atahuhtpá^  y  no  es 
nombre  de  gallina,  sino  del  postrer  Inca,  que  hubo  en  el  Perú, 
que  fué  con  los  de  su  sangro  cruelísimo  sobre  todas  las  lleras, 
y  basiliscos  del  mundo.  El  cual  siendo,  bastardo,  con  astucia 
y  cautelas  prendió  y  mató  al  hermano  mayor,  legítimo  here- 
dero llamado  Huáscar  Inca  y  tiranizó  el  reino;  y  con  tormen- 
tos y  crueldades,  nunca  jamás  vistas,  ni  oidas,  destruyó  toda 
la  sangre  real,  así  hombres  como  niños  y  mugeres,  en  las  cua- 
les por  ser  mas  tiernas  y  flacas,  ejecutó  el  tirano  los  tormen- 
tos mas  crueles  que  pudo  imaginar:  y  no  hartándose  con  su 
propia  carne  y  sangre,  pasó  su  rabia,  inhumanidad  y  fiereza, 
á  destruir  los  criados  mas  allegados  de  la  casa  real,  que  no 
eran  personas  particulares,  sino  pueblos  enteros  que  cada  uno 
servia  de  su  particular  oficio,  como  porteros,  barrenderos,  le- 
ñadores, aguadores,  jardineros,  cocineros  de  la  mesa  de  Esta- 
do y  otros  oficios  semejantes.  A  todos  aquellos  pueblos  que 
estaban  al  derredor  del  Cuzco,  en  espacio  de  cuatro,  cinco, 
seis  y  siete  leguas,  los  destruyó,  y  asoló  por  tierra  los  edificios, 
no  contentándose  con  haberles  muerto  los  moradores:  y  pa- 
saran adelante  sus  crueldades,  sino  las  atajaran  los  españoles, 
que  acertaron  á  entrar  en  la  tierra  en  el  mayor  herror  de 
ella. 

Luego  que  los  españoles  entraron,  ¿prendieron  al  tirano 
Atahualpa  y  lo  mataron  en  breve  tiempo,  con  muerte  tan 
afrentosa,  como  fué  darle  garrote  en  pública  x>laza,  dijeron  los 
indios,  que  su  Dios  el  Sol,  para  vengarse  del  traidor  y  casti- 
gar al  tirano,  matador  de  sus  hijos  y  destruidor  de  su  sangre, 
habia  enviado  á  los  españoles  para  que  hiciesen  justicia  de  él. 
Por  la  cual  muerte  los  indios  obedecieron  á  las  españoles,  co- 
mo á  hombres  enviados  de  su  Dios  el  Sol,  y  se  les  rindieron 
de  todo  punto,  y  no  les  resistieron  en  la  conquista  como  pu- 
dieron. Antes  los  adoraron  por  hijos  y  descendientes  de  aquel 
su  Dios  Viracocha,  hijo  del  Sol,  que  se  apareció  en  sueños  á 
uno  de  sus  reyes,  por  quien  llamaron  al  mismo  rey  Inca  Vi- 
racocha, y  así  dieron  su  nombre  a  los  Españoles. 

A  esta  falsa  creencia,  que  tuvieron  de  los  españoles,  se  aña- 
dió otra  mayor,  y  fué,  que  como  los  españoles  trajeron  gallos 
y  gallinas,  que  de  las  cosas  de  españa,  fué  la  primera  que  en- 
tró al  Perú,  y  como  oyeron  cantar  á  los  ga!'o>,  dijeron  los  in- 
dios que  aquellas  aves,  para  perpetua  infamia  del  tirano  y 
abominación  de  su  nombre,  lo  pronunciaban  en  su  canto,  di- 
ciendo Atahualpa;  y  lo  pronunciaban  ellos  contrahaciendo  el 
canto  del  gallo. 

Y  como  los  indios  contasen  á1  sus  hijos  estas  ficciones,  como 
hicieron  con  todos  los  que  tuvieron,   para  conservarlos  en  su 
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tradición ;  los  muchachos  en  cuanto  oian  cantar  un  gallo,  res- 
pondían cantando  al  mismo  tono,  y  decían:  Atáhualpa. 

Y  para  que  se  entienda  mejor,  cual  era  dicho  canto,  sé  pue- 
den imaginar  cuatro  figuras,  ó  puntos  de  cauto  de  órgano  en 
dos  compases  ;  por  los  cuales  se  cantaba  la  letra  Atáhualpa: 
que  quien  la  oyere,  verá  que  se  remeda  con  ellos  el  canto  or- 
dinario del  galló :  y  son  dos  seminimas  y  una  mínima,  y  un  se- 
mibreve, todas  cuatro  figuras  es  un  signo.  Y  no  solo  uombra- 
rán  en  el  cauto  al  tirano,  mas  también  á  sus  principales  capi- 
tanes, como  tuviesen  cuatro  sílabas  en  el  nombre:  como  Cha- 
li chuchi  m  a,  Quilliscacha  y  Kumiñavi,  que  quiere  decir,  ojo  de 
piedra;  porque  tuvo  un  berrueco  de  nuve  en  un  ojo.  Esta  fué  la 
imposición  del  nombre  Atáhualpa,  que  los  indios  jjusieron  á 
los  gallos  y  gallinas  de  España. — El  P.  Blas  Val  era,  habien- 
do dicho  en  sus  destrozados  y  no  merecidos  papeles,  la  muerte 
tan  repentina  de  Atáhualpa,  y  habiendo  contado  largamente 
sus  excelencias;  que  para  con  sus  vasallos  las  tuvo  muy  gran- 
des, como  cualquiera  de  los  demás  Incas,  aunque  para  con  sus 
parientes  tuvo  crueldades  nunca  oidas,  y  habiendo  encarecido' 
el  amor,  que  los  suyos  le  tenían,  dice  en  su  elegante  latín  es- 
tas palabras:  —  "De  aqaí  nació,  que  cuando  su  muerte  fué  di- 
vulgada entre  sus  indios,  porque  el  nombre  de  tan  gran  va- 
rón, no  viniese  en  olvido,  tomaron  por  remedio  y  consuelo, 
decir  cuando  cantaban  los  gallos,  que  los  españoles  llevaron 
consigo,  que  aquellas  aves  lloraban  la  muerte  de  Atáhualpa  y 
que  por  su  memoria  nombraban  su  nombre  en  su  canto:  por 
lo  cual  llamaron  al  gallo  y  á  su  canto  Atáhualpa:  y  de  tal  ma- 
nera ha  sido  recibido  este  nombre  en  todas  las  naciones  y  len- 
guas de  los  indios,  que  no  solamente  ellos,  mas  también  los 
españoles  y  los  predicadores  usan  siempre  de  él  &c?" — Hasta 
aquí  es  del  P.  Blas  Val  era,  el  cual  recibió  esta  relación  en  el 
Eeyno  de  Quito,  de  los  mismos  vasayos  de  Atáhualpa,  que  co- 
mo aficionados  á  su  rey  natural,  dijeron  que  por  sn  honra  y 
fama  le  nombraron  los  gallos  en  su  canto.  Con  lo  cuál  es  in- 
dudable que  quedan  anulados  los  tres  indicios  propuestos,  y  se 
prueba  largamente,  como  antes  de  la  conquista  de  los  españo- 
les, no  habia  gallinas  en  el  Perú. 

Con  las  gallinas  y  palomas  que  los  españoles  trajeron  de 
España  al  Perú,  vinieron  también  los  pavos,  que  los  condu- 
jeron de  Méjico.  Y  por  ser  cosa  notable  debe  saberse  que  las 
gallinas  al  principio  no  sacaban  pollos  en  la  Ciudad  del  Cuz- 
co, ni  en  todo  su  valle,  aunque  les  hacían  todos  los  regalos 
posibles;  porque  el  temple -de  aquella  ciudad  es  frío.  Decían, 
que  la  causa  era  de  ser  las  gallinas  extrangeras  en  aquella 
tierra  y  no  haberse  connaturalizado  con  la  región  de  aquel  va- 
lle; porque  en  otras  mas  calientes,  como  Yucay   y  Muina  que 
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-están  á  cuatro  leguas  de  la  Ciudad  del  Cuzco  sacaban  muchos 
pollos.    Duró  la  esterilidad  en  el  Cuzco  mas  de  treinta  años. 
Después  se  logró  que  las  gallinas  empoyasen  y  sacasen  pollos 
en  abundancia. 

El  año  dó  1550  un  caballero  que  se  decia  D.  Martin  de  Guz- 
man,  natural  de  Salamanca,  regresó  al  Perú  de  España,  tra- 
yendo muchas  cosas  curiosas,  y  entre  ellas  un  canario,  que 
condujo  hasta  el  Cuzco:  fué  muy  estimado,  porque  cantaba 
mucho  y  muy  bien:  causó  admiración,  que  una  avesilla  tan 
pequeña  pasase  dos  mares  tan  grandes,  y  tantas  leguas  por 
tierra,  como  las  que  hay  de  Lima  al  Cuzco. 


De  la  cevada, 


La  cevada  no  se  sabe  quien  la  trajo:  creóse  que  algún  grano 
de  ella  vino  entre  el  trigo;  porque  por  mucho  que  se  aparten 
estas  dos  semillas  nunca  se  separan  del  todo. 


Tom.  iv.  Literatura. — W 


Relación  de  lo  ocurrido  en  la  ejecución  de  D,  José 
Antequera  y  D.  Juan  de  Mena,- 


Acusado  el  B.  D.  José  Anteqtlera,  Fiscal  que  fué  de  la  Au- 
diencia de  Chuquisaca,  del  delito  de  lesa  magostad,  por  haber 
tumultuado  la  provincia  del  Paraguay,  fué  condenado  á  muer- 
te, según  la  sentencia  siguiente: 


"Vistos:  Fallo  atento  á  los  autos  y  al  mérito  de  dicha  cau^ 
sa,  y  lo  que  de  ella  resulta  contra  el  reo  D".  D,  José  Anteque- 
ra, que  debo  condenar  y  condeno  á  que  de  la  prisión  y  cárcel 
donde  se  halla,  sea  sacado  con  chía  y  capuz  en  bestia  enlutada 
y  con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito^  á  la  plaza  pú- 
blica efe  esta  ciudad,  donde  estará  puesto  el  cadalzo,  y  en  él 
será  degollado  hasta  que  naturalmente  muera;  y  asi  mismo  le 
condeno  á  confiscación  de  bienes,  aplicados  estos  por  mitad"  á 
la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  justicia.  Y  por  esta  mi  senten- 
cia definitivamente  juzgando  de  él,  pronuncio  y  mando  con  el 
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acuerdo  de  esta  real  Audiencia,  que  se  ejecute,  sinembargo 
*te  la  suplicación. 

Marques  de  Castel-fuertc, 


Señores  del  acuerdo  de  esta  Real  Audiencia,  D.  D.  Santia- 
go Ooucha,  Marqués  de  Casa-concha,  D.  D.  Alvaro  Navia  de 
Bolaños  y  Moscoso,  D.  Alvaro  Cav'ero,  D.  Alvaro  Bernardo 
Quiróz  y  D.  José  Ortiz  de  Avilóz,  Presidente  y  oidores  de  esta 
Keal  Audiencia,  todos  los  que  firmaron  dicha  sentencia  en  la 
ciudad  de  los  Eeyes  del  Peni. — Martes  3  de  Julio  de  1731." 

Puestos  los  reos  en  capilla,  llegó  el  dia  de  la  ejecución  que 
fué  el  .5  de  Julio  de  1731,  y  en  su  virtud  salió  Antequera  de 
la  cárcel  de  corte  de  donde  estaba  preso,  acompañado  de  un 
gran  cuerpo  de  sacerdotes  de  todas  órdenes  y  lo  iban  auxi- 
liando, montado  en  una  muía  negra,  toda  ella  enjaezada  del 
mismo  color,  en  el  centro  de  dos  compañías  de  infantería:  por 
los  costados  los  soldados  de  á  caballo  de  la  gnardia  del  Virey; 
"  y  á  retaguardia  todo  el  resto  de  la  infantería  existentes  en 
Lima. 

En  la  plaza  mayor  se  formaron  dos  cadalzos,  uno  para  di- 
cho Antequera  y  el  otro  para  D,  Juan  de  Mena,  que  habia  si- 
do su  alguacil  mayor  en  el  Paraguay.  Eran  de  dos  varas  de 
alto,  cubiertos  de  tumbas  negras  hasta  el  suelo,  el  uno  con 
una  silla  donde  se  debia  degollar  al  primero,  y  el  otro  con 
un  banquillo  Ó  medio  taburete,  con  un  madero  en  el  res- 
paldo con  dos  agujeros,  donde  se  dispuso  dieran  garrote  á 
Mena. 

'No  llegó  el  caso  de  que  se  ejecutase  nada  de  lo  referido,  por- 
que cerca  ya  Antequera  del  tablado,  se  levantó  una  voz  gene- 
ral de  perdón,  acompañada  de  un  poderoso  granizo  de  piedras 
impulsadas  por  la  plebe,  de  cuyo  efecto  resultó  el  que  le  abre- 
viasen la  vida;  porque  dos  soldados  de  la  guarnición  que  iban 
á  sus  costados,  con  la  orden  de  que  á  cualquiera  tumulto  que 
asomase,  10  asesinasen;  en  cuanto  que  escucharon  la  asonada, 
lo  atravesaron  con  las  bayonetas;  de  manera  que  en  aquel  pro- 
pio instante  quedó  el  reo  muerto  y  colgado  su  cuerpo  en  la 
muía,  á  la  vez  que  la  infantería  toda  abocó  los  fusiles  hacia  el 
pueblo,  haciendo  descargas  por  toda  aquella  circunferencia,  á 
mérito  de  lo  que.se  contuvo  la  alteración,  sacándose  por  re- 
sultado muchas  desgracias,  siendo  las  mas  notables  la  muerte 
dedos  religiosos  franciscos,   Fray  Juan  Areúasi  sacerdote,  y 
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Fray  Nicolás  Pacheco,  corista,  quienes  espiraron  en  el  acta. 
Otros  muchos  estragos  se  esperimentaron  en  las  bar  indas,  te- 
chos y  situaciones  de  la  plaza. 

Pasado  esto  y  sosegado  en  parte  el  alboroto,  desprendieron 
el  cadáver  de  la  ínula  y  lo  subieron  al  tablado,  donde  habién- 
dolo sentado  en  su  silla,  llegó  el  verdugo  y  le  cortó  la  cabeza, 
la  que  después  de  manifestada  al  pueblo  la  colocó  en  una  pa- 
langana de  plata. 

Entre  tanto  que  sucedia  todo  lo  referido,  el  virey  que  se  ha- 
llaba, en  el  balcón  de  su  gabinete  con  vista  á  la  plaza  para  pre- 
senciar la  ejecución,  bajó  de  él  y  jñdiendo  un  caballo  que  se 
lo  trajeron  al  instante,  montó  en  él  y  con  un  piquete  de  su 
guardia  de  á  caballo  que  se  aprontó  inmediatamente,  se  en- 
caminó á  la  cárcel  de  corte,  donde  aun  |)ermanecia  el  otro  reo. 
Cerca  de  la  puerta  hizo  allí  alto  y  habló  a  la  tropa  que  lo  es- 
coltaba; ordenándole  que  en  caso  de  algur  a  nueva  alteración, 
hiciese  uso  de  sus  armas,  matando  sin  distinción  á  todos  los 
que  fomentasen  el  desorden.  Mandó  en  seguida  se  sacasen  á 
Mena. 

Y  fué  de  admirar  lo  que  aconteció  al  tiempo  de  asomarse  el 
virey  á  la  plaza,  en  cuya  ocasión  estaba  todo  el  pueblo  preo- 
cupado en  un  gran  mormullo,  rezagos  de  la  alteración  que  ha- 
bla experimentado,  por  lo  que  aun  se  temia  nuevo  tumulto: — 
pero  apenas  se  avistó  el  virey,  cuando  se  notó  tan  uniforme  el 
silencio,  que  parecia  que  en  todo  aquel  circo  no  habia  otro  ob- 
jeto que  su  persona  sola,  para  destruir  y  desvanecer  la  inquie- 
tud que  habia  introducido  el    desorden. 

En  fuerza  de  lo  ordenado,  sacaron  de  la  cárcel  á  D.  Juan  de 
Mena,  montado  en  una  muía  de  albarda,  atado  de  pies  y  ma- 
nos; en  casaquilla,  y  sin  mas  prevención  ni  decencia. — Si  del 
todo  no  era  un  cadéver,  al  menos  parecia  un  yerto  tronco,. ca- 
si en  los  últimos  instantes  de  su  vida.  Apenas  iba  llegando  á 
la  esquina  de  la  plaza,  cuando  el  virey  marchó  á  jjaso  lento 
para  su  palacio. 

Luego  que  el  reo  llegó  al  tablado,  lo  apearon  de  la  cabalga- 
dura, y  él  por  sus  pies  subió  al  suplicio,  donde  habiéndolo  sen- 
tado, le  vendaron  los  ojos  para  ejecutar  la  sentencia  de  quitar- 
le la  vida  al  tortor  de  un  garrote.  Olvidándose  el  verdugo  de 
traer  los  cordeles  para  amarrarlo,  á  causa  de  la  turbación  que 
de  él  se  posesionó,  j>or  Ia  priesa  con  que  lo  compelieron  para 
la  ejecución, — para  que  no  se  demorase  mas  el  acto,  los  seño- 
res de  la  real  sala  dispusieron  (pie  sin  dilación  lo  degollasen. 
Para  cumplir  este  mandato,  fué  menester  que  el  verdugo  fue- 
se por  los  cuchillos  que  habían  quedado  en  el  otro  cadalzo, 
con  los  que  le  separó   la  cabeza  del  cuerpo,  y   mostrándola  sA 
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público  la  colocó  en  la  esquina  del  tabladillo  sobre  una  fílente 
de  plata. 

Permaneció  la  tropa  tres  lloras  guarneciendo  ambos  tapa- 
dillos, hasta  que  llegó  la  comunidad  de  Santo  Domingo  con 
la  respectiva  licencia  que  se  le  concedió,  y  se  llevó  ambos  ca- 
dáveres, á  los  que  les  hicieron  unos  muy  decentes  funerales. 

Copiado  de  un  manuscrito  de  esa  ópoca,  que  original  guar- 
do entre  mis  papeles; 


Lima,  Febrero  21  de  1873. 

M.  de  Odriosola* 


Real  orden  de  1?  de  Abril  de  1778  declarando  por  bue- 
no y  fiel  Ministro  á  D,  José  de  Antequera  y  Castro,  y 
una  pensión  vitalicia  a  su  sobrina  Da.  Clara  Maria  de 
Vargas  y  Castro,  y  por  su  falta  á  su  hija  Da,  Juana 
Maria  de  Cárdenas, 


Excnio.   Señor. 

Con  fecha  7  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  de  1777  por 
el  Excirio.  señor  D.  José  de  Galvez,  se  me  comunicó  la  real 
orden,  cuyo  contenido  literal  es  el  siguiente: 

"Illmo.  Señor: — 

A  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  14  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  relativa  á  las  solicitudes  que  hicieron  los  pa- 
rientes de  D.  José  de  Antequera  y  Oastro,  protector  fiscal  que 
fué  de  la  real  audiencia  de  la  Plata,  y  iuez  pesquisidor,  despa- 
chado contra  el  Gobernador  del  Paraguay  D.  Diego  de  los  Re- 
yes, sobre  que  el  rey  se  dignase  declarar  á  dicho  D.  José  de 
Antequera  por  bueno  y  fiel  Ministro,  y  por  injusta  la  persecu- 
ción y  maquinaciones  con  que  los   regulares   espulsos  consi- 
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guieron  (Hese  su  vida  en  nn  público  suplicio  en  Lima,  se  sir- 
vió S.  M.  conforme  á  lo  que  ha  resultado  del  proceso  que  exa- 
minó el  mismo  consejo  con  la  mayor  escrupulosidad,  declarar 
á  aquel  Ministro  por  inocente  de  cuanto  se  le  atribuyó  en  la 
causa  que  le  hicieron  y  fomentaron  los  regulares;  y  que  fué 
recto  y  leal  ministro,  procediendo  en  todo  con  amor  y  celo  de 
su  real  servicio;  y  siendo  el  ánimo  del  rey  también  que  quede 
radicado  en  la  familia  del  referido  1).  José  de  Antequera  y 
Castró,  el  honor  y  buena  memoria  de  este  justo  ministro,  se' 
dignó  resolver  atendería  á  los  sujetos  que  probasen  ser  sus  pa- 
rientes, con  las  gracias  que  S.  M.  tuviese  á  bien  dispensarles. 
Consecuente  á  esta  real  determinación,  se  presentó  D*  Clara 
Maria  de  Vargas  y  Castro,  residente  en  Madrid,  exponiendo 
ser  sobrina  segunda  del  citado  ministro,  por  linea  materna,  y 
solicitando  que  así  á  ella  como  á  su  hija  D?  Juana  Maria  de 
Cárdenas,  se  le  concediese  alguna  pensión  anual  para  poderse 
mantener,  respecto  á  que  su  marido;  D.  Manuel  Antonio  de 
Cárdenas  se  hallaba  sin  destino,  y  probado  por  el  consejo  de 
ludias  el  parentesco  de  esta  interesada  con  el  mencionado  D. 
José  de  Antequera  y  Castro,  se  ha  dignado  S.  M.  sobre  con- 
sulta del  mismo  tribunal  de  9  de  Julio  antecedente,  conceder 
á  la  enunciada  D?  Juana  Maria  de  Vargas  y  Castro  la  pensión 
vitalicia  de  doce  mil  reales  de  vellón  anuales  desde  hoy  en 
adelante,  situada  sobre  el  ramo  de  temporalidades  de  los  ex- 
tinguidos jesuítas,  hereditaria  por  su  falta  á  su  hija  D*  Juana 
Maria  de  Cárdenas;  y  en  su  consecuencia  lo  avisó  á  U.  S.  I.  de 
su  real  orden  á  fin  de  que  disponga  se  verifique  su  pago  por 
las  oficinas  de  las  referidas  temporalidades  á  que  corresponda 
de  modo  que  quede  cumplida  la  voluntad  del  rey,  que  mira  en 
el  todo  á  dar  una  justa  idea  del  amor,  celo  y  mejores  servicios 
de  aquel  desgraciado  ministro." 

Cuya  real  orden  habiéndola  pasado  al  Consejo  en  el  extraor- 
dinario, acordó  la  viese  el  señor  Fiscal  D.  Pedro  Eodriguez 
Campomanes,  y  consiguiente  á  lo  que  expuso  con  examen  de 
todo,  hizo  consulta  á  S.  M.  en  16  de  Octubre  del  propio  año, 
con  el  dictamen  que  tuvo  por  conveniente,  á  la .  cual  se  sirvió 
8.  M.  tomar  la  real  resolución  que  sigue?  - 

"Sinembargo  del  parecer  del  Consejo,  mando  se  lleve  á  efec- 
to mi  resolución,  con  la  calidad  de  que  la  asignación  que  ten- 
go hecha  á  D*  Clara  Maria  de  Vargas  y  su  hija,  se  satisfaga  de 
las  rentas  de  las  casas  de  los  regulares  estintos  del  Perú. 

Habiéndose  publicado  en  el  .Consejo,  en  el  extraordinaria 
celebrado  en  16  de  Marzo  próximo  pasado,  acordó  se  cumplie- 
se lo  que  S.  M.  mandaba,  y  que  á  este  fin  se  diese  la  orden 
conveniente  á  la  junta  superior  de  esa  ciudad,  quien  dispusie- 
se se  ejecutase  el  pago  de  la  pensión  asignada,  haciendo   el 
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prorrateo  que  estime  conveniente  entre  las  rentas  de  las  casas 
de  los  que  fueron  individuos  de  la  extinguida  compañía  del 
Perú. 

De  todo  lo  cual  prevengo  á  V.  E.  con  acuerdo  del  Consejo, 
para  que  haciéndolo  presente  en  esa  junta  superior,  disponga 
su  ejecución  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  1?  de  Abril  de 
1778. — 2).  Manuel  Ventura  Figueroa. — E.  S. — D.  Manuel  de 
Gairiorj  Virey  del  Perú. 


Eeal  orden  de  6  de  Julio  de  1780  concediendo  S.  M,  li 
pensión  vitalicia  de  seis  mil  reales  de  vellón  sobre  el 
ramo  de  temporalidades  dé  este  reino  del  Perú,  á  Da, 
Josefa  MarialLeandra  de  Yargasy  Romero,  como  p&* 
tienta  de  D.  José  de  Antequera, 


El  Rey  se  sirvió  declarar  á  -D.  José  de  Antequeiía  y  Castro^ 
protector  fiscal  que  fué  de  la  Eeal  Audiencia  de  la  Plata  y  juez 
pesquisidor,  despachado  contra  el  gobernador  de  la  provincia 
del  Paraguay,  C.  Diego  de  los  Reyes,  por  bueno  y  fiel  Minis- 
tro, y  por  injusta  la  persecución  y  maquinaciones,  con  que  los 
regulares  espulsos  consiguieron  diese  su  vida  en  un  público 
cadalso  en  esa  ciudad  de  Lima,  y  con  este  motivo,  mandó  S» 
M.  se  atendiese  á  los  sujetos  que  procurasen  ser  sus  parientes, 
con  las  gracias  que  fuesen  correspondientes. 

En  este  caso  se  halla  D*  Josefa  Maria  Leandra  de  Vargas 
y  Romero,  hija  de  X).  José  Vargas  y  Castro,  capitán  que  fué 
del  rejimiento  fijo  ¡de  Oran;  y  en  esta  atención,  y  en  conside- 
ración también  á  la  jndijencia  en  que  se  halla  esta  interesada, 
Ton,  iv«  Literatura.— 16 
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se  ha  dignado  S.  M.  conceder  á  consulta  del  Consejo  de  Indias 
de  19  de  Junio  próximo  anterior,  la  pensión  vitalicia  de  seis 
mil  reales  de  vellón,  (6,000  rls.  v.)  en  cada  un  año  desde  el 
dia  de  la  fecha  de  esta  orden,  situados  sobre  el  ramo  de  tem- 
poralidades de  ese  reino  del  Perú;  y  en  su  consecuencia,  pre- 
vengo á  US.  de  orden  del  Bey,  disponga  por  todos  los  medios 
'que  sean  necesarios,  se  lleve  á  debido  cumplimiento  esta  gra- 
cia de  S.  M.,  haciendo  se  entregas  esta  asignación  á  la  perso- 
na que  represente  ser  parte  lejítima,  en  virtud  de  poder  de  di- 
cha Da.  Maria  Josefa  Leandra  de  Vargas  y  Eomero. 

Dios  guarde  á  TJS.  muchos  años.— -Madrid,  6  de  Julio  d© 
1780. 

José  de  Galvez* 

Señor  Visitador  General  del  Reyno  del  Perú. 


LA  MUERTE  DE  ANTEQUERA, 

POEMA. 

Dedicatoria  qne  hace  el  padre  Miguel  Carreña?  de  la 
Compañía  de  Jesús,  al  Reverendo  padre  Antono  Bar- 
riga, de  dicha  compañía,  Visitador  que  fué  del  Parar 
guay,  con  licencia  en  Buenos  Ayres,   Escrita  por  e 
padre  Enrique  Moratel,  año  de  1781, 


t 


Padre  mió,  discurriendo 
á  quien  dedicar  esta  obra 
todo  mi  juicio  zozobra, 
y  lo  que  hago  no  entiendo. 
Mas  pues  dicen  que  el  remiendo 
ha  de  ser  del  mismo  paño, 
ya  mi  Mieena  no  estraño, 
escúcheme  con  paciencia, 
pues  en  vuesa  reverencia 
"ao  hay  bien  sin  ajeno  daño." 
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II. 


En  corriente  estilo  escrita 
saco  á  luz  una  tragedia; 
que  es  deleitosa  comedia 
en  sentir  de  jesuíta. 
Yo  por  mi  pluma  maldita, 
que  cada  letra  es  borrón, 
quise  lograr  la  ocasión, 
hurtándole  este  ratito; 
«mes,  como  oí  desde  chiquito? 
'fla  ocosion  hace  al  ladrón."    ; 

III. 

Si  iñe  pregunta  por  qué 
quiero  ofrecer  esta  historia, 
yo  por  mi  flaca  memoria 
dar  respuesta  no  sabré; 
pero  juro  por  mi  fé 
(hablando  á  lo  castellano) 
que  si  al  señor  don  Fulano 
ó  á  otro  que  menos  barrunta 
sé  hace  la  misma  pregunta 
'4a  respuesta  está  en  lá  manó/' 

IV. 

Refiero  él  fatal  írácasó 
de  aquel  que  inventó  fogoso 
perturbar  nuestro  reposo 
con  desatino  tan  craso» 
Juzgo  que  estará  en  el  caso 
vuesa  reverencia  ya 
y  que  bien  conocerá 
al  sujeto  de  quien  hablo; 
pues  por  él  nos  grita  el  diablo 
¡¡j "padre  defuera  vendrá"!!! 

V. 

Tan  clara  y  justa  la  cuenta 
en  el  Paraguay  nos  forma, 
que  si  mas  su  alma  le  informa, 
nos  hace  obispos  sin  renta. 
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Pero  anduvo  tan  atenta 
i  nuestra  astucia  vijilante 

que  don  Dinero  median  te, 
y  una  colérica  flema, 
lo  hicimos  dar  en  la  yema, 
llevando  "trampa  adelante." 

VI. 

El  ramo  de  los  tributos 
los  desmenuzó  tan  bronco, 
quedando  la  hoz  en  el  tronco 
quiso  coj eraos  sus  frutos; 
¿vernos  dueños  absoluto?, 
y  quién  turbar  nuestro  ocio  ? 
Sea  vuesencia  como  Ambrosio, 
y  pues  todos  lo  hemos  sido. . . . 
coma  y  después  de  bebido, 
"cada  cual  á  su  negocio./ 

VII. 

Ko  quiera  tomar  el  sano 
Consejo  que  yo  le  doy 
pues  con  vuesencia  me  voy 
que  es  mas  diestro  y  veterano. 
Descargúele  bien  la  mano, 
con  buen  golpe  y  sea  luego: 
dele  ya  palos  de  ciego, 
ó  mejor  será  con  caña; 
110,  no  quedará  por  maña, 
que  "entre  bobos  anda  el  juego." 

VIII. 

Ya  llegó  el  dicho  plazo 
en  qiieá  zurdas,  no  derechas, 
pagó  Antequera  las  hechas 
con  triste  violento  caso; 
y  «i  á  este  desembarazo 
es  todo  este  memorial 
plausible  encomio  historial, 
con  razón  se  le  dedica 
a  vuesencia,  quien  aplica 
"la  piedra  filosofal." 


EL  INFELIZ  MAS  FELIZ, 


DÉCIMAS. 


Canto  de  ün  cisne  canoro 
la  historia;  y  en  triste  acento 
su  trájica  vida  cuento, 
su  muerte  trájica  lloro. 
Hoy,  Meipomene,  te  imploro, 
y  en  tí  las  ternuras  fundo. 
Inspira  dolor  profundo 
para  que  pueda  cantar 
un  hecho  sin  ejemplar 
de&de  "la  creación  del  mundo." 


Be  los  sucesos  que  escritos 
•onserva  el  tiempo  y  la  fama. 
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con  voces  huecas  aclama 
del  bronce  en  sonoros  gritos: 
entre  los  mas  inauditos 
el  presente  es  en  efecto 
por  lo  heroico  de  sugeto; 
salen  ya  á  luz  sus  trajedia» 
en  títulos  de  comedias 
del  "alcázar  del  secreto." 

III. 

Dióle  en  nácar  refulgente 
(con  cielo  empezando  ya) 
nna  perla  á  Panamá 
su  primer  ilustre  oriente: 
allí  con  claro  ascendiente, 
que  noble  esplendor  encierra, 
empezó  á  llenar  la  tierra 
con  principio  tan  glorioso 
que  le  cedió  en  lo  precioso 
"la  perla  de  Inglaterra." 

IV. 

De  Antequera  y  Solanos 
cuyos  heroicos  laureles 
aplauden  dos  orbes  fieles, 
blazones  hereda  ufanos: 
bautízanle,  y  sus  cristianos 
padres,  con  justos  placeres, 
sobre  varios  pareceres, 
Josef  en  pila  le  llaman; 
mas  después  todos  le  aclaman: 
"el  Josef  de  las  mugeres." 

V. 

Educado  entre  sagradas 
católicas,  instrucciones, 
adquiridas  perfecciones 
junto  con  las  heredadas; 
sus  prendas  tan  realzadas 
en  un  equilibrio  son, 
que  de  gala  y  discreción^ 
llaneza,  afabilidad, 
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se  duda  en  él  con  verdad 
"cual  es  mayor  perfecciona 

VI. 

.Ii>esj>iies  que  latino  heefeo? 
a$m&yor  poeta  copsteiye, 
en  fiJosojña  se  instmiye 
j  el  canónico  derecho; 
y  habiendo  ya  ¡satisfecho 
su  curso  de  Polo  á  Polo, 
mereció  este  sol,   por  solo 
entre  la  Escola  caterva 
con  el  laurel  de  Minerva 
"ceñir  el  laurel  de  Apolo." 

VIL 

Pasó  á  Madrid,  y  en  su  corte 
adquirió  tan  buen  concepto 
que  fué  de  todos  acepto 
por  sus  letras,  juicio  y  porte. 
Logró  su  feliz  trasporte 
á  los  Charcas,   obtenida 
nueva  plaza  pretendida   , 
con  verde  cruz  esmaltada 
consiguiendo  en  su  jornada 
'  'la  fortuna  merecida." 

VIII. 

Llega  por  fina  ila  Plata, 
y  recibido  en  su  Audiencia, 
!goza  ya  de  la  incumbencia, 
con  tranquila  quietud  gratar 
con  todos  urbano  trata, 
atento  con  el. señor, 
llano  con  el  inferior, 
con  i  iasí  mujeres  cortés 
y  él  solo  en  1  a  Plata-es 
1 1\  a  Esmera]  da  del  í  amor; " 

IX, 

Y'por/juez  pesquisidor 
lo  énvian  al  Paraguay, 
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¡ñonde  grandes  ruidos  hay 
¿contra  sn  Gobernador. 
A  él  so  le  encarga  esto  honor 
y  temo  que  en  chismes  arda 
que  me  asusta  y  me  acobarda 
el  cascabel  del  demonio, 
pues  "un  falso  testimonio 
•es  un  mal  que  no  se  aguarda." 

X. 

Desde  aquí  su  breve  historia, 
que  es  deleitosa  comedia, 
pasa  ya  á  infeliz   tragedia 
digna  de  eterna  memoria. 
La  dicha  pues  vanagloria 
se  ha  visto  de  este  gran  hombre: 
ahora  su  desdicha  asombre; 
porque  en  el  nombre  se  infiera 
de  I).  José  de  Antequera 
"dicha  y  desdicha  del  hombre." 

XI. 

Xombrado^Gobernador 
<lel  Paraguy,  Antequera 
por  la  real  sala  donde  era 
digno  fiscal  protector. 
Se  le  opuso  con  furor, 
para  deponer  á  Beyes, 
una  tropa  de  vi  reyes 
que  en  un  Jesús  y  dos  días 
levantó  sus  compañías 
"sin  ley  que  allá  van  leyes." 

XII. 

Salió  al  opuesto  este  fuerte 
noble  adonis,  bello  marte: 
mostrándose  de  su  parte, 
feliz  esta  vez  la  suerte. 
A  muchos  les  dio  la  muerte 
cortando  sus  esperanzas, 
y  poniendo  en  las  balanzas 
de  su  justicia  las  pesas 
Tom.  iv.  Literatura. — 17 


logró  contra  tres  cabezas 

"de  un  castigo  tres  venganzas^ 

XIII. 

Vencido  aqueste  tirano 
escollo,  enemigo  fiero, 
aplicó  fiel  y  severo 
al  pro  de  su  rey  la  mano. 
Y  hallando  que  del  indiano 
aprisco  crecida  grei 
se  le  usurpaba  sin  ley 
hizo  el  cargo  con  verdad 
siendo  para  sn  lealtad 
"el  mejor  amigo  el  Rey." 

XIV. 

Para  impedirle  este  intento 
la  aleve  opuesta  alianza 
alentó  su  confianza 
con  la  aura  del  valimiento, 
Pretendieron  nombramiento 
para  un  Eos  de  empleo  tal, 
y  con  empeño  y  caudal 
llegaron  á  conseguirlo 
que  obró  en  el  virey  Morcillo 
"la  fuerza  del  natural." 

XV. 

De  este  nombramiento  atroz 
muy  mal  hecho  y  con  mal  fin 
resultó  acaso  el  motin 
corriendo  llama  veloz; 
porque  negándole  á  Eos 
los  Paraguayos  el  paso 
quizo  este  á  fuerza  de  brazo 
dominarlos  de  manera 
que  ocasionó  en  Antequera 
"los  empeños  de  un  acaso." 

XVI. 

Con  armadas  fuertes  fierasr 
Eos  de  enemigo  lo  trata, 
y  Josef  los  desbarata. 
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tan  bien  como  á  las  primeras. 
Beyes  allí;  aquí  Antequera 
militan  con  gran  fervor, 
y  en  el  cruel  sangriento  ardor 
de  hierro  tanto  y  á  una 
contra  este  héroe  "La  fortuna 
el  ocaso  y  el  error." 

XVII. 

Porque  luego  le  inip litaron 
sus  émulos  el  tumulto 
y  escrito  sin  alma  un  bulto 
que  al  consejo  despacharon. 
Acá  fieros  lo  cercaron, 
dejándole  en   riesgo  igual 
la  ida  solo  á  Portugal; 
y  él  no  la  elije  ni  aprecia 
porque  del  Eey  ser  se  precia 
"amigo,  amante  y  leal." 

XVIII. 

Los  amigos  que  le  siguen 
le  persuaden  este  medio, 
y  él  no  apetece  el  remedio 
aunque  tantos  le  persiguen. 
iQué  honor  mis  dichas  consiguen 
con  eso,  dice  y  mi  fama? 
la  honra  mi  vida  ama, 
que  no  hay  vida  con  deshonra: 
y  si  es  mi  dama  la  honra 
"antes  que  todo  es  mi  dama." 

XIX. 

Siguiendo  el  fatal  destino 
que  le  amenaza  homicida, 
para  acá  emprende  su  ida, 
el  mancebo  del  camino; 
guiado  del  poder  divino 
tolera  noches  y  dias 
las  continuadas  porfías 
de  un  tan  penoso  viaje 
padeciendo  con  ultraje 
"los  trabajos  de  Tobías." 
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XX. 


Por  subsanar  pues  así 
la  traición  que  le  achaca 
pasó  él  propio  á  Ohuquisac£# 
y  después  á  Potosí. 
Preséntase   luego  allí 
©n  voluntaria  prisión, 
donde  quizo  hacer  -malicien,, 
porque  de  su  fé  juzgada,. 
y  el  orbe  entero  admirase 
"la  lealtad  en  la  traición." 

XXI. 

Trajéronle  preso  á  Lima 
que  esto  los  hados  disponen^ 
y  en  pública  cárcel  ponen 
á  un   hombre  de  tal   estima; 
solo  el  pensarlo  lastima, 
causa  horror  y  desconsuelo, 
que  un  caballero   del  celo, 
lealtad,  y  fé  de  Antequera 
viviendo  en  la  cárcel,  muera, 
"¡lo  que  son  juicios  del  cielo!" 

XXII, 

La  suerte  adversa  é  infiel 
dispuso  que  allí  llegara 
en  tiempo  que  gobernara 
un  bárbaro  hombre,  un  Oastel, 
un  bruto,  un  monstruo  cruel; 
no  su  nombre  así  confundo, 
pues  en  su  fiereza  fundo 
que  es  entre  bruto  y  hombre 
porque  á  todo  el  mundo  asombre 
"el  mayor  monstruo  del  mundo." 

XXIII. 

No  obstante  ya  se  paseaba^ 
y  solo  sin  compañía 
dias  y  noches  sália, 
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y  el  Virey  no  lo  ignoraba' 
alguno  le  aconsejaba 
de  tanta  insidia  testigo: 
que  huyese  de  su  enemigo: 
y  él,  oyendo  la  propuesta 
daba  solo  esta  respuesta, 
"antes  que  todo,  es  mi  amigo." 

XXIV. 

"Yo  al  Alcaide  le  juré 
"seguro  de  mi  persona, 
"siendo  este  qtiien  la  abandona; 
"pues  ¿porqué,  decia,  porqué 
"he  de  faltar  yo  á  esta  fé, 
"cuando  él  por  ella  me  honra? 
"Ademas  que  la  deshonra 
"con  que  me  manchan  innoble 
"me  tiene,  porque  en  un  noble 
"no  hay  vida  como  la  honra." 

XXV. 

El  honor  y   su  inocencia^ 
alentaron  su  esperanza, 
con  una  vana  confianza 
bien  contra  toda  experiencia; 
pues  con  tan  gran  competencia 
que  lo  induce  hasta  el  abismo, 
parece  aunque  barbarismo 
que  un  hombre  prudente  y  sabio 
quiera  hacer  para   su  agravio 
"el  Alcaide  de  sí  mismo." 

XXVI. 

Y  si  el  discurso  adelanta 
consecuencias,  de  evidentes 
forzosos  antecedentes, 
su  grande  quietud  espanta; 
y  su  conñanza  es  ya  tanta, 
que  pasado  de  esta   cuenta, 
es  sujestion  que  le  tienta 
y  á  una  deshonra  le  expone, 
ques  el  mismo  ser  dispone 
"el  tercero  de  su  afrenta." 
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XXVII. 

Asi  se  gozaba  en  quieta 
tranquilidad,  cuando   el  hado 
en  recio  mar  alterado, 
su  paz  perturba  é  inquieta; 
porque  volviendo  Someta 
del  Paraguay,  se  suscita 
nueva  borrasca  maldita 
contra  el  pobre  caballero, 
y  el  virrey  se  vuelve  un  fiero 
"Heredes  Ascalonita." 

XXVIII. 

Pues  con  estremo  enojado, 
y  sumamente  escocido, 
de  que  no  hubiese  admitido 
la  provincia  á  su  criado, 
cruel,  é  impío  á  lo  soldado 
vuelve  á  tomar  la  demanda, 
y  tan  ciego  y  atroz  anda 
que  con  bárbara  osadía 
renueva  en  su  compañía 
"los  empeños  de  una  banda." 

XXIX. 

Publicando  pues  que  tiene 
real  cédula  recibida 
para  quitarle  la  vida 
si  á  sus  méritos  conviene; 
luego  que  del  Callao  viene 
ya  declarado  el  Virey 
con  falso  color  de  Eey, 
en  dura  prisión  le  pone, 
con  mas  crueldad  que  dispone 
aun  la  "fuerza  de  la  ley." 

XXX. 

¡  O  infeliz  hado  homicida ! 
¡  O  fatal  destino  y  suerte ! 
¡  Cual  lo  llevas  á  la  muerte 
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por  los  pasos  do  la  vida! 
decid  escuadra  lucida 
de  ardientes  antorchas  bellas; 
si  son  tan  leales  sus  huellas 
y  dignas  de  eterna  gloria, 
¿porqué  eclipsa  su  memoria 
"el  jjoder  de  las  estrellas?" 

XXXI. 

Mas  la  ortodoja  advertencia 
cree  que  no  es  efecto  este 
de  algún  influjo  celeste, 
sino  de  la  pro  videncia: 
Dios  con  altísima  ciencia, 
de  nadie  hasta  aquí  alcanzada^ 
dióle  vida  tan  honrada, 
para  que,  según  contemplo 
al  mundo  sirva  de  ejemplo 
"la  lealtad  mal  premiada." 

XXXII. 

En  un  fuerte  calabozo 
lleno  de  horror,  ó  inmundicia 
puesto  pues  por  la  justicia 
el  ministro  mas  celoso, 
Oastel-fuerte  ignominoso 
de  Moinpós  lo  hace  parcial 
y  sobre  lo  desleal 
le  acumula  lo  traidor; 
que  aun  por  ir  de  mal  en  peor 
se  dijo  "bien  vengas  mal." 

XXXIII. 

Para  probarle  este  trato 
que  mas  presto  lo  aniquile, 
de  un  navio  que  de  Chile 
llegó  al  puerto,  ordena  ingrato* 
que  se  abran  sin  recato 
todas  lascarías:  ¡ó  atroces! 
dilijencias  que  veloces 
con  audaz  licencia  suma 
el  secreto  de  la  pluma 
hacéis  "el  secreto  á  voces^' 
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XXXIY. 

Vese  por  fin  el  proceso, 
examínase  la  causa, 
aunque  en  breve  con  mas  pausa 
que  quiere  el  bruto  sin  ceso: 
¡su  impiedad"  con  el  exceso 
de  un  dia  solo  se  disgusta 
porque  la  vida  le  asusta 
con  inquietud  tan   severa, 
que  en  la  muerte  de  Antequera, 
"dar  tiempo  al  tiempo  no  giista." 

XXXV. 

Que  lo  mas  presto  se  acabe 
manda  Castel  impaciente, 
y  respondiéndole  Puente 
que  tal  gravedad  no  cabe 
en  materia  que  es  tan  grave, 
Pérez  vuelta  se  lo  allana, 
y  en  una  y  otra  semana 
la  da  este  diablo  resuelta, 
que  si  es  Cantillana  vuelta 
"el  diablo  está  en  Cantillana." 

XXXVI. 

Yo  preguntarle  quisiera, 
¿porqué  se  apresura  tanto; 
qué  horror,  qué  susto,  qué  espanto 
le  da  el  que  viva  Antequera  ? 
¿Qué  le  importa  el  que  este  muera 
para  que  con  tal  empeño, 
rigor,  crueldad,  ira  y  ceño 
le  persiga?  ¿es  ambición 
del  mando?  Pues  su  pasión 
jsepa  que  ífJa  vida  es  sueño." 

XXXVII. 

Sepa  que  es  temprana  flor, 
cuya  mas  fragante  gala 
cualquiera  impiilso  la  exhala, 
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/ajándole  el  esplendor. 
¡Sepa  que  todo  el  honor 
á  que  con  anhelo  aspira 
como  el  humo  vano  espira 
y  en  tierra  dá  como  el  lodo 
porque  en  esta   vida  es  todo 
'verdad  y  todo  mentira." 

XXXVIII. 

Por  adular  de  esta  suerte 
á  Oastel  ¡fiero  delito! 
presentó  el  fiscal  escrito 
en  que  le  acusa  de  muerte: 
<con  yerbas  de  palos  fuerte 
le  dá  Pérez  mate  ahogado; 
pero,  pues  es  tan  malvado^ 
mejor  la  vuelta  á  él  seria, 
pues  él  solo  merecia 
?'cl  garrote  mas  bien  dado." 

XXXIX. 

Aquí  el  hacer  es  forzoso 
¡un  paréntesis  precioso, 
porque  se  sepa  quien  hizo 
un  infeliz  de  un  dichoso. 
Este  fué  un  irreligioso 
Obispo:  ¿quien  dije?   quien! 
pero  ya  atención   me  den, 
que  en  una  historia  prudente 
siempre  ha  sido  conveniente 
¿ 'saber  del  mal  y  del  bien." 

xxxx. 

Palos,  pues,  que  así  se  llama 
este  irregular  prelado 
encendió  considerado 
todo  el  fuego  de  esta  llama: 
asi  se  cebó  en  la  fama 
de  Antequera,  por  algunas 
cartas  que  escribió  importunas, 
que  de  humano  auxilio  falto, 
To"M\  tv.  Literatura. — 18 


■—138— 
le  hizo  caer  de  lo  alto, 
que  "envidias  vencen  tbrtnnas.^ 

XXXXL 

Contemplando  á  la  codicia 
de  unos  poderosos  vanos, 
despacito  al  consejo  insanos 
informes  contra  justicia ., 
Antequera  á  su  "malicia 
aunque  supo  responder, 
no  le  llega  á  conocer 
con  la  industria  y  la  razón, 
aun  lidiando  en  la  ocasión 
"'la  industria  contra  el  poder,'" 


En  fin,  poder  y  rencor, 
ambición,  codicia  y   zana, 
en  Lima  como  en  España 
la  informaron  de  traidor; 
y  aunque  así  eclipsen  su  honor 
falsamente  maculado, 
muy  presto  clarificado 
como  otro  sol  lucirá 
y  algún  dia  se  verá 
"el  testimonio  vengado."' 

XXXXIIL 

Pérez,  pues  dando  la  vuelta 
al  hilo  de  nuestra  historia, 
tira  á  estirpar  la  memoria 
de  Antequera,  y  con  resuelta 
temeridad  hoy  se  suelta, 
pues  no  hay  si  el  diablo  le  paga, 
obra  mala  que  no  haga, 
palabra  buena  que  diga, 
y  es  en  el  ardor  que  abriga 
"el  renagado  Sanaga." 

XXXXIV. 

Con  este  escrito  fiscal 
que  su  exterminio  propon e, 
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.va  miércoles  se  dispone 
ciar  la  sentencia  fatal; 
«lias  no  dando  modo  á  tal, 
por  sois  dias  se^difiere, 
y  un  diamante  se  prefiere, 
que  tres  de  Julio  se  cuenta 
del  ario  de  uno  con    treinta 
"será  lo  (pie  Dios  quisiere,'1 

xxxxv. 

En  este  tiempo  excesivas 
y  tiernas  demostraciones 
hacen  las  mas  religiones 
tocan  dolo  rogativas; 
pero  las  mas  defensivas 
armas  que  usan  legales 
son  los  sangrientos   ramales 
llantos,  silicios,  ayunos, 
que  en  casos  tan  oportunos 
"virtudes  vencen  señales." 

XXXXVL 

Solo  unos  padres  en  nada 
piadosos  se  demostraron 
y  con  lo  que  no  tocaron, 
dieron  mayor  campanada. 
La  omisión  fué  mas  notada, 
pues  de  los  juicios  las  Hechas 
fueron  á  ellos  mas  derechas 
siguiéndole  los  abances, 
que  es  prudencia  en  tales  lances, 
"saber  desmentir  sospechas." 

■XXXXYII. 

Fué  asi  pues  que  en  cierto  di  a 
amaneció  en  un  pasquín 
délos  dichos  un  malsin 
que  el  Morietur  pretendía, 
y  es  que  en  esta  compañía 
que  la  mónita  esplicó, 
fija  al  común  le  dejó 
esta  regla:  en  intereses 
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de  propias  ó  ajenas  crece* 
"siempre  primero  soy  yo/ 

XXXXVIII. 

.  Otro  el  tolle,  crucifije 
clamaba,  otro  en   baja  voz¿ 
Mmguis  ejvs  ■  svper  nos; 
decía,  y  otro  á  quien  rije 
dicha  mónita  corrijo 
con  ella  el  honor  así: 
ño  hay,  dice,  otra  ley  aquí 
aunque  se  interponga  el  Beyy 
sino  nuestra  propia  ley: 
"cada  uno  para  sí.*' 

XXXXIX. 

Por  curarse  de  esta  herida 
que  le  dá  el  vulgo  cruel, 
van  algunos  á  Castel 
á  pedirle  por  su  vida: 
con  simulación  finjida 
representan  que  es  su  amigo: 
mas  si  lo  que  siento  digo, 
hacen  muy  mal  el  papel, 
pues  no  pretenden  con  él 
"amparar  al  enemigo." 


L. 


En  un  memorial  le  dicen 
que  ya  conviene  á  su  honor 
que  no  muera  este  traidor, 
y  en  secreto  lo  maldicen: 
tan  presto  se  contradicen, 
que  aunque  Castel  con  mal  airé 
los  despide,  á  ellos  donaire 
les  parece  aquesta  acción, 
y  saben  con  discreción 
"hacer  fineza  el  desaire." 

LI. 

Es  pública  voz  y  fama 
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fy'tie  la  codicia  (así  corre) 
porque  su  memoria  borre 
con  lengua  de  oro   le  clama: 
que  mucho  ínteres  derrama 
por  muy  factible  lo  toco 
pues  si  es  el  motivo  loco, 
y  tanto  importa,   ¿qué  espanto 
es  el  que  le  cuesta  tanto  I 
"nunca  mucho  costó  poco." 

LII. 

El  de  el  Oportet  malvado 
le  ruega  una  noche  antes 
al  señor  de  ios  Espiantes 
que  atienda  y  mire  á  su  estado. 
El,  que  vive  tan  prendado 
de  su  instituto  y  decoro, 
le  promete  que  hasta  moro 
se  hará,  y  pues  tanto  asegura 
redimirse  así  procura 
"el  esclavo  en  grillos  de  oro." 

Lili. 

Boio  en  que  fine  Antequera 
el  mejor  remedio  fundan, 
y  si  el  discurso  profundan, 
aun  peor  les  está  que  muera: 
en  vano  aplacar  espera 
su  encono,  rencor  y  tedio, 
con  tan  acre  y  duro  medio, 
pues  cuando  sanar  procura? 
antes  ha  de  ser  su  cura 
"enfermar  con  el  remedio." 

LIV. 

Llegó  el  martes  tan  aciago, 
que  daba  en  sombras  atroces 
con  densas   oscuras  voces 
indicios  de  algún  estrago. 
Aun  la  aurora  hace  el  amago, 
según  lo  que  tierna  llora, 


pues  en  tan  infausta  hora 
su  opaca  luz  aparece, 
que  propiamente  amanece 
"á  ser  la  infeliz   aurora." 


LV. 

Con  horrible  manto  el  Cielo 
oculta  su  faz  hermosa, 
siendo  una  nube  horrorosa, 
en  vez  de  azul  negro   velo. 
De  luto  se  viste   el  suello 
porque  el  diurno  farol 
con  temeroso  arrebol 
asoma  apenas  su  luz 
cuando  un  oscuro  capuz 
"esconde  el  carro  del  sol." 

LY1. 


Ya  en  el  pretorio  han  entrado 
los  jueces,  y  ya  la  pluma 
ensangrientan,  y  con  suma 
crueldad,  el  fallo  han   h echad  o, 
de  que  muera  degollado 
Antequera  ¡O  vida  justa! 
¡Cuanto  tu  luz  les  disgusta! 
pues  dice  que  sea  apagada, 
por  ver  la  traición  vengada 
"la  sentencia  mas  injusta." 

LYIT. 

]Sro  cause  esta  nota  horror, 
pues  le  condena  fatal 
contra  una  cédula  real 
y  su  espreso  fiel  tenor. 
Y  si  aun  no  siendo  traidor, 
muere  entre  los  obeliscos 
duros  senos  de   estos  riscos 
de   ponzoñosos  rencores, 
como  entre   silvestres  flores 
"áspides  hoy  basiliscos." 


— -11.1 


LVIII. 


¡O  desdichado  dichoso! 
¡O  infeliz  el  mas  feliz! 
pues  en  un  mismo  país 
y  aun  mismo  empeño  forzoso 
vives,  objeto  amoroso, 
mueres  sujeto  abatido: 
tú  solo,  odiado  y  querido, 
haces  ya  por  varios   modos 
á  un  tiempo  el  papel  en  todos 
"de — amado  y  aborrecido." 


Díganlo  hoy  en  diferentes 
afectos   desiguales, 
tantos  afectos  parciales 
que  en  tu  catástrofe  sientes. 
Muchos  gimen  impaciente:-. 
de  ternura  y  de  dolor, 
aunque  pocos  en   furor 
á  tu  muerte  se  conspiren, 
porque  asi  también  se  admiren 
"afectos  de   odio  y  de  amor." 

LX. 

.  En  esta  sentencia  pues, 
cinco  jueces  concurrieron: 
aunque  solo  tres  la  dieron: 
Concha,  Quirós  y  Ajilés. 
Dícese  de  aquestos  tres, 
que  en  discordias  y  litijios 
son  unos  bárbaros  frijios 
de  codicia  y  de  impiedad 
y  que  son  en  crueldad 
"los  tres  mayores  prodijios." 

LXI. 

En   ella  el   virey   no  tuvo 
voto  alguno  consultivo, 


mos  el  voto   decisivo, 
con  el  impulso  lo  obtuvo. 
Traidoramente  se  hubo 
en  tan   impío  atroz  empleo, 
pues  en  la  muerte  del  reo 
fué  el  todo  ó  la  mayor  izarte, 
siendo  con   industria  y  arte 
"Judas  mas  no  Macabep." 

LXIL 

Que  ha  sido   Oastel  cohechado 
para  su  muerte,  es  muy  cuerdo 
juicio,  pues  con  mal  acuerdo 
breve  audiencia  no  le  ha  dado. 
XJna  hora  aun  le  ha  negado 
contra  justicia,  y  entiendo 
si  á   su  tenaz  fin   atiendo, 
que  le  niega  dicha  hora 
porque  él  no  triunfe,  aunque  ignora 
que  sabría  "triunfar  muriendo." 

LXTIL 

Concha,  presidente  cruel, 
sayón  en  todo  desleal, 
hace  con  furia  infernal 
de  Pilatos  el  papel, 
pues  rogándole  por  él 
su  muger  con   gran  ternura, 
en  vano  rendir  procura 
su  vengativa  pasión, 
aunque  las   lágrimas  son 
"las  armas  de  la  hermosura." 

LXIY. 

Por  mas  que  ella  le  persuade 
que  le  haga  amoroso   el  gusto 
de  no  sentenciar  al  justo, 
con  ejemplares  que  añade, 
nunca  vence- ni  disuade 
á  su  indómito  furor; 
antes  crece  su  rigor, 
pero,  impío,  aleve,  ingrato, 
siendo  así  que  con  el  trato 
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*  'fieras  afemina  amor." 

LXV. 

De  este  en  el  mundo  se  piensa 
que  no  solo  la  ambición 
sino  que  oculta  pasión, 
de  oculta  tamb'en  ofensa, 
le  mueve  á  la  recompensa 
que  ya  con  su  muerte  alcanza, 
y  esta  es  aleve  esperanza, 
pues  no  ignora,  si  él  es  sabio 
que  el  duelo  á  secreto  agravio 
"pide  secreta  venganza." 

LXVI. 

Tema,  si  es  esto  verdad, 
caer  sin  duda  ninguna 
del  monte  de  la  fortuna 
al  valle  de  la  humildad. 
Tema  en  su  felicidad 
el  riesgo  mas  proceloso: 
tema  el  tirano  ambicioso 
perderse  de  altivo  y  vano: 
no  cante  la  gloria  ufano, 
que — "basta  el  fin  nadie  es  dichoso." 

LXVII. 

Quiróz,  decrépito  juez 
que  ya  está  pidiendo  papa 
ciego  y  avaro  se  empapa 
en  un  caudal  de  interés: 
y  tómalo  y  aunque  peores, 
según  vulgar  relación, 
que  después  en  su  mansión 
se  asombra,  se  asusta  y  pasma 
de  yer  un  galán  fantasma 
"¡lo  que  puede  la  aprehensión.!" 

LXVIII. 

Este  pudo  ser  un  vano 
juicio  de  su  vaga  idea, 
Tom.  iv.  Literatura.— 19 


mas  yo  discurro  que  sea 
impulso  de  la  alta  mano 
por  aquel  roedor  gusano 
que  las  entrañas  le  cruza: 
como  le  halla  sin  escusa, 
á  inquietud  tal  le  provoca, 
que  lo  que  esconde  la  boca 
"la  misma  conciencia  acusa.w 

LXIX. 

Cuando  un  pié  en  la  tierra  tien© 
y  otro  en  el  sepulcro  pone 
bien  á  vivir  se  dispone, 
cual  á  morir  se  previene. 
Su  vida  diz  que  mantiene 
con  un  interno  pesar, 
que  aunque  le  hace  finar, 
él  disimula  su  muerte, 
porque  quiere  de  esta  suerte 
"morir  y  disimular ." 

LXX. 

De  Aviles,  no  sé  que  diga 
cuando  luego  que  llegó 
por  Antequera  abonó 
con  gran  empeño  y  fatiga: 
mas  después  que  con  liga, 
de  diez  mil,  logró  el  juntarse, 
también  quiso  aprovecharse 
de  la  ocasión  que  usan  hartos, 
y  á  un  tiempo  haciéndole  cuartos 
supo  "mentir  y  mudarse." 

LXXI. 

Pero  el  menos  perspicaz 
corto  entendimiento  alcanza 
que  proviene  la  mudauza 
de  obrar  mal,  por  valer  mas. 
El  dinero  y  satanás 
Entraron  en  Aviléz 
y  le  hicieron  de  una  vez 
que  tan  mudable  y  vil  sea, 
porque  en  el  mundo  se  vea 
"lo  que  puede  el  interés." 
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LXXII. 

Pues  tema  por  fija  cosa 
que  esta  ha  de  ser  negra  tacha 
que  le  borre  la  garnacha, 
aunque  la  deba  á  su  esposa. 
Tema  que  esta  forzosa 
pena,  ni  Chepe  tampoco, 
ni  todos  los  de  este  chaco 
han  de  librar  su  injusticia, 
pues  si  lo  hizo  de  codicia, 
"la  codicia  rompe  el  saco." 

LXXIII. 

Bolaños,  menos  esquivo 
en  cuanto  él  alcanza  y  puede 
la  apelación  le  concede, 
con  que  aun  le  conserva  vivo. 
Fué  este  compasivo 
si  lo  nota  la  piedad; 
pero  faltó  á  la  lealtad 
de  amigo  en  darle  así  muerte, 
pues  no  obró  en  él  si  se  advierte 
"el  poder  de  la  amistad." 

LXXIV. 

Y  si  á  esto,   ó  lector  añades 
lo  que  ya  en  Lima  ha  corrido, 
veras  que  en  el  referido 
cautelas  son  amistades. 
Falsas  fueron  sus  lealtades 
pues  dio  según  se  barrunta 
la  sentencia  sin  la  adjunta 
apelación,  siendo  infiel 
"el  amante  mas  cruel 
y  la  amistad  ya  difunta." 

LXXV. 

Fuera  de  que  si  contemplo, 
el  voto  que  dio  Oavero, 
pudo  seguir  justiciero 
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este  doctísimo  ejemplo; 
pudo  acojerse  á  este  templo 
de  leyes  que  así  lo  admiro, 
hubiera  acertado  el  tiro, 
aunque  el  blanco  no  muriese., 
pues  el  que  lo  favorece 
"es  el  sabio  en  su  retiro." 

LXXVL 

Con  cierta  retractación 
que  vino  de  un  prevendado 
del  Paraguay,  ha  probado 
su  piadosa  conclusión; 
y  arguyendo  á  la  ambición 
de  Oastel,  que  lo  hace  incierto, 
añadió  con  gran  acierto 
que  era  caso  indubitable, 
pues  para  lo  favorable 
"no  siempre  lo  peor  es  cierto." 

LXXVII. 

Notificada  ya  al  reo 
la  sentencia  de  su  muerte 
él  con  ánimo  muy  fuerte 
se  resigna  en  este  empleo; 
al  fervor  de  un  gran  deseo 
eonsagra  á  Dios  su  persona, 
y  á  esta  cuenta;  que  le  abona 
reino  y  corona  parece 
puesto  que  tanto  merece, 
"y  el  mérito  es  la  corona." 

LXXVIII. 

Tan  humilde  y  tan  rendida 
se  mira  ya  su  obediencia, 
que  por  divina  sentencia 
venera  la  recibida: 
toda  esta  gloria  finjida 
la  tiene  tan  desprendida 
por  él  que  es  gloria  increada,, 
que  en  paz  tranquilo  reposa, 
y  desde  hoy  en  él  se  goza 
"la  obediencia  laureada." 


— 14i>— 


LXXIX. 

En  el  término  de  mi  día 
y  dos  noches,  hace  santas 
dilij encías  á  las  plantas 
postrado  fiel  de  María, 
de  cuyas  mercedes  fia 
la  divina  absolución, 
con  actos  de  contrición, 
fé,  esperanza  y  caridad 
quiere  con  puntualidad 
"valerse  de  la  oración." 

LXXX. 

Amaneció  el  Jueves  triste 
con  los  horrores  del  Martes, 
y  Oastel  que  á  todas  partes 
tirano,  zañudo,  asiste, 
con  seis  compañías  persiste 
en  su  plaza,  donde  ya, 
según  guarnecida  está 
con  aparatos  horrendos 
de  militares  estruendos, 
fin  je — "el  sitio  de  Bredá." 

LXXXI. 

Para  sacarlo  al  triste 
suplicio  que  es  hoy  ultraje 
con  el  lóbrego  ropaje 
del  mas  vil  reo  se  viste: 
alegre  y  ufano  insiste 
en  su  adorno,  porque  advierte 
que  es  el  nupcial  que  á  su  muerte 
previene  el  divino  esposo, 
con  quien  celebra  dichoso 
"el  casamiento  en  la  muerte," 

LXXXII. 

Y  así  al  cadalso  ha  salido 
con  réjia  fúnebre  pompa, 
siendo  una  bastarda  trompa 
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¿co  de  infame  sonido, 
mas  él,  que  todo  el  sentido 
pone  en  su  dolor  ferviente, 
solo  al  rey  omnipotente 
dice  parte  del  salterio, 
que  al  crimen  de  su  adulterio 
"cantó  el  rey  mas  penitente." 

LXXXIII. 

Asi  caminó  escoltado 
de  una  y  otra  compañía, 
caballos  é  infantería 
hasta  que  llegó  al  tablado: 
y  habiendo  visto  asomado 
en  su  ventana,  al  atroz 
Castel-fuerte,  mas  de  dos, 
¡perdón!  una  vez  pronuncia; 
ya  se  verá  lo  que  anuncia 
"la  desdicha  de  la  voz." 

LXXXIY. 

Esta  voz  á  que  prudente 
mi  eco  le  impone  amago 
de  un  ya  prevenido  estrago 
de  plomo  adusto  y  ardiente, 
de  su  perdón  comunera, 
á  la  ciudad  de  manera 
la  tiene  tan  conmovida, 
que  á  gritos  piden  su  vida 
"los  amantes  de  Antequera.''' 

LXXXV. 

Promovióla  el  accidente 
y  es  bien  que  así  se  publique 
de  un  repentino  repique 
al  sacramento  patente, 
mas  dicha  voz  fatalmente 
ahogada  con  nuestros  gritos, 
causa  fué  de  inmensos  sustos, 
lástima,  llantos,  pesares, 
que  aun  mezclado  con  azares 
"un  gusto  trae  mil  disgustos.1* 
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LXXXVI. 

Porque  al  oir  la  voz  piadosa 
que  pide  humilde  perdón, 
diciendo,  ¡  traición !  ¡  traición ! 
se  opone  escuadra  horrorosa, 
y  luego  mano  alevosa, 
que  el  brazo  no  se  le  seque, 
sin  que  en  ello  el  freo  peque, 
con  una  sangrienta  herida 
le  dá  á  su  inocente  vida 
"el  castigo  del  penseque." 

LXXXVIL 

Solo  aquí  abriendo  la  boca 
le  dice: — ¿"Porqué  me  hieres; 
"si  á  morir  voy,  porqué  quieres 
"hacerlo  que  no  te  toca.?" 
¡  O  tirana  impiedad  loca ! 
y  en  un  infame  precisa, 
¡cuánto  su  mano  remisa 
en  la  ocasión  estuviera, 
si  sangre  noble  tuviera ! 
que — "al  noble  su  sangre  avisa." 

LXXXVIII. 

Todavia  aun  no  se  aquieta 
la  cruel  canalla  en  su  furia, 
antes  renueva  la  injuria: 
ya  cala  la  bayoneta 
al  fusil  ó  la  escopeta, 
y  es  que  sangrienta  su  ira, 
reconoce  bien  y  admira 
que  aun  respirando  en  tal  calma 
conserva  su  cuerpo  el  alma, 
pues — "no  espira  el  que  respira." 

LXXXIX. 

Mas  ¡  Ay  que  adelante  pasa 
la  ira,  el  horror,  el  estrago, 
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si  solo  ofende  el  amago, 
¿quién  podrá  sufrir  la  brasa? 
Ay !  que  en  la  mayor  plaza, 
blanco  de  cruel  tiro  incierto 
un  menor  cadáver  yerto 
encendido  rubí  espira, 
y  que  es  del  reo  se  admira 
"el  mejor  amigo  el  muerto."1 

LXXXX. 

Pues  si  la  mayor  nobleza 
del  amor  es  dar  la  vida 
por  la  que  es  prenda  querida, 
ya  segnn  acaba  empieza 
la  mas  heroica  ñneza, 
pues  dejando  de  lucir 
en  el  sagrado  zafir 
de  Francisco  aun  con  arder, 
sabe— -morir  con  querer 
"y  querer  hasta  morir." 

LXXXXI. 

Ya  con  las  muchas  que  tira 
balas,  la  malicia  fiera, 
dos  puertas  le  abre  Antequera 
por  donde  el  alma  respira, 
y  otro^serafin  que  mira 
caer  de  su  mano  al  suelo 
un  Crucifico  con  celo, 
de  caridad  abrazado, 
en  la  suya  lo  ha  tomado 
siendo  ya — El  Eneas  del  Oielo.n 

LXXXXII. 

Por  ayudarle  en  la  hora 
postrera  de  su  agonía, 
no  temido  se  desvía, 
si  con  él  mas  se  une  ahora; 
y  cuando  á  Jesús  implora, 
sacrilego  brazo  invierte 
el  fiero  golpe  de  suerte, 
logra  al  precio  de  su  vida: 
"amar  después  de  la  muerte." 
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LXXXXIII. 

Ya  espira,  pero  no  para 
la  injuria  de  la  müicia? 
porque  siga  su  malicia 
mas  aleve  se  descara; 
contra  otros  muchos  dispara 
vaso  de  ponzoña  lleno 
la  afrenta  que  hay  en  su  seno 
atrocidades  infunde 
que  si  mortal  se  difunde 
"también  la  afrenta  es  veneno," 

Lxxxxrv. 

I  Qué  es  esto?  j  A  los  soberanos 
Ministros  del  mayor  Eey 
maltratan  así  sin  ley 
los  ministros  mas  tiranos! 
I  Asi  hieren  inhumanos 
tanto  serafín  llagado! 
Han  por  desdicha  olvidado 
con  la  ira,  el  furor  y  el  ocio 
la  alteza  del  sacerdocio, 
;^la  inmensidad  del  sagrado." 

LXXXXV. 

\  Así  en  el  sacro  jardin 
sacro  néctar  se  derrama: 
así  tanta  flor  se  inflama 
del  humano  serafín: 
así  se  Ultraja  el  carmín 
de  la  sangre  mas  gloriosa: 
así  pasa  irreligiosa 
tropa  de  brutos  vasallos 
y  pisan  con  los  caballos 
^la  púrpura  de  la  rosa." 

LXXXXVL  / 

4 Así  con  ansias  crueles  ,  :• 
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de  tumultuantes  olas 
se  ajan  ya  las  amapolas 
se  atropellan  los  claveles? 
¿así  desprecian  infieles 
de  Francisco  el  rosicler? 
¿Asi  el  divino  poder 
que  en  el  carácter  se  encierra 
se  desatiende  en  la  tierra? 
"digo  que  no  puede  ser." 

LXXXXYIL 

Mas  ¡  ay !  que  ya  la  esperanza 
por  nuestro  mal  lo  desdice, 
pues  el  hecho  contradice 
la'saerílega  insolencia; 
y  á  esta  fatal  contingencia 
que  en  triste  ocaso  lastima, 
impresa  estaba  en  la  estima 
nuestra,  pues  antes  le  abona 
profeta  nuestra  patrona 
la — "Santa  Eosa  de  Lima." 

LXXXXVIIL 

En  ella  anda  y  tan  difusa 
la  pena  entregada  al  llanto, 
que  del  horror  y  espanto 
es  ya  la  selva  confusa; 
quien  tanto  estremo  le  acusa 
contra  el  natural  instinto: 
sepa  que  en  un  caos  suscinto 
naufraga  de  inmenso  amor 
y: — "en  la  creta  de  dolor 
amor  es  mas  laberinto." 

LXXXXIX. 

Sepa  que  es  justa  razón 
que  asista  con  fiel  piedad 
la  mas  fina  caridad, 
pues  falta  la  religión, 
y  así  en  tan  bárbara  acción, 
que  aun  las  víctimas  mejora,, 
por  ella  dolientes  llora: 
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siendo  sensible  no  admira, 
que — "en  lo  que  el  bronce  susp  v.. 
también  lo  insensible  adora." 


O. 


Pregunta  pues  donde  está 
ó  Lima,  tu  virey?  ¿dónde 
tu  Oastel-fuerte  se  esconde? 
que  él  tal  ruina  impedirá: 
mas  ¿qué  digo!  tal  no  hará, 
pues  como  es  estéril  yedra, 
con  la  piedad  nunca  medra, 
antes  se  obstina  de  suerte 
en  él,  tan  duro  y  tan  fuerte 
que  es — "el  hijo  de  la  piedra." 

GI. 

Pero  ya  con  gran  denuedo 
en  bruto  asoma  el  topacio 
y  sale  de  su  palacio 
el  caballero  de  Olmedo. 
Dicen  que  lo  saca  el  miedo 
de  que  alguno  lo  indisponga; 
mas  lo  cierto  es  que  prolonga 
la  crueldad,  y  que  la  aprueba 
puesto  que  no  la  reprueba 
"el  catalán  Serralongá." 

Olí. 

Y  lo  cierto  es,  que  el  virey, 
ciego,  sin  tino  ni  luz, 
se  le  ofrece  Santa  Cruz 
y  otros  muchos  con  Oayquey; 
y  como  que  en  justa  ley 
contra  un  tumulto  se  emplea, 
el  primero  ser  desea, 
cada  cual,  pero  entre  tantos 
papel  gracioso  hace  Santos, 
"Alcalde  de  Zalamea." 

OIIÍ. 

¡  O  fuerza  de  un  gran  destino  í 
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¿qué  haces?  Yo  no  sé  á  que  fíify 
imajinar  un  motin 
en  vez  de  otro  desatino, 
solo  un  hombre  á  quien  el  tino5 
de  la  razón  enajena 
pudiera  idear  tan  ajena 
sin  razón,  y  mas  en  Lima; 
pues  se  oponen  con  su  clima 
fiel— "los  bandos  de  Bavena." 

OIV. 

Ademas  que  si  insolentes 
sus  vecinos  sublevarse 
quisieran,  no  habían  de  fiarse 
en  dos  sacos  penitentes, 
ni  eran  cabos  suficientes 
con  cordón  solo  en  las  manos,; 
dos  serafines  humanos, 
que  ardiendo  de  caridad 
siempre  han  sido  en  la  ciudad 
í'para  con  todos  hermanos."'' 

OV. 

Tu  ardid,  ó  Castel  malvado, 
es  el  que  Autequera  muera 
antes  que  la  voz  profiera 
subiendo  vivo  al  tablado, 
la  verdad  que  has  ocultado 
y  él  manifestar  pretende. 
Todo  tu  enredo  se  entiende, 
conocida  es  la  tramoya 
que  en  la  destrucción  de  Troya' 
íúev$Blena — "la  dama  duende." 

OVI. 

Tú  eres  París  cauteloso, 
la  Elena  es  tu  compañía, 
y  así  es  forzosa  porfía 
la  del  caballo  alevoso: 
este  es  punto  muy  odioso 
en.éino  quiero  yo  hablar, 
y  puesto  que  no  ha  de  hallar 
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remedio  aquí  tanta  arenga 
hasta  que  de  España  vengaj . 
"no  hay  cosa  como  el  callar." 

OVIL 

Muerto  Antequera  ¡ansia  fuerte! 
el  verdugo,  ¡atroz  fracaso! 
le  corta,  ¡  fatal  ocaso ! 
la  cabeza,  ¡  dura  suerte ! 
y  por  causar   con  su  muerte 
al  pueblo  mas  confusión 
de  los  cabellos  que  son 
rizos  que  el  alba  hizo  bellos 
la  enseña  enhebrando  en  ellos 
"los  cabellos  ole  Ábsálón.'' 

ÜVIII. 

Así  tina  al  vil  despechó 
de  la  codicia,  y  Castel, 
por  haber  querido  fiel, 
reintegrar  el  real  derecho. 
Ya  se  habrá  asi  satisfecho 
con  la  sangre  que  derrama 
el  fiero  poder  que  clama 
contra  su  vida  insolente, 
pues  acaba  así  inocente 
"el  hombre  de  mayor  fama." 

OIX. 

Ya  viene  con  la  noticia 
de  insultos  tan  inhumanos 
por  sus  difuntos  hermanos 
la  seráfica  milicia, 
y  aunque  la  fiera  malicia 
que  encuentra  en  un  barrabás, 
no  los  recibe  de  paz, 
saben  humildes,  corteses 
los  amantes  portugueses 
"sufrir  mas  por  querer  mas." 

CX. 

Que  mueran,  dice  al  luciente, 
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zañudo  aborto   volante, 
que  del  pedernal  radiante 
pasa  á  la  pólvora  ardiente; 
y  luego  brazo  insolente 
sacrilego  irreligioso, 
dispara  al  mas  religioso 
prelado,  que  muerto  hubiera,, 
si  al  golpe  no  se  expusiera 
"el  negro  mas  prodijioso." 

CXI. 

Este  servil,  si  se  advierte, 
ejemplo  dá  al  cristicida 
pues  el  riesgo  de  su  vida, 
fiel,  redime  aquella  muerte, 
pero  el  infiel  Castel-fuerte, 
católico  en  opinión 
innoble  en  esta  ocasión 
se  queda,  y  tal   permanece 
que  en  lo  insencible  parece 
"la  estatua  de  Pigmalion." 

CXIL 

¿Para  cuando  el  Dios  tonante 
guarda  en  la  celeste  esfera 
enroscada  sierpa  fiera 
del  fuego  mas  penetrante? 
¿Para  cuando  un  fulminante 
rayo  que  le  dé  el  castigo? 
Mas  si  él  trae  consigo 
la  venganza  en  el  empeño, 
ya  se  sabe  en  odio  y  ceño 
"elegir  al  enemigo." 

CXIII. 

Su  atropellada  cruelcjaci, 
su  ira,  su  zana  y  rencor 
han  de  ser  el  torcedor 
que  acabe  con  su  impáéáad. 
Y  pues  la  suma  verdad 
ya  la  sentencia1  proéeré', 
de  ella  librarse  no  espere 
cuando  á  todos  así  trate, 
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que — "quien  á  cuchillo  mata 
también  a  cuchillo  muere." 

oxiy. 

Óigalo  para  escarmiento 
de  todo  atrevido  osado, 
aquel  infeliz  soldado 
que  rindió  el  último  aliento; 
incapaz  de  sacramento 
toda  la  plaza  le  vido 
y  no  supo  arrepentido 
herirse  en  el  corazón 
para  hacer  de  contrición 
"el  soldado  mas  herido." 

OXV. 

Aun  con  el  gran  dcbaneo 
que  absorbe  Castel  inmoble, 
hecho  de  mármol,  ó  roble 
la  estatua  de  Promoteo: 
á  sacar   al  otro  reo  . 
bárbaramente  se  arroja; 
ya  impele  al  bruto,  y  le  enoja 
con  el  freno  y  con  la  espuela, 
y  para  la  cárcel  vuela 
"el  corsario  barba  roja." 

CXVI. 

Para  su  noticia  plena 
hallar  conviene  en  la  historia 
de  un  hombre  cuya  memoria 
á  Castel  ahora  enajena. 
Este  fué  D.  Juan  de  Mena, 
quien  hasta  aqní,[como  es  cierto, 
solo  en  la  sentencia  inserto 
de  muerte  con  su  adalid, 
hizo  en  tan  sangrienta  lid 
"el  papel  del  encubierto." 

CVXII. 

Preguntándole  si  era 
(que  de  esto  solo  luz  hay) 
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alguacil  del  Paraguay 

que  vino  con  Antequerar 

responde  con  vez  severa: 

en  ello,  dice,  convengo, 

ni  porque  negarle  tengo, 

pues  con  Antequera  vine, 

y  aunque  mi   muerte   imajine, 

que — "yo  con  quien  vengo  vengo,^ 

CXVIIJ. 

M  mas  autos  le  formaron 
ni  mas  traslado  le  dieron, 
ni  otra  mas  causa  le  hicieron, 
y  á  muerte  le  condenaron, 
¿Cómo  pues  le  sentenciaron? 
son  altos  juicios   secretos, 
sino  es  que  jueces  respetos 
á  dos  muertes  así  obliguen 
con  un  proceso,   y  se  siguen 
"de  una  causa  dos  efectos." 

CXIX. 

Este  reo,  pues,  que  admira 
al  principe,  y  que  repara 
que  ya  con  verle  la  cara, 
libre  de  muerte  se  mira, 
se  hinca  humilde  y  le  suplica 
por  el  perdón;  mas  en  vano, 
pues  no  le  vale  al  anciano 
el  privilejio  ó  la  ley, 
porque  el  furioso  Virey 
es — "el  principe  villano. 

CX£. 

Y  á  concurso  atropellado 
desde  la  cárcel  lo  saca 
y  así  como  está  en  casaca 
se  lo  llevan  al  tablado; 
tan  rendido  y  estropeado, 
lo  trae  el  verdugo  enemigo, 
que  si  lo  que  cuentan  digo: 
aun  degollado  no  ha  muerto, 
pues  tuvo  antea,  como  es  cierto 
í{la  violencia  por  castigo." 
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OXXI. 

Aun  mas  allá  de  la  muerte 
Castel  vengativo  pasa, 
pues  el  espíritu  abraza 
rayo  voraz  como  fuerte: 
cuando  en  los  cuerpos  advierte 
porque  enterrarlos  procura 
á  las  almas  su  locura 
cortos  sufrajios  prescribe 
y  siri  alma  les  prohibe 
"la  cruz  en  la  sepultura." 

CXX1I. 

El  viernes  siguiente  dia 
que  Julio,  sexto  numera, 
de  la  seráfica  esfera 
con  fúnebre  melodía; 
á  sus  hijos  urna  tria 
que  los  sepulta  en  el  suelo, 
quedándonos  por  consuelo 
que  si  en  la  tierra  reposan 
hoy  en  la  gloria  se  gozan 
"los  dos  amantes  del  Cielo. 

CXXIII. 

El  mismo  dia  un  acuerdo 
á  los  hijos  de  Francisco 
procesa  este  duro  risco, 
por  no  estar  él  en  acuerdo. 
Aquí  es  donde  el  juicio  pierdo, 
pues  parece  cosa  recia, 
que  pase  á  injuriar  la  iglesia 
como  un  Heresiárca  osado, 
siendo  ya  este  excomulgado 
"el" escándalo  de  Grecia." 

OXXIV. 

Con  los  mismos  agresores 
Tom.  iv,  Literatura. — 21 
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del  sacrilego  delito 
les  ha  probado  en  su  escrito 
ser  tumultuantes  traidores, 
y  añadiendo  horror  á  horrores 
ha  hecho  Castel-füerte  atroz 
perjuros  á  mas  de  dos, 
sin  la  reflexión   atenta 
que  han  de  dar  estrecha  cuenta 
"del  juramento  ante  Dios." 

oxxv. 

Declarándose   adversario 
de  aquel  seráfico  aborto, 
ha  enviado  Cástél  exhorto 
al  general  Comisario;; 
Este  responde  al  corsario 
viendo  cuan  poco  le  honra 
parte  al  Cabildo  en  vacante 
que  ha  dado  de  su  deshonra 
dónde  protesta  constante 
"seguir -el  pleito  con  la  honra." 

CXXVL 

El  cabildo  á  quien  presenta 
hecha  una  exacta  sumaria, 
aplica  la  necesaria 
importantísima  cuenta; 
y  viendo,  la  causa  atenta 
que  por  su  crimen  cruel 
incurso  se  halla  Oastel 
en  la  censura   papal, 
padece  con  duda  igual 
"la  confusión  de  Babel,'* 

CXXVIL 

Los  señores  que  reparan 
los  impulsos  que  le  mueven^ 
de  advertidos  no  se  atreven, 
y  de  prudentes  se  paran: 
sin  duda  no  lo  declaran 
porque  el  punto  los  aterra, 
y  temen  que  á  injusta  guerra 
su  ley  justa  se  quebrante 
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D^ne  en  Lima  se  levanté 
"el  cisma  de  Inglaterra." 

OXXVJII. 

Porque  si  la  compañía 
persiste  en  que  su  soldado, 
Oastel,  no  está  excomulgado^ 
se  saldrá  con  su  j>orfia, 
y  á  -fuerza  de  teolojia, 
ía  que  el  diablo  solo  abraza, 
meterá  brazos   en  brasas 
sobre  que  tal  cosa  no  hay, 
viéndose  en  el  Paraguay 
/'los  empeños  de  una  casa." 

OXXIX. 

Por  las  causales  que  he  dado 
;que  son  en  sí  congruentes* 
y  por  otras  adyacentes, 
Tazones  también  de  estado, 
el  cabildo  basta  aquí  ha  estado 
remiso  en  la  ejecución; 
mas  llegará  la  ocasión, 
y  atento  á  Dios  y  á  su  Iglesia 
sabrá  pues  fiel  se  precia 
• 'rendirse  á  la  obligación." 

cxxx. 

Veamos  ahora  mientras  llega 
la  ocasión  como  se  porta 
el  brato  y  si  se  reporta 
en  su  aleve  impiedad  ciega: 
pero  al  desprecio  se  entrega 
de  la  iglesia  tan  osado 
que  de  todo  1q  sagrado 
contumaz  se  desentiende, 
y  muestra  que  solo  atiende 
síá  Dios  por  razón  de  estadio'."  ., 

CXXXL 

Y  aunque  su  propio  delito 
le  debiera  reprimir, 
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nunca  ha  dejado  de  ir 
á  su  paseo  maldito: 
gala  hace  del  San  Benito, 
'vestido  de  colorado; 
y  como  hasta  aquí  no  ha  hallado 
alimento  que  le  iguale, 
á  pastar  ai  campo  sale 
"la  bestia  por  el  pecado.5' 

CXXXIL 

Que  le  importará  la  externa    ^ 
cortesana  hipocresía 
con  que  adora  de  Maria 
la  congregación,  si  interna 
impiedad  lo  desgobierna 
á  tener  tan  ultrajada 
su|iglesia,  que  es  la  morada 
donde  existe  madre  é  hijo, 
si  ha  hecho  su  dictamen  fijo 
de  ver  "la  iglesia  sitiada" 

CXXXIXL 

Su  indómita  serpentina 
naturaleza  intratable, 
no  la  hace  comunicable 
toda  la  escuela  divina: 
su  dureza  diamantina 
ahora  con  la  excomunión 
es  proterva  obstinación 
que  en  fuego  infernal  lo  abraza, 
por  mas  que  ofrezca  en  su  casa 
ilá  Maria  el  corazón. " 

OXXXIV. 

¡Mortales!  á  Dios  piedad 
<que  le  conceda  clemente 
como  á  reo  penitente 
las  lágrimas  de  David. 
Y  vos  Casíel-fuerte,  oid 
de  vuestra  culpa  el  rumor: 
rendiros  sepa  el  clamor 
que  el  alma  os  dá  tanto  grito, 
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pues,  "en  la  lid  del  delito 
vencerse  es  mayor  valor." 

CXXXV. 

Y  yo  alzando  el  contra  punto, 
con  Melporaene  á  mi  canto, 
tierno  fiel  le   doy  á  tanto 
fúnebre  suceso  junto, 
deseando  que  en  el  punto 
del  dolor  que  nos  alcanEa 
alivio  a  nuestra  esperanza 
del  cielo  pronto  le  venga, 
y  que  tanta  ofensa  tenga 
"la  mas  dichosa  venganza " 

OXXXVI. 

Así  será,  porque  cuando 
á  Dios  justiciero  plegué 
que  á  la  Europa  el  clamor  llegue 
de  un  insulto  tan   nefando, 
su  sacrilegio  vitando 
que  hasta  el  mismo  cielo   topa 
Castel,  pagará  y  su  tropa, 
pues  siendo  el  Perú  testigo 
le  darán  digno  castigo 
"los  dos  monarcas  de  Europa." 

CXXXVII. 


Ni  en  tanto  crimen  le  abona 
cuanto  Filipo  lo  estima 
;pues  siendo  azar  de  Lima 
lunar  es  de  la  corona: 
pagáralo  en  su  persona 
el  anglicano  Yirey 
porque  en  lo  que  es  contra  ley 
para  un  rey  justo  colijo 
q«e  aun  respecto  de  su  hijo 
"no  hay  ser  padre  siendo  Rey. 
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OXXXVIII. 

Temple  así  nuestro  dolor 
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las  cuerdas  pues  del  pesar, 
para  que  pueda  cantar 
-triunfo  y  venganza  de  amor; 
que  aunque  el  poder  y  el  rencor 
se  lia  podido  basta  aquí  ver 
triunfantes;  pero  ha  de  ser 
de  amor  la  victoria  al  fin 
pues  que  con  honesto  fin 
"el  amor  vence  al  poder.'? 

CXXXIX, 

En  tanto  tu  que  reposas 
entre  pálidas  cénisas, 
y  no  obstante  feliz  pisas 
las  mansiones  luminosas, 
abrázate  en  las  gozosas 
llamas  del  sacro  zafir, 
donde  astro  has  de  lucir 
¡Oh  Antequera!   coronado 
puesto  que  ya  has  alcanzado 
''reinar  después  de  inorir." 

oxxxx. 

Y  vosotras  rutilantes 
seráficas  luces  bellas, 
que  habitáis  trono  de  estrellas 
en  peañas  de  diamantes; 
ya  que  mostrasteis  amantes 
la  fineza  acreditada, 
gozad,  gozad  la  esperada 
diadema  que  hace  gloriosa 
con  vuestra  muerte  dichosa 
á — "la  humildad  coronada." 

oxxxxi. 

Hasta  aquí  mi  torpe  lira 
por  ronca  y  por  destemplada 
ha  sido  proporcionada 
con  el  dolor  que  me  inspira. 
Pero  porque  ya  delira 
con  la  pena  y  el  llorar 
la  habré  otra  vez  de  colgar 
á  las  ramas  de  alto   roble, 
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pues  en  asunto  tan  noble 
"á  mi  me  basta  callar." 

OXXXXII. 

Y  sea  en  punto  tan  grave 
que  sellado  reverencio 
el  retorno  á  mi  silencio 
la  mas  elocuente  clave, 
mientras  que  con  mas  suave 
cómico  vivo  matiz 
retoca  aquesta  infeliz 
historia,  nuevo  pincel 
donde  haga  primer  papel 
uel  infeliz  mas  feliz? 


RAZÓN  PUNTUAL  DE  LüS  JESUÍTAS  QUE  EXISTEN  EN  ESTA  CASA 
DE  SAN  PABLO  HOY  20  DE  OCTUBRE  DE  1787,  ASI  DE  LOS  QUE 
EN  ELLA  SE  HALLABAN  AL  TIEMPO  DE  LA  EJECUCIÓN  DEL  REAL 
DECRETO  DE  SU  ESTRAGAMIENTO,  COMO  DE  LOS  QUE  HAN  PA- 
SADO A  ELLA  DE  OTRAS  DE  ESTA  CIUDAD,  Y  DE  LAS  DE  FUE- 
RA, CON  DISTINCIÓN  DE  LOS  QUE  SON  SACERDOTES,  ESTU- 
DIANTES Y  COADYUTORES,  Y  EXPRLCION  DE  SUS  NOMBRES, 
PATRIA,  EDADES,  OFICIOS,  Y  SEGUNDA  PROFESIÓN  CONFORME 
X  LO  PREVENIDO  EN  EL  ARTÍCULO  21  DE  LA  INSTRUCCIÓN 
GENERAL. 

CASA  DE  SAN  PABLO. 


SACERDOTES. 


1— Provincial,  padre,  José  de  Pérez  de  Vargas — Lima  6$ 

años — profesión  2* 
2— Sector,  padre,  Antonio  Obaramonte-Arvos — 55  años— 

profesión  2?  \    . 
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Í — Ministro,  padre,-  Francisco  Toda — Tarragona — 36  años 

— profesión  25 
4 — Secretario,  padre,  Manuel  Bustos — Sevilla — 54  años — 

profesión  25 
■5 — Prefecto,  padre,  Alejando  Oazeda — Trujillo — 46  años — 

profesión  35 
6 — Procurador,  padre,  Juan  José  Bocha-Lima, — 55  años — 

profesión  2? 
7 — Prior  de  colegio,  padre,  Miguel  de  Garrido — Huaura — 

76  años — profesión  25 
& — Padre,  Ramón  del  Arco — Lima — 56  años — profesión  25 
9 — Padre,    Francisco  Estrada — Lima — 45  años — profesión 
25 

10 — Padre,  Juan  Antonio  Rivera — Lima — 45  años— profe- 
sión 25 

11 — Padre,  Atanacio  Goyeochea — Cuzco — 49  años— profe- 
sión 25 

12 — Padre,  Juan  de  Arguedas — Moquegua— 45  años — pro- 
fesión 25 

13 — Padre,  Juan  de  Orueta — Pisco — 44  años — profesión  25 

14 — Padre,    Casimiro  Bohorques — Lima — 42  años— profe- 
sión 25 

15 — Padre,  Pablo  Aldave — Lima — 39  a ños— profesión  25 

16 — Padre,  Teínas   Subisaneta — Huaneayo — 40  años- — pro^ 
ferien  25 

17 — Padre,  Antonio  Telío — Lima — 34  años — profesión  25 

18— Padre,    Nicolás   Velasco — Simancas— 32  años — profe- 
sión 25 

19— Padre,  Juan  José   Castillo— Huancavelica — 34  años— 
profesión  15 

20 — JPadre,   Luis   Otensa — Lambayeque — 32  años — profe- 
sión 15 

21 — Padre,  Casimiro  Cardona-— Lima— 27  años — profesión 
15 

22— Padre,  Manuel  Hurtado — Lima — 27  años — profesión  15 

23 — Padre,  Juan  Manuel  Meneses — Portugal—  31  años — ■ 
profesión  15 

.24 — Padre,  Francisco  Alvarez — Linia — -30  años — profesión 
15 
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ESTUDIANTES1- 


25 — Hermano,    Domingo   Dávila — Lima — 26  años — -profe- 
sión 1? 

26 — Hermano,  Mariano  Eios     Lima — 23  año— profesión  1? 

27 — Hermano,  Buenaventura  Duran — Lima — 23  años — pro- 
fesión 1? 

28 — Hermano,   Antonio  Alcoroza — Miglanilla — 24  años — 
profesión  1? 

29 — Hermano,  José  Mosquera — T líeseos — 30  años — profe- 
sión 1? 

30 — Hermano,  Pablo  Eesora — Tarragona — 27  años — profe- 
sión 1? 

31 — Hermano,  Pablo  Alvarez — Pontevedra — 21  años — pro- 
fesión 1?- 

32 — Hermano,  Carlos  Masa- —  Lima — 25   años — profesión 
1? 

33 — Hermano,  José  Eios — Lima— 23  años— profesión  1? 

34 — Hermano,  Encolas   Veíanle — Arequipa — 24  años — pro- 
fesión 1? 

35 — Hermano,  Miguel  Sal  azar — Carabaya — 25  años — pro- 
fesión 1?- 

36 — Hermano,  Andrés  Bustamaníe— Arequipa — 24  años — 
profesión  1? 

37 — Hermano,  Bernardo  Sagasti — Estella — 21  años — pro- 
fesión 1? 

38— Hermano   Melchor   de   L3011 — Lima — 21  años — profe- 
sión 1?- 

39 — Hermano,  Juan  Maestre — Sevilla — 23  años— profesión 
1* 

40 — Hermano,  Miguel  Fiara — Talle  de  Ebro — 24  años — 
profesión  !?■ 

41 — Hermano,  Manuel  Torres — -Gástelo ovo — 25  años — pro- 
fesión 1? 

42 — Hermano,   Santiago   Gomerano — Galicia — 26   años  — 
profesión  1? 

43 — Hermano,   Bartolomé  Fsteves — Lima— -22  años— ^pro- 
fesión 1? 
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44 — Hermano,  Francisco  Pérez —  Vezmarban — 24  años— 
profesión  1? 

45 — Hermano,  Juan  Albad — Huesca — 22  años — profesión 
1? 

40— Hermano,  Antonio  Pasten — Urgel — 22  años — profesión 
1- 

47 — Hermano,  José  Escoda — Talees — 21  años — profesión  Ia 

48 — Hermano,  Isidro  García — Tordesillas — 22  años — pre- 
sión Ia 

49  — Hermano,  Evaristo  A3  vites — Lima — 20  años— profesión 

Ia 

50-— Hermano,  Manuel  Bueno  Conchucos — 24  años — pro- 
fesión Ia 

51 — Hermano,  Pascual  Moreno — Valencia— 24  años— pro- 
fesión Ia 

52— Hermano,  Hanuel  Baeza — Lima — 20  años — profesión 
Ia 

53 — Hermano,  José  Vergara — Lima — 20  años — profesión  Ia 

54 — Hermano,  José  Morales — Lima — 20  años- — profesión  Ia 

55 — Hermano,  Juan  Sanabria— Lima— 20  años — profesión 
Ia 

56— Hermano,  Tomas  Belon — Galicia — 26  años— profesión 
Ia 

57 — Hermano,  Tomas  Ortiz — Valencia — 22  años — profe- 
sión Ia 

58 — Hermano,  Ferrando  Villagomez — Lima  —  23  años— 
profesión  Ia 

59— Hermano,  Antonio  Villagomez — Lima— 22  años — pro- 
fesión Ia 

60- — Hermano,  Mariano  Villanueva— Lima — 23  años — pro- 
fesión Ia 

61 — Hermano,  Diego  Suarez — Lima/ — 23  años— profesión 
Ia 

62 — Hermano,  Manuel  Velasco — Oajamarca— 13  años — pro- 
fesión Ia 

63 — Hermano,  Pedro  Pabon— Lima  18  años— profesión  Ia 

64 — Hermano,  Vicente  Sanz — Guayaquil — 31  años- — pro- 
fesión Ia 

65 — 'Hermano,  José  Viscarra— Moquegua — 19  años — profe- 
sión Ia 
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COADJUTORES, 


66 — Sota  Ministro — Hermano — Enrique  Betke —  47  años 
profesión  1* 

67— Procurador  del  Cuzco— Hermano — José   Armendar  y 
Elizondo — ;55  años — profesión  11 

68 — Sacristán— Hermano,   Wilibaldo  Gumpenver —  Bavíe- 
ra-r-51  años— profesión  1? 

69 — Boticario — Hermano,  José  Rojo — Placencía — 52  años — • 
profesión  1? 

70 — Hermano,  Isidro  Cáceres- — Sevilla — 69  años— profesión 
1? 

71^— Hermano ,-  Juan  Montecerín— , Oviedo— < 56 años— profe- 
sión 1? 

72— -,Hermano,  Bernardo   Alcántara,— Sevilla, — 55  años,-— 
profesión  H 

73— ,Hermano,    Felipe  Portillo— ,Morentin — 56  años,— pro- 
fesión 1? 

74, — Hermano,  Miguel  Beytía,— Lima— N62  años,— profesión 
1? 

75— ,  Hermán  o,  Jaime  de  La  Torre — Duroca— ,43  años— spro- 
fesion  1? 

76—, Hermano,  Martín  de  Ayona— ,íturen— ,42  años— ,profe- 
sion  1? 

77  /—  Hermano,   Javier  Pérez— ,  Lima— 31  años,—  profesión 
1? 

78,— Hermano,  Manuel  Llerande — Lima— ,29  años — profe- 
sión 1* 

79-sHermano,  Antonio  Lá^— San  Sebastian— ,31  años — pro- 
fesión 1? 

80,— Hermano,  Luis  Lasala— ,Bayonar-31  años— vprofesíoa 
1? 

81, — Hermano,  Domingo  Alfonso, — Tabora, — 5.3  años — pror 
fesion  If 

82,— Hermano,  Juan  Duden,— Champaña,— 33   años— profe- 
sión 1? 

83,-JEIennano,  Manuel  Duarte,— Portugalr~36  años,— profe- 
sion  1* 

£4— ,Hermano,  Bartolomé  Barra^-rOhile^-r31   años— profe- 
sión I* 
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85—, Herminio,  Francisco,  Barrios,-— Castilla, — 23  años— %pro- 
fesiou  V.1 

86—- sHermano,  Juan  Echeparre,-— NavuiTa-^Sl  años  profe- 
sión 1? 

87,-— Hermano,  Pedro  Aró'stegui — Navarra  34  años— >,profer 
sion  1? 

88 — líen  i  laño,  Estovan  EiCtz-^Germania— ,39  años' — profe- 
sión i? 


PADRES  QUE  VINIERON  DEL  COLEGIO  DE 


89 — Rector— ^ Padre,  Juan   Bautista   Sánchez, —  Lima- — 53 

años, — profesión  2? 
9(V— Ministro — Padre,  José  Mucho  Trigo— .Limar— 53  años 

t — profesión  2? 
91, — Prefecto— NPadre,  Fermín  Jimenes, — Lima, — 46  años, — 

profesión  2? 
92— NPadre,  Juan  Zacarías— ,  Ungria, — 48  años  ,— ■  profesión 

2* 
93— ^Padre,   Pablo   Jiménez — JSazca  — ,  29  años— profesión 

2* 


PADRES  QUE  VINIERON  DE  LA  GASA 


M— sPrepósito— ..Padre,   Pascual  Ponee,— Lima— s60  años — 

profesión  2* 
95, — Padre,  Manuel  Alvarrasln,— Lima, — 84  años, — p^ofesiou 
2? 


—174— 


COADJUTORES. 


;98"^Herinano,  Juan  de  Mezanza-^Uzarte/— 65  años— .pro- 
fesión 2? 

97 — Hermano,  José  Imas,— Guipnscoa,— 50  años— ^profesión 
1? 

98— .Hermano,  Estevan    Tonty—  Olor— .46  años . —  profesión 

Ta 

99— .Hermano,  Pedro  Vasquez— xMala/— 31  años^— profesión 

1? 
100^— Hermano,  Antonio  Vega,-— -Cádiz— x25  años — profesión 

1* 
101— .Hermano,  José  Tibar—,  Chile — 40  años/— profesión  1? 


PADRES  QUE  VIMIESON  DE  LA  CASA  DEL 
Noviciado, 


102— .Kector— .Padre,  Fernando  Doncel— x  Valencia— >52  años 
,— profesión  2* 

103/— Ministro— >Padre,  Jasinto  Marin,— Lima — 89  años— .pro- 
fesión 1* 

104/— Ministro— .Padre,  Miguel  de  León,— Lima— .30  años— N 
profesión  1? 


i  o — 


ESTUDIANTES. 


105/— Hermano,  Águstin  Viscarra,—  Moquegna— >48  años- 

profesion  !?• 
106— Hermano,  Juan  Manuel  Cuadra, — Trnjillo   48  años- 

profesion  i?- 
107— vHermanó,  Manuel  Bustámante— yArequipa,— 18  años 

profesión  1? 
108— ^Hermano,   Marcos   Sauz, — Lima, — 18   años,—  profesión 

1? 
109— ^Hermano,  Miguel  Al  vites— NLinia, — 18  años— ^profesión 

1? 
110, — Hermano,  Matias   Bosas— ,Linia — 18   años, — profesión 

1? 
111, — Hermano,  Manuel  Sánchez,— Con  chucos,— Novicio, — 17 

años. 


COADJUTORES. 


112, — Hermano,  Domingo  Ordano— .Adorsa, — 49  años, — pro- 
fesión 1? 

113 — Hermano,  Andrés  Bodriguez— NGalicia— ,50  años, — pro- 
fesión 1? 

114, — Hermano,  José  Bambaut— Cádiz, — 24  años — profesión 
1? 

115 — Hermano,  José  Toriano — G-éuova — 42  años— Novicio, 


,176- 


PADRES  QUE  VIIHEMN  DE  LA  CASA  DEL 


116 — Ministro — Padre,  Francisco  Berenguen — Cataluña; — 31 
años — profesión  1? 

117 — Padre,  Juan  Manuel  Balmasecla — Ocon — 65  años— pro- 
fesión 2^ 

118 — Padre,  Juan  Lino  Pérez — Guamanga — 48  años — profe- 
sión 2? 

119 — Padre,  Eugenio  Irasabal — Piura — 49   años — profesión 

120 — Padre,  Pablo  Vergara  ■ —  Lima  —  25  años  —  profesión 
1? 

121 — -Padre,  Sebastian  Zorrilla — Guancavelica — 26  años — 
profesión  1? 

122 — Padre,  Pedro  TJgalde — Coehabamba — 27  años — profe- 
sión 1? 

123 — Padre,  Pedro  Rojo — Suellacabras — 28  años — profesión 
1? 


COADJUTORES, 


124— Hermano,  Fernando  Villegas — Camaná — -67  años — pro- 
fesión 1? 

125 — Hermano,  Mauricio  Pérez— Lima — 64  años — nrofesion 
lf 

126— Hermano,  Matías  Sánchez— Moyobamba— 23  años — 
profesión  1? 

127 — Hermano,  Francisco  Mingues — Galicia — 34  años — pro- 
fesión 1* 


-177— 


DEL  COLEGIO  DE  BELLAVISTA, 


128 — Rector — Padre,  Juan  de  Zea — -Lima — 43  años — profe- 
sión 2* 

129  -Padre,  Bonifacio  Pasantes — Trujillo — 46  años— vprofe- 
sion  2*  . 

130 — Padre,  José  Antonio  Gutiérrez; — Lima — 26  años — pro- 
fesión 1? 


COADJUTORES. 


131—  Hermano,  José  Banagan  —Lima — 26  años —profesión 
1* 

132— Hermano,  Manuel  ligarte — Pamplona — 32  años — pro- 
fesión 1? 


DEL  COLEGIO  DE  PISCO, 


133 — Rector — Padre,  Juan  del  Solar  —  lea—  56  años— pro- 
fesión 2*   . 
134 — Padre,  Felipe  Bustamante — Lima— 30  años — profesión 

135—  Padre,  Meólas  Aguilar  —  Lima  —  40  años  —  profesión 
2? 

136— Padre,  Pedro  Campomar— Mayorca — 55  años — profe- 
sión 2? 
Tom.  iv.  Literatura. — 23 
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COADJUT0KE&. 


137 — Hermano,  Pedro  Frutos-  Segovia— 50  años— profesión 

1? 
138— -.Hermano,  Hilario  de  la  Fuente— Yungay—>,46  años,— 

profesión  1?. 


DEL  COLEGIO  DE  101, 


139— .Rector— .Padre,  Buenaventura  de  San  Visen  te,— Mazau- 
ri — 47  años— vprofesion  2?- 

140,— Padre,  Manuel  Adrián, — Villanianza— N32  años— profe- 
sión 2?- 

141 — Padre,  Bernardo  de  Castilla — Piura,— 57  años,— profe- 
sión 2^ 

142/— Padre,  Miguel  Clemente— tarazón  a— -.24  años^— profe- 
sión 1? 


COADJUTORES. 


143— .Hermano,  Pablo  Gonzales— ^póncliucos  —  33'anos— .pro- 
fesion  í* 

144 — Hermano,  Manuel  de  San  Vicente— ■s.Mazauri/— 58  años 
— profesión  1? 

145 — Hermano,  Cristóval  Rúvio— .Cataluña— 32  años — pro- 
fesión l? 

146— Hermano,  Domingo  Pérez—  Santander— N 39  años,— pro- 
fesión 1* 


--179— 


DEL  COLEGIO  DE  HUANCAVELICA, 


147,— Rector,— Padre,   José  de   Quintana  ,—  Guamanga, — 45 

años,— profesión  2'? 
148— NPadre  Martin  Morales— xPaz,— 57  años-^profesion  2* 
149,— Padre,  Agustiu  Serna— .Liina,— 28  años —profesión  2* 
150— NPadre,  Silvestre  Negron —  Huancavelica  —.28  años,— 

profesion  1?- 
151^— Padre,  Luis  de  Villanueva— .Lima, — 25  años,— profe- 

sson  !?• 


DEL  COLEGIO  DE  MAMAMA 


152 — Eector — Padre,  Francisco  Maria  Solis— .Oerdeña,— 63 
años— .profesión  2? 

153 — Padre,  José  de  las  Roelas— N  Arequipa— 58  años — pro- 
fesión 2* 

154— .Padre,  Juan  José  Galvan,— Lima— N55  años,— profesión 
2* 

155,— Padre,  Ignacio  Águila,— Guainanga,— 48  años— .profe- 
fesion  2? 

156— NPadre,  Pedro  Cabrera — Lima— .42  años,— profesión  2? 

157, — Padre,  Fernando  Jaúregni— .Lima—- .31  años— .profesión 
1? 

158 — .Padre,  Rafael  Oruna— .Lima — 27  años-^profesion  1? 

159— .Padre,  Lucas  Ruiz— .Lima — 55  años— .profesión  2? 

160— .Padre,  Juan  de  Lugo,— Lima  51  años,— profesión  2? 


-180- 


COÁDJUTORES. 


161,— Hermano,  Manuel  Quiroz— .Granada,— 24  años,— profe- 
sión !*■ 

162 — Hermano,  Ignacio  Tenorio— Pisco,— 23  años  -^profe- 
sión lf   . 


SUJETOS  QUE  VINIERON  DEL  COLEGIO  DE 

Trajillq, 


163- — Bector— .Padre,  Julián  de  Oaceda — Trajillo — 40  años— 

profesión  2? 
164 — Padre,  Ignacio  Mázala — Cerdeña — 45  años — profesión 

165 — Padre,   Lorenzo   Herrera — Huancavelica — 57   años  — 

profesión  2f 
166 — Padre,  José  Iturre — Huaura— 39  años — profesión  2? 
167 — Padre,  Cayetano  Vergara — lea  —  30  años  —  profesión 

168— padre,  Estevan  Eivas — Lima— 26  años — pofesion  lf 


COADJUTORES. 


169— Hermano,  Mateo  Trillo — Castrovireina — 46  años^-pro- 
fesion  1? 


—.181  — 

,1 70 — Hermano,  J oso  Bardales — Moyobam ha — 35  años — pro- 
fesión I* 

171 — Hermano,  Diego  de  Hojas—- Cañete — 65  años->,  prole- 
sion  lí1 

172 — Hermano,  Joaquín  Larrea — Tnijillo — 30  años — profe- 
sión 1'? 


SUJETOS  QUE  HAN  VENIDO  DE  LAS 
Haciendas  y  contornos  de  esta  Ciudad, 


,173 — Padre,  Antonio  Velasquez — Lima— 56  años — jirofesion 

-      *  2a 

174— Padre,  Felipe  Aguilar — Huamanga-—52  años — profe- 
sión 2? 
175 — Padre,  Carlos  Vazoye — -Panamá — 45  años — profesión 

oa  ■    :?    < 

176 — Padre,  Mateo  de  los   Santos — Pisco — 53  años — profe- 
sión 2? 
177 — Padre,  Juan  Duares— Lima — 33  años — profesión  1? 
178 — Padre,  Carlos  Pastoriza— Vígo — 56  años — profesión  2^ 


COADJUTORES. 


179 — Hermano,   Domingo   Laño — tizarte — 56   años — profe- 
sión 1* 

180 — Hermano,   Pedro   Dias —  Galicia — 40  años — profesión 
1? 

181— Hermano,  Pedro  Sanz— Lacunza — -40  años — profesión 
1* 

182 — Hermano,  Juan  Trigoso— Acark— 21   años— -profesión 
1? 

183 — Hermano,    Simón   Garda— Venecia — 29   años — profe- 
sión 1?  .     - '     - 


—182— 

184 — Hermano,  Juan  Antonio  Tribar — Guantero — 38  años 
profesión  1?- 

185 — Hermano,  José  Zavala, — Arequipa/— 68  años— .profesión 
1? 

186 — Hermano,  Pedro  Que  vedo — Oajamarca — 30  años — pro- 
fesión 1* 

187 — Hermano,  Domingo  Aldave — San  Sebastian — 56  años 
profesión  1? 

188— Hermano,  José  Velez — Castilla— 44  años — profesión 
líl 

189 — Hermano,  José  Quintana 35  años — profe- 
sión If 

190 — Hermano,  Francisco  Alcalá — Cádiz — 43  años — profe- 
sión 1* 

191 — Hermano,  Natal  Miclii — Ñapóles— 44  años — profesión 
1* 

192 — Hermano,  Feliciano  Águila — Lima — 33  años — profe- 
fesiop  1? 


SUGETOS  QUE  POR  ENFERMOS  Y  VIEJOS  HAN  PASADO  AL  CONVEN- 
TO DE  SAN  FRANCISCO  DE  ESTA  CASA  Y  DE  LAS  DEMÁS  REFE- 
RIDAS. 


DE  SAN  PABLO. 


193 — Padre,  José  María — Panamá— 77  años — profesión  2!1 
194 — Padre,  Juan  Antonio  Bacas — Ucaña — 74  años — profe- 
sión 2? 

195r-tPadre,  Martin  del  Castillo/— Lima— >> 74  años— .profesión 
2a 

196 — Padre,   Bartolomé   Jim  enes — Lima—,  64  años— profe- 
sión 2* 
197 — Padre,  Jayme  Pérez — Valencia/— 63  años— .profesión  2? 
Í98r-0Padre,  Pedro  Aragón — Lima — 65  años — profesión  2? 


—183— 
199^— Padre,  Félix  de  Silva — Lima — 64  años^profesion  2a 
200/— Padre,  José  Ignacio  Arevalo — lluaiuanga — 51    años,— 

profesión  2a 
201 — Padre,  Roberto   Ynnk — Treberio — 51  años,— profesión 

202 — Padre,  José  Corzos — Asturias — 59  años — profesión  2a 
203r-Padre,  Joaquín   Castellanos-t-Lima— >37   años — profe- 
sión 2a 


COADJUTORES. 


204 — Hermano,  Juan  Checa— -Carabaca — 79  años  —  profesión 
Ia 

205 — Hermano,  Este  van  Suarez— .Lima— 81  años— .profesión 
Ia 

206— Hermano,  Francisco  Pascal— -Lima — 70  años^— profe- 
sión Ia 

207— sHermano,  Juan  Justiniano — Lima,. — 71  años— sprofe- 
sion  Ia 

208— .Hermano,  Mariano  Ofelan— ,ITratisfort/— 74  años-^pro- 
fesion  Ia 

209,— Hermano,  Martin  de  Izaguirre,— Fuenterazar^78  años 
profesin  Ia 

210 — Hermano,  Pedro  Vi era— N Canarias— ^ 55  años— .profesión 
Ia 


DE  LA  GASA  PROFESA. 


211,— Padre,  Juan  Figueroa— sLima — 74  años— profesión  2a 
212— .Padre,  José  Zamorano — Lima,— 69  años— .profesión  2a 
213 — Padre,  Fabián  Tapia — Arequipa— s63   años— .profesión 

2a 
214,— Padre,  Gregorio  Archi — Arica,— 44  años,— profesión-  2a 
215— .Padre,  Meólas  Ltaguno — Lima — Q6  años,— profesión 2a 


—184— 
216 — Padre,  Luis  Rivera — Conchucos — 37  años— profesión 

2^ 
217 — Padre,  Francisco  Larreta — Lima — 75   años — profesión 


COADJUTOR. 


218— Hermano,  Juan  Manganilla    Medinasidonia — 79  años 
— profesión  2? 


DEL  CERCADO, 


219— Eector — Padre,  Ignacio  Romero — Lima — 72  años — pro- 
fesión 2^ 
220 — Padre,  Manuel  Matienzo— Chile— 62  años — profesión 

2a' 


DEL  NOVICIADO, 

221 — Padre,  José  Rodríguez — Pisco — £3  años — profesión  2a 


DE  LA  HACIENDA  DE  LA  MAGDALENA, 

Í22 —Padre,  Baltazar  Moneada — Cajaniarca— 84  años — pro- 
fesión 2? 


_185— 
223 — Herminio,  Francisco  Briznóla — Ooadj titou — Segovia- 
54  años — profesión  1* 


DE  LA  HACIENDA  DE  BOOANEGRA. 


224 — Padre,  Ignacio  Obregon— Lima — 49  años— profesión 

2a 

225 — Padre,  Francisco   Gómez — Lima— 66  años — profesión 

2a 

226 — Padre,  Bruno  Moscoso — Arequipa— 26  años— profesión 
1* 


DE  LA  HACIENDA  DE  VILLA. 

227— Padre,  Jacinto  Herrera—  Huancaveliea — 69  años — pro- 

fesion  2* 
228 — .Padre,  Juan  José  Cortés — Trujillo — 59  años — profesión. 

oa 


DEL  COLEGIO  DE  ICA. 


229— Padre,  Juan  Antonio  Pastor— Camaiiá — 45  años— pro- 
fesión 2?- 
230— Padre,  Nicolás  Aizpuru— Panamá,— 59  años — profesión 

oa 


DE  VILCAHUATTM. 

231 — Padre,  Manuel  Pro — Lima — 57  años,— profesión  2? 

TOM.  IV»  LlTERATCKA, — 24 
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DE  SANTA  BEATRIZ, 


232— Padre,  Cipriano  Oevallos — estudiante — Lima — 30  años 
—«.profesión  l* 


SUCETOS  QUE  SE  MANTIENEN  EN  LAS  HACIENDAS  DE  LOS  CONTOR- 
NOS DE  ESTA  CIUDAD,  SEGÚN  LA  RAZÓN  QUE  HAN  MINISTRADO 
LOS  SUPERIORES  Y  PROCURADORES  QUE  SE  HALLAN  EN  ESTA 
CASA,  Y  ASI  MISMO  LOS  QUE  EXISTEN  EN  LAS  OTRAS  QUE  TE- 
NÍAN EN  ESTA  CIUDAD. 


EN  LA  GASA  PROFESA. 


233 — Prior  de  Quito — Padre,  Ignacio  Falcon — Sacerdote — Po- 

payan — 52  años^-profesion  2?- 
234 — Prior  de  Casa — Hermano,  Juan  Francisco  Martínez-^ 

Córdova — 58  años — profesión  1?- 


—187— 

EN  EL  NOVICIADO, 


COADJUTORES. 


235 — Procurador  de  Casa — Hermano,  José  Ozoreya — Arica 

oG  años — profesión  1? 
23G — Hermano,  Jaime  Quintana— Cataluña-^45  años — pro- 
fesión 1? 


EN  EL  OEROADO- 


137 — Procurador — Padre,  Alejo  de  Salas — Sacerdote — Cuz- 
co— 53  años — profesión  2? 


EN  LA  CHACARILLA  DE  SAN  BERNARDO. 


238 — Padre,  Antonio  Sestier — Sacerdote — Moquegua — 53 

años — profesión  2* 
239— Hermano,  Jorje  Espozes-^Coadiutor— Maguncia— <»51 

años    profesión  1?- 


EN  SANTA  BEATRIZ, 


240 — Hermano,  Andrés  Sellent — Coadjutor — Barcelona. — 51 
años — profesian  1* 


EN  SAN  JUAN. 


241— Padre,  Ignacio  Jimeno — Sacerdote — Arica — 57  años- 
profesion  2? 


EN  VILLA. 


242— Hermano,  Francisco  Suarez— Coac^utor— Asturias— Sí 
años— ^profesión  1* 


EN  LA  CALERA. 


243-^Padre,  Blas  Seguróla — Sacerdote — Callao — 42  años- 
profesión  2? 

*~— — -  -   ■ — ; . .-  ■■  -••    ■  D.  Domingo  Orantia. 


Concuerda  este  tratado  con  la  razón  original  que  dio  el  .se- 
ñor D.  Domingo  Orantia,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  de  1¡¿ 
existencia  de  Padres  Jesuitas  en  la  Casa  de  San  Pablo,  el  dia 
20  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  de  1767,  así  de  los  que 
en  ella  había  al  tiempo  de  la  ejecución  del  Real  Decreto,  co- 
mo de  los  que  so  habían  traído  de  otras  de  esta  Ciudad,  y  de 
las  de  fuera:  vá  cierto  y  verdadero,  correjido  y  concertado  á 
que  me  remito ;  y  para  que  conste,  y  obre  los  efectos  que  ha- 
ya lugar  doy  el  presente  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  del  Perú 
en  13  de  Enero  de  1768  años — — — — — - — — — 


ux  SIGNO. 


Domingo  Gutierez — Escribano  de  Si  M.  y  Director  de  Tem- 
poralidades. 


Damos  fé  que  D.  Domingo  Gutiérrez,  de  quien  este  vá  sig- 
nado y  firmado,  es  tal  Escribano  de  S.  M.  como  se  suscribe 
fiel  y  legal,  y  de  toda  confianza,  y  á  sus  semejantes,  autos  y 
demás  despachos  que  ante  el  susodicho  han  pasado,  y  pasan, 
siempre  se  les  ha  dado  y  dá  entera  fé  y  crédito,  judicial  y  ex- 
trajudicialmente.  Que  es  fecha  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  del 
Perú  en  13  de  Enero  de  1768  años  — '• 

Dh.  José  Tarava  Fernando  José  de  la  Hermosa. 

Escribano  público  y  de  Escribano  público 

Provincia. 

Juan  José  Moreno. 
Escribano  Real. 


Noticia  del  establecimiento  áe  la  Inquisición* 


El  año  de  1220  se  estableció  el  Santo  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición por  el  Cardenal  Eoinano  de  Santa  Inés,  Legado  de  Gre- 
gorio IXj  que  mandó  formar  los  decretos  en  el  Concilio  de  To- 
losa,  celebrado  este  año  contra  la  heregia  de  los  Albigenses. 
El  señor  Inocencio  IV,  le  hizo  admitir  en  Italia  dándola  el 
nombre  que  tiene,  y  la  jurisdicción  á  los  religiosos  Dominicos 
y  Franciscos.  Después  se  extendió  á  toda  la  cristiandad.  En 
España,  fué  erigido  el  año  de  1478  el  Santo  Oficio,  á  instan- 
cia del  P.  Fray  Alonzo  Ojéela,  Dominico,  y  del  Cardenal  D» 
Pedro  González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Toledo;  y  por  el 
celo  de  los  Reyes  católicos:  lo  que  aprobó  el  Papa  Sixto  IV, 
siendo  el  primer  Inquisidor  General  el  señor  D.  Fray  Tomas 
de  Torquemada,  también  Dominico. — Entonces  se  instituyó 
así  mismo  el  Consejo  de  la  Suprema. 


Noticia  de  la  procesión  que  en  la  antigüedad  salia 

el  Viernes  Santo  de  la  Iglesia  de  la  Vera 

Cruz  de  Santo  Domingo. 


Entre  los  asuntos  editicativos  y  piadosos  que  ha  mirado 
siempre  con  particular  atención,  y  celo  la  célebre  archi-cofra- 
dia  de  la  Yera-üruz,  fundada  en  su  capilla  con  la  singular  re- 
liquia del  Sagrado  Madero  de  nuestra  Bedencion,  que  enibió 
á  esta  ciudad  la  santidad  de  Paulo  III,  ha  sido  uno,  procu- 
rar el  mayor  lucimiento  y  formalidad  de  la  procesión  del 
Viernes  Santo  (1)  que  todos  los  años,  salía  á  las  diez  de  la  no- 
che, y  hoy  se  ha  adelantado  la  hora  por  x>rovidencia  superior, 
El  orden  y  forma  de  ella,  es  el  siguiente: 

Concluido  un  breve  sermón,  que  se  hace  en  la  capilla  sale 
dicha  procesión,  y  tomando  j)or  la  calle  de  la  reja  de  la  cárcel, 
da  vuelta  por  la  plaza  por  los  tres  lados   de  la  rivera,  iglesia 


[1]  Aciase  antes  esta  procesión  en  los  Jueves  Santos,  como  refiere  Melendez 
en  su  crónica  torn.  1  lib.  1  cap.  9  auu  que  también  li&bia  otra  los  Viernes  de  la 
misma  semana  santa  do  la  iglesia  de  santo  Domingo  A  la  basílica  con  la  Sagrada 
Kelíouiary  asistencia  del  señor  Virc-v  v  Real  Audiencia. 


catedral,  y  portal  de  botoneros :  y  después  por  las  calles  •  de 
las  mantas,  y  pozuelo,  se  restituye  á  su  easa.  Antiguamente 
era  al  contrario  su  curso,  y  entraba  en  la  referida  iglesia  ma- 
yor. 

El  orden  que  se  observa  en  su  salida  es  este.  Ya  por  de- 
lante un  troso  de  soldados  de  infantería,  abriendo  paso  á  la 
procesión,  seguidos  de  doce  lacayos  de  librea,  con  las  hachas 
de  Cavildo.  Sucesivamente  la  Cruz  del  convento  de  Santo 
Domingo,  con  su  estandarte,  acólitos  y  ciriales.  Inmediata- 
mente el  paso  del  Santo  Cristo  de  la  espiración,  obra  singular 
y  de  arte  primo,  que  se  tiene  por  cierto,  ser  dádiva  del  señor 
Cario  V.  a  esta  ciudad,  seguido  de  un  coro  de  música  exqui- 
sito. Va  detras  el  paso  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  bajo 
de  un  dosel  sostenido  de  ocho  varas  de  plata,  y  otro  coro  de 
música:  y  después  la  reliquia  del  ¡Sanctum  Lignum,  que  lleva 
el  E.  P.  Provincial,  ó  el  Prior,  bajo  de  palio,  que  cargan  seis 
sacerdotes,  y  van  inciensando  la  reliquia  los  PP.  Maestros  de 
la  religión  de  Santo  Domingo,  cuya  devota  comunidad  se  for- 
ma interpolada  con  los  caballeros  hermanos  veinticuatros,  to- 
dos con  su  bela  verde  de  á  libra.  Preside  detras  del  Palio  el 
muy  Ilustre  Cavildo  Justicia,  y  regimiento  de  esta  ciudad, 
con  sus  dos  porteros,  receptores  y  ministros  de  justicia  de  res- 
peto, y  sin  bela,  y  por  delante  de  la  reliquia  va  el  guión  que 
sacan  los  señores  alcaldes  ordinarios,  y  demás  capitanes  alter- 
nativamente y  por  sus  antigüedades,  y  los  cordones  de  dicho 
guión,  los  mayordomos  de  la  archi-cofradia  con  sus  insignias, 
gobernando  la  procesión  para  que  lleve  el  orden  y  armonia 
debida  fuera  de  los  dos  caballeros  procuradores  de  ella,  otros 
seis  hermanos,  con  sus  cruces  verdes  en  las  manos.  Dióse 
esta  forma  por  decreto  del  Excmo.  Señor  Yirey  Conde  de  la 
Monclova  de  1693  á  consulta  que  le  hizo  la  hermandad,  como 
consta  de  uno  délos  libros  de  sus  cabildos  á  fojas  45. 

En  los  dos  siglos  primeros  eran  mas  largas  las  estaciones  de 
esta  i^rocesion.  Cruzaba  la  mavor  parte  de  la  Ciudad:  iba  á 
la  Catedral,  á  San  Francisco,  á  la  Compañía,  á  la  Merced,  á 
San  Agustin,  á  San  Marcelo  y  a  San  Sebastian.  Así  consta 
de  la  ordenanza  80  de  las  antiguas  de  esta  archi-cofradial 

La  procesión  que  se  hizo  en  dicho  año  de  1693  andubo  tres 
estaciones  menos,  yendo  solo  á  la  Catedral,  á  la  Compañía,  á 
la  Merced  y  á  San  Agustin.  fué  de  las  mas  solemnes  que  se 
han  hecho:  se  nombraron  por  gobernadores  de  ella,  doce  suje- 
tos de  los  mas  distinguidos  de  este  cuerpo,  y  sacó  el  guión 
(por  cesión  que  le  hizo  el  Cabildo),  el  señor  D.  Antonio  Por- 
tocarrero,  hijo  primojénito  del  Excmo.  señor  Conde  de  la  Mon- 
clova. 

Esta  insigne  arcbi-cofradia,  fué  fundada  por  D.   Francisco 
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bizarro,  y  el  Arzobispo  D.  Fr.  Gerónimo  de  Loaiza,  que  fue- 
ron sus  primeros  hermanos;  y  después  lo  han  sido  todos  los 
señores  vireyes  y  arzobispos  que  les  han  sucedido.  Esta  uni- 
da con  la  del  Santísimo  Crusifijoy  Vera-Cruz  de  Roma,  por  bu- 
la de  Sixto  V  de  1589  ( L)  y  también  ruó  hermano,  y  protec- 
tor de  ella  este  Sumo  Pontífice,  siendo  cardenal  con  el  nombre 
de  Móntalo  Peretri.  Goza  de  singulares  gracias,  indulgencias, 
yjuvileos,  y  por  bula  de  Julio  III,  y  cédula  real  que  se  con- 
serva en  su  archivo,  es  concedido  á  la  hermandad  el  privile- 
gio de  poder  (por  medio  de  sus  mayordomos)  pedir  cada  año 
á  la  justicia  y  que  se  le  concoda,  un  hombre  condenado  á 
muerte,  como  no  sea  por  traidor;  esta  singular  prerogativa 
por  descuido,  está  sin  ejercicio;  sino  es  que  se  halla  mandado 
suprimir  por  superveniente  real  disposición. 

El  gasto  que  cada  año  ha  de  hacer  la  Ciudad  en  la  cera  que 
da  á  sus  capitulares,  y  demás  ministros  para  acompañar  la 
procesión  está  arreglado  por  una  provisión  del  Excmo.  señor 
Marqués  de  Guadalcazar,  de  24  de  Abril  de  1627  por  la  que  se 
aprobó  y  confirmó  un  cabildo  celebrado  sobre  esta  misma  ma- 
teria por  la  justicia,  y  rejimiento  de  ella,  en  27  de  Marzo  an- 
terior por  el  que  entre  otras  cosas  se  dispuso,  que  á  cada  uno 
de  dichos  señores  capitulares,  se  le  den  fuera  de  labela  que  le 
ha  de  servir  para  alumbrar  en  la  procesión,  dos  hachas  para 
sus  criados,  mandándoles  uno  y  otro  á  sus  casas,  con  el  re  - 
pectivo  papel  de  convite. 

También  la  bela  verde  con  que  alumbran  los  hermanos  vein- 
ticuatros se  les  envia  á  sus  casas  con  el  convite  que  para  este 
efecto  se  extiende  ó  imprime  á  nombre  de  los  mayordomos,  de 
los  que  siempre  es  el  primero  el  alcalde  ordinasio  que  deja  de 
ser  en  fin  del  anterior  año,  y  el  otro,  uno  de  los  mas  distingui- 
dos caballeros,  debiendo  solamente  componerse  de  estos  según 
su  institución,  esta  célebre  archi-cofradia;  de  lo  que  se  trata- 
rá á  su  vez  con  toda  extensión. 


(1)  Se  debe  la  con  elución  do  esta  y  otras  bulas  de  la  archi-cofradia  al  piadoso 
celo  del  R.  P.  Fr.  Pedro  de  la  Cerna  procurador  en  Roma  por  esta  Provincia  de 
sari  Juan  Bautista  del  Perú. 


Tom.  iv.  Literatura. — 25 


Rasgo  histórico  de  la  famosa  basílica  de  la  Vera  Cruz 
y  fundación  de  su  célebre  archi-cofradia, 


En  tiempo  de  las  sangrientas  intestinas  guerras  entre  Pi~ 
zarros  y  Almagros,  de  que  dan  bastante  noticia  los  historia- 
dores de  este  reyno,  tubo  principio  la  M.  I.  archi-cofradia  de 
la  Santa  Ver a-Cruz,  siendo  sus  fundadores  los  primeros  con- 
quistadores y  pobladores  de  este  vasto  imperio,  y  haciendo  ca- 
beza de  este  noble  y  religioso  cuerpo,  su  valeroso  caudillo  el 
Marqués  D.  Francisco  Pizarro,  con  el  señor  Arzobispo  D.  frai 
Gerónimo  de  Loayza,  y  los  que  formaron  el  cabildo  justicia  y 
Tejimiento  de  esta  Ciudad,  en  perpetua  memoria  y  veneración 
de  la  singular  reliquia  del  Sagrado  Madero  de  Nuestro  Be- 
dentor,  que  la  Santidad  de  Paulo  III,  se  sirvió  embiar  como 
el  mejor  y  mas  seguro  iris  para  la  paz  de  que  tanto  necesita- 
ba el  reino,  la  que  se  colocó  en  capilla  ó  basílica  propia  sun- 
tuosamente labrada  en  sitio  espacioso,  que  corre  de  longitud 
180  pies,  y  36  de  latitud,  inmediata  al  convento  grande  de 
Santo  Domingo,  con  sus  cuatro  altares  en  elevados  retablos 
de  la  mas  primorosa  arquitectura. 

El  mayor,  contiene  el  Sanctum  Lignum  en  una  hermosa  cus- 
todia, guarnecida  toda  de  rica  pedrería,  en  que  se  deposita:  y 
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vino  este  admirable  fracruento,  de  la  verda4erá  Cruz,  el  ma- 
yor que  se  tiene  en  toda  la-cristiandad,  cuya  magnitud  es  de 
dos  pulgadas  y  media  de  largo,  una  de  ancho,  y  dos  líneas  de 
grueso.  Se  halla  el  relicario  orlado  de  una  inscripción  latina, 
cuyas  letras  iniciales  de  oro,  dicen :  Ecce  Lignum  Crucis  in 
quo  salus  Mundi  pe  pendit  y  guarnecido  de  otras  particulares 
reliquias  que  remitió  la  Santidad  de  Urbano  VIII,  y  son,  par- 
te de  la  cadena  ó  ramal  con  que  azotaron  á  nuestro  redentor : 
de  la  columna  en  que  fué  atado:  de  su  Sagrada  Cuna:  del 
Velo,  Camisa  ó  Túnica  interior  de  lienzo  de  la  Virgen  Nues- 
tra Señora:  del  pelo  de  su  preciosa  cabellera:  de  la  vestidura 
del  Patriarca  San  José:  huesos  de  los  Apóstoles  San  Pedro, 
San  Pablo,  San  Felipe  y  Santiago  el  Mayor. 

En  el  segundo  retablo,  está  colocado  en  una  urna  de  cristal 
el  cuerpo  entero  del  glorioso  mártir  San  Fausto;  y  una  gran- 
de reliquia  de  San  Feliciano,  que  el  Pontífice  Clemente  IX, 
remitió  al  mismo  Cabildo.  El  tercero  y  cuarto,  son  de  los 
prodigiosos  simulacros  del  Señor  Crucificado  y  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Soledad,  que  salen  en  la  procesión  de  los  Viernes 
Santos,  que  no  se  celebró  en  el  de  este  año,  por  alguna  de  las 
causas  que  en  otras  muchas  ocasiones  han  concurrido  para 
que  no  salga,  de  que  hay  muy  prolija  noticia  en  los  libros  de 
la  hermandad. 

Son  innumerables  las  gracias  é  indulgencias  concedidas  á 
esta  archi-cofhidia'por  la  silla  apostólica,  que  se  halla  incor- 
porada con  la  del  Santísimo  Crucifijo  y  Vera-Cruz  de  Boma, 
y  del  plenísimo  jubileo  (entre  otros)  concedido  por  San  Pió 
V,  á  pedimento  del  insigne  y  piadoso  mayordomo  Juan  Ro- 
dríguez, que  empieza  el  Jueves  Santo  desde  que  se  reserva  el 
Sacramento,  y  dura  hasta  el  Viernes  puesto  el  sol,  del  cual 
gozan  los  hermanos  cofrades,  visitando  cualquier  iglesia  del 
lugar  en  donde  se  hallasen,  y  los  que  no  lo  son,  la  basílica  de 
esta  Ciudad. 

Los  estatutos  que  rigen  a  esta  archi-cof radia  se  hicieron  el 
año  de  1570,  y  fueron  aprobados  por  el  señor  Loayza.  Con- 
tienen puntos  muy  circunstanciados.  ÍJmguno  puede  ser  ad- 
mitido en  esta  archi-cof  radia,  que  no  sea  sujeto  de  distinguida 
calidad, "y  notorio  hijodalgo,  cuyo  examen  se  encarga  con  el 
mayor  sijilo  y  formalidad  con  reato  de  conciencia  á  los  mayor- 
domos; de  forma  que  antiguamente  se  reputaba  por  acto  posi- 
tivo de  nobleza  para  todas  las  pretenciones  que  la  requieren, 
el  ser  hermano  veinticuatro,  de  la  Vera-Cruz.  Son  también 
recibidas  señoras  de  las  mismas  calidades.  Este  sexo  piado- 
so ha  sobresalido  siempre  en  la  liberalidad  y  beneficencia  ha- 
cia esta  basílica,  que  cons<r  /ara  en  eterna  memoria,  la  que 
fundó  la  señora  Juana  Carbajal,  de  3,200  pasos,  para  qu  eto- 
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dos  los  años  el  Viernes  Santo   se   dotase  una  doncella  para 
monja,  la  que  se  daba  por  suerte,  con  preferencia  de  las  hijas 
ó  parientas  de  hermanos  veinticuatros;  hoy  no   existe  de  ella 
mas  que  la  noticia. 

Se  celebra  en  esta  basílica  con  singular  suntuosidad  y  gran- 
deza la  fiesta  de  la  invención  de  la  Santísima  Cruz  rma  de  las 
tres  Titulares,  y  hay  Jubileo  plenísimo  concedido  por  Inno- 
cencio  X,  con  cien  dias  de  Indulgencias,  y  cien  cuarentenas 
de  perdón  por  los  Sumos  Pontífices  Sixto  V,  y  Gregorio 
XIII. 


Noticia  histórica  de  la  procesión  del  Santo  Cristo  de 
Burgos  que  salia  en  la  antigüedad,  el  dia  Jueves 
Santo,  del  convento  grande  de  San  Agustin  de  esta 
ciudad,  y  de  la  erección  de  su  famosa  cofradía, 


A  instancias  y  solicitud  del  excimio  varón  y  Y.  P.  ¥.  Fran- 
cisco de  Llonte-Arroyo,  de  nación  portugués,  religioso  agus- 
tiuiano,  se  consiguió  tener  en  esta  Ciudad  la  preciosa  é  ines- 
timable alhaja  del  Santo  Crucifijo,  fiel  copia  y  trasunto  d@l 
que  se  venera  en  Burgos.  ( 1 )  Eecibida  con  universal  aplau- 
so y  aclamación  esta  prodigiosa  imagen,  se  colocó  en  la  ca- 
pilla que  tenia  en  la  iglesia  de  San  Agustin.  El  capitán  Juan 
de  Cadalso,  quien  la  cedió  para  este  efecto  por  instrumento 
jurídico  y  demás  de  eso,  la  dotó  con  mas  de  cieo  mil  pesos  de 
fondo  de  su  propio  caudal.  Con  estos  principios  se  erigió  la 
cofradía  del  Señor  de  Burgos  tan  rica  y  rentada  en  los  tiem- 
pos inmediatos  á  su  establecimiento,  que  tenia  rentas  suficien- 
tes para  dotar  doncellas  virtuosas,  dando  á  c&ida  una  500  pe- 
sos, y  hacer  otras  obras  de  piedad  y  edificación. 


[1]  Jueves  25  de  Noviembte  del  ano  de  1593  entró  en  Lima   el  Santo  Crucifijo, 
que  posee  esta  Ciudad,  y  es  una  de  sus  mas  ricas  y  apreciables  preseas. 
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Sale  cada  año  desde  que  el  cristo  vino  de  España,  una  fa- 
mosa procesión  de  sangre,  el  dia  Jueves  Santo  (1)., 
Hasta  el  año  de  1628  salió  entre  11  y  12  de  la  noche,  media 
hora  después  de  haberse  recogido  la  de  la  Yera-Craz;  mas  ha- 
biendo mandado  el  Superior  Gobierno  que  las  procesiones  sa- 
liesen de  dia,  se  dispuso  la  salida  de  esta  primero  que  la  de  la 
Vera-Cruz  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde.  Así  continuó  por 
muchos  años,  hasta  que  con  el  tiempo  se  fueron  alterando  las 
cosas,  y  volvía  á  salir  la  procesión  entre  siete  y  ocho  de  la  no- 
che; pero  el  actual  celosísimo  prelado  restableció  las  antiguas 
providencias,  y  ordenó  que  precisamente  saliese  esta  como  to- 
das las  demás  procesiones  de  la  Semana  Santa  por  la  tarde. 

El  orden  y  forma  con  que  se  dispone  la  presente  es  el  que 
sigue :  Vá  por  delante  la  Cruz  de  la  comunidad  con  sus  ciria- 
les. Después  una  anda  de  San  Meólas  de  Tolentino  en 
forma  de  penitente,  que  es  cofradía  de  los  negros  carreteros. 
Sigue  otra,  en  que  va  un  esqueleto  humano,  obra  primorosí- 
sima del  arte,  con  un  árbol  de  manzanas  á  la  espalda,  arco, 
flecha  y  guadaña  en  la  mano;  y  á  los  pies,  coronas,  tiaras  y 
mitras.  Ya  después  el  paso  de  la  entrada  triunfante  del  Señor 
en  Jerusalem :  es  hermosísimo,  y  lleva  por  entero  el  acompa- 
ñamiento que  según  el  Evangelio  tuvo  Jesu-Cristo  en  aquel 
acto.  Consecutivamente  anda  el  de  la  cena  (el  mejor  que  tie- 
ne Lima)  en  que  se  representa  el  Señor  acompañado  de  los 
doce  apóstoles,  y  una  mesa  surtida  de  toda  clase  de  viandas  y 
licores  verdaderos,  con  sus  fuentes  y  bernegales  de  plata,  to- 
do propio  del  paso,  cosa  que  arrastra  la  atención,  y  provoca  el 
apetito. 

Detras  de  este,  marcha  el  paso  de  la  oración  del  Huerto;  el 
Señor  se  vé  allí  vestido  de  túnica  de  terciopelo  de  púrpura, 
bordado  de  realces  de  oro  y  plata,  y  capa  de  terciopelo  car- 
mesí, bordada  de  lo  mismo.  El  ángel  que  le  conforta  está 
ricamente  adornado  de  alhajas,  de  perlas  y  diamantes;  de  for- 
ma que  tiene  muchos  miles  de  valor.  Inmediato  á  este  paso 
camina  el  del  prendimiento,  en  el  que  se  representa  el  Divino 
Señor  osculándolo  el  pérfido  Judas,  acompañado  de  la  vil 
chusma  de  judíos  que  se  aprestan  á  consumar  el  tremendo  sa- 
crilegio. Sigue  el  de  la  esportacion  de  la  Cruz  á  cuestas,  que 
representa  al  vivo  todos  los  suceses  que  nos  demuestra  la  his- 
toria Sagrada :  el  ocurso  de  laBerónica  :  el  de  las  llorosas  hijas 
de  Jerusalem :  el  encuentro  de  María  Santísima  y  de  San  Juan 


[1]  De  ocho  años  á  esta  parte  ha  dejado  de  salir  la  procesión,  por  haber  un 
mal  mayordomo  defraudando  los  fondos  de  la  cofradia.  Se  espera  1  os  restables- 
ca  con  ventajas  el  actual,  cuya  puroza  y  legalidad  lo  tienen  tan  justamente  re- 
comendado en  este  púb-i.jo. 
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con  aquel  doloroso  espectáculo;   y  finalmente  el  auxilio  del 
alquilado  Cirineo. 

Va  después  otro  paso  en  que  se  representa  la  exaltación  de 
la  Cruz  con  Jesu-Oristo  enclavado  en  ella  :  todo  con  la  n 
viveza,   propiedad  y   energía,   y  consecutivames 
Monte  Calvario,  en  que  se  deja  ver  la  devota  efigie 
Cristo  de  Burgos  con  la  muerte  á  los  pies  hecha  trofeo 
Cruz,  y  el  acompañamiento  de  Nuestra  Señora,   San  Juan 
la  Magdalena.  En  unas  pequeñas  andas  en  que  está  colocada 
un  hermoso  torreón  de  plata,  y  bajo  de  palio,  cuyas  varas  lie 
van  sacerdotes,  sale  la  sagrada  reliquia  del  ¡Sanctum  Lignwm 
Orucis;  acompáñale  la  religiosa  comunidad  de  San  Agustin, 
con  armoniosa  y  abundante  música;  y  otro  coro  de  ella  va 
delante  de  la  Cruz  á  cuestas.  Últimamente  uno  de  los  seño- 
res alcaldes  de  corte  acompañado  de  sus  ministros  respectivos 
cierra  esta  devota  y  famosa  procesión,  á  que  concurre  lo  prin- 
cipal de  la  nobleza  de  Lima  con  velas  todos  de  á  libra  de  ri- 
quísima cera  en  las  manos,   y  hasta  ahora  pocos  años  salian 
muchos  hombres  flagelantes,  empalados,  y  haciendo  otras  pú- 
blicas y  aterrantes  penitencias. 

Sale  esta  procesión  por  la  calle  que  llamau  de  los  Plumere- 
ros,  por  otro  nombre  de. la  Mesa-redonda,  tuerce  por  las  Man- 
tas, y  entra  á  la  Plaza  por  el  portal  que  se  decia  de  Escriba- 
nos; da  vuelta  por  la  Rivera,  frontispicio  de  la  iglesia  Cate- 
dral, y  portal  de  Botoneros,  y  luego  por  las  calles  de  Mercaderes 
y  Plateros,  vuelve  á  su  casa.  De  suerte  que  viene  á  andar 
ocho  cuadras,  y  hasta  ahora  pocos  años  entraba  á  la  misma 
iglesia  Catedral,  y  era  casi  duplicado  su  camino. 


Hasgo  histórico  de  la  procesión  que  salia  el  Jueves 
Santo  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo. 


La  cofradía  de  Santa  Catalina  de  Sena,  y  Jesús  Nazareno, 
fué  fundada  por  la  gente  de  guerra,  en  la  iglesia  del  conven- 
to grande  del  Eosario  del  Sagrado  orden  de  Predicadores,  y 
hoy  está  principalmente  dedicada  para  los  soldados  de  á  ca- 
ballo de  la  guarda  de  los  Excmos.  SS.  Vireyes  de  este  reyno. 
El  U.  I.  Pr.  Gerónimo  Bautista,  del  mismo  orden  fué  su  in- 
ventor, y  fundador  con  el  objeto  tierno  y  edificante  de  que  en 
los  primeros  viernes  de  cuaresma  de  cada  año,  se  hiciese  una 
X^rocesion,  que  saliendo  del  convento  del  Eosario  corriese  has- 
ta la  Eecoleta  de  la  Bendita  Magdalena,  por  un  tramo  recto 
que  consta  de  nueve  cuadras.  Llamábase  esta  devota  proce- 
sion  de  la  Amargura^  y  salia  en  ella  (hasta  Ahora  x>ocos  años 
que  se  suspendió  por  causas  que  no  me  toca  el  exponer)  un 
paso  ó  anda  toda  aforrada  en  plata,  magnificamente  adorna- 
da de  una  hermosa  imagen  de  Jesús  Nazareno  con  su  túnica 
de  terciopelo  púrpura,  y  bajo  de  un  docel  de  lo  mismo  galo- 
neado de  franjas  finas  de  oro  llevando  á  cuestas  el  Sagrado 
Madero  de  la  Cruz,  ayudado  de  Simón  Cirineo  y  tirado  é  igno- 
miniosamente arreado  de  la  vil  chusma  de  los  judios,  y  sayo- 
nes, que  tubieron  parte  en  la  trájica  historia  que  allí  se  repre- 
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senta.  Concurría  acompañando  la  procesión,  los  mas  ilus- 
tres do  esto  vecindario,  y  tanta  copia  de  gentes  devotas,  que 
después  de  entrar  aquesta  en  la  Escoleta,  aun  no  se  habían 
desembarazado  del  concurso,  las  calles  de  todo  el  dicho  largo 
tramo,  que  para  este  efecto  se  hermoseaban,  y  adornaban  de 
magnificas  colgaduras,  y  tapices  de  telas  y  otras  invenciones 
costosas  y  de  gusto. 

Se  repetía  esta  estación  todos  los  Viernes  de  Cuaresma  con 
la  misma  frecuencia  del  devoto  vecindario  por  las  innumera- 
bles gracias  é  indulgencias,  concedidas  á  ella,  y  á  la  cofradía 
Ijor  la  silla  Apostólica  á  solicitud  del  U.  P.  Bautista,  y  termi- 
naba con  una  solemne  procesión  que  con  la  misma  sagrada 
Imagen  sacaba  la  cofradía  el  Miércoles  Santo,  que  después  se 
fijó  en  el  Jueves,  y  así  se  observa  en  el  dia.  Es  esta  una  fun- 
ción verdaderamente  magnifica,  de  mucho  concurso,  y  edifi- 
cación y  de  grande  costo.  Sede  del  convento  del  liosario,  y 
andando  por  la  calle  de  la  lieja  de  la  Cárcel,  entra  á  la  Plaza 
por  el  lado  de  la  Rivera,  dá  vuelta  por  el  de  la  iglesia  Cate- 
dral, (en  donde  entraba  hasta  ahora  pocos  años,)  después  por 
el  portal  de  Botoneros,  calle  de  las  Mantas  y  del  Pozuelo, 
vuelve  á  su  casa. 

El  orden  y  forma  con  que  se  dispone  la  procesión  es  el  si- 
guiente: Sale  primero  la  anda  de  Santa  Catalina  de  Sena:  si- 
gue después  la  del  paso  de  la  coronación  de  espinas,  viva- 
mente representado  en  uua  efigie  muy  hermosa  del  Señor  á 
quien  por  escarnio  han  vestido  los  judíos  un  trapo,  y  puesto 
una  caña  en  la  mano  le  están  á  golpes  apretando  la  corona 
en  la  cabeza.  Va  detras  de  estos  la  famosa  anda  de  Jesús  Na- 
zareno (de  que  ya  hemos  hecho  descripción)  y  después  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  acompañada  de  San  Juan 
Evangelista,  bajo  de  un  costoso  docel  de  terciopelo  ,  zul  ga- 
loneado de  finísima  franja  de  plata.  Últimamente  cierra  la 
procesión  la  sagrada  reliquia  del  Sautum  Ligmim  Crucis  co- 
locada en  un  sagrario  de  plata.  Toda  la  función  se  conduce 
con  mucha  y  ésquisita  música  de  voces  é  instrumentos,  con 
un  lucidísimo  acompañamiento  de  lo  mas  noble  de  esta  Ciu- 
dad con  velas  de  a  libra  de  cera  en  las  manos,  y  guarneee  la 
Sagrada  Reliquia  la  venerable  Comunidad  de  Nuestro  Padre 
Santo  Domingo  presidida  de  su  provincial,  y  prior,  y  con  es- 
te mismo  orden  vuelve  á  entra¿  á  su  iglesia,  siendo  innume- 
rable la  concurrencia  que  le  acompaña,  y  el  que  se  congrega 
en  las  calles  de  su  rránsito,  puertas,  balcones,  ventanas  y  te- 
jados á  gozar  de  tan  plausible  fiesta. 

Ya  se  ha  dicho  de  la  hermosura  de  los  pasos;  tratemos  ahora 
en  breve  de  su  propiedad,  expecialmente  del  principal  que  e$ 
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©1  de  Jesús  Nazareno,  llevando  la  Cruz  á  cuestas  ayudado  de 
Simón  Cirineo.  No  han  faltado  intérpretes  y  de  la  primera 
nota  que  afirman  que  el  Cirineo  cargo  solo  la  Cruz,  fundados 
en  las  palabras  de  los  Evangelistas  San  Mateo  y  San  Marcos 
ut  tolleres  Crucem  ejns,  y  en  la  opinión  de  algunos  padres  que 
aplican  esta  acción  como  símbolo  de  la  entrega  que  el  Señor 
había  de  hacer  de  su  Cruz  á  los  que  le  siguiesen  en  su  pasión. 
Sin  embargo  debe  sostenerse  la  propiedad  de  nuestro  célebre 
paso,  como  apoyada  en  el  universal  consentimiento  y  juicio 
de  los  fieles  de  todas  las  Naciones:  en  el  permiso  de  la  iglesia, 
en  el  célebre  pasage  del  Evangelio  de  San  Lúeas,  y  en  una 
razón  muy  poderosa.  Pues  según  la  descripción  de  Jerusalem 
&echa  por  Adrichomio,  á  quien  sigue  el  P.  Yincencion  Avina- 
tri  en  su  Cáliz  inébrians,  el  lugar  en  que  se  aplicó  al  Sr.  el  Ci- 
rineo,  distaba  del  palacio  de  Pilatos  237  pasos  menores,  y  tres 
pies  y  medio:  de  este  sitio,  á  él  en  que  llegó  la  Verónica  al 
Sr.  190  y  medio  pié  y  de  aquí  á  la  puerta  Judiciaria  donde 
cayó  3  veces  con  la  Cruz  336  pasos  y  dos  pies.  De  suerte,  que 
sumadas  estas  dos  últimas  estaciones  hacen  1508  pasos  que  dista- 
bael  lugar  de  esta  tercera  caida  del  de  la  api  i  3acion  del  Cirineo, 
de  o^ue  se  manifiesta  que  habiendo  dado  en  tierra  el  Señor 
oprimido  con  el  peso  de  la  Cruz,  habia  continuado  con  ella 
éespues  de  este  socorro  y  por  lo  mismo  se  ha  de  confesar,  que 
el  Cirineo  fué  solo  compañero,  y  no  absoluto  portador  del  Sa- 
grado, leño. 

M  P,  Luis  de  la  Palma  se  hace  el  mismo  argumento  de 
1»  eaida  del  Salvador  después  de  la  aplicación  del  Cirineo;  y 
el  piadoso  y  U.  P.  Fr.  Pedro  de  Santa  Maria  y  Ulloa,  del  ar- 
den de  predicadores,  tiene  por  indubitable  esta  opinión,  y  por 
común  entre  ios  PP.  de  la  iglesia. 

Este  Simón  se  llamó  Cirineo,  por  haber  sido  natural  de  Ci- 
rene.  Ciudad  de  Chipre.  Fué  padre  de  San  Alejandro,  y  de 
San  Rufo.  Hízolo  el  Salvador  Santo,  y  padre  de  hijos  Santos, 
porque  no  pudo  dejar  de  merecer  auxilios,  quien  le  dio  auxi- 
lio, ni  de  lograr  la  Cruz,  quien  la  cargo. 


ACTA  DE  INDEPENDENCIA 
'e  las  provincias  del  Alto-Perú,  hoy  Bolivia* 


Presidencia,  del  Co¥(Iréso  General  bel  Alto  Perú. 
Chuquüaca,  Agosto  10  de  1825, 
Al  Éxcino.  Señor  Gran  Mariscal  de  Ayacuüho. 

Exento.  Señor. 

Se  presenta  en  fin  á  los  pueblos  la  prueba  mas  inequívoca 
del  efectivo  goce  de  sus  primitivos  derechos.  Ellos  al  leer  el 
pronunciamiento  libre  de  sus  representantes  sobre  su  futura 
suerte,  garantizado  por  los  bravos  vencedores  de  Juñin  y  Aya- 
cucho,  verán  con  placer  realizadas  las  ideas  halagüeñas  que 
les  habla  inspirado  el  decreto  de  9  de  Febrero,  y  se  conven- 
cerán de  un  modo  práctico,  que  el  terror  de  sus  victoriosas  ar- 
mas solo  puede  arredrar  á  los  que  osen  indiscretamente  ata¿ 
car  la  libertad  de  la  patria,  ó  trastornar  el  orden  público. 

Hé  aquí  el  monumento  mas  precioso  de  justificación^  desin- 
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teres  y  verdadero  patriotismo,  que  hará  honor  para  siempre  á 
los  genios  tutelares  del  nuevo  mundo,  y  recordarán  con  reve- 
rente gratitud  las  provincias  del  Alto  Perú. 

La  asamblea  general  de  sus  representantes  ha  decretado  so- 
lemnemente por  unanimidad  de  sufragios,  no  asociarse  á  la 
República  Aijentina,  ni  Bajo-Peruana,  sino  erijirse  en  un  Es- 
tado Soberano  ó  independiente  de  toda  otra  nación,  tanto  del 
antiguo  como  del  nuevo  mundo. 

Profunda  meditación  sobre  los  intereses  de  las  provincias 
comitentes,  discuciones  prolijas  y  debates  juiciosamente  sos- 
tenidos, han  presidido  la  obra  de  su  pronunciamiento. 

El  copioso  manantial  de  recursos  que  posee  el  nuevo  Esta- 
do en  los  tres  reinos,  animal,  vejetal  y  mineral;  el  valor,  pa- 
triotismo y  demás  virtudes  cuyo  apreciable  jérmen  anuncia, 
sus  progresos  entre  sus  habitantes,  su  vasto  territorio,  y  n, 
merosa  población,  la  ventajosa  posición  de  sus  fronteras,  per- 
suaden á  la  asamblea  haber  acertado  en  su  deliberación,  con- 
tando principalmente  con  la  protección  de  los  héroes  invenci- 
bles Bolivar  y  Sacre,  con  la  del  Ejército  Unido  Libertador,  y 
los  auspicios  del  gran   Oougreso  de  federación  ya  convocado. 

Tengo  el  honor  de  pasar  á  manos  de  VE.  un  trasunto  del  ac- 
ta de  dicho  pronunciamiento,  para  que  se  sirva  elevarla  al  co- 
nocimiento del  Excmo.  señor  Libertador. 

Dios  guarde  á  VE. — Excmo.  Señor. — José  Mariano  Serrano, 
Presidente. — Anjel  Mariano  Moscoso,  Diputado  secretario.— 
José  Ignacio  San  Jines,  Diputado  Secretario. 


Acta  de  independencia  de  las  provincias  del  Alto-Perú, 


Lanzándose  furioso  el  león  de  Iberia,  desde  las  columnas  de 
Hércules  hasta  los  imperios  deMotezuma  y  de  Atahualpá,  es 
por  muchas  centurias  que  ha  despedazado  el  desgraciado  cuer- 
po de  América  y  nufcrídose  con  su  sustancia:  todos  los  Esta- 
dos del  continente  pueden  mostrar  al  mundo  sus  profundas 
heridas  para  comprobar  el  dilaceramiento  que  sufrieron ;  pero 
el  Alto-Perú  aun  las  tiene  mas  enormes  y  la  sangre  que  vier- 
ten hasta  el  dia,  es  el  monumento  mas  auténtico  de  la  feroci- 
dad de  aquel  monstruo. 

Después  de  16  años  que  la  América  ha  sido  un  campo  de 
batalla,  y  que  en  toda  su  extensión  los  gritos  de  libertad  re- 
petidos por  sus  hijos  se  han  encontrado  los  de  los  unos  con 
los  de  los  otros,  sin  quedar  un  ángulo  en  toda  la  tierra,  don- 
de este  sagrado  nombre  no  hubiese  sido  el  encanto  del 
Americano,  y  la  rabia  del  Español ;  después  que  en  tan  dila- 
da  lucha,  las  naciones  del  mundo  lian  recibido  diferentes  in- 
formaciones de  la  justicia  y  legalidad  con  que  las  rejiones  to- 
das de  América  han  apelado  para  salvarse  á  la  santa  insur- 
rección: cuando  los  genios  áeJunin  y  de  Áyacucho  han  pur- 
gado, la  tierra  de  la  raza  de  los  déspotas;  cuando  en  fin,  gran- 
des naciones  han  reconocido  ya  la  independencia  de  Méji«o, 
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Colombia  y  Buenos- Ay res,  cuyas  queja§  y  agravios  no  haii 
sido  superiores  á  las  del  Alto-Perú;  seria  supérfluo  presentar 
un  nuevo  manifiesto  justificativo  de  la  resolución  que  toma- 
mos. 

El  mundo  sabe,  que  el  Alto-Perú  lia  sido  en  el  continente 
de  América  el  ara  donde  se  convirtió  la  primera  sangre  de  los 
libres,  y  la  tierra  donde  existe  la  tumba  del  último  de  los  ti- 
ranos, que  Charcas,  Potosí,  Oochabamba,  La-Paz,  y  Santa 
Cruz,  han  hecho  constantes  esfuerzos  para  Sacudir  el  yugo  pe- 
ninsular, y  que  la  irretractabilidad  de  sus  votos  contra  el  do- 
minio español,  su  heroica  oposición,  han  detenido  mil  veces 
las  impetuosas  manchas  del  enemigo  sobre  rejioues,  que  sin 
esto  habrían  sido  encadenadas,  ó  salvádose  solo  con  el  último 
y  mas  prodijioso  de  los  esfuerzos. 

El  mundo  sabe  también  que  colocados  en  el  corasen  del 
continente,  destituidos  de  armas,  y  de  toda  clase  de  elemen- 
tos de  guerra,  sin  las  otras  proporciones  que  los  otros  Estados 
para  obtenerlos  délas  naciones  de  Ultramar,  los  Alto-Peruanos, 
han  abatido  el  estandarte  de  los  déspotas  de  Aroma  y  la  Flo- 
rida, en  Chiquitos,  Tarabuco,  Sintí,  en  los  valles  de  Sicasicá  y 
Ayopaya,  Tumusla  y  en  otros  puntos  diferentes:  que  el  incen- 
dio bárbaro  de  mas  de  cien  pueblos:  el  saqueo  de  las  ciuda- 
des: cadalzos  por  cientos  levantados  contra  los  libres:  la  san- 
gre de  miles  de  mártires  de  la  patria  ultimados  con  suplicios 
atroces  que  estremecieran  á  los  caribes:  contribuciones,  pechos 
y  exacciones  arbitrarias  é  inhumanas:  la  inseguridad  absoluta 
del  honor,  de  la  vida,  de  las  personas  y  propiedades:  y  un  sis- 
tema en  fin  inquisitorial,  atroz  y  salvaje,  no  han  podido  apa- 
gar en  el  Alto-Perú  el  fuego  sagrado  de  la  libertad,  el  odio 
santo  al  poder  de  Iberia. 

Cuando,  pues,  nos  llega  la  vez  de  declarar  nuestra  indepen- 
dencia de  la  España,  y  decretar  nuestro  futuro  destino  de  un 
modo  decoroso,  legal  y  solemne^  creemos  llenar  nuestro  deber 
de  respeto  á  las  naciones  extrangeras,  y  de  información  con- 
siguiente de  las  razones  poderosas  y  justos  fundamentos  im- 
pulsores de  nuestra  conducta,  reproduciendo  cuanto  han  pu- 
blicado los  manifiestos  de  los  otros  Estados  de  América,  con 
respecto  á  la  crueldad,  injusticia,  opresión  y  ninguna  protec* 
cion  con  que  han  sido  tratados  por  el  gobierno  español;  pero 
si  esto  y  la  seguridad  con  que  protestamos  á  presencia  del  gran 
padre  del  Universo,  que  ninguna  rejion  del  continente  de  Co* 
Ion  ha  sido  tan  tiranizada,  como  el  Alto-Perú,  no  bastase  á 
persuadirse  nuestra  justicia  apelaremos  á  la  publicidad  con 
que  las  legiones  españolas,  y  sus  jefes  mas  principales  han 
profanado  los  altares,  atacado  el  dogma,  é  insultado  el  culto, 
al  mismo  tiempo   que  el  gabinete  de  Madrid  ha  fomentado 
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desde  la  conquista  la  mas  hórrida  y  destructora  superstición; 
les  mostraremos  un  territorio  coa  mas  de  trecientas  leguas  de 
estencion  de  Norte  á  Sur  y  casi  otras  tantas  de  Este  á  Oste, 
con  ríos  navegables,  con  terrenos  feraces,  con  todos  los  tesoros 
del  reino  vejetal  en  las  inmensas  montañas  de  Yungas,  Apo- 
lobamba,  Yuracare,  Mojos  y  Chiquitos,  poblado  de  los  anima- 
les los  mas  preciosos  y  útiles  para  el  sustento,  recreo  é  indus- 
tria del  hombre:  situado  donde  existe  el  gran  manantial  de  los 
metales  que  hacen  la  dicha  del  Orbe,  y  le  llenan  de  opulen- 
cia: con  una  población  en  fin,  superior  á  la  que  tienen  las  Re- 
públicas Arjentina  y  la  de  Chile;  todo  esto  lo  mostraríamos  y 
diríamos:  ved  que,  donde  ha  podido  existir  un  floreciente  im- 
perio, solo  aparece  bajo  la  torpe  y  desecante  mano  de  Iberia, 
el  símbolo  de  la  ignorancia,  del  fanatismo,  de  la  esclavitud  é 
ignominia;  venid  y  ved  en  una  educación  bárbara,  calculada 
para  romper  todos  los  resortes  del  alma  en  una  agricultura 
agonizante,  guiada  por  solo  rutina,  en  el  monopolio  escánda- 
lo  del  comercio,  en  el  desplome,  é  inutilización  de  nuestras 
poderosas  minas  por  la  barbarie  del  poder  español:  en  el  cui- 
dado con  que  en  el  siglo  19  se  ha  tratado  de  perpetuar  entre 
nosotros  solo  los  conocimientos,  artes  y  ciencias  del  siglo  octavo^ 
venid  en  fin,  y  si  cuando  contempléis  á  nuestros  hermanos  los 
indíjenas,  hijos  del  grande  Manco-Cax>ac,  no  se  cubren  vues- 
tros ojos  de  torrentes  de  lágrimas,  viendo  en  ellos  hombres 
los  mas  desgraciados,  esclavos  tan  humillados,  seres  sacrifica- 
dos á  tantas  clases  de  tormentos,  ultrajes  y  penurias;  diréis, 
que  respecto  de  ellos  parecerían  los  Ilotas,  ciudadanos  de  Es- 
parta, y  hombres  muy  dichosos  los  ífijeros  Ojaudalams  del  In- 
dostan,  concluyendo  con  nosotros  que  nada  es  tan  justo  como 
romper  los  inicuos  vínculos  con  que  fuimos  uncidos  á  la  cruel 
España. 

Nosotros  habríamos  también  presentado  al  mundo  una  ner- 
viosa y  grande  manifestación  de  los  sólidos  fundamentos  con 
que  después  de  las  mas  graves,  prolijas  y  detenidas  medita*, 
ciones,  hemos  creído  interesar  á  nuestra  dicha,  no  asociarnos, 
ni  á  la  República  del  Bajo  Perú  ni  á  la  del  Rio  de  la  Plata,  si 
los  respetables  Congresos  de  una  y  otra,  presididos  de  la  sabi- 
duría, desinterés  y  prudencia  no  nos  hubiesen  dejado  en  plena 
libertad  para  disponer  de  nuestra  suerte;  pero  cuando  la  ley 
de  9  de  Mayo  del  uno,  y  el  decreto  de  23  de  Febrero  del  otro, 
muestran  notoriamente  un  generoso  y  laudable  desprendí* 
miento  relativamente  á  nuestro  futuro  destino,  y  colocan  en 
nuestras  propias  manos  la  libre  y  expontánea  decisión  de  lo 
que  mejor  conduzca  á  nuestra  felicidad  y  gobierno,  protes- 
tando á  uno  y  otro  Estado,  eterno  reconocimiento,  junto  con, 
nuestra  justa  consideración  y  ardientes  votos  cíe  amistad,,  pas 
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y  buena  correspondencia:  hemos  venido  por  unanimidad  de 
sufragios  en  fijar  la  siguiente: 


DECLARACIÓN. 


La  Representación  S~b3rana  de  las  provincias  del  Alto-Pe- 
rú, profundamente  penetrada  del  grandor  é  inmenso  peso  de 
su  responsabilidad  para  con  el  Cielo  y  la  tierra,  en  el  acto  de 
pronunciar  la  futura  suerte  de  sus  comitentes,  despojándose 
en  las  aras  de  la  justicia  de  todo  espíritu  de  parcialidad  é  in- 
terés y  miras  privadas,  habiendo  implorado  llena  de  sumisión 
y  respetuoso  ardor  la  paternal  asistencia  del  Hacedor  Santo 
del  Orbe,  y  tranquila  en  lo  íntimo  de  su  conciencia  por  la  bue- 
na fé,  detención,  justicia,  moderación  y  profundas  meditacio- 
nes que  presiden  á  la  presente  resolución,  declara  solemne- 
mente á  nombre  y  absoluto  poder  de  sus  dignos  representa- 
dos; que  ha  llegado  el  venturoso  dia  en  que  los  inalterables  y 
ardientes  votos  del  Alto-Perú,  por  emanciparse  del  poder  in- 
justo, opresor  y  miserable  del  Rey  Fernando  VII,  mil  veces 
corroborados  en  la  sangre  de  sus  hijos,  consten  con  la  solem- 
nidad y  autenticidad  que  al  presente,  y  que  cese  para  con.  esta 
privilegiada  región  la  condición  degradante  de  Colonia  de  la 
España,  junto  con  toda  dependencia,  tanto  de  ella  como  de  su 
actual  y  posteriores  monarcas;  que  en  consecuencia,  y  siendo 
al  mismo  tiempo  interesante  á  su  dicha,  no  asociarse  á  ningu- 
na de  las  Repúblicas  vecinas,  se  erije  en  un  Estado  soberano 
é  independiente  de  todas  las  naciones,  tanto  del  viejo  como 
del  nuevo  mundo,  y  los  departamentos  del  Alto-Perú,  firmes 
y  unánimes  en  esta  tan  justa  y  magnánima  resolución,  pro- 
testan á  la  faz  de  la  tierra  entera,  que  su  voluntad  irrevoca- 
ble es  gobernarse  por  sí  mismos,  y  ser  rejidos  por  la  constitu- 
ción, leyes  y  autoridades  que  ellas  propias  se  diesen  y  creye- 
sen mas  canducentes  á  su  futura  felicidad  en  clase  de  nación, 
y  el  sosten  inalterable  de  su  Santa  Religión  Católica,  y  de  los 
sacrosantos  derechos  de  honor,  vida,  libertad,  igualdad,  pro- 
piedad y  seguridad.  Y  para  la  invariabilidad  y  firmeza  de  es- 
ta resolución,  se  ligan  vínculos  y  comprometen  por  medio  de 
esta  representación  soberana,  á  sostenerla  tan  firme,  constan- 
te y  heroicamente,  que  en  caso  necesario  sean  consagrados 
con  placer  á  su  cumplimiento,  defensa  é  inalterabilidad  la  vi- 
da misma  con  los  haberes,  y  cuanto  hay  caro  para  los  hombres. 
Imprímase  y  comuniqúese  á  quien  corresponda  para  su  pu- 
blicación y  circulación. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones,  en  6  da  Agosto  de  1825. — Fir- 
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lanada  de  nuestra  mauo  y  refrendada  por  nuestros  secretarios. 
— José  Mariano  Serrano,  diputado  por  Charcas,  Presidente; 
José  Manuel  Mendizábal,  diputado  por  La-Paz,  Vico-presi- 
dente; José  María  Asín,  diputado  por  La-Paz;  Miguel  José  Ca- 
brera, diputado  da  Coebabanibá;  Miguel  Fermín  Aparicio,  di- 
putado por  La-Paz;  José  Miguel  Lanza,  diputado  de  La-Paz; 
Dr.  Ferinin  Eizaguirre,  diputado  por  La-Paz;  Francisco  Vidal, 
diputado  por  Cuchaban» ba;  Melchor  Daza,  diputado  por  Poto- 
sí; Manuel  José  Calderón,  diputado  por  Potosí;  José  Vallivian 
diputado  por  La-Paz;  Dr.  Manuel  Antonio  Arellano,  diputa- 
do por  Potosí;  Dr.  José  Manuel  Pérez,  diputado  por  Cocha- 
bamba.-;  Martin  Cardón,  diputado  por  La-Paz;  Dr.  Manuel  Ve- 
larde,  diputado  por  La-Paz;  Francisco  María  Pinedo,  dijjutado 
por  La-Paz;  José  Indalecio  Calderón  y  San  Jines,  diputado 
por  La-Paz;  Casimiro  Olañeta,  diputado  por  Charcas;  Manuel 
Anselmo  de  Tapia,  diputado  por  Potosí;  Manuel  María  Urcu- 
llu,  diputado  por  Charcas;  Dr.  Kafael  Monje,  diputado  por  La- 
Paz;  Ensebio  Gutiérrez,  diputado  por  La-Paz;  Meólas  de  Ca- 
brera, diputado  de  Coehabamba;  Manuel  Martin,  diputado  por 
Potosí;  Manuel  Mariano  Centeno,  diputado  por  Coehabamba; 
Dionicio  de  la  Borda,  diputado  de  Coehabamba;  Manuel  Ar- 
gote,  diputado  por  Potosí;  José  Antonio  Pallares,  diputado 
por  Potosí;  José  Eustaquio  Gareta,  diputado  por  Potosí;  José 
Manuel  Tames,  diputado  por  Coehabamba;  Pedro  Terrazas, 
diputado  por  Coehabamba;  José  María  Dalence,  diputado  por 
Charcas;  Melchor  Paz,  diputado  por  Charcas;  Francisco  Paia- 
zuelos,  diputado  por  Charcas;  Miguel  Vargas,  diputado  por 
Coehabamba;  Antonio  Vicente  Seoane,  diputado  por  Santa 
Cruz;  Manuel  María  García,  diputado  por  Potosí;  Marcos  Es- 
cudero, diputado  por  Coehabamba;  Mariano  Méndez,  diputa- 
do por  Coehabamba;  Manuel  Cabello,  diputado  por  Coehabam- 
ba; Dr.  José  Mariano  Enriques,  diputado  por  Potosí;  Isidro 
Trujillo,  diputado  por  Potosí;  Juan  Manuel  Monto  va,  diputa- 
do por  Potosí;  Ambrosio  Mariano  Hidalgo,  diputado  por  Char- 
cas; Martiniano  Vargas,  diputado  por  Potosí;  Vicente  Caba- 
llero, diputado  por  Santa  Cruz;  José  Ignacio  de  San  Jines,  se- 
cretario, diputado  por  Potosí;  Anjel  Mariano  Moscoso,  secre- 
tario, diputado  por  Charcas. 


Tosí.  rv.  Literatura.— 27 


NOTICIA 

de  la.  horrorosa  inundación  de  Potosí  acaecida  el  lp 
de  Marzo  de  1626, 


Entre  tantas  opulencias,  y  abundancias  de  humanos  bienes 
®n  estos  dilatados  Keinos,  donde  (parece)  mas  generosa  proce- 
dió  la  mano  del  Altísimo,  con  excedidos  frutos  de  copiosas  ri- 
quezas; no  lian  faltado  numerosos  males,  en  rigurosos  golpes 
de  irritada  justicia,  merecidos  (sin  duda]  de  los  ingratos  retor- 
nos, de  los  procedimientos  humanos  á  tan  sobrados  favores 
divinos;  y  sin  embargo  de  ser  causas  naturales,  los  instrumen- 
tos del  soberano  enojo,  verificado  en  sus  criminales  efectos 
que  no  siempre  son  acasos  de  naturaleza  sus  accidentes;  antes 
por  singulares  y  prodigiosos,  se  deben  juzgar  piadosos  casti- 
gos de  la  divina  justicia;  manifestando  Dios  lo  sufrido  de  su 
paciencia  [como  pondera  el  gran  Agustino}  si  en  irritarse  tar- 
da, cuando  provocada  grave.  Costosas  experiencias  tienen  pa- 
decidas las  principales  villas  y  ciudades  de  esta  provincia,  en 
los  efectos  del  divino  enojo,  á  fin  (piadoso)  de  refrenar  vicios 
y  enmendar  costumbres,  que  de  probadas  de  escandalosas  han 
dado  á  Dios  tan  en  rostro,  cuanto  con  excedido  semblante  ha 
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aliviado  castigos  (al  parecer)  que  á  la  verdad,  mas  lian  sido 
avisos  sus  amenazas:  cuyas  voces  predican  lo  inmenso  de  su 
piedad,  pues  quien  antes  de  ejecutar  avisa,  mas  desea  la  en- 
mienda del  culpado  que  el  castigo  del  delito;  porque  sin  duda 
le  duele  mas  la  perseverancia  o.u  la  ofensa  que  le  lastima  el 
agravió:  mas  el  huir  el  remedio,  que  hizo  sangre  la  herida. 

Manifestó  Dios,  por  conocidas  señales,  algo  de  su  provoca- 
do enojo,  con  grandes  inundaciones  de  aguas,  hasta  desatar 
el  mar  sus  senos  y  romper  sus  muros  las  lagunas  rebalsadas; 
ya  con  admirables  terremotos,  ya  con  reventazones  de  mon- 
tes y  volcanes;  indicios  todos  del  furor  divino;  sin  salir  del  na- 
tural efecto,  antes  dentro  de  la  esfera  de  causas  naturales,  tie- 
nen los  temores  de  Dios,  cuerdamente  advertido  airado  el  cria- 
dor, provocada  su  paciencia  á  instancias  de  nuestras  culpas. 
El  año  de  1586,  se  enfiereció  el  mar  tan  soberbio  en  estas  cos- 
tas, que  excediendo  sus  acostumbrados  límites,  salió  de  sí,  y 
anegó  la  ciudad  de  San  Marcos  de  Arica,  y  todos  sus  puertos, 
por  dilatados  términos,  subrepu jando  catorce  varas  de  alto  sus 
aguas  sobre  las  márgenes  y  playas,  con  notables  daños  de  ha- 
ciendas, edificios,  sembrados,  almacenes  y  mercaderías,  fuera 
de  muchas  vidas  que  perecieron  indefenzas  en  las  aguas,  aun- 
que algunas  milagrosamente  libraron  de  aquel  peligro.  Este 
desentrenado  exceso  de  el  mar,  por  raro  lo  describen  muchos 
escritores  de  las  cosas  de  estos  reinos,  y  debe  ser  eterna  su 
memoria;  pues  de  ochenta -años  á  esta -parte  no  se  ha  visto  otro 
tal  en  las  costas  de  este  Eeino. 

El  año  de  1626,  á  1?  de  Marzo,  reventó  una  de  las  lagunas 
que  tiene  sobre  sí  la  villa  de  Potosí,  hechas  á  mano,  para  la 
molienda  de  los  metales  en  los  ingenios  de  su  ribera,  que  co- 
mo falto  de  aguas  á  este  beneficio,  receje  de  las  lluvias  y  nie- 
ves en  lagunas  el  agua  que  ha  menester  para  sus  ingenios  y 
beneficios  de  metales  todo  el  año;  fué  aquel  de  muchas  aguas, 
y  no  tenian  las  lagunas  mas  muros  6  tajamares  á  su  defensa 
y  reparo,  que  unas  paredes  de  céspedes,  barro  y  piedra,  por- 
que la  codicia  humana  como  solo  mira  á  su  interés,  no  cuida 
de  ajenos  bienes,  y  siendo  común  á  todos,  el  reparar  aquel  da- 
ño, cada  uno  atendió  á  solo  el  particular  del  agua,  sin  atender 
á  la  causa,  y  contentarse  solo  con  el  efecto,  como  si  aquel  fue- 
se milagroso.  La  laguna  llamada  Caric&ri,  que  es  de  las  mas 
copiosas  de  agua,  recojida  de  las  vertientes  de  los  cerros  que 
la  cercan,  llegó  á  estarlo  tanto,  que  el  lagunero  temiendo  al- 
guna reventazón,  dio  cuenta  al  Factor  Bartolomé  Astete  de 
Ülloa,  que  hacia  oficio  de  corregidor  de  la  villa,  para  que  hi- 
ciese poner  remedio,  antes  que  fuese  sin  reparo  el  daño,  por  el 
grande  que  amenazaba  tanta  cantidad  de  agua  rebalzada,  sin 
resistencia  de  muros,  y  combatida  de  furiosos  vientos  de- aque- 
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lia  región;  que  se  lo  diese  algún  desagüe  para   aseguraría  del 
peligro  que  se  temia.  Codicioso  el  Corregidor  y  Azoguerosdel 
agua  que  siempre  sos  ingenios  necesitaban,  no  hicieron   caso 
délos  requerimientos  del  lagunero;  y  así  el  Domingo  1?  de  Cua- 
resma, primer  di  a  de  Marzo  á  la  una  del  dia,  comenzó  á  alte- 
rarse el  agua  de  la  laguna,  y  oprimida  con  inquietud,  despor- 
tilló de  un  balancee!  bailado  débil,  y  cerca  de  céspedes  por  un 
lado,  hacia  la  parte  que  mira  á  la  villa  de  Potosí,  cosa  de  tres 
cuartas  á  pique  del  portillo,  por  donde  salió  tan  gran  cantidad 
de  agua,  que  arrastró  muellísimas  piedras  grandes  y  cascajo, 
en  un  cuarto  de  legua  que  hay  de  la  laguna  al   pueblo,  pero 
tan  cuesta  abajo,  que  dio  doblada  fuerza  á  la  corriente  la  mu- 
cha decaída  para  que  fuese  robando  tan  gran  cantidad  de  tier- 
ra y  piedras  que  se  llevó  sin  resistencia  alguna  todos  los  inge- 
nios que  encontró,  que  son  todos  los  que  caen  sobre  el  pueblo, 
y  de  allí  los  restantes  casi   de  la  ribera,  haciendo  pedazos  las 
ruedas,  volcando  los  mazos  y  ejes,  derribando  las  paredes,  ane- 
gando las  casas,  y  abogando   cuanto  hallaba  en  ellas,  tan  im- 
provisamente que  no  tenían  lugar  de  librar  las  vidas  de  las  per- 
sonas, ni  menos  de  poner  reparo  á  cosa  alguna,  con  tal  furia, 
y  desenfrenada  corriente  se  despeñaba  aquel  diluvio  de  rauda- 
les de  tierra,  piedra  y  agua,  que  desbacia  cuanto  se  le  ponia 
al  paso,  y  se  llevaba  por  delante  cuanto  le  salia  al  encuentro; 
arrancaba  de  raiz  las  casas  con  las  personas  en  las  ventanas  y 
balcones,  á  voces  pidiendo  á  Dios  misericordia,  las  llevaba  en 
peso  algunos  pasos  hasta  deshacerlas  por  Jos  cimientos,  y  der- 
ribar paredes  y  techados,  resuelto  todo  en  el  agua  sin  mas  de- 
mostración que  una  breve  polvareda,  dejando  en  ella  y  el  agua 
sepultadas  las  vidas  y  despedazados  los  cuerpos  de  los  que  es- 
taban dentro,  sin  poderles  valer  recurso  humano. 

El  Convento  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  quedó  aisla- 
do entre  dos  brazos  de  agua  milagrosamente,  por  ser  el  que 
mas  peligro  corría  á  la  misma  ribera  de  los  ingenios;  valióle 
de  muro  y  defenza  un  grande  basurero  que  por  la  parte  supe- 
rior tenia  al  ñn  de  una  calle;  y  no  obstante  le  cogió  por  un  la- 
do el  agua,  y  se  llenó  todo  el  noviciado  y  caballeriza,  que  lin- 
daba con  el  arroyo  de  los  ingenios  de  la  ribera.  El  brazo  de 
agua  que  le  aisló  por  la  parte  del  pueblo,  robando  la  calle  y  el 
cementerio  mas  de  una  pica  á  fondo,  tan  disimuladamente, 
que  algunas  personas  pareciéndeles  vadeable  se  arrojaron  á 
quererle  pasar,  se  ahogaron  con  las  cabalgaduras  sumergién- 
dose tan  profundamente,  que  apenas  entraban  en  el  agua  cuan- 
do se  perdían  de  vista. 

Muchos  por  socorrer  á  otros  que  á  sus  ojos  veian  ahogarse, 
se  ahogaban  con  ellos;  porque  las  piedras  que  arrastrábala 
corriente,  mazos,  ejes  y  ruedas  despedazadas  de  los  ingenios 
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desechos,  no  solo  no  les  daba  lugar  á  nadar  y  valerse  de  Jas 
propias  fuerzas  é  industria,  mas  les  quebraba  los  brazos,  rom- 
pía las  piernas  y  despedazaba  las  cabezas,  y  á  mncl.o ;  destro- 
zaba los  cuerpos;  los  mas  que  perecieron  fueron  indios:  unos 
atados  de  su  natural  torpeza  que  pudiendo  asegurarse  daban 
lugar  á  los  raudales  que  los  arrebatase  en  medio  de  su  pasmo 
y  embeleso:  t>tros  llevados  de  su  codicia  se  arrojaban  á  la  cor- 
riente por  hacer  presa,  y  haber  á  las  manos  muchas  ricas  pre- 
seas que  llevaba  el  agua,  se  les  iba  los  pies  y  se  ahogaban 
engañados  del  deseo. 

Consumióse  el  Santísimo  Sacramento  en  nuestra  iglesia, 
esperando  los  religiosos  por  instantes  sobre  sí,  y  sobre  todo  el 
convento,  la  mayor  fuerza  de  la  inundación,  como  quien  es- 
taba en  medio  de  sus  corrientes  y  debajo  de  sus  ondas,  por  es- 
tar tan  superior  la  laguna. 

Eran  tan  grandes  los  golpes  de  las  piedras  unas  con  otras, 
que  los  cimientos  de -la  iglesia,  paredes  y  campanario  cimbra- 
ba, como  pudiera  con  un  gran  terremoto. 

Acordaron  los  religiosos,  viendo  el  conocido  peligro  en  que 
se  hallaban,  valerse  de]  favor  y  patrocinio  de  la  santa  y  mila- 
grosa imagen  del  Crucifico  de  la  Santa  Vera-Cruz,  y  sacándo- 
le en  procesión  al  cementerio,  por  donde  venia  caudalosamen- 
te el  agua,  fué  también  premiada  su  fé  que  luego  al  punto  ce- 
saron las  corrientes  con  admiración  de  todos  los  circunstantes, 
que  atribuyeron  á  milagrosa  tan  improvisa  calma  en  tan  des- 
hecha tormenta., 

lío  menos  fué  digna  de  memoria,  á  gloria  y  honra  de  Dios, 
y  devoción  del  Santo  Crucifico,  que  estando  en  aquella  oca- 
sión Juan  Mirador,  Síndico  del  convento,  y  mayordomo  de  la 
Santa  Vera- Cruz,  enfermo  en  su  casa  en  la  cama,  poco  antes 
que  llegase  el  agua  de  la  laguna  á  su  casa,  se  le  apareció  el 
Santo  Crucifico,  diciéndole  que  á  toda  prisa  saliese  fuera  y  sal- 
vase la  vida;  y  luego  que  salió  como  mejor  pudo,  llegó  el  agua 
y  le  llevó  la  casa  y  cuanto  en  ella  había,  sin  dejarle  'mas  de  la 
ropa  que  sacó  encima,  como  el  mismo  Juan  Mirador  lo  decla- 
ró después,  haciéndose  llevar  á  la  capilla  del  Santo  Crucifico 
á.  darle  gracias  por  tan  singular  favor;  que  asi  quizo  premiar- 
le en  esta  vida  lo  mucho  que  le  Labia  servido  de  mayordomo 
de  aquella  cofradía;  y  después  los  religiosos  le  dieron  vivien- 
da en  el  convento,  como  á  su  síndico,  donde  murió  de  su  en- 
fermedad. 

Perdiéronse  en  aquella  con  la  inundación,  muchos  millones 
de  hacienda,  así  en  metales  que  estaban  en  los  ingenios  para 
moler  y  beneficiar,  y  molidos  y  puestos  en  beneficio  en  los 
buitrones,  como  azogues,  barras,  pifias  de  plata,  moneda,  al- 
haja*; de  casa,  joyas  y  plata  labrada,  que  enterró  el  agua,  des- 


pérdició  y  llevó  tras  sí  con  los  mismos  ingenios,  comentes  y 
molientes. 

Murieron  mas  de  dos  mil  personas  ahogadas  y  hechas  peda- 
zos, con  las  muchas  piedras,  tierra  y  maderos  de  los  ingenios 
que  llevaba  con  grandísima  violencia  el  agua,  hasta  hacer 
madre  capaz  por  donde  salir  encañada  á  la  quebrada,  ó  valle 
de  Tarapaya  abajo,  sin  perdonar  cosa  alguna  de  cuantas  en- 
contraba por  el  camino  que  es  el  real,  y  de  mayor  concurso)  de 
toda  la  sierra,  de  los  que  entran  y  salen  al  trato  y  comercio  do 
aquella  villa. 

Duró  la  inundación  desde  la  una  del  día  hasta  mas  de  las 
tres  de  la  tarde,  con  tan  grande  estruendo  y  confusión  de  la 
vista,  que  pareció  (á  nuestro  decir)  dia  de  juicio,  pues  en  un 
punto  se  vieron  cosas  muy  poderosas,  con  solas  memorias  de 
lo  que  íueron,  y  personas  muy  ricas  desnudas,  sin  tener  mas 
del  vestido  que  sacaron  consigo,  ni  que  llegar  á  la  boca:  en 
suma,  fué  un  teatro  donde  al  vivo  se  representó  con  todas  ve- 
ras las  burlas  del  mundo,  los  lances  de  lo  que  el  vulgo  llama 
fortuna,  y  se  reconoció  con  bien  costosa  experiencia  la  corta 
duración  de  los  bienes  humanos,  sugetos,  cuando  mas  segu- 
ros, á  varios  accidentes  de  el  tiempo  donde  son  mas  ciertos 
que  las  seguridades  los  rjeligros. 

Otro  dia,  después  que  hubo  sosegado  el  agua,  se  dispuso 
por  los  ánimos  piadosos  de  los  fieles,  dar  sepultura  a  tantos 
cuerpos  muertos  como  parecieron  en  término  de  dos  leguas, 
arrojados  por  las  riberas  y  surcos  que  dejó  el  agua,  unos  sin 
cabezas,  otros  sin  brazos  y  sin  piernas  muchos,  medio  enter- 
rados en  las  lamas,  v  detenidos  alsrtinos  en  las  estrecheces  de 
las  peñas:  mas  el  católico  y  piadoso  celo  de  aquella  imperial 
villa,  fundó  con  aquella  ocasión  una  ilustre  cofradía  de  la  mi- 
sericordia en  la  iglesia  mayor,  entre  los  vecinos,  así  sacerdo- 
tes como  seculares,  eligiendo  y  votando  por  su  patrona  a  la 
Virgen  Santísima  de  la  piedad,  y  luego  los  cofrades,  mayor- 
domos y  veinticuatros  con  sus  pendones  ó  insignias  de  barre- 
tas y  azadones,  vestidos  de  escapularios  verdes,  siguiendo  un 
estandarte  blanco  con  cruz  verde  en  medio,  fueron  en  proce- 
sión por  los  caminos  que  dejó  el  agua,  con  una  campanilla  de- 
lante, recogiendo  todos  los  cuerpos  muertos;  y  eran  en  tanto 
número,  que  una  recua  de  muías  se  ocupaba  de  traerlos,  y  no 
era  suficiente,  ademas  de  los  amigos  que  iban  por  sus  amigos 
muertos,  los  padres  por  los  hijos,  hermanos  y  deudos,  por  ca- 
da cual  que  le  pertenecía,  ya  en  «angre,  ya  en  obligación,  ya 
en  amistad,  conforme  le  había  cabido  la  suerte  en  aquella  fe- 
ria de  desdichas.  Todo  era  confusión,  voces,  lágrimas,  suspi- 
ros y  lamentos  mas  crecidos  á  vista  de  la  desgracia  con  los  ca- 
dáveres en  los  bracos,  hiriendo  los  oidos  lastimosos  dobles  ¿e 
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Campañas  on  (oda  la  villa,  alaridos  de  los  indios  y  demás  pefr 
son  as  vulgares,  encontrando  á  cada  paso  los  cuerpos  destro- 
zados y  iban  disformes  que  con  dificultad  podían  conocerse  por 
las  señas:  mas  como  eran  tantos,  hacíanse  hoyadas  giandes 
en  los  cementerios  de  las  iglesias  donde  se  enterraban  de  diez 
en  diez,  y  de  veinte  los  cuerpos;  y  media  legua  de  Potosí  en 
la  Parroquia  de  Cantomarca,  que  era  la  mas  vecina;  se  hizo 
hoyo  tan  grande  que  se  enterraron  en  él  mas  de  cien  cuerpos 
juntos  de  españoles  y  de  indios.  Toda  esta  diligencia  fué  for- 
zosa, porque  la  corrupción  no  apestase  lo  restante  de  la  villa. 
Mucho  tuvo  de  misterioso  este  estrago  y  rigurosa  mano  de 
Dios,  por  haber  antes  precedido  las  sangrientas  guerras  civi- 
les que  llamaron  de  las  Vicuñas,  por  los  sombreros  de  vicuña 
que  usaban  los  sediciosos  con  tan  grande  escándalo  y  muer- 
tes de  todas  naciones  encontradas  con  la  vizcaína,  especial- 
mente la  Estremeña,  ocasionadas  disensiones  de  malos  juicios 
y  peores  voluntades  de  una  y  otra  parte.  El  Presidente  D.  Die- 
go de  Portugal  trató  luego  del  reparo  conveniente  á  tan  con- 
siderable daño  como  el  de  aquellas  lagunas,  tan  forzosas  á  la& 
moliendas  de  los  metales  y  beneficio  de  la  plata;  y  mas  para 
asegurar  al  pueblo  que  cada  dia  salia  sobresaltado  de  sus  casas 
con  falsos  asaltos,  de  nuevas  reventazones  de  agua  que  divul- 
gaban los  que  pretendían  á  vueltas  del  alboroto  hacer  lance  en 
las  haciendas.  Luego  se  muraron  las  lagunas  de  cali-canto' 
con  profundos  cimientos  de  dos  varas  de  grueso  los  muros,  con 
sus  compuertas  fuertes  y  seguras,  con  que  se  aquietó  el  conti- 
nuo recelo  de  aquella  villa,  haciendo  especial  desagüe  á  las  la- 
gunas por  donde  poderlas  sangrar  mando  parece  convenir  por 
la  mucha  abundancia  de  aguas  recogidas  [1], 


[1]  Crónica  de  las  provincias  ríe  los  Charcas  del  orden  de  N.  P.  san  Francisco, 
escrita  por  su  cronista  el  P.  Fray  Diego  de  Mendoza;  impresa  en  Madrid  año  de 
1685. 


LA  INQUSICION. 


Es  muy  incierta  la  época  precisa  en  que  tuvo  nacimiento  la 
terrible  jurisdicción  religiosa  establecida  para  estirpar  los  he- 
redes y  los  infieles,  y  tan  famosa  en  la  historia  bajo  el  nom- 
bre de  Inquisición.  Se  sabe  solamente  que  en  Francia,  que  su 
origen  se  remonta  hasta  principios  del  siglo  XIII,  y  que  pri- 
mitivamente se  dirigió  contra  los  Albigenses.  De  todos  los 
países  que  se  sometieron  á  la  autoridad  de  este  terrible  tribu- 
nal, la  España  fué  la  que  sufrió  mas  sus  crueldades  ó  inaudito 
rigor.  Sin  embargo,  aun  en  esta  región  no  se  anunció  desde 
el  principio  la  inhumana  energía  que  la  Inquisición  debia  des- 
plegar después.  Casi  dos  siglos  permaneció  por  decirlo  así  en 
inacción:  vicios  orgánicos,  conflictos  de  jurisdicción,  trabas 
puestas  por  los  papas  á  la  acción  de  su  poder,  y  la  situación 
de  España,  que  dividida  en  muchas  coronas  no  podia  ser  re- 
gida por  principios  unánimes,  hicieron  á  la  Inquisición  en  cier- 
to modo  impotente.  Pero  cuando  la  monarquía  española  fué 
constituida  hacia  fines  del  siglo  XV  por  el  matrimonio  de  Fer- 
nando é  Isabel  y  por  la  reunión  de  Castilla  y  Aragón,  y  se  re- 
conoció ya  un  sistema  de  unidad,  entonces  (año  de  1480)  se 
erigió  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  sobre  nuevas  bases,  y  se  hi- 
zo mas  fuerte  y  mas  compacta.  Apenas  creada  esta  segunda 
Inquisición,  que  es  menester  no  confundir  con  la  primera,  es- 
pantó y  asoló  la  España  con  sus  ejecuciones.  El  terror  llegó  á 
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su  colmo,  y  los  poderes  del  Santo  Oficio  se  hicieron  los  mas 
exhorbitantes,  cuando  el  primer  gran  Inquisidor,  Tomas  de 
Torquemada,  organizó  sus  tribunales,  arregló  las  formas  judi- 
ciales y  promulgó  la  legislación  que  debia  gobernar  sus  ope- 
raciones (año  de  1485).  La  vida  y  la  fortuna  del  pueblo  espa- 
ñol estaban  á  discreción  de  los  inquisidores:  por  todas  partes 
estallaron  revoluciones,  pero  fueron  reprimidas  por  la  fuerza, 
castigadas  con  rigor,  y  la  existencia  de  la  Inquisición  quedó 
asegurada  para  lo  sucesivo.  Ocho  mil  ochocientas  personaá 
quemadas,  6,500  ejecutados  en  efijie,  90,000  condenados  á  me- 
nores penas,  á  prisión  perpetua,  á  la  confiscación,  y  600,000 
judíos  ó  moros  que  abandonaron  la  España  en  el  espacio  de 
quince  años  ( de  1483  á  1498 ),  prueban  suficientemente  el  hor- 
rible impulso  que  Torquemada  dio  al  Santo  Oficio. 

La  Inquisición  española,  fundada  por  Torquemada,  no  cesó 
de  desplegar  durante  todo  el  curso  del  siglo  XVI  la  inflexible 
energía  con  que  había  herido  desde  sus  primeros  golpes.  El 
largo  reinado  del  sombrío  y  fanático  Felipe  II,  que  declaraba 
que  pondría  él  mismo  la  leña  en  la  hoguera  si  supiese  que  su 
hijo  era  herege,  fué  él  de  las  mas  bastas  ejecuciones.  Estos  ri- 
gores se  ablandaron  poco  á  poco  bajo  los  últimos  reyes  de  la 
casa  de  Austria  y  mucho  mas  cuando  la  de  Borbou  subió  al 
trono  de  España  en  1700.  Así  es  que,  en  el  intervalo  de  13 
años  (de  1720  á  1733)  que  Juan  Oamargo  desempeñólas  fun- 
ciones de  Gran  Inquisidor,  bajo  el  reinado  de  Felipe  V,  no  se 
pronunciaron  mas  que  3,315  sentencias  de  toda  especie.  Ejte 
movimiento  descrecente  en  la  severidad  del  Santo  Oficio  no 
debia  detenerse  ya;  por  el  contrario,  cada  año  se  hacia  mas  no- 
table. Bajo  Fernando  VI,  en  un  espacio  como  de  once  años, 
el  total  de  los  sentenciados  apenas  llegó  á  122.  En  fin,  cuan- 
do el  Tribunal  del  Santo  Oficio  fué  suprimido  en  1898,  al  mo- 
mento en  que  la  dominación  francesa  se  estableció  en  España, 
habian  corrido  ya  27  años  desde  la  última  sentencia  de  muer- 
te. El  Gobierno  insurreccional  de  España  había  confirmado 
la  abolición  del  Tribunal  decretada  por  los  franceses;  pero  en 
la  restauración  se  consideró  al  Santo  Oficio  restablecido  en  la 
plenitud  de  sus  derechos.  En  esta  virtud,  principió  á  organi- 
zarse de  nuevo,  y  ya  se  preparaba  á  entrar  en  ejercicio,  cuan- 
do la  revolución  de  1820  trajo  consigo  la  supresión  definitiva 
de  este  Tribunal,  que  había  costado  á  la  metrópoli  espaWa, 
tanto  por  las  sentencias  ejecutadas,  como  por  las  emigracio- 
nes de  judíos  y  moros  á  que  dio  lugar,  once  millones  de  habi- 
tantes; sin  contar  el  déficit  horrible  en  la  población  de  las  co- 
lonias. 

La  jurisdicción  del  Santo  Oficio,   aunque  reconocida  en  al- 
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gimas  partes  de  la  Italia,  no  se  ejerció  nunca  en  toda  su  ple- 
nitud: no  era  esta  Inquisición  tal  como  la  habia  creado  Tor- 
quemada,  sino  mas  bien  la  del  siglo  XIII,  que  relativamente 
podia  llamarse  inofensiva.  Los  esfuerzos  que  se  hicieron  para 
introducir  las  formas  españolas,  tanto  en  los  Paises  Bajos  co- 
mo en  el  reino  de  Ñapóles,  no  tuvieron  resultado  alguno  du- 
rable. En  cuanto  á  la  Francia,  ella  habia  rechazado  constan- 
temente la  legislación  inquisicional.  La  vecindad  y  las  gran- 
des analogías  en  su  estado  respectivo,  parecían  condenar  á  Por- 
tugal al  mismo  destino  que  la  España;  pero  á  pesar  de  esto,  no 
pudo  establecerse  el  Santo  Oficio  en  Lisboa  hasta  fines  del  si- 
glo XVI,  y  desde  mediados  del  siglo  XVIII  las  usurpaciones 
del  poder  real  principiaron  á  desarmar  su  autoridad,  que  nun- 
ca había  sido  tan  absoluta  ni  tan  violenta  como  en  España. 

( Traducido. ) 


Noticia  de  la  plata  extraída  de  las  Américas  para  Es- 
paña desde  la  conquista. 


Alonzo  Morgado,  qtie  imprimió  la  historia  de  Sevilla  en  1587, 
dice  que  pudieran  empedrarse  las  calles  de  la  ciudad  de  ladri- 
llos de  oro  y  plata,  con  los  tesoros  que  habían  ido  de  las  Amé- 
ricas hasta  entonces.  D.  Luis  de  Castilla  en  un  memorial  que 
presentó  á  Felipe  II,  consta  que  desde  el  año  de  1492  que  se 
descubrieron  las  Américas  hasta  1595,  que  hacen  ciento  tres 
años  habían  ido  á  España,  en  oro  y  plata  registrada,  mas  de 
dos  mil  millones  de  pesos.  ííavarrete  en  la  obra  que  escribió 
de  conservación  de  Monarquías,  dice,  que  desde  el  año  de  1519 
hasta  el  de  1617  que  hacen  98  años,  habían  ido  á  España  se- 
gún registros,  mil  quinientos  treinta  y  seis  millones,  que  cor- 
responden á  cada  año  quince  millones:  en  la  cuenta  de  Navar- 
rete  que  termina  el  memorial  de  Castilla,  en  que  se  incluyen 
27  años  desde  el  descubrimiento  que  deja  Navarrete,  y  señala 
hasta  1617,  en  esos  22  años  que  hay  desde  1595  hasta  1617  ha- 
cen trescientos  treinta  millones,  que  unidos  á  los  dos  mil  mi- 
llones de  la  primera  suma,  hacen  dos  mil  trescientos  treinta 
millones  hasta  1617;  y  por  regla  de  proporción  en  los  114  años 
que  hay  desde  1617  hasta  el  de  1731,  mil  setecientos  diez  mi- 
llones, que  juntos  á  dos  mil  trescientos  treinta  hacen  cuatro 
mil  cuarenta  millones,  y  con  dos  mil  veinte  millones  por  alto, 
importan  seis  mil  sesenta  millones.  El  año  de  1639  fueron 
mas  de  cuarenta  millones. — En  1652,  ciarenta  millones. — En 
1664,  treinta  millones. — En  1690,  cuarenta  y  cinco  millones. — 
En  1696,  treinta  y  ocho  millones;  y  en  1708,  cuarenta  y  un 
millones. — Y  agregados  tres  mil  treinta,  millones  en  plata  y 
oro  de  los  extrangeros,  suman  nueve  mil  noventa  millones.  (1) 


[  1  ]  Sacado  de  la  representación   que  hizo  á  Felipe  II  ev.  1731  D.   Miguel  de  Za- 
vala. 


FRACMENTOS  HISTOEICOS. 


La  primera  noticia  de  la  existencia  del  Pacífico,  el  mayor 
P0 Sano  del  mundo,  y  del  país  que  bañaban  sus  aguas,  fuá  ob- 
tenido por  Nuñez  de  Balboa,  Gobernador  del  Dañen,  en  1512 
por  una  casualidad.  En  una  de  las  numerosas  incursiones  de 
Jos  españoles  se  suscitó  una  violenta  disputa  al  repartirse  el 
oí  o  que  habían  reunido  en  ella.  Un  Cacique  que  los  vio, 
as  calibrado  de  que  por  miserias  semejantes  disputaran,  les  re- 
veló que  á  seis  soles  de  distancia  existia  .hacia  el  Sur  un  país 
en  que  los  uten cilios  eran  de  ese  metal  por  el  que  iban  á  der- 
ramar entre  sí  su  sangre.  Exitada  la  codicia  española,  Bal- 
boa, acompañado  de  ciento  noventa  de  sus  compatriotas  y  de 
mil  indios,  acometió  la  empresa  de  atravesar  el  Itsnio  y  a  los 
veinticinco  dias  de  marcha,  de  lo  alto  de  pa  montaña  inme- 
diata á  Panamá,  divisó  el  Océano  del  Sur.  La  vista  de  esa 
inmensa  esíencion  pagaba  profundamente  los  trabajos  y  su- 
frimientos pasados. 

Avanzaron  los  españoles  hasta  la  playa,  y  su  gefe  penetran- 
do por  medio  de  las  olas  con  la  espada  desembainada  y  el  es- 
cudo en  la  otra  mano,  tomó  posesión  del  Océano  en  nombre 
del  rey  su  amo.  Balboa,  sin  embargo,  no  cosechó  la  recom- 
pensa que  merecía  por  el  descubrimiento,    Un   Gobierno  de- 
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«agradecido  lo  separó  del  mando,  y  aunque  después  se  le  res* 
tamo  en  él  pereció  victima  del  individuo  que  le  asociaron  en 
el  Gobierno. 


II. 


La  idea  de  la  conquista  del  Perú  íué  abandonada  por  algún 
tiempo,  después  de  la  muerte  de  Balboa:  mas  una  nueva  ex- 
pedición fue  al  íin  resuelta,  á  cuya  cabeza  apareció  el  famoso, 
ó  mas  bien  el  infame  Francisco  Pizarro,  soldado  de  fortuna, 
que  habia  estado  antes  al  servicio  de  Balboa.  Sus  asociados 
fueron  Diego  Almagro,  hombre  de  baja  extracción  y  como  él 
soldado  también  de  fortuna,  y  Hernando  de  Luque,  que  ejer- 
cía en  Panamá,  las  dobles  funciones  de  sacerdote  y  de  maes-¡ 
tro  de  escuela.  Pizarro  sarpó  del  puerto  de  Panamá  á  fines 
de  1524,  en, una  pequeña  embarcación  con  solo  ciento  doce 
compañeros  para  emprender  la  conquista  de  la  mitad  del  nue- 
vo mundo.  En  la  actualidad,  asombra  la  enorme  diferencia 
existente  entre  la  magnitud  de  la  empresa  y  la  insignificancia 
comparativa  de  los  medios  para  efectuarla,  y  el  ánimo  se  re-> 
siste  á  creer,  que  fuese  intentada  bajo  de  semejantes  auspicios. 
Pero  los  españoles  naturalmente  valientes,  solicitaban  y  aun 
se  complacían  en  medio  del  peligro,  y  su  exaltación  se  alha 
gaba  con  la  idea,  entonces  dominante,  de  la  conquista.  La  cos- 
tumbre de  arrostrar  toda  clase  de  aventuras  los  habrá  hecho 
incontrastables  y  sus  no  interrumpidos  triunfos  contribuían  á 
hacerlos  arrogantes. 

La  estación  en  que  Pizarro  dio  la  vela  era  la  mas  i  ñaparen-, 
te  porque  los  vientos  que  durante  ella  reinan  eran  opuestos  al 
rumbo  qué  pretendían  seguir.  Mas,  después  de  haber  sobre- 
llevado con  energía  digna  de  la  mas  grande  empresa,  infini- 
tas desgracias  y  desengaños,  y  á  despecho  de  las  órdenes  de 
regresar  (pie  se  le  intimaron  por  el  Gobernador  de  Panamáj 
consiguió  llegar  á  las  costas  del  Perú  en  1526.  Des-, 
pues  de  haber  tocado  en  varias  poblaciones  i nsignifi cantea 
de  la  costa,  desembarcó  en  Tumbes,  población  de  importancia 
situada  a  "los  tres  grados  al  Sur  del  Ecuador  y  notable  por  un 
hermoso  templo  y  por  un  palacio  de  la  propiedad  de  los  In-. 
cas.  En  este  punto,  se  realizaron  aun  mas  allá  de  lo  que  ellos 
mismos  esperaban  los  ensueños  dorados  de  los  españoles. 
Mas,  fueles  preciso  por  entonces,  contentarse  con  la  áurea  vi- 
sión que  se  les  presentaba ;  la  fuerza  capitaneada  por  Pizarro 
era  insignificante  para  intentar  la  conquista  del  opulento  im- 
perio que  habia  descubierto:  y  á  fines  del  tercer  año  después 
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áe  su  partida  de  Panamá  se  vio  obligado  el  audaz  aventurero 
á  regresar  á  ese  puerto* 


III. 


Pizarro  se  dirijió  inmediatamente  á  la  costa  de  España  con 
el  objeto  de  sacar  ventajas  de  su  descubrimiento.  Se  les  con- 
cedieron todas  las  ventajas  que  solicitó.  Se  le  invistió  con  la 
autoridad  suprema,  civil  y  militar  sobre  las  comarcas  que 
Conquistara,  y  se  declaró  que  su  jurisdicción  se  estenderia 
íiasta  la  distancia  de  doscientas  leguas  al  sur  del  rio  de  San- 
tiago. Ningunos  elementos  se  le  proporcionaron  para  aco- 
meter esa  empresa,  y  él  tuvo  que  proporcionarles  apesar  de 
que  sus  recursos  eran  escasos.  Begresó  cerca  de  sus  confede- 
rados y  después  de  los  mayores  esfuerzos,  toda  la  espedicion 
que  alcanzó  á  formar  constaba  solo  de  tres  buques  pequeños 
tripulados  por  ciento  ochenta  soldados,  de  los  que  treinta  y 
seis  eran  de  caballería. 

El  primer  punto  en  que  desembarcó  fué  la  playa  de  San 
Mateo  desde  la  que  emprendió  su  marcha  en  dirección  al  Sur 
siguiendo  la  costa,  experimentando  poca  ó  ninguna  resisten- 
cia y  sin  sufrir  otros  contratiempos  que  los  causados  por  la 
insalubridad  del  clima,  ó  la  esterilidad  del  suelo.     De  princi- 
pio á  fin,  el  Nuevo  Mundo  fué  conquistado  por  el  terror  que 
inspiraba  el  aspecto  y  los  modales  de  los  invasores  á  hombres 
ágenos  á  la  civilización,  cuanto  por  la  fuerza  que  les  propor- 
cionaban sus  armas;  y  la  impresión  que  experimentaron  los 
peruanos  fué  tan  irresistible  que  los  anonadó.     Sin  embargo, 
concurrió  otra  causa  para  acelerar  el  buen  éxito  de  la  empre- 
sa de  Pizarro.     Por  ese  mismo  tiempo  el  pais  se  encontraba 
envuelto  en  guerra  civil.     La  primera  vez  que  los  españoles 
llegaron  á  las  costas  del  Perú,   Huaina-Capac  el  duedécimo 
descendiente  del  fundador  del  Estado  ocupaba  el  trono  de  los 
Incas.     Sus  ejércitos  de  victoria  en  victoria  habían  conquis- 
tado el  reino  de  Quito:  conquista  de  tanta  magnitud  que  casi 
duplicaba  el  poder  del  imperio  Peruano.     La  historia  repre- 
senta á  ese  príncipe  tan  eminente  por  las  dotes  que  lo  distin- 
guían en  época  de  paz,   como  por  sus  cualidades  guerreras. 
.De  todos  modos,  era  un  audaz  innovador;  pues  que  á  despe- 
cho de  la  ley  fundamental  que  prohibid  la  mezcla  de  la  san- 
gre de  los  hijos  del  Sol  por  medio  de  alianzas  estrañas,  se  des- 
posó con  la  hija  del  monarca  vencido;  y  de  este  enlace  tuvo 
un  hijo  llamado  Atahualpa  ó  Atabaliba,   según  algunos,  á 
quien  á  su  muerte  acaecida  en  152S,  ñ™6  en  herencia  elrein-2 
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do  Quito:  legando  á  su  hijo  mayor  Huáscar  desecHcüímt©  fita 
la  estirpe  real,  el  eetro  de  sus  dominios. 

Este  arreglo  fué  causa  de  una  guerra  civil,  en  la  que  el  So- 
berano de  Quito,  resultó  vencedor:  para  asegurarse  maje»*  en 
el  trono,  exterminó  á  cuanto  descendiente  de  Manco-Oapac 
pudo  haber,  sin  reparar  en  los  medios,  y  usando  ya  de  la  fuer- 
za ya  del  ardid.  El  mismo  Huáscar  era  su  prisionero,  pero 
había  respetado  su  existencia,  por  causas  políticas. 

Este  desgraciado  conflicto  atraía  de  tal  manera  la  atención 
de  los  peruanos,  que  la  noticia  de  una  invacion  extragera  que 
violaba  su  territorio,  no  habia  causado  ninguna  alarma  ni  la 
impresión  que  debiera.  Pasó  sin  embarge  algún  tiempo,  an- 
tes que  Pizarro  tuviese  conocimiento  de  sucesos  que  podían 
favorecer  tan  oportunamente  su  empresa:  y  en  efecto,  la 
primera  noticia  que  tuvo  de  ellos  fué  por  la  aparición  de  en- 
viados de  ambos  soberanos  contendientes  solicitando  cada 
cual  para  sí  el  auxilio  fatal  de  su  común  enemigo. 

Pizarro,  tan  sagas  como  atrevido  y  falto  de  delicadeza  co- 
noció en  el  acto  la  importancia  de  lo  que  llegaba  á  su  conoci- 
miento y  la  felis  posición  en  que,  el  estado  en  que  se  encon- 
traba el  pais,  lo  colocaban  á  él  personalmente  y  á  su  causa. 
En  San  Miguel  donde  en  1532  habia  fundado  la  primera  colo- 
nia española  en  el  Pera  se  puso  al  frente  de  una  mal  ordena- 
da fuerza  de  ciento  dos  infantes,  veintidós  de  los  cuales  lleva- 
ban ballestas,  y  solo  tres,  mosquetes,  y  sesenta  y  dos  solda- 
dos de  caballería.     Con  ellos  se  dirijió  á  Cajamarca,   ciudad 
del  interior,  á  doce  dias  de  marcha  del  puerto  de  su  partida  y 
en  la  que  acampaba  Atahualpa  con  un  cuerpo  considerable 
de  tropas. 
Presentóse  con  la  apariencia  de  embajador  ó  mas 
sificador,  sus  propuestas  fueron  aceptadas  por  la 
y  el  Inca  fué  víctima  de  la  perfidia  del  español, 
sin  suspicacia  y  con  sinigual  sencillez,   confiado  en   el 
de  un  hombre  que  consideraba  como  su  huésped,  consintió  et 
darle  audiencia  en  aquella  parte   de  la  ciudad  que  ocupaba 
con  sus  tropas.    Mientras  tanto  Pizarro  habia  hecho  todos  sus 
preparativos  para  recibir  al  Inca  de  una  manera  que  de  nin- 
gún modo  sosptehaba.     Situó  sus  fuerzas  en  uñar  posición 
ventajosa  dentro  de  una  plaza  cercada  por  una  fuerte  trinche- 
ra ó  pared  de  tierra;  y  allí  esperó  al  emperador  que  se  aproxi- 
maba con  toda  pompa. 

Este,  era  conducido  en  hombros  por  sus  principales  corte 

•nos,  sentado  en  un  trono  ó  litera  resplandeciente  de 

ta  y  piedras  preciosas  y   adornada  de  plumas  de  admirables 

¡colores.    Seguían  los  principales  oficiales  de  su  corte  y  ban» 

Üa»  de  cantores  y  músicos  formaban  parte   del  séquito,  míen- 
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tras que  ei  ejercito  peruano  fuerte  de  treinta  mil  hombres  cit- 
orian  el  llano  inmediato.  Con  insigue  perfidia  Pizarro  ordenó 
á  .un  sacedote  que  informase  á  Atahualpa  que  el  vicario  del 
Dios  que  adoraban  los  españoles  habia  hecho  donación  al  Bey 
de  Castilla,  su  Soberano,  de  todas  las  naciones  del  Nuevo 
Mundo,  y  que  por  consiguiente  debia  entregarle  el  Perú.  Al 
mismo  tiempo  le  intimó  que  debia  renunciar  al  culto  del  Sol 
y  convertirse  á  la  religión  que  profesaban  ios  españoles. 

Asombrado  por  tan  extraordinaria  exigencia  demandó  ai  sa- 
cerdote la  exhibición  de  sus  credenciales,  el  cual  le  entregó  un 
breviario  que  acercó  á  su  oído.  "Este",  dijo,  "guarda  silen- 
cio" y  lo  arrojó  al  suelo  con  desden. 

El  artero  sacerdote  que  parece  haber  sido  el  instrumento 
de  qué  habia  menester  Pizarro,  regresó  presuroso  hacia  á  sus 
compatriotas,  esclamando  que  la  palabra  de  Dios  habia  sido 
escarnecida  y  pidiendo  venganza  contra  los  i  rapios  que  habian 
incurrido  en  semejante  profanación.  Pizarro  dio  las  órdenes 
de  atacar  y  en  el  acto  se  verificó  una  espantosa  carnicería  de 
los  peruanos,  que  sorprendidos^  é  indefensos,  no  hicieron  re- 
sistencia. Fueron  perseguidos  hasta  los  mismos  santuarios 
de  su  religión  y  acuchillados  al  pió  de  sus  altares  bárbaramen^ 
te  y  sin  misericordia.  Atahualpa  fué  hecho  prisionero  y  en- 
carcelado. Pizarro  accedió  con  avidez  á  la  propuesta  que  le 
hizo  el  Inca  de  pagar  una  inmensa  cantidad  de  oro  por  su  li- 
bertad; y  los  fieles  subditos  á  la  voz  del  monarca  cautivo/  se 
apresuraron  á  entregarle  sus  riquezas.  Entre  tanto,  llegó  Al- 
magro con  un  refuerzo  de  españoles  igual  al  número  de  los 
que  existían  en  el  Perú.  Los  rapaces  aventureros  de  que  se 
componía,  y  que  no  habian  tenido  todavia  parte  de  los  despo- 
jos del  pais  mas  rico  del  Universo,  instigaron  á  Pizarro  para 
que  se  deshiciera  del  Inca  como  medio  de  saquear  en  total  to- 
das las  comarcas  del  Imperio 

El  gefe  principal  de  aventureros,  Pizarro,  habia  de  ante- 
mano pensado  en  dar  ese  paso,  y  según  toda  probabilidad  so- 
lo esperaba  que  se  lo  propusieran  sus  tropas  para  la  ejecución.- 
Después  de  una  ceremonia  preparatoria  para  la  ejecución  (se- 
ria prostituir  el  idioma  llamado  juicio)  los  españoles  conde- 
naron al  Inca  del  Perú  á  ser  quemado  vivo:  esta  atros  sen- 
tencia fué  sin  embargo  mitigada,  alegando  como  un  gran  fa- 
vor, y  en  consecuencia  esa  desgraciada  víctima  fué  extrangu- 
lada.  Entre  los  delitos  imaginarios  de  que  se  le  acusó  existía 
uno  en  que  realmente  habia  incurrido,  á  saber,  la  muerte  de 
su  hermano  Huáscar.  El  habia  perpetrado  ese  acto  sangrien- 
to por  temor  de  que  su  rival  se  aprovechase  de  la  situación 
en  que  se  encontraba  para  unirse  con  los  invasores,  Mas,  los 
españoles  no  eran  autoridad  competente  para  juzgarlo  por  se- 
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mojante  goto:  no  ora  responsable  sino,  á  su  propio  pais:  y  tal 
alegato  era  tan  inicuo  como  los  demás  f¡qne  se  exhibieron  en 
esta  solemne  parodia  á  la  que  se  dio  el  nombro  de  juicio; 


IV. 


Bl  asesinato  de  Atalmalpa  ocasionó  poco  después  un  revo- 
lución en  el  estado  de  los  asuntos  de  los  españoles,  cuyos  ac- 
tos sanguinarios  les  acarreó  el  odio  de  los  peruanos.  Aun 
entre  ellos  mismos  no  faltaron  algunos  para  quienes  no  eran 
del  todo  ágenoslos  sentimientos  de  humanidad  y  de  justicia, 
y  el  terror  que  inspiraba  el  x>eligro  de  la  unión  de  los  indios 
contra  Pizarro  fué  el  motivo  porque  sus  soldados  no  traspa- 
saron los  límites  de  la  disciplina  militar.  En  el  Cuzco,  los 
partidarios  de  Huáscar  elevaron  á  su  hermano  Manco-Capad 
al  trono  de  los  Incas,  mientras  que  Pizarro  proclamó  empera- 
dor á  Taparpa,  hijo  de  Atahualpa.  Mas,  su  temprana  muer- 
te libertó  a  este  príncipe  de  la  degradación  de  ser  el  inocente 
instrumento  del  abatimiento  de  su  país.  No  habiendo  inves- 
tido los  españoles  á  ningún  otro  -príncipe  con  las  insignias  de 
una  burlesca  monarquía,  Manco-Capad,  fué  universalmente 
reconocido.  Sin  embargo,  los  esfuerzos  délos  indios  para 
contrarestar  el  progreso  de  los  españoles  fueron  infructuosos; 
pero  estos  últimos  se  enemistaron  entre  sí  con  motivo  de  la 
partición  de  los  despojos  conquistados.  Hernando  Pizarro, 
hermano  del  general,  se  habia  dirigido  á  España  para  dar 
cuenta  del  estado  de  la  espoliacion,  y  para  depositar  una  par- 
te de  los  productos  del  saqueo.  Allí  se  le  confirieron  toda 
clase  de  honores:  su  hermano  obtu  ro  un  aumento  de  territorio 
y  él  mismo  fué  investido  con  la  jurisdicción  de  una  gran  par- 
te del  país  mas  al  Sur.  Apenas  llegó  esta  noticia  al  conoci- 
miento de  Almagro,  cuando  intentó  apoderarse  del  Cuzco  ale- 
gando que  se  hallaba  dentroMe  los*líinites  de  su  territorio,  y 
la  guerra  civil  hubiera  estallado  entre  sus  partidarios  y  la  fac- 
ción de  Pizarro,  sino  hubiera  celebrado  un'  tratado  por  el  cual, 
estraña  cosa.  Almagro  convino  en  independizarse  intentando 
la  conquista  de  Chile.  Esta  reconciliación  permitió  al  gene- 
ral arreglar  la  administración  interna  de  su  provincia.  Divi- 
dió el  país  en  distritos,  cada  uno  bajo  la  jurisdicción  de  un 
magistrado;  y  trasladó  la  Capital  del  Cuzco  á  Lima,  que  de- 
nominó la  Ciudad  de  los  Reyes.  Dispuso  también  que  algu- 
nos de  sus  mas  prominentes  oficiales,  reconociesen  aquellas 
provincias  del  imperio  que  aun  no  habían  visitado  los  espa- 
Tqf.  iv.  Literatura.— -29 
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ñoles :  mas  este  imprudente  paso  y  la  seguridad  con  que  con- 
taba por  poco  no  le  fué  de  fatales  resultados. 

Observando  los  peruanos  á  cuyo  frente  se  hallaba  Manco- 
Capad,  que  los  españoles  se  devilitaban  por  la  división  de  sus 
fuerzas,  aprovecharon  la  oportunidad  que  se  les  presentaba,  é 
hcieron  esfuerzos  desesperados  para  vengar  sus  agravios  y 
libertarse  de  sus  opresores.  La  insurrección  enrpezó  por  el 
año  de  1535 — 1536.  Los  historiadores  Españoles  con  el  obje- 
to sin  duda,  de  elevar  hasta  lo  infinito  el  «raimiento  de  sus 
paisanos,  aseguran  que  ios  peruanos  reunieron  un  ejército  de 
mas  de  doscientos  mil  hombres,  parte  del  cual  asedió  á  Lima 
cuyo  gobernador  quedó  encerrado  dentro  del  resinto  de  la 
Ciudad,  mientras  que  un  cuerpo  mayor  de  tropas  sitiaba  el 
Cuzco»  La  mitad  de  la  Ciudad  habia  caído  ya  en  poder  de  los 
peruanos  y  los  sitiados  se  encontraban  reducidos  á  un  estado 
desesperante  cuando  Almagro  apareció  repentinamente  en  las 
inmediaciones.  Asu  llegada,  ambos  contendientes  solicita- 
ron la  ayuda,  pero  el  Inca  desesperado  del  buen  éxito  de  sus 
negociaciones  con  los  españoles  atacó  á  Almagro  en  la  noche. 
El  valor  español  y  la  disciplina  triunfaron  á  despecho  de  la 
enorme  superioridad  numérica  de  los  indios  que  fueron  repe- 
lidos experimentando  una  terrible  mortandad,  y  el  goberna- 
dor de  Chile  avanzó  sin  oposición  á  las  puertas  del  Cuzco. 
La  Capital  de  los  Incas  cayó  en  su  poder,  y  en  ella  su  autori- 
dad, fué  reconocida  mas  no  sin  un  conflicto,  en  que  murieron 
algunos  españoles. 

Poco  después,  los  asuntos  empesaron  á  tomar  un  aspecto 
muy  serio:  se  trataba  ya  de  decidir  por  medio  de  ellos,  cual 
de  los  dos,  si  Pizarro  ó  Almagro  habia.ii  de  ser  dueño  del  Pe- 
rú, Las  primeras  ventajas  fueron  todas  en  favor  del  último 
que  derrotó  á  los  hermanos  del  general,  mas  en  un  encuentro 
posterior  con  Pizarro  fué  vencido,  y  hecho  prisionero.  Los 
conquistadores  se  comportaron  en  el  campo  de  batalla  con 
tan  estremada  crueldad  que  aterraron  á  los  indios  que  por  cu- 
riosidad habian  ocurrido  á  presenciar  el  combate.  Después 
de  haber  permanecido  en  captura  por  algunos  meses  Almagro 
fué  al  fin  sometido  á  juicio  y  sentenciado  á  muerte:  la  con- 
dena se  ejecutó  estrangulándolo  en  privado,  después  de  lo, 
eual  se  le  decapitó  en  público. 
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Entre  tanto  la  noticia  de  las  disecciones  que  sehabian  sus- 
citado entre  los  gefes  en  el  Pera,  habia  llegado  á  España,  y  el 
rey  nombró  un  nuevo  gobernador  que  debia  á  su  llegada  po- 
sesionarse del  poder  supremo,  si  Pizarro  habia  sucumbido,  lo 
que  en  efecto  habia  tenido  lugar.  Almagro  habia  dejado  un 
hijo  nacida  de  una  india,  y  lo  nombró  su  sucesor,  en  virtud 
de  la  facultad  que  para  ello  le  habia  concedido  el  emperador. 
La  parcialidad  que  desplegaron  Pizarro  y  sus  hermanos  en  la 
repartición  de  los  despojos,  los  habia  enemistado  con  muchos 
de  los  españoles.  Un  crecido  número  de  los  descontentos  se  es- 
tablecieron en  Lima  en  donde  siempre  encontraban  buena 
acojida  en  casa  de  Almagro,  y  allí  se  fraguó  una  conspiración 
contra  la  vida  de  Pizarro,  encabezada  por  Juan  Herrada  ofi- 
cial distinguido  y  de  capacidad  que  habia  dirijido  la  educa- 
ción de  Almago.  La  intrepidez  y  la  inconstrastable  disposi- 
ción del  general  le  fueron  fatales;  porque  despreciando  los 
avisos  que  se  le  dieron  del  peligro  en  que  se  hallaba,  no  tomó 
precaución  alguna  ni  para  descubrir  el  complot,  ni  para  li- 
brar su  persona  del  peligro  que  la  amagaba.  En  este  estado 
de  falaz  seguridad  era  de  muy  fácil  acceso  que  los  conspira- 
dores se  introdujeran  sin  estorbo  en  su  palacio. 

El  26  de  Junio  de  1541,  Herrada  con  diez  y  ocho  de  sus  mas 
resueltos  compañeros  salió  de  la  casa  de  Almagro,  y  atrave- 
sando la  plaza  levantó  el  grito  de  "Viva  el  Rey,  muera  el  ti- 
rano. "  Entró  al  palacio  de  Pizarro  sin  oposición  y  llegó  has- 
ta la  cámara  en  que  su  víctima  se  hallaba  después  de  la  comi- 
da, conversando  con  algunos  amigos.  íTada  era  capaz  de  ar- 
redrar su  ánimo,  ningún  género  de  peligros  le  intimaba;  echó 
mano  de  su  espada  y  de  una  rodela  con  que  sostuvo  el  desi- 
gual combate  de  una  manera  digna  de  sus  antiguas  proezas, 
Sus  amigos  perecieron  uno  tras  de  otro  y  no  pudiendo  ya  re- 
peler las  muchas  armas  dirijidas  contra  tanto  encarnizamien- 
to recibió  una  herida  mortal  en  el  cuello,  cayó  al  suelo  y  espi- 
ró. Así  murió  á  mano  de  asesinos,  Francisco  Pizarro  el  con- 
quistador del  Perú:  hombre  cuyo  valor  no  puede  haber  sido 
sobrepujado,  pero  cuya  injusticia,  rapacidad  y  crueles  instin- 
tos lo  hacían  indigno  demeior  suerte. 
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Después  de  la  muerte  de  Pizarro,  el  joven  Almagro  fué  co- 
locado al  freate  del  gobierno;  mas  su  carrera  fué  corta  y  bor- 
rascosa. El  nuevo  virey  había  llegado  de  España  y  habién- 
dose denegado  á  dimitir,  pereció  en  combate  con  todos  sus 
adheridos.  Otra  insurrección  tuvo  lugar  capitaneada  por 
Gonzalo  Pizarro, ■  resien  llegado  de  la  desastrosa  expedición 
que  habia  emprendido  á  las  comarcas  al  oriente  délos  Andes, 
por  lo  que  no  habia  tomado  parte  en  las  revoluciones  que  se 
habían  sucedido  en  el  Perú,  Para  oponerse  este  nuevo  as- 
pirante al  poder  del  virey,  Nuñez  du  Vela,  gobernador  de  Li- 
ma, reunió  un  ejército  heterogéneo  de  indios  y  españoles,  y 
después  de  variadas  derrotas  y  victorias,  de  una  y  otra  parte, 
se  libró  una  batalla  bajo  los  muros  Üe  Quito,  en  la  que  pereció 
lí uñez  y  gran  número  de  sus  compañeros.  En  esto  llegó  de . 
España  o4ro  virey,  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  contra  el 
cual,  Gonzalo  entró  en  campaña. 

Muchos  abandonaron  sus  banderas  para  unirse  al  que  se 
habia  investido  del  poder  legal  para  gobernar:  y  todos  aque- 
llos que  se  habian  refojiado  en  los  bosques  y  cabernas  por 
evadir  la  tirania  del  usurpador  abandonaron  esos  asilos  y  se 
unieron  al  partido,  realista.  El  9  de  Junio  de  1548  tuvo  lu- 
gar un  combate  en  las  inmediaciones  del  Cuzco,  en  el  que  el 
último  de  los  Pizarros,  abandonado  por  los  compañeros,  fué 
hecho  prisionero,  y  después  decapitado.  Este  fué  el  último 
acontecimiento  de  importancia  enlazado  con  una  historia  de 
la  cual,  cada  página  está  escrita  con  sangre.  Durante  estas 
feroces  contiendas,  en  que  el  rencor  de  la  enemistad  se  hacia 
intenso  por  la  avaricia,  el  honor  y  la  proverbial  virtud  de  los 
españoles  habia  desaparecido.  Casi  no  hubo  uno  solo  de  ellos 
que  no  abandonase  el  partido  que  en  un  principio  habia  adop- 
tado, ó  que  no  hubiera  traicionado,  ó  desertado  de  sus  aso- 
ciados. 

Y  esto  no  debe  causar  admiración,  porque  los  compañeros 
de  Pizarro  eran  miserables  aventureros,  soldados  de  fortuna 
iguales  á  esos  que  por  siglos  recorrieron  varias  partes  de  Eu- 
ropa vendiendo  sus  servicios  al  que  mas  paga  ofrecia.  El 
mismo  sistema  mercenario  fué  el  de  los  españoles  en  el  Perú : 
se  adherían  con  tenacidad  al  que  íes  ofrecia  la  mas  valiosa  re- 
muneración. Insurrecciones  parciales  causaron  disturbios  en 
el  país  por  algunos  años:  y  los  mas  de  los  primeros  con  quita- 
dores  y  la  mayor  parte  de  la  soldadesca  licenciosa,  que  habia 
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.j  atraída  por  la  noticia  de  sus  adelantos,  pereció  en  la» 
>utiend'as  que  sobrevinieron  entre  ellos  mismos.  Finalmen- 
te el  desgraciado  pais  quedó  por  este  medio  providencial,  lim- 
pió de  esos  hombros  turbulentos  y  sin  ley  que  lo  babia  des- 
vastado, y  la  autoridad  reai  quedó  tan  fuertemente  restable- 
cida en  el  Perú,  como  en  las  (lemas  privincias  de  Eurox>a. 


VII. 


Los  dominios  españoles  del  Nuevo  Mundo  fueron  devidos 
al  principio  en  dos  inmensos  gobiernos;  uno  sujeto  al  virey  de 
Méjico,  y  el  otro  al  virey  del  Perú. 

Mas  el  último  en  dos  períodos  subsecuentes,  fué  redu- 
cido á  fin  de  que  otras  provincias  pudieran  elevarse  al  rango 
de  vireinatos.  En  el  año  de  1718  la  provincia  que  se  llamaba 
reino  de  Quito  fué  separada  del  Perú  y  añadida  á  Nueva  Gra- 
nada, y  en  el  de  1778  las  provincias  del  Bio  de  la  Plata,  Po- 
tosí, Charcas  y  otras,  fueron  separadas  de  la  jurisdicción  del 
virey  del  Perú  y  erigidas  en  un  gobierno  separado  del  que  fué 
la  capital  de  Buenos  Aires.  Solo  estos  cuatro  gobiernos  al- 
canzaron la  dignidad  de  vireinato.  Guatemala,  Venezuela, 
Cumaná  y  Chile  formaron  distintas  jurisdicciones  bajo  un  ca-» 
pitan  general. 


VIII. 


Cerca  de  tres  siglos  el  Perú  estuvo  sometido  al  yugo  espa- 
ñol; pero  la  interna  tranquilidad  asi  gozada,  aun  que  una  que 
otra  vez  interrumpida  por  sangrientas  revoluciones  tales  co- 
mo los  de  Tupac-Amarn,  cesó  con  la  invacion  de  la  España 
vieja  por  las  armas  de  Napoleón:  fué  esta  la  señal  de  la  revo- 
lución en  todas  las  colonias  españolas.  En  la  célebre  guerra 
de  la  Independencia,  el  Perú  desgraciado  en  los  primeros  y 
repetidos  ensayos  que  hizo  para  unirse  á  las  otras  regiones 
subalternas,  contra  su  voluntad,  se  vio  forzada  á  ser  el  cuar- 
tel general  de  los  realistas  que  arrojaba  el  continente  derro- 
tados en  otras  partes.  Fueron  estos  poderes  á  refrenar  el  es- 
píritu de  revolución  hasta  el  año  de  1821,  en  que  c*e  juró  en 
Lima  la  Independencia  Nacional.  Después  que  Lord  Cochra- 
y  otros  oficiales  distinguidos,  tanto  chilenos  como  ingleses, 
pusieron  á  la  escuadra  recién  formada  en  Chile  en  un  estado- 
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de  disciplina  tan  brillante,  qne  ann  que  inferior  en  fuerza, 
pronto  obtuvo  una  decidida  superioridad  sobre  la  marina  es- 
pañola; fué  la  independiente  la  señora  del  Pacífico.  Chile, 
que  recibia  las  quejas  de  los  peruanos  oprimidos,  que  com- 
prendía que  mientras  el  Perú  fuese  de  España  no  habia  segu- 
ridad para  él,  pensó  en  venir  á  secundar  los  deseos  de  un  pue- 
blo hermano  que  lo  completaba. 

Situado  á  barlovento  del  Pera  pudo  fácilmente  escoger  los 
puntos  de  ataque  que  le  conviniera.  Eeunió  á.  las  órdenes  dal 
general  San  Martin  de  4118  hombres,  que  con  la  escuadra 
compuesta  de  un  navio  de  64  cañones,  cuatro  fragatas,  tres 
bergantines,  una  goleta,  y  una  lancha  cañonera,  y  catorce 
trasportes  sarparon  el  21  de  Agosto  de  1820  de  Valparaíso, 
desembarcaron  en  Pisco  el  8  de  Setiembre,  de  donde  se  tras- 
portaron al  norte  del  Callao  para  estrechar  á  las  tropar  espa- 
ñolas que  guarnecían  Lima. 

Pezuela,  por  entonces  virey  del  Perú,  era  censurado  por  la 
audiencia  y  otros  empleados  de  que  no  adoptaba  medidas  su- 
ficientemente enérjicas  para  repeler  á  los  invasores.  Iguales 
sentimientos  abrigaban  los  oficiales  del  ejército,  ios  que  al  fin 
resolvieron  deponer  á  Pezuela.  IsTo  hizo  este  resistencia,  y 
dejó  el  gobierno  y  el  país ;  y  el  mando  quedó  en  las  manos  de 
D.  José  de  Laserua  el  29  de  Enero  de  1821.  No  eran  muy 
superiores  en  número  á  los  invasores  las  tropas  de  Laserna, 
mas  habiéndose  pasado  a  San  Martin  algunas  de  ellas,  el  ba- 
tallón Numancia  entre  otras,  la  balanza  se  inclinó  en  favor  de 
les  independientes.  Lima,  continuó  estrechada  por  San  Mar- 
tin, y  por  las  innumerables  partidas  de  guerrilleros  que  en 
todos  sus  alrededores  se  levantaron  al  grito  de  Patria.  Al 
Callao  lo  bloqueaba  Lord  Cochrane,  donde  este  realizó  una  de 
sus  asañas  de  desesperado  valor,  que  llenó  de  asombro  á  los 
españoles.  Con  los  botes  de  su  escuadra  entró  al  puerto  del 
Callao,  y  bajo  los  cañones  de  sus  tremendas  baterías,  en  la 
noche  del  5  de  Noviembre  de  1820  abordó,  capturó  y  se  llevó 
uno  de  sus  mayores  buques  de  guerra,  la  fragata  Esmeralda, 
con  mas  hombres  á  bordo  que  cuantos  habia  en  las  lanchas 
que  la  tacaron. 

Después  de  corridos  algunos  meses,  Laserna  se  vio  forzado 
á  abandonar  Lima  dejando  sin  embargo  una  guarnición  en  el 
Callao.  San  Martin,  luego  que  entró  á  la  ciudad  convocó  á 
sus  habitantes  para  que  en  el  Cabildo  declarasen  libremente 
su  opinión  acerca  de  la  Independencia  del  país,  y  pronuncia- 
dos todos  por  ella,  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  proclamación 
y  juramento,  el  28  de  Julio  de  1821  con  las  tropas  formadas 
en  la  plaza  mayor,  en  cuyo  centro  se  levantó  un  tabiadillo, 
donde  por  primera  vez  flameó  la  bandera  independiente  del 
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Perú;  El  general  San  Martin  que  la  desplegó,  esclamó,  "des- 
de este  momento  el  Peni  es  libre  é  independiente,  por  el  de- 
seo general  del  pueblo  y  por  la  justicia  de  su  causa  que  Dios 
defiende."  Se  prestó  juramento  después  al  nuevo  gobierno, 
y  el  3  dé  Agosto  se  declaró  protector  del  Perú  y  asumió  el  su- 
premo poder  civil  y  militar,  al  mismo  tiempo  estipuló  que 
tan  pronto  como  el  pais  quedase  libre  de  enemigos  extranje- 
ros, resignaría  el  mando  en  el  individuo  que  el  público  se  dig- 
nase colocar  á  la  cabeza  del  gobierno.  Éntrelos  primeros  ac- 
tos lejislativos  del  protectorado,  un  decreto  declaró  libre  á  los 
hijos  de  esclavos  nacidos  en  el  Perú  después  del  28  de  Julio. 
Luego  siguió  otro  aboliendo  el  tributo,  y  prohibiendo  que  se 
llamen  indios  á  los  aborigénes,  que  en  adelanté  han  de  deno- 
minarse peruanos  como  los  criollos.  El  21  de  Setiembre  la 
fortaleza  del  Callao  se  entregó  al  protector,  y  el  general  Cau- 
terac  se  retiró  al  otro  lado  de  la  cordillera  dejando  á  San  Mar- 
tin en  libertad  de  adoptar  medidas  para  consolidar  su  gobier- 
no y  terminar  las  hostijidades. 

Desgraciadamente  el  protector  con  las  mejores  intenciones 
causó  recelos  con  el  nombramiento  á  destinos  de  ciertas  per- 
sonas que  se  habían  declarado  por  la  causa  de  la  patria.  El 
general  Tristan  tuvo  el  mando  de  un  cuerpo  de  tropas  de  lea, 
se  dejo  sorprender  por  Oanterac,  el  que  con  las  piezas  de  arti- 
llería, armamento  y  otros  despojos  que  le  tomó  habilitó  de 
muchas  cosas  que  le  faltaban.  Este  revez  enfrió  al  pueblo ; 
pero  sus  malos  efectos  se  evitaron  por  la  victoria  que  los  pa- 
triotas ganaron  á  los  realistas  en  Pichincha,  el  24  de  Mayo  de 
1822.  El  20  líe  Setiembre  se  instaló  el  Congreso  convocado 
por  San  Martin.  El  protector  se  presentó  en  el  salón  de  los 
Diputados  donde  desnudándose  de  la  insignia  del  Poder  Su- 
premo resignó  su  autoridad  en  manos  del  Congreso.  Luego 
se  retiró,  é  inmediatamente  pasó  á  su  quinta  en  el  "pueble  li- 
bre'' (hoy  Magdalena)  dando  antes  una  proclama  de  despedí- 
la.  El  Congreso  no  perdió  tiempo  en  nombrar  un  nuevo  go- 
bierno bajo  el  título  de  junta  gubernativa  presidido  por  el 
honrado  general  Lámar:  D.  Javier  Luna  Pizarro  fué  elejido. 
Presidente  del  Congreso.  Uno  de  los  primeros  actos  de  la 
asamblea  fué  declarar  á  San  Martin,  Generalísimo  del  Perú, 
y  una  acción  de  gracias  á  Lord  Cochrane  por  su  hazañas  en 
la  causa  de  la  independencia  peruana.. 
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IX. 


lias-  medidas  del  nuevo  gobierno  se  resintieron  de  debilidad  m 
y  desacuerdo.  La  campaña  que  terminó  con  la  batalla  de 
Moquegua  aunentó  el  clamor  popular  contra  la  junta  que  al 
fin  fué  expelida  del  poder,  y  I).  José  de  la  Riva-Agüere  hecho 
Presidente.  Santa  Cruz  tomó  el  mando  del  ejército,  y  en  un 
consejo  de  guerra  se  resolvió  hacer  un  nuevo  esfuerzo  por  Tos 
puertos  intermedios.  Mientras  que  las  fuerzas  peruanas  ocu- 
paban las  provincias  de  Alto  Perú,  hoy  Solivia,  llegó  á  Lima 
el  general  Sucre  con  tres  mil  colombianos:  esta  fuerza  unida 
á  dos  mil  peruanos  mas,  no  se  creyó  suficiente  para  proteger 
la  Capital  contra  Canterac  que  abanzaba  de  Jauja  con  nueve 
mil  hombres  disciplinados  y  aguerridos.  Los  patriotas  aban- 
donaron Lima  ocupándola  los  realistas  para  evacuarla  un  mes 
mas  tarde  después  de  exij  ir  fuertes  contribuciones  á  los  habi- 
tantes que  habia,  y  destruir  la  casa  de  moneda.  Santa  Cruz 
y  Sucre  que  con  sus  tropas  unidas  pudieron  hacer  algo  impor- 
tante, fueron  desgraciados;  y  el  ejército  del  primero  deshecho 
por  Laserna  y  Yaldez.  La  causa  de  la  Independencia  del  Pe- 
rú parecía  pendiente  en  un  hilo,  que  necesitaba  poco  para 
romperse,  cuando  el  célebre  Bolívar  llegó  á  Lima  el  2  de  Se- 
tiembre de  182¿'.  Se  le  recibió  con  el  mayor  entusiasmo,  ó 
inmediatamente  se  le  invistió  de  la  autoridad  civil  y  m'litar. 
Grande  actividad  reinó  desde  entóces  en  las  medidas  del  Go- 
bierno. 

Bolívar  en  su  capacidad  de  dictador  disolvió  el  Congreso  y 
levantó  un  ejército  con  el  que  salió  de  Lima  en  el  mes  de  "No- 
viembre. Ki va- Agüero,  que  se  negaba á  juntársele,  fué  apre- 
sado por  sus  mismas  tropas  que  inmediatamente  se  sometie- 
ron al  dictador.  Pero  un  nuevo  infortunio  esperaba  á  los  pa- 
triotas en  su  motin  de  soldados,  realizado  en  las  fortalezas  del 
Callao.  La  consecuencia  fué  que  ese  puerto  y  la  Ciudad  de 
Lima  cayeron  una  vez  mas  en  poder  de  lo?,  realistas.  La  cau- 
sa de  independencia  del  Perú  pareció  desesperada;  y  este  es 
el  momento  en  que  la  conducta  de  Bolívar  merece  las  mas  al- 
tas alavanzas.  Con  su  firmeza,  actividad  y  oportunas  severi- 
dades, refrenó  ulteriores  defecciones  y  obtuvo  el  respeto  y  la 
confianza  entera  de  todo  patriota  verdadero.  Y  no  engañó 
la  confianza  pública,  porque  en  menos  de  un  año  de  ese  tiem- 
po la  Independencia  Sur-Americana  quedó  finalmente  esta- 
blecida. 
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ÍSn  eí  mes  de  Julio  de  1824  el  ejército  libertador  principió 
su  marcha  sobre  Pasco  en  tres  divisiones,  dos  colombianas  al 
mando  de  los  generales  Lava  y  Córdova,  y  una  peruana  al  del 

general  La-Mar.  El  general  Sucre  era  el  gefe  de  Estado  Ma- 
yor de  todo  el  ejército.  En  sus  medidas  preparatorias  para 
facilitar  el  paso  de  las  tropas  hasta  Pasco,  doscientas  leguas, 
por  la  región  mas  montañosa  del  inundo,  este  general  desple- 
gó los  mayores  talentos,  y  el  ejército  fuerte  de  nueve  milhom- 
bres llegó  á  su  destino  con  seguridad  y  sin  que  lo  molestaran 
lo¿>  realistas.  Varias  maniobras  tuvieron  lugar  y  en  una  ac- 
ción de  caballería  decidida  por  el  regimiento  coraceros  del  Pe- 
rú en  las  pampas  de  Junin  el  í>  de  Agosto,  los  patriotas  infii- 
jieron  fuerte  golpe  á  sus  adversarios.  Una  serie  de  marchas 
y  contramarchas  ocupó  los  meses  de  Agosto,  Setiembre  Octu- 
bre y  Noviembre;  el  6  de  Diciembre,  los  i>atriotas,  batidos  el  3 
en  Corpahuayco,  llegaron  al  pueblo  de  la  Quinua.  Al  mismo 
tiempo  ios  realistas  entraban  á  Huamanguilla  y  le  cortaban 
la  retirada  y  lo  colocaban  en  una  situación  estreniamente  crí- 
tica. El  8,  el  virey  Laserna  se  movió  de  esta  posision  y  ocu- 
pó con  toda  su  fuerza  las  alturas  de  Condorcunea  á  tiro  de  ca- 
ñón del  campamento  de  los  patriotas. 

Entre  los  dos  ejércitos  se  halla  el  llano  de  Áyacucho ;  y  co- 
mo al  dia  siguiente  era  inevitable  una  batalla,  era  ese  llano 
donde  iban  á  decidirse  los  destinos  de  Sur-América.  El  ejér- 
cito de  los  patriotas  constaba  de  cinco  mil  ochocientos  setenta 
hombres,  mientras  que  el  de  los  realistas  tenia  trece  mil  dos- 
cientos de  fuerza.  En  la  mañana  del  9  de  Diciembre  de  1824 
la  esperada  batalla  tuvo  lugar:  duró  mas  de  una  hora  sufrien- 
do ios  realistas  una  grandísima  pérdida,  y  su  ejército  quedó 
aniquilado;  tres  mil  doscientos  soldados  fueron  hechos  prisio- 
neros, entre  los  que  se  contaba  el  virey  Laserna,  el  resto  se 
dispersaba  en  un  estado  de  total  desorganización  por  tod '« 
partes,  cuando  Sucre  con  generosidad  no  acostumbrada  les 
concedió  una  célebre  capitulación.  La  batalla  de  Ayacuí lio 
es  tenida  x>or  muchos  generales  entendidos,  como  la  mas  bri- 
llante de  cuantas  se  han  dado  en  Sur-América,  y  se  la  consi- 
dera como  la  última  de  las  que  se  dieron  en  este  vasto  conti- 
nente por  la  causa  de  la  Independencia.  Eodil  á  pesar  de  la 
noble  capitulación  de  Áyacucho,  se  resistió   en  el  Callao  cotí 
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la  mas  desesperada  tenacidad  hasta  que  capituló  el  19  de  Ene- 
ro de  18Í26,  con  lo  que  quedó  roto  para  siempre  el  último  esla- 
bón de  la  cadena  que  habia  ligado  á  diez  y  siete  millones  de 
americanos  á  la  vacilante  monarquía  de  España, 


W-, 


desceipcion.de  lima. 


La  Ciudad  de  Lima,  Capital  del  reino  del  Perú,  está  situa- 
da á  dos  leguas  del  mar  en  12  grados  1  mit.  y  15  segs.  de  la- 
titud austral,  y  su  longitud  por  el  meridiano  de  Tenerife  es 
de  298  grados  59  minutos. 

CLIMA. 

El  clima  de  Lima,  es  muy  benigno  para  tos  que  llegan  de 
regiones  frias;  pero  los  que  le  habitan  dos  ó  tres  años  encuen- 
tran bastante  destemplanza  en  el  invierno,  y  gran  calor  en  el 
verano,  sin  embargo  de  no  llover  jamas,  sino  una  especie  de 
garúa,  ni  dajar  en  verano  de  soplar  el  viento  sur,  que  es  el  que 
domina  en  todo  tiempo,  y  tiempia  lo  ardiente  de  la  atmósfera, 
Como  este  viento  que  es  el  de  mar  sopla  siempre,  y  los  de  la 
sierra  próxima  van  altos,  y  no  pueden  hacerle  al  otro  oposi- 
ción no  hay  lugar  de  que  se  espriman  los  vapores,  que  forman 
las  lluvias  sino  en  una  leve  parte  que  forma  la  llamada 
garúa. 

Lo  regular  á  que  sube  el  mercurio  en  verano  en  el  termó- 
metro de  Eaumur  es  de  22  á  23  grados,  y  en  el  invierno  baja 
á  12,  por  lo  que  jamas  yela.  Sin  embargo  de  no  llover  ape- 
nas se  vé  el  Sol  en  el  invierno,  estando  por  lo  común  cubier- 
to de  nubes  las  que  suelen  haber  en  el  verano,  pero  procedida 
de  la  sierra  donde  se   descargan  abundantemente  granizos^ 
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nieve,  agua  y  rayos,  cosa  que  no  se  vé  en  toda  la  costa  por  lo 
bala;  pero  quédale  la  pensión  de  terribles  terremotos,  los  que 
llegan  también  á  percibirse  en  la  sierra. 

RÍOS   T   PUQUIOS. 

De  lo  dicho  viene  el  no  verse  los  cerros  de  la  costa  poblado» 
de  montes,  sino  de  unos  cortos  arbustos,  y  yerbas,  que  solo 
naeen,  y  no  en  todos  cuando  abundan  las  aguas;  que  no  hay 
mas  agua,  que  las  que  traen  los  rios,  que  bajan  de  la  comille 
ra  ó  brota  algún  venero,  ó  manantial  procedente  también  de 
allí:  así  es  que  el  rio  Rimae,  que  atraviesa  esta  Ciudad,  des- 
pués de  pasar  lavando  todos  los  minerales  de  la  provincia  de 
Huarocliirí,  y  el  gran  puquio,  que  por  un  acueducto  subterrá- 
neo se  conduce  para  el  abasto  de  las  fuentes:  no  hay  lagos  bi- 
no uno  ú  otro  corto,  que  se  forma  del  desagüe  de  las  asequias 
Tárales,  como  es  el  que  llaman  de  villa,  donde  poco  lia  se  des- 
cubrió la  sal  catbartica  de  la  que  en  el  día  se  abastecen  á  po- 
ca costa  las  be  ticas. 

Abunda  toda  la  costa  de  nitro,  bien  que  cargado  da  muclia 
sal  marina,  cuya  separación  tendrá  mucho  mas  costo,  que  si 
el  salitre  se  condujese  de  las  minas  que  hay  en  las  cercanías 
dei  que  llaman  Cumini,  Huarocliirí,  Huánuco,  que  aun  salien- 
do así  puro  no  se  laborea  por  falta  de  hahilitadores. 

SAL   COMÚN. 

Las  salinas  mas  inmediatas  son  las  de  Cbaneay  de  donde  se 
proveen  muchas  provincias;  esta  sal  se  corta  en  piedras  cua- 
drilongas. 

MINAS. 

En  el  valle  de  Lima  no  se  encuentran  minerales  dignos  de 
b-neücio;  muchos  desús  c^rrrr-i  están  cortados,  ó  con  algunas 
éscabaeioaes  donde  se  ha  encontrado  plata  y  oro,  pero  en  tan 
poca  cantidad  que  ha  obligado  á  abandonarlas. 

No  faltan  por  esto  varias  minas  de  cal  y  yeso  (aunque  sin 
uso  por  traerse  barato  á  la  Ciudad  del  pueblo  de  Chuca)  de 
una  especie  de  amianto,  que  parece  ser  el  amiantiis  inmaturas 
de  Lineo. 

Entre  los  diversos  mantos,  que  tiene  el  terreno  del  Valle  de 
Lima,,  se  encuentra  uno  de  arcilla,  y  se  ven  muchas  cuebas, 
que  han  ido  haciendo  para  extraerla  y  fabricar  algunas  basi- 
ías  de  uso  común. 


TERRENO. 

Este  terreno  en  partes  es  clejgado,  en  partes  arenoso,  y  to- 
do sobre  un  abismo  de  cascajo  que  denosa  haber  bañado  la 
mar  de  seis  á  siete  leguas  tierra  á  dentro.  Algunos,  filosofan 
diciendo,  que  al  retroceso  de  las  aguas  diluvianas  se  arrastra- 
ron de  la  «ierra  la  corteza  de  tierra  que  se  registra,  y  vinien- 
do éstas  de  muy  adentro,  iban  dejando  las  mencionadas  capas 
según  e!  país  donde  venían:  si  esto  es  así  hay  por  donde  infe- 
rir, que  había  en  este  emssferio  habitantes  antes  del  diluvio; 
pues  habriendo  ía  tierra  para  un  edificio,  por  donde  mas  grue- 
sa se  ha  visto  se  halló  en  el  año  de  57  un  esqueleto  humano 
entre  el  cascajo  de  la  tierra,  tan  gUitmado  con  esta,  que  ape- 
nar; se  pudieron  separar  algunos  huesos  de  ella,  porque  al  me- 
nor contacto  se  desbreñaban,  y  solo  pudieron  rescatarse  algu- 
nos pedazos  de  cráneo  que  estaba  consistente,  y  por  donde  se 
calificó  á  las  claras  ser  verdadero  hombre. 

ARBOLES. 

Sin  embargo  de  ser  el  terreno  débil  se  crian  árboles  corpu- 
lentos como  son  el  palto,  sanee,  cedros  plantados  de  pocos 
años  á  esta  parte,  el  moral,  el  pacae,  el  lúcumo,  el  peral,  y 
olivo  traído  de  Chile,,  y  áeste  rieno  de  España;  bien  que  estos 
que  son  los  mas  altos  tienen  las  raices  rateras  por  lo  general 
y  no  profundas.  La  bondad  del  terreno  produce  otra  mucha 
variedad  de  árboles,  y  plantas;  aquellos  son  ordinariamente 
hortenses,  f nerón  en  la  antigüedad  montaraces  porque  no  se 
ven  otros,  y  tai  indican  las  cortezas  de  las  frutas.  El  huaya- 
bo.  el  chirimoyo,  que  da  fruta  regalada,  el  ciruelo  de  la  tierra, 
el  que  llaman  agrio,  el  huánabano,  el  añono,  el  plátano,  el  pa- 
lillo, y  los  que  se  han  dicho  arriba  todos  tienen  la  superficie 
de  su  fruta,  ó  áspera,  ó  de  un  color  desapasible,  y  los  mas  no 
se  sasonan  en  el  árbol,  sino  después  de  cqjidas.  La  granadi- 
lla, y  la  que  llaman  cereza,  que  es  especie  de  inalpiglia  de  Un 
se  cojen  para  comerlas  luego,  como  sucede  con  la  pera,  el  du- 
razno, aíbarieoqne,  uha,  naranja  y  nma,  que  vináeron  de  Eu- 
ropa no  Imn  podido  lograrse»  que  fructifiquen  sino  por 
r  sasq. 

IJSGUMBRES. 

Para  lo  que  es  singular  el  terreno  es  para  legumbres,  que 

hoy  abundan  en  muchas  especies.     Las  habas,  guisantes,  gar- 
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banzos,  mucha  variedad  de  fréjoles,  ó  avichuelas,  ó  ya  sean 
judias  ó  aluvias,  de  que  aun  la  gente  mas  delicada  es  muy 
afecta:  el  maní,  los  atramuees  que  llaman  chochos  de  que  hay 
mucho  consumo  las  tardes  de  dias  de  fiesta,  comiéndolos  tos- 
tados y  rebueltos;  produce  con  abundancia  el  zapallo  (espe- 
cie de  calabaza)  las  papas,  batatas  que  llaman  camotes;  la 
yuca,  yacones,  arracachas,  de  todo  lo  cual  se  hace  de  ordina- 
rio pasto,  ó  alimento  especialmente  de  gente  pobre. 

RAYCES. 

Dase  también  en  mucha  abundancia  el  pepino  de  la  tierra, 
la  achira  fruta  y  raiz  apetecida  en  la  estación  calorosa  por  lo 
suculentas. 

ALFALFA  Y  SEMILLAS. 

Lo  mas  que  ocupa  estos  cainpos  es  la  alfalfa,  que  es  el  ren- 
glón principal  de  los  labradores,  por  el  gran  consumo  que  tie- 
ne para  las  bestias,  no  cultivándose  la  cebada  y  trigo,  sino  en 
poca  cantidad  por  venir  de  Chile  esos  granos.  El  maíz  se  co- 
je  en  abundancia,  aunque  mucho  mas  en  el  valle  de  Chancay, 
donde  solo  se  cosecha  este  género  para  la  engorda  de  puer- 
cos que  abastecen  la  Capital.  El  modo  de  hacarlo  producir 
es  echando  al  pié  de  las  plantas  un  puño  de  estiércol,  que 
traen  de  las  islas  vecinas  procedido  de  multitud  de  aves  ma- 
rinas que  allí  se  acojen,  y  cuyos  huevos  se  han  hallado  petrifi- 
cados enterrados  en  dicho  estiércol  llamado  guano. 

PLASTAS. 

Plantas  medicinales  tiene  muchas,  como  se  puede  ver  en 
mi  Flora  Peruana. 

Cultívase  la  caña  dulce  de  que  se  hace  la  miel  y  el  guara- 
po, que  es  bebida  de  la  geute  ordinaria. 

Plantas  marinas  no  se  conocen  en  estas  playas  mas  que  el 
cachichuyo;  pescando  un  marinero  con  anzuelo  en  las  islas  de 
Juan  Fernandez  lo  sintió  enredado,  y  tirando  sacó  una  plan- 
ta de  dos  tercias  de  largo  con  sus  raices  fibrosas,  su  tronco 
leiuoso  dividido  en  dos  ramas,  en  cuyo  fin  tenia  sobre  ocho 
flores  de  consistencia  de  piedra,  y  de  color  blanco  purpureo 
del  diámetro  de  pulgada  y  media  la  que  se  regaló  al  brigadier 
D.  José  Somaglia. 

ANIMALES. 

Entre  todas  aquellas  pasen  multitud  de  a»imales  caballos, 


burros,  de  que  salen  excelentes  muías,  que  llaman  aguilillas 
}>or  la  ligereza  y  suavidad  de  su  paso,  toros,  carneros  de  Cas- 
tilla; no  hay  de  los  de  la  tierra,  que  llaman  llamas  en  la  sier- 
ra, como  tampoco  huanacos,  ni  alpacas,  pero  no  faltan  cabras 
ni  benados,  aunque  pequeños.  Tampoco  hay  liebres,  ni  cone- 
jos, y  suelen  bailarse  alguno  zorros  también  pequeños:  El 
añas,  que  llaman  zorrillo  es  un  conejo,  pero  reposado  tiene  al- 
go de  bulgaridad  lo  que  se  dice  que  su  liorina  es  muy  fétida, 
y  que  con  ella  se  defiende  cuando  lo  acosan,  porque  se  ha  ob- 
servado que  fuera  del  vaso  urinario  tiene  un  depósito  de  hu- 
mor en  dos  glándulas  situadas  en  una  cavidad  que  le  formó 
la  naturaleza  debajo  de  la  rabadilla,  las  que  no  pueden  á  lo 
que  parece  arrojar  dicho  humor  por  compresión  de  aquella  tu- 
berosidad, sino  por  otro  agente  externo  de  alguna  vibración 
que  solo  se  pone  en  ejercicio  con  el  miedo  del  que  lo  persigue, 
pues  solo  al  irlo  á  coger  es  cuando  dispara  un  líquido  láeiisi- 
noso  tan  fastidioso,  el  que  rociado  pone  en  fuga  á  cuantos  en- 
cuentra, y  el  tufo  lo  han  sentido  muchas  veces  1<  gan- 
tes desviados  de  la  costa  mas  de  cuatro  legn  eflió  á 
los  del  navio  la  Bogoña  el  año  de  53  en  el  ri<                     ? 

Hay  como  en  toda  la  costa  dos  enemigos  gT&j  de  las 

gallinas  y  las  frutas  que  son  las  ratas  que  abundan  mucho,  y 
las  mucamucas:  este  animalillo  es  menor  que  un  gato;  se  cuel- 
ga del  rabo  como  los  micos,  y  tiene  en  la  parte  exterior  del 
vientre  una  rima  que  abierta  descubre  la  ubre,  y  forma  dos  se- 
nos en  donde  transporta  los  hijos  cuando  muda  de  habitación 
ó  siente  enemigos.     La  ardilla  es  muy  rara. 

INSECTOS. 

A  excepción  de  una  ú  otra  vívoraquese  halla  en  los  campos 
no  hay  animales  ponzoñosos,  pero  hay  alguno  insectos  que  lo 
son  aunque  no  en  sumo  grado.  En  los  cerros  inmediatos  en 
tiempo  de  lomas  que  es  cuando  verdeguean  por  el  invierno  se 
crian  unas  arañas  deformes  hasta  de  cuatro  pulgadas  de  lar- 
go y  dos  de  ancho  muy  vellosas  y  pardas:  tienen  los  colmillos 
negros  y  brillantes,  del  tamaño  de  una  uña  de  gato  muy  agu- 
dos; saltan  muy  lijero,  pero  no  se  ven  de  ellas  daños  particu- 
lares: mas  se  experimentan  de  las  domésticas  que  son  negras 
y  crecidas,  y  son  familiares  donde  hay  poco  aseo,  dele  que 
resulta  amanezcan  las  gentes  con  algunas  partes  fostró 
engranujadas  que  es  el  efecto  de  la  picadura. 

PIHUAS 

Hay  dos  especies  de  nihuas  que  llaman  piques  que  se  intro- 
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ducen  principalmente  en  los  piós  hasta  cubrirse:  causan  gran 
comezón,  y  con  ser  como  una  pequeñísima  pulga  llega  á  ha- 
cerse en  los  negros  y  gente  descuidada  casi  como  una  alverja 
ó  guisante,  ein  que  al  extraerse  se  reconozca  otra  cosa  que  un 
sin  número  de  huevos,  que  son  los  que  animados  suelen  llegar 
á  quitar  la  vida  á  algunos  de  aquellos  infelices. 

Las  orugas  abundan  en  verano  en  casi  todas  las  plantas, 
menos  en  ei  pacae  que  se  alegraran  la  hubiesen  en  Lima,  pa- 
ra que  mas  se  admirase  lo  que  en  Im  montañas  de  Monzón 
acaece  con  los  gusanos  de  aquel  árbol.  Estos  gusanos  cons- 
tan de  dos  pulgadas  d  -  largo,  y  después  de  haberse  nutrido  se 
aglomeran  en  la  parte  mas  gruesa  del  tronco  y  van  hilando 
una  tela  como  ligero  papel  de  estraza  acanelado,  pero  que  sue- 
le extenderse  hasta  mas  de  una  vara  de  largo  y  tres  cuartas 
de  ancho:  acabada  esta  tejen  sobre  ella  otra  mas  sencilla,  y 
así  van  trabajando  hasta  seis  hojas  cada  vez  mas  delgadas  y 
blancas,  llegando  la  última  á  la  delicadeza  y  albor  de  un  pa- 
pel suave  de  china.  Acabada  esta  labor  desprenden  estas 
seis  hojas  de  las  estremidades,  y  juntádose  en  el  centro  los 
gusanos  ya  casi  en  estado  de  ninfas,  y  uniendo  en  un  punto 
todos  los  extremos,  cuelgan  esta  bolsa  que  remeda  á  un  me- 
lón de  la  mas  próxima  rama  ó  nudo  hasta  que  al  tiempo  de 
salir  las  mariposas  parece  solo  el  einboltorio.  Este  fenómeno 
ha  estado  ignorado  hasta  estos  tiempos,  y  se  cree  que  es  por- 
que los  indios  persiguen  mucho  á  estos  gusanos  para  comer- 
los, y  solo  de  los  bosques  inaccesibles  se  han  sacado  ó  pueden 
sacarse  como  lo  he  visto  á  solicitud  de  un  curioso.  Dichas  te- 
las que  se  equivocan  con  una  membrana  en  ciertas  fibras  al- 
go gruesas,  y  el  lustre  que  tiene  de  un  lado  admite  labarse  y 
jabonarse  aun  después  de  una  dilatada  imnercion,  sin  que  por 
esto  se  altere  su  bruñido,  ni  se  indisponga  para  escribir  en 
ella, 

AVES. 

Dé  aves  no  hay  la  abuudancia,  ni  variedad  que  en  otros 
países,  expecialmente  de  caza.  De  esta  solo  se  reconocen  dos 
especies  de  tortolitas,  unas  de  las  del  tamaño  de  las  de  Casti- 
lla que  llaman  cuculíes  y  madrugadoras,  otras  poco  mayor  que 
un  gorrión  que  son  de  muy  buen  gusto.  Tal,  cual  perdis  ó 
especie  de  codornis  grande  que  bajan  de  la  sierra  por  la  pri- 
mavera y  algunos  patos  y  gallaretas  que  llevan  las  azequias. 
Hay  cóndores  que  son  como  los  buitres  en  el  tamaño  y  el  oñ- 
cio,  y  de  su  misma  especie,  ó  género  como  son  águilas.  Del 
tamaño  de  un  cuervo  hay  gallinazos  de  dos  especies  de  cabe- 
za negra  y  blanca.    Los  de  cabeza  encarnada,  por  lo  comuri 
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íes  del  triunfo  satisfacen  monos  á  una  alma  bien  formada  que 
la  conciencia  de  haber  exilado  á  la  humanidad    los   estragos 
q¡ue  ¡Qausa  la  guerra :  yo  he  estado  siempre    inclinado    á  pre- 
ferir esta  última  satisfacción  á  cuantas  pueda  proporcionarme 
la  fortuna,  y  si  tales  son  las  ideas  de    Lí.  que  coincidan    con 
las  mías  en  el  importante  objeto    de    concluir  las    desavenen- 
cias entre  Americanos  y  Empañóles,  convengo  desde  luego   en 
la  entrevista  que  U.  me  indica  en  su    apreciable,  del.  9  que  re- 
cibí •  yer  con  algún  atraso.    A  este  fin  saldrán  para  Chancay 
inmediatamente  el  coronel  de  granaderos  á  caballo  don  Eude- 
cindo   Al  varado  y  el  coronel    don    Tomas   Guido,   mi   primer 
ayudante  de  campo,  y  podrá  aquella  tener  lugar  eu  la  hacien- 
da de  ToiTe-bbr.iea  propiedad  de  Casa  Muñoz,  por   la   mayor 
comodidad  é  independencia  que  proporciona,  el  19  del  que  li- 
je á  las  nueve  de  la  mañana,  retirándose  antes  todas  mis   par- 
tidas avanzadas  hasta  Oluucay.lo,  y  quedando  en  la  hacienda 
de  Pasa.nayo  la  escolta  délos  jefes  que    U.    nombre,  los    que 
^odr.'n  traer  en  su  comitiva  dos  ordenanzas  y  dos  criados,  nú- 
i.ie  -o  igual  al  que  llevarán  los  que  yo  mando.  Tendré  una    sa- 
tisfacción superior  á  cuantas  he  sentido  en  mi    vida    pública, 
si  al  fin  se  acierta  con  el  medio  de   conciliar  los  intereses   de 
los  españoles  con  los  derechos  de  los   americanos,    ahorrando 
así  las  calamidades  que  á  iodos  amenaza,    si   se  abandona  el 
órdeñ  lento  y  natural  de  los  sucesos,  la  obra  que  podrá  muy 
bien  acelerar  la  prudencia  humana,  ya  que  no  haya  un  poder 
capaz  de  detener  el  impulso  que  la  dirije. 

En  fin  general,  nuestra  situación  es  eminentemente  venta- 
josa para  hacer  el  bien  ;  y  como  tuve  la  honra  de  decir  á  U.  en 
carta  de  15  de  Diciembre,  cuya  contestación  he  deseado  sobre 
manera,  á  los  hombres  de  bien  que  por  ahoiTa  influyen  eu  los 
negocios  públicos,  toca  hacer  aquellas  reformas  que  pide  la  ne- 
cesidad y  que  no  contradice  el  pundonor. 

Quiera  U.  aceptar  las  consideraciones  con  que  soy  su  afec- 
tísimo Q.  B.  S.  M.  — José  de  San  Martin. —  Huaura  Febrero 
13  de  1821. 


O 

Señor  don  José  de  San  Martin. 

Muy  señor  mió:  Oreo  que  sin  comprometer  el  pundonor,  ni 
de  uno,  ni  de  otro,  podemos  hallar  un  medio   que  evite   los 
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males que  son  consiguientes,,  sino  se  trata  de  terminar  una 
guerra  que  U.  mismo  ^ebe  c  :^nocer  puede  durar  muchos  años. 
Como  las  materias  políticas  'Ho  admiten  demostraciones  geo- 
gráficas, es  preciso  reducirlas  á  razonamientos  mas  ó  menos 
I>oinposos,y  por  lo  tanto  me  parece  que  debemos  preferir  el 
bien  leal  y  efectivo  al  precario,  y  tai  vez  muy  dudoso,  dejando 
á  un  lado  ideas  gigantescas  que  aunque  parezcan  las  mejores 
miradas  en  abstracto,  no  dan  en  la  práctica  el  resultado  que 
se  habia  creido. 

Oreo  poderme  lisongear  de  que  tengo  acreditado  no  ambi- 
ciono, ni  mando,  ni  otra  cosa  que  el  bien  general  de  mis  se- 
mejantes; y  por  lo  tanto  desearía  que  la  conferencia  entre 
los  dos  jefes  de  uno  y  otro  ejército,  á  que  U.  desde  luego  ha 
asentido,  produjese  lo  mas  conforme  á  mis  ideas,  que  es,  el 
que  estos  paises  vuelvan  á  disfrutar  de  la  tranquilidad  y  deli- 
cias á  que  el  clima  convida. 

Acorde  en  el  paraje,  dia,  y  hora  que  IX.  propone  para  la  con- 
ferencia, como  en  todo  lo  demás  que  U.  indica,  he  nombrado  á 
los  coroneles  don  Gerónimo  Vadez  y  donjuán  Loriga;  y  espe- 
ro que  abjurando  las  ideas  de  perfección  quimérica,  que  son 
las  que  causan  nuestros  mayores  males,  y  contentándonos  con 
reducir  éstos  á  los  menos  posibles,  pues  este  es  el  destino  del 
género  humano,  conseguiremos  establecer  la  paz  y  unión  en- 
tre una  misma  familia,  como  son  españoles  americanos  y  euro- 
peos. 

Por  último  señor  general :  por  lo  que  á  mí  toca,  puede  U. 
estar  seguro  que  mis  ideas  filantrópicas  son  de  tal  naturaleza, 
que  con  facilidad  me  desprendo  de  todo  en  beneficio  de  la  hu- 
manidad, y  del  bien  general. 

No  he  tenido  el  honor  de  recibirla  carta  de  15  de  Diciembre 
último  que  U.  dice  me  escribió,  y  por  lo  mismo  no  debe  U. 
extrañar,  no  le  haya,  contestado. 

Tenga  U.  la  bondad  de  creer  en  su  afectísimo  S.  Q.  B.  S.  M. 
—  José  de  la  Serna.  — Lima  16  de  Febrero  de  1821. 
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PARTE  DE  LOS  CORONELES    DON    RUDEOINDO  ALVARADO  Y  DON 

TOMAS  OUIDO. 


Excmo.  Señor: 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.  E.  de  15  del  corriente 
para  qne  pasásemos  á  la  hacienda  de  Torre-blanca,  donde  de- 
bía tener  lugar  nuestra  entrevista  con  dos  jefes  enemigos 
marchamos  á  Huacho,  y  el  16  á  la  una  y  media  de  la  tarde, 
salimos  de  aquel,  puerto  a  bordo  del  bergantín  de  guerra  Ptieyr- 
redon  con  dirección  al  de  Ohancay,  en  el  que  anclamos  á  las  6 
de  la  tarde  del  día  siguiente. 

Inmediatamente  seguimos  al  lugar  de  nuestro  destino,  y 
después  de  haber  mandado  retirar  á  Ohancayllo  todas  las  par- 
tidas avanzadas  para  dejar  al  pueblo  de  Ohancay  y  sus  sub- 
vurbios  como  campo  neutral,  aguardamos  el  dia  convenido 
para  la  entrevista.  A  las  5  y  media  de  la  mañana  del  19  se 
nos  anunció  que  se  acercaban  los  jefes  enemigos,  con  una  es- 
colta de  22  hombres  y  estacionada  esta  en  Pasamayo,  los  co- 
roneles don  Gerónimo  Valdez  jefe  del  Estado  Mayor,  y  don 
Andrés  Loriga  comandante  general  de  caballería  de  Lima 
nombrados  para  la  entrevista  por  parte  del  excmo.  señor  ge- 
neral la  Serna,  vinieron  á  nuestro  alojamiento  acompañados 
del  oficial  que  habíamos  destinado  á  este  objeto.  Era  de  espe- 
rar que  después  de  los  comedimientos  recíprocos,  y  de  haber 
manifestado  por  nuestra  parte  la  sinceridad  con  que  V.  E. 
aceptaba  la  invitación  del  general  la  Serna  para  buscar  un 
medio  conciliatorio  que  termínase  los  males  de  la  guerra,  los 
señores  jefes  sus  comisionados,  hiciesen  alguna  proposición 
consistente  con  tales  principios,  y  la  terminante  y  solemne 
protesta,  repetida  por  V.  E.  en  otras  ocasiones,  de  no  entrar 
en  convenio  alguno  que  no  tuviese  por  base  la  independencia 
política  del  Pera.  Pero  deteniéndose  dichos  jefes  en  discurrir 
sobre  el  cange  de  prisioneros,  y  sobre  la  calidad  en  que  debia 
ser  considerado  actualmente  el  batallón  de  Numancia  por  el 
ejército  de  Lima,  se  tomaron  tiempo  para  descubrir  en  nues- 
tras contestaciones,  cuya  minuta  tenemos  la  honra  de  incluir 
á  V.  E.  por  separado,  si  declinábamos  de  los  principios  que 
han  reglado  hasta  aquí  la  conducta  política  de  V.  E.  para  sa 
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lirnos   luego   al    encuentro  con   la   constitución  española,  y 
renovar   las  propuestas  de  Miraflores  mas  ó  menos  modifi- 
cadas. 

Ni n gima  explicación  se  exigió  de  nosotros  en  la  primera 
sesión  de  la  mañana,  relativamente  á  la  citada  constitución, 
mas  no  siendo  difícil  á  los  señores  jefes  comisionados  del  se- 
ñor general  la  Serna  notar  que  en  nada  menos  pensábamos 
que  en  aquel  código,  porque  al  fin  no  ña  sido  hecho  por  la 
America  independiente ;  iniciaron  su  segunda  sesión  dando 
por  asentado,  que  los  extremos  en  que  ellos,  y  nosotros  nos 
detendríamos  frustraban  todo  acomodamiento,  pues  ni  su  ge- 
neral prescindiría  del  juramento  de  la  constitución  española 
por  base  de  toda  negociación,  ni  parecía  que  nosotros  renun- 
ciásemos las  pretenciones  de  la  independencia. 

Aunque  ya  no  es  tiempo  de  poner  en  problema  el  sentimien- 
to común  de  los  americanos,  respecto  á  la  constitución  espa- 
ñola, ni  podíamos  persuadirnos  que  el  señor  general  la -Serna 
se  hubiese  prometido  alteración  alguna  en  las  ideas  de  V.  E. 
sobre  la  cuestión  principal,  nos  propusimos  cortar  el  progreso 
de  una  discusión  impertinente,  y  declaramos  que  era  inútil  ó 
intempestiva  toda  proposición  conciliatoria,  que  no  partiese 
del  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú,  sobre  el  cual 
éramos  únicamente  autorizados  para  fijar  los  preliminares  de 
paz. 

Los  señores  jefes  comisionados,  abultando  sin  embargo  las 
dificultades  para  que  la  América  se  constituyese,  y  conservase 
su  emancipación,  incubaron  en  las  ventajas  que  la  reforma 
peninsular  produciría  á  la  América,  si  esta  sé  uniese  bajo  unas 
mismas  leyes,  y  dieron  finalmente  á  conocer,  que  sus  instruc- 
ciones, se  limitaban  al  mismo  objeto  que  lian  tenido  en  vista 
todas  las  comisiones  dirigidas  a  los  americanos  por  S.  M.  0. 
y  sus  agentes,  luego  que  en  España  triunfaron  felizmente  las 
ideas  liberales,  a  saber,  libertad  imaginaria  para  la  América 
si  reconoce  la  constitución  española,  guerra  permanente  con- 
tra ella,  si  usando  de  los  mismos  derechos  del  pueblo  español 
pretende  un  gobierno  propio  y  benéfico  ! ! 

Los  reproches  coi:  que  procuramos  disipar  entre  los  señores 
jefes  la  menor  esperanza  de  un  avenimiento,  tal  cual  lo  pro- 
ponían, les  dio  ocasión  de  conocer  que  era  necesario  desistir 
de  una  pretensión  temeraria,  y  que  respetando  V.  E.  la  opi- 
nión pública  como  que  ha  dejado  de  ser  el  patrimonio  de. la 
fuerza  armada,  seguia  firme  su  marcha  á  la  sombra  de  este 
poder  irresistible.  Descendieron  por  último  á  arreglar  nego- 
cios subalternos  correspondientes á  ambos  ejércitos;  y  habién-. 
donos  prestado  gustosamente  á  ello,  los  hemos  sujetado  á  la 
decisión  de  V.  E. 
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A  las  doce  de  la  noche  del  mismo  dia  10  habían  terminado 
nuestras  conferencias,  y  <l  las  doce  y  media  determinaron  los 
señores  jefes  regresar  á  su  campoj  después  de  haberles  distin- 
guido en  nux&tra  campaña}  con  el  obsequio  que  permitía  la 
situación  eu  que  nos  hallábamos,  y  (pie  era  debido  á  dos  mili- 
tares de  su  rango.  Entré  lanío  nos  es  muy  grato  asegurar  á 
V.  E.  (pie  durante  nuestras  sesiones,  nos  esforzamos  en  pene- 
trar á  los  señores  jefes  de]  ejército  de  Lima  de  los  sinceros 
deseos  de  V.  E.  por  la  terminación  feliz  de  la  guerra,  y  prepa- 
rar en  nuestra  patria  independiente,  un  asilo  para  todos  los 
hombres,  bajo  las  leyes  de  una  libertad  moderada,  (pie  pre- 
venga la  anarquía,  consolide  él  orden,  y  anime  todos  los  ra- 
mios de  prosperidad  pública. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Huaura  y  Febrero  23 
de  1821. — Excmo.  señor.  —  Rudecindo  Alvarado. —  Tomas 
Guido. 

Excmo.  señor  capitán  general  don  José  de  San  Martin 


Oficio  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejercito 

LIBERTADOR  DEL  jPERU,    AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  GUERRA  Y 
MARINA. 


Tengo  el  honor  de  incluir  á  US.  para  conocimiento  del  Su- 
premo Director  de  ese  Estado,  copia  del  oficio  eu  que  el  co- 
mandante general  de  armas  de  la  provincia  de  Guayaquil  pu- 
so en  manos  del  coronel  don  Tomas  Guido  la  bandera  del  ba- 
tallón de  Granaderos  de  reserva :  este  cuerpo  de  los  mas  dis- 
tinguidos del  ejército  del  rey  en  el  Alto-Perú,  contribuyó  á 
la  independencia  de  aquel  pais,  contribuyendo  hoy  la  parte 
principal  de  su  defensa.  La  bandera  fué,  conducida  por  dicho 
coronel  y  ha  sido  colocada  en  el  depósito  de  los  trofeos  milita 
res  recocidos  hasta  ahora  en  la  campaña,  de  los  que  oportu- 
namente instruiré  á  S.  E. ;  entretanto  sírvase  US.  congratu- 
larlo por  los  progresos  de  la  libertad  en  el  espíritu  de  los 
guerreros  con  que  han  contado  los  tiranos  para  oprimir  á 
nuestra  patria. 
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Dios  guarde  á  US.   muchos   años.  —  Cuartel   general  en 
Huaura  y  Marzo  4  de  1821.  — José  de  San  Martin. 

Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Guerra  y  Marina. 


OFICIO  DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  ARMAS  DE  GUAYAQUIL, 
AL  CORONEL  DON   TOMAS   GUIDO. 


Bemito  á  ÜS.  la  bandera  con  que  el  llamado  anteriormente 
batallón  de  Granaderos  de  reserva  peleó  engañado,  contra  los 
intereses  de  su  patria.  Este  valiente  cuerpo  desde  que  conoció 
su  error  buscó  la  ocasión  de  expiarle  de  un  modo  ventajoso  á 
ella.  Logrólo  el  9  de  Octubre  último  en  que  unida  su  voluntad 
á  la  de  este  noble  vecindario  rompió  las  pesadas  cadenas  que 
nos  aprisionaban  mas  de  tres  siglos. 

US.  se  dignará  presentarla  al  excmo.  señor  general  don  Jo- 
sé de  San  Martin,  como  una  prueba  de  la  consideración  de  es- 
tas tropas  hacia. su  persona,  y  servirá  al  mismo  tiempo  para 
convencer  al  gobierno  español  que  no  debe  ya  contar  con  el 
resultado  que  su  pérfida  preveedora  política  esperaba  de  la 
ignorancia  en  que  ha  mantenido  los  pueblos  de  América,  (pie 
ilustrados  en  sus  verdad  ros  derechos  tienden  unánimes  á  su 
independencia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  —  Guayaquil,  Diciembre 
15  de  1820.  —  Juan  de  Dios  Ar  atizo. 

Señor  coronel  don  Tomas  Guido. 
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Oficio  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejercito 
libertador,  al  señor  ministro  de  guerra  y  marína. 


Desde  la  fecha  de  mis  últimas  comunicaciones  el  ejercito  ha 
permanecido  en  las  mismas  posiciones  que  antes,  y  tanto  por 
el  número  considerable  de  enfermos,  como  por  la  estación, 
que  como  he  observado  á  US.  otras  veces,  es  Tin  obstáculo  á 
todo  movimiento  en  este  país,  no  he  intentado  mas  operación 
que  la  de  mandar  á  bordo  de  la  es  uaurp  500  hombres  de  las 
mejores  tropas  al  mando  del  temen  tí  "orc.el  Miller  para  hos- 
tilizar al  enemigo  por  el  sur  de  Lima,  aprovechándose  de  las  in- 
calculables ventajas  que  produce  la  movilidad  de  la  escuadra. 
Hasta  aqui  el  resultado  ha  llenado  mis  deseos:  el  teniente  coro- 
nel Miller  desembarcó  en  Pisco  en  la  noche  del  21  del  próximo 
pasado  y  en  la  madrugada  del  22,  logró  reunir  300  caballos 
igual  número  de  cabezas  de  ganado  baeuno,  carneros  y  algu- 
nas malas.  Los  habitantes  le  recibieron  con  el  mayor  entu- 
siasmo cansados  de  las  injusticias  que  han  sufrido  desde  que 
el  ejército  salió  de  aquel  pueblo.  Por  la  premura  del  tiempo, 
no  incluyo  á  US.  el  parte  del" capitán  Videla  sobre  un  encuen- 
tro que  tuvo  con  un  cuerpo  de  húsares  del  enemigo,  fuerte  de 
80  hombres  que  se  dirigía  al  pueblo  bajo  de  Chincha  el  26  de 
Marzo,  al  que  puso  en  completa  derrota  con  43  infantes  que 
tenia  á  sus  órdenes,  matándoles  6  soldarlos,  á  mas  de  un  gran 
número  de  heridos  que  quedaron:  en  esta  ocasión  fué  notable 
el  corage  del  teniente  Saura,  y  mas  que  todo  la  col  tardía  del 
enemigo,  que  cargado  por  una  fuerza  de  infantería,  tan  inferior 
en  número,  fué  completamente  batido.  El  capitán  Araniburú 
de  granaderos  á  caballo,  aunque  montó  con  actividad  los  que 
tenia  á  su  mando,  y  persiguió  hasta  tres  cuartos  de  legua  del 
pueblo  al  euemigo,  no  pudo  alcanzarlos  por  el  mal  estado  en 
que  se  hallaban  sus  caballos. 

El  vice-al mirante  de  la  escuadra,  después  de  haber  dirigido 
aquel  movimiento,  regresó  al  Callao  en  el  navio  San  Martin, 
dejando  en  la  bahía  de  Pisco  las  fragatas  0\Higgius  y  Esme- 
ralda, para  protejer  la  división  del  teniente  coronel  Miller. 
Tengo  motivos  para  esperar  que  hasta  la  fecha  habrá  hecho 
notables  progresos,  pues  la  calidad  de  aquella  fuerza,  y  de  los 
jefes  que  la  mandan,  son  ventajas  que  dan  derecho  á  la  con- 
fianza. 

Por  la  correspondencia  que  he  recibido  de  Trujillo,   he  sido 


--248— ' 
informado  que  la  goleta  Sacramento  que  salió  del  Callao  para 
Panamá  con  la  de  España  y  algunos  caudales,  arribó  á  Paita, 
después  de  haberse  sublevado  su  tripulación,  dirigida  por  el 
contra -maestre  que  tuvo  el  coraje  de  emprender  un  proyecto 
concebido  de  ante  mano,  y  que  debe  producirnos  ventajas  in- 
calculables. Aun  no  he  recibido  los  detalles,  ni  las  correspon- 
dencias interceptadas  qne  componen  ocho  cajones  según  se 
me  avisa,  pero  no  dudo  qne  ellas  sean,  del  mayor  interés  en  el 
estado  actual  de  la  campaña.  Todo  lo  que  tengo  la  honra  de 
avisar  a  US.  para  qne  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Supremo  Director  de  ese  Estado. 

Dios  guarde  á  US.    muchos   años.  —  Cuartel   general   en 
Huaura,  Abril  6  de  1821.  —  José  de  San.  Martin. 

Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Estado 
en  el  Departamento  de  la  Guerra. 


PROCLAMA. 


Peruanos! — Mis  esfuerzos  por  la  paz  han  sido  inútiles:  des- 
de que  se  abrieron  las  conferencias  de  Pnnchauca,  yo  he  esta- 
do dispuesto  á  admitirla,  sin  exigir  otra  condición  que  vuestra 
independencia.  Con  tal  objeto  ningún  sacrificio  habría  sido 
grande  para  mi  corazón,  porque  aun  el  esplendor  de  la  victo- 
ria es  lina  ventaja  subalterna  para  quien  solo  suspira  por  el 
bien  de  los  pueblos.  Pero  los  españoles  no  quieren  que  seamos 
libres,  sino  esclavos  :  esta  es  la  alternativa  que  nos  dejan.  Yo 
que  conozco  vuestros  sentimientos,  he  contestado  :  Horas  ó 
muertos  y  jamas  esclavos. 

Peruanos  !  — Corramos  á  las  armas  con  nueva  energía,  y  no 

las  dejemos  de  las  manos,  no hasta  que  los  hijos  de  la 

tierra  de  los  Incas  se  den  ellos  mismos  las  leyes  que  aseguren 
su  destino.  Emprendamos  con  doble  ardor  la  guerra,  y  hagá- 
mosla como  la  hacen  los  valientes,  cuando  el  sentimiento  de 
la  justicia  llena  de  fuego  sus  pechos,  y  los  ciega  á.los  peligros 
y  á  la  muerte  misma.  Sin  embargo,  no  olvidemos  que  la  hu- 
manidad es  un  deber,  y  que  ella  ha  honrado  hasta  hoy  nues- 
tra conducta  :  pero  si  ios  enemigos  en  su  despecho  destruyen 
la  capital  del  Perú,  y  la  entregan  á  los  horrores  del  saqueo, 
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©orno  se  me  asegura  qne  lo   intentan,  caigan  entonces  sobre 
ellos  los  rayos  de  la   venganza,  firmada  de  todos  los  medios 
que  es  capaz  de  emplear  para  destruir  y  castigar  un  atentado, 
que  irrita  la  razón  y  la  naturaleza. 

En  medio  de  esto,  la  justicia  me  obliga  á  decir,  qne  no  todos 
los  españoles  conspiran  contra  nuestros  derechos:  algunos  de 
ellos  impelidos  por  cuatro  jefes  exaltados,  que  no  existen  sino 
para  servir  á  sus  pasiones,  son  los  que  rabian  por  derramar  U 
sangre  americana :  los  demás,  aborrecen  la  ferocidad:  estos 
serán  protegidos  por  nuestras  armas,  y  respetados  inviolable- 
mente en  su  existencia  y  propiedades 

Peruanos  !  —  Traed  á  la  memoria  las  injurias  de  trescientos 
años,  y  todas  las  que  ¡personalmente  habéis  sufrido :  si  el  de- 
seo de  la  paz  habia  hecho  que  empezaseis  á  olvidarlas,  pen- 
sad ahora  en  ellas  di  a  y  noche,  y  mostrad  á  la  España  que 
todo  tiene  término  en  la  naturaleza,  y  que  sus  crímenes  y 
vuestra  paciencia  han  llegado  al  suyo.  —  San  Martin. 


OTRA  A  LOS  HABITANTES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  LIBRES. 


Compatriotas  y  amigos  ! 

x\cabo  de  experimentar  por  última  vez  hasta  donde  llega 
la  obstinación  de  los  españoles,  y  sU  cruel  empeño  en  privar- 
nos aun  del  agradable  ejercicio  de  nuestra  natural  generosi- 
dad, á  fuerza  de  provocar  nuestro  justo  resentimiento.  En  Mi- 
radores y  en  Punchauca,  la  paz  ha  sido  el  grande  objeto  que 
he  recomendado  á  mis  diputados,  con  tal  que  la  independencia 
de  los  pueblos  no  quedase  expuesta  á  las  antiguas  agresiones. 
En  ambas  circunstancias  he  hecho  propuestas  que  concillaban 
todos  los  intereses,  y  que  habrían  puesto  término  no  solo  á  los 
males  do  la  guerra,  sino  al  sordo  estímulo  de  las  pasiones  re- 
cíprocas. En  Punchauca,  se  me  hizo  entrever,  que  el  Perú  iba 
á  entrar  en  su  propio  destino,  y  que  las  fuerzas  de  ambas  par- 
tes no  servirían  ya  sino  para  conservarlo  en  él.  Pero  el  despe- 
cho de  la  ambición  ha  exaltado  el  furor  de  algunos  jefes,  y  á 
las  esperanzas  de  paz  se  ha  sostituido  la  certidumbre  de  una 
guerra,  tauto  mas  justa,  cuanto  es  cada  dia.mas  necesaria. 
En  vano  he  oiierido  ahorrar  la  sangre  de  ambos  ejércitos,  la 
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angustia  de  las,  madres,  esposas  y  familias  de  los  que  comba- 
ten por  una  y  otra  piarte,  y:  la  desgracia  de  tantas  inocentes 
vÍGtimas,  que  deben  pai^cipar  los  estragos  de  la  discordia. 
Todo,  todo  ha  sido  infructuoso,  como  se  os  manifestará  mas 
por  extenso. 

Por  consiguiente  no  queda  mas  recurso,  que  apelar  á  la 
bravura  americana,  y  decidir  por  la  fuerza,  lo  que  no  ha  po- 
dido transigirse  por  los,  consejos  de  ía  razón.  ¡  Pueblos  del 
Perú  !  Cuarenta  dias  mas  de  sacrificios  y  constancia  bastarán 
para  concluir  una  campaña,  en  que  nuestras  armas  han  obte- 
nido, señaladamente  la  protección  def  Eterno.  Pensad,  que  to- 
do lo  vamos  á  perder  ó  adquirir  en  este  período  decisivo  ;  y 
con  tal  convencimiento,  tomad  el  partido  que  os  dicte  el  amor 
á  vuestra  existencia,  á  vuestras  familias,  á  vuestrss  amigos,  á 
vuestra  patria  y  en  fin  á  vuestro  honor.  Los  que  entre  vosotros 
hagan  mayores  sacrificios  por  la  libertad,  serán  mas  dignos  de 
ella,  y  tendrán  mas  derechos  á  la  gratitud  universal.  El  ene- 
migo tiembla  por  su  destino:  él  ve  que  por  el  sud,  la  división 
rbertadora  no  ha  encontrado  sino  enemigos  que  vencer,  y 
amigos  que  abrazar:  él  observa  que  su  ejército  está  dividido 
y  sin  moral,  exasperado  y  sin  recursos,  y  puesto  al  fin  en  la 
alternativa  de  perecer  'de  hambre,  ó  de  morir  sin  gloria.  Las 
tropas  que  han  venido  á  protejeros,  se  hallan  por  el  contrario 
sedientas  del  combate,  robustas  con  vuestra  opinión,  y  decidi- 
das á  sellar  vuestro  destino  con  la  victoria  ó  con  la  muerte. 

Peruanos  ! — Haced  lo  que  la  patria  aguarda  de  vosotros,  y 
yo  os  respondo  de  la  conducta  de  los  bravos,  á  cuya  cabeza 
voy  á  buscar  los  peligros  y  vivir  en  ellos,  hasta  que  la  inde- 
pendencia corone  vuestros  esfuerzos,  y  me  asegure  la  recom- 
pensa de  poder  contemplar  tranquilamente  vuestra  prosperi- 
dad.—  San  Martin. 


ANÓNIMO  QUE  SE  DIRIGIÓ  AL  CABILDO  DE  LIMA  EN  O  DE  JUNIO 

DE    1821. 

Excmo.  Señor: 

Mientras  que  la  América  tiene  fijos  los  ojos  en  la  escena  de 
esta  capital  ¿será  Y.  E.  quién  solamente  duerma!  Cuando. en 
esta  misma  capital  no  hay  viviente  que  no  sufra  el  grave  peso 
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de  enormes  impuestos  y  los  efectos  terribles  del  hambre  y  la 
neóesictád,  ¿  V.  E.  ha  de  ser  solamente  el  que  se  rmióstfe  "indi- 
ferente á  los  males  del  pueblo?  Hasta  cuando  ha  <le  conser- 
var V.  E.  esa,  apatía-  cnminal?  ¿lia  olvidado  V.  E.  que  su 
autoridad  es  emanada  de  ese  pueblo  á  quien  tiene  abandona- 
do ?  Si  en  V.  E.  no  hay  ener'gía  para  sostener  los  derechos  de 
este,  ¿por  qué  no  renuncia  un  cargo  para  el  que  no  es  digno? 
Ignora  V.  E.  que  llegará  un  dia  en  qué  esta  paciente  pobla- 
ción se  revista  del  carácter  que  las  circunstancias  exigen,  y 
que  entonces  las  personas  de  los  capitulares,  sus  familias  y 
sus  bienes  serán  el  objeto  de  una  saña  tanto  mas  encarnizada, 
cuanto  ha  sido  tan  dilatado  tiempo  reprimida?  Penétrese, 
pues,  V.  E.  de  la  situación  en  que  se  halla  el  Perú  y  particu- 
larmente su  capital,  separe  de  sí  todo  temor,  cumpla  con  sus 
deberes,  ó- renuncié  el  puesto,  que  no  faltarán  varones  esfor- 
zados que  lo  desempeñen. 

Nueve  meses  hace  que  el  Perú  está  en  revolución,  y  mas  de 
cuatro  que  su  capital  yace  en  la  mas  horrorosa  anaquía.  De- 
puesta la  autoridad  que  gobernaba  por  el  rey  :  nombrada  y  no 
elegida  la  diputación  provincial ;  por  consiguiente  ilegítima  y 
anticonstitucional,  y  una  junta  llamada  de  pacificación,  insta- 
lada por  la  fuerza  militar ;  ¿considera  V.  E.  que  con  estos  ab- 
surdos debamos  por  mas  tiempo  someternos  a  tanta  arbitra- 
riedad ?  Si  calla  el  Ayuntamiento  constitucional,  único  órga- 
no del  pueblo,  |  que  deberá  este  hacer?  ¿ISTó  Será  ;V.  E.  res- 
ponsable del  tumulto  á\  que  irremediablemente  lo  conduce  la 
extrema  inopia,  los  insultos  de  los  opresores,  y  la  plaga  de 
ladrones  que  con  el  uniforme  militar  sorprenden  públicamente 
en  las  calles  á  cuantas  personas  encuentran  ?  ¿  Qué  casa  hay 
ya  segura- á  vista  de  lo  que  se  ha  ejecutado  antes  de  ayer  con 
la  del  doctor  Freyria  y  con  la  del  frente  de  San  Andrés  y  con 
otrasf'La  acometida  á  don  Domingo  Vinia  á  las  ocho  de  la 
noche  en  la  plaza  mayor  el  dia  de  ayer,  la  multitud  de  rate- 
rías en  las  calles  y  caminos  infestados  de  malhechores  ¿nó  cree 
V.  E.  que  son  signos  evidentes  de  una  próxima  y  sangrienta 
crisis  ?  Ah !  V.  E.  será  únicamente  quien  desconozca  las  con- 
secuencias, la  sola  corporación  responsable  á  tantas  catástro- 
fes como  se  esperan.  —  Conteste  V.  É.  j,  quién  ha  autorizado 
a  esa  junta  impropiamente  llamada  de  pacificación?  Pueden 
disolverse  los  pactos  sin  anteceder  el  voto  general  expresado 
libremente?  —  Somos  acaso  ovejas  para  que  se  disponga  de 
nosotros  sin  oírnos  ni  atendernos  ?  Ojón  qué  título  se  nos  pri- 
va de  las  propiedades,  honor  y  libertad  ?  Quién  ha  autorizado 
á  los  que  gobiernan  en  esta  capital  para  que  se  nos  ponga  una 
mordaza  ?  Hasta  cuándo  ha  de  prevalecer  la  fuerte  preocupa- 
ción y  ei  error  ?  —  Que  ¿  nó  tienen  interés  los  pueblos  y  prin- 
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«pálmente  Lima  en  su  suerte  futura  ?  Qué  será  de  todos  los 
que  habitan  el  Perú,  si  durase  esta  guerra  desastrosa  ?  Cuáles 
las  exacciones  y  violencias,  que  ocasionará  una  tregua  y  no 
una  paz?  Con  qué  medios  se  mantendrán  dos  ejércitos  y  es- 
cuadras, dos  gobiernos  distintos  y  sus  respectivas  administra- 
ciones? Cómo  combinar  opiniones  diametralmente  opuestas  ? 
Cómo  satisfacer  los  empeños  ?  No  crecerá  la  miseria  hasta  el 
grado  de  que  cada  casa  se  convierta  en  un  cementerio?  Y  qué 
ventajas  reportaría  de  esto  la  España,  y  mucho  menos  la  Amé- 
rica ?  Deben  tratarse  secretamente  y  por  medio  de  intrusos 
tutores  las  cosas  mas  sagradas  de  una  nación  entera?  Con  qué 
poderes,  pues,  se  dispone  de  nuesTra  existencia  política,  de 
nuestras  haciendas  y  vidas  ?  Tantos  años  declamando  contra 
la  opresión,,  y  nosotros  hemos  de  ser  oprimidos  siempre?  A 
dónde  están  esos  derechos  que  restituye  la  constitución  ?  Con- 
sidera V.  E.  que  pertenece  el  Perú  al  patrimonio  de  uno  ó  de 
algunos  pocos  extraños?  Se  deberá  confiar  mas  en  el  sórdido 
interés  de  los  usurpadores  que  en  los  esfuerzos  de  las  mismas 
personas  interesadas  ?  Serán  preferibles  dos  ó  tres  mercena- 
rios á  la  multitud  que  compone  el  Estado  ?  No  será  mas  con- 
veniente la  paz  que  la  guerra,  el  sosiego  que  el  tumulto,  la 
concordia  que  la  anarquía?  Los  consejos, cíe  los  sabios  y  hon- 
rados ciudadanos,  no  conducirán  mas  á  la  salvación  del  Perú 
que  las  miras  mezquinas  é  interesadas  de  los  que  no  tienen 
otro  objeto  que  su  provecho  personal?  No  será- siempre  ma-s 
oportuno  (pie  los  pueblos  decidan  de  su  suerte,  (pie  se  organi- 
cen por  sí  mismot  de  un  modo  honroso,  y. no  pasar  por  la  hu- 
millación de  recibir  la  ley  que  Íes  quieran  dar?  La  voluntad 
libremente  expresada  en  un  cabildo  abierto,  presidido -por  el 
orden,  no  sería  el  término  de  tanto  desastre  f  De  esta  suerte 
no  se  conciliarian  los  intereses  de  tantos  españoles  apreciables 
de  ambos  hemisferios?  Y.  . . .  pero  mejor  es  no  decirlo  todo. 
La  penetración  de  Y.  E.  deducirá  lo  que  no  es  posible  expre- 
sar en  este  corto  papel.  Ella  salvará  á  Lima  si  atiende  á  los 
clamores  de  su  vecindario,  ó  contribuirá  á  su  ruina,  si  un  te- 
mor indiscreto  conduce  á  V.  E.  á  perpetrar  con  el  silencio,  la 
mas  inicua  traición  á  la  confianza  de  los  que  eligieron  el  Ayun- 
ta^ ieuto,  —  No  hay  sino  dos  extremos,  salvación  del  Estado 
por  uic  iio  de  un  cabildo  abierto,  ó  morir  .infamemente. .. . 
V.  E.  y  la  m- vor  paite  de  esta  capital.  Esta  es  la  voz  del  pue- 
blo.—  Lima,  5  de  Junio  de  1821. 
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NOTA  DEL  CABÍLDO  AL  GENERAL  LA  SERNA,  A  CONSECUENCIA 
DEL  ANTECEDENTE  ANÓNIMO. 

Excmo.  Señor: 

No  hay  título  mas  glorioso  y  mas  amable  que  el  de  pacifi- 
cador. Augusto,  apagando  el  volcan  de  la  guerra  civil  de  ios 
Romanos,  y  dando  la  paz  al  universo,  fué  el  mas  grande  de  los 
mortales  y  casi  un  Dios  sobre  la  tierra.  Todo  príncipe  debe 
imitarle  si  desea  la  salud  y  prosperidad  del  pueblo  que  tiene 
á  su  cuidado.  Si  conociesen  sus  grandes  ventajas  y  supiesen 
lo  que  es  reinar  sobre  corazones  agradecidos,  hallarían  en  ella 
mas  encantos  que-  en  la  guerra  mas  próspera  y  afortunada. 
Puesto  al  frente  de  la  Junta  Pacificadora  del  Perú  se  ha  ga- 
nado V.  E.  el  amor,  la  veneración  y  la  confianza  de  este  pue- 
blo. La  esperanza  de  ese  gran  bien  le  ha  hecho  sufrir  con  re- 
signación pérdidas  y  privaciones  di-  todo  género.  Pero  se  va 
acercando  con  rapidez  el  término  del  armisticio,  y  aun  no  se 
vislumbra  ese  don  celestial.  ¿  Por  qué  se  retarda  tanto  y  se 
deja  á  la  capital  ya  plagada  con  tantos  males  que  se  llene *de 
desesperación  ?  —  En  torno  de  25  leguas  no  reina  sino  lá  mas 
espantosa  devastación.  Los  ganados,  las  sementeras,  los  fru- 
tos, todo" ha  perecido  por  el  furor  del  soldado.  Provincias,  tas 
mas  ricas  y  opulentas,  han  sucumbido  á  la  fuerza  preponde- 
rante del  enemigo:  otras  se  hallan  amenazadas  de  un  igual 
fracaso :  y  esta  virtuosa  capital  sufre  un  bloqueo  el  mas  hor- 
roroso,-por  el  hambre,  el  latrocinio  y  la  muerte.  Entre  tanto 
el  soldado  no  respeta  aun  el  ultimo  resto  de  las  propiedades 
rurales,  y  acaba  hasta  con  los  bueyes  que- surcan  la  tierra- y  la 
fertilizan  con  su  sudor  en  beneficio  del  hombre.  Si  continúa 
así  esta  plaga,  cuál  será  en  breve  nuestra  suerte,  cuál  nuestra 
miserable  condición  í  El  soldado  debe  mantenerse,  pero  sin 
perjuicio  del  ciudadano.  Regidos  por  una  misma  constitución, 
deben  marchar  sin  preferencia  y  en  línea  igual:  formando  to- 
dos el  Estado,  su  alimentación  es  igualmente  necesaria,  como 
fundada  en  los  primeros  elementos  de  la  naturaleza  y  de  la 
sociedad.  Si  no  se  hicieron  en  tiempo  provisiones  de  boca. . . . 
pero  dejemos  estas  ideas  melancólicas,  y  contraigámonos  á  la 
paz.  —  Ella  es  el  voto  general  del  pueblo.  Gravando  sobre  él 
la  guerra  desde  1813,  carece  ya  de  fuerzas  para  sostenerla.  No 
hay  dinero :  no  hay  víveres :  no  hay  opinión :  no  hay  hombres. 
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Los  pueblos  se  reúnen  á  porfía  bajo  el  pal>elloii  del  general 
San  Marti i¡.  Centenares  de  hombres  desertan  <!e  nuestros  mu- 
ros para  no  pe  cer  de  necesidad.  Un  enjambre  obstruye  los 
canales  de  nuestra  provisión,  insulta  y  saquea  nuestros  hoga- 
res. El  público  increpa  agriamente  nuestro  silencio,  y  ya  son 
de  temer  males  peores  y  mas  temibles  que  la  misma  guerra. 
La  felicidad  de  la  capital  y  de  todo  eLreino  pende  tan  solo  de 
la  paz  ;  y  esta  de  un  sí  de  V.  E.  El  Cabildo  espera  conseguir- 
la, y  promete  á  V.  E.  á  nombre  del  pueblo  generoso  que  re- 
presenta, una  gratitud  constante  y  sempiterna. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Lima,  7  de  Junio  de 
Í821. — Ll  Conde  de  San  Isidro—  Simón  Diaz  de-JRdoago — 
El  Conde  de  la  Vega  del  Ren. —  Francisco  Valles  —  Francisco 
de  Mendoza  —t  Manuel  Pérez  Tíldela  —  Estévdn  Qárate — Ma- 
nuel Valle  —  Miguel  A)ttonio  Veriiz  — Manuel  Alvarado. 

Nota. — Los  demás  Capitulares  se  han  negado  á  suscribirlo,  entre  ellos 
los  Síndicos. 


CONTESTACIÓN  DEL  GENERAL  LA  SERNA. 


Excmo.  Señor: 

Es  indudable  que.  la  guerra  es  el  ejercicio  del  derecho  de 
fuerza  y  la  mas  terrible  de  las  plagas  que  destruyen  la  es- 
pecie humana;  pues  no  perdona  ni  aun  á  los  vencedores,  y 
la  mas  feliz  es  funesta.  Como  filántropo  amo  y  deseo  la  paz ; 
pero  como  militar  ,y  hombre  publicó  no  puedo  prescindir  de 
que  ha  de  ser  una  paz  decorosa;  y  así  siempre  que  el  general 
del  ejército  invasor  se  preste  á  un  armisticio  que  sea  honroso, 
y  digno  de  la  nación  española,  puede  V.  E'.  y  todos  estar  segu- 
ros de  que  mi  voto  será  por  la  paz ;  pero  si  no,  nó  :  pues  jamas 
asentiré  á  nada  que  pueda  manchar  el  honor  nacional,  y  vale 
mas  en  este  caso  morir  que  existir.  Creo  del  mismo  modo  peu- 
sarán  los  que  componen  ese  Excmo.  Ayuntamiento  y  los  ha- 
bitantes de  este  pueblo  á  quien  se  llama  heroico;  pues  uo 
ignoran  que  para  merecer  este-  título,  es  necesario  que  el  va- 
lor, los  sentimientos,  la  paciencia  y  demás  virtudes  no  sean 
comunes.  —  En  fin,  aunque  estoy  á  la  cabeza  de  la  junta  paci- 
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fiqadora,  no  tengo  en  ella  sino  un  voto,  y  pov  lo  tanto  se  en- 
gaña el  Excmo.  ayuntaitílento  en  creer  que  de  nn  sí  de  mi  boca 
pende  la  paz.  Mas  repito,  que  aunque  pendiera,  si  no  era  de- 
corosa, préferiria la  guerra;  pues  aun  suponiendo  toda. esa  pre- 
ponderancia que  V.  E.  dá  actualmente  á  las  fuerzas  del  gene- 
ral San  Martin,  debe  V.  E.  saber  que  la  guerra  es  un  juego 
donde  se  aventura  mas  o  menos,  según  la  pasión  de  los 
jugadores,  que  tan  pronto  se  gana,  tan  pronto  se  pierde;  y 
cuando  se  gana  mucho  sucede  comunmente,  que  el  que  gana 
continúa  jugando  para  aumentar  su  bien,  ó  que  el  que  pierde 
no  quiera  dejar  el  juego,  porfíe  espera  volver  á  ganar  lo  que 
ha  perdido,  y  al  fin  la  fortuna  se  vuelve,  y  el  que  ganaba  no 
solo  pierde  lo  que  ha  ganado,  sino  tnrabien  lo  que  tenia  ga- 
nado cuando  se  puso  á  jugar.  • 

Es  cuanto  por  ahora   puedo  contesta   -  1   oficio  de  V.  E.  de 
ayer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos   años. —  Lima,   8  de  Junio  de 
1821.  —  José  de  La  Serna. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital. 


EL  VIREY  A  LOS  HABITANTES  DEL  PERÚ. 


Después  de  haber  procurado  un  armisticio  honroso"  fran- 
que  ndome  á  todo  género  de  sacrificios,  de  acuerdo  con  la 
junta  de  Pacificación,  para  conseguirlo,  veo  con  sentimiento 
que  no  es  esto  lo  que  acomoda  á  los  enemigos,  ni  lo  que  con- 
viene á  sus  planes.  Yo  creí  qué  nada  mas  podían  desear,  ni 
les  con  venia  otra  cosa  que  una  suspensión  "de  hostilidades  que 
hiciese  cesar  los  horrores  de  la  guerra,  y  vuestras  desgracias, 
mientras  diputados  nombrados  por  mí  y  por  el  general  -San 
Martin,  marchasen  á  la  Península  para  exponer  al  gobierno 
supremo  de  la  nación,  sus- quejas  y  medios  de  remediarla-;  ha- 
biendo al  mismo  tiempo  ofrecido  que  cooperaría  con  toda  efi- 
cacia, á  que  la  nación,  representada  en  las  Cortes,  asegúrase 
para  siempre  la"  tranquilidad  en  estos  países,  afianzase  su  fe- 
licidad sucesiva,  que  por  otros  medios  no  es  posible  consultar, 
y  estrechase  los  vínculos  que  deben  unir  a  los  habitantes  de 
ambos  hemisferios  de  un  modo  indisoluble,  grato  y  respetuoso 
á  la  faz  de  todo  el  mundo.       -   - 


Me  li  lisonjeé  algunos  momentos  con  la  idea  alhagüeña  de 
que  cori&eguiria  mi  intento  dirijido  línieamente  á  vuestro  bien  ; 
pero  preveo,  á  pesar  de  que  aun  continúan  las  negociaciones, 
que  nada  se  podrá  arreglar,  no  obstante  de  haberles  ofrecido 
la  plaza  del  Callao  con  sus  inertes  adyacentes,  en  el  pié  de 
guerra  en  que  se  hallan,  en  garantía  y  seguridad  de  que  se 
cumpliría  religiosamente  lo  que  se  conviniese,  con  otros  sacri- 
ficios mas,  qfte  el  público  graduará  de  tales,  cuando  se  publi- 
quen todos  Ios-pasos  que  se  han  dado  en  la  negociación.  Por 
esto  es,  que  desesperando,  con  harto  dolor  mió,  de  consegui- 
ros una  paz  que  os  proporcionase  descanso  y  seguridad,  he 
tenido  que  ocurrir  de  nuevo  á  los  preparativos  de  guerra.  Los 
enemigos  mas, que  nunca  principian  á  desplegar  con  actividad 
movimientos  hostiles  :  y  por  lo  tanto  me  veo  precisado  á  usar 
de  medios  extraordinarios,  y  de  planes  mas  vastos  y  estensos 
que  los  que  permite  la  mera  defensa  de  una  ciudad  situada 
de  un  modo  muy  contrario  á  las  operaciones  militares. 

Vacilante  muchos  dias  de  que  si  abandonaría  un  pueblo, 
que  por  tantas  razones  apreciaré  siempre,  ó  si  trataría  de  de- 
fenderlo á  toda  costa,  quedándome  yo  mismo  sepultado  para 
siempre  entre  sus  ruinas  y  sus  cadáveres,  tuve  que  ceder  por 
ultimo  al  deber  y  obligación  de  hombre  público.  Así  que,  me 
fué  forzoso  desprenderme  del  cuerpo  de  tropas  que  marchó 
con  el  señor  general  Canterac  para  asegurar  las  provincias 
del  Alto  Perú  amenazadas,  y  por  lo  tanto,  tendré  tal  vez  que 
operar  por  algún  tiempo  con  el  resto  fuera  de  la  ciudad  y  sus 
inmediaciones :  lo  que  me  obliga  á  depositar  lo  que  podia  ser- 
me embarazoso  en  la  plaza  del  Callao,  a  fin  de  que  se  hallen 
prontas  las  tropas  para  acudir  al  punto  que  sea  necesario,  y 
para  moverse  en  la  dirección  oportuna,  en  mas  ó  menos  dis- 
tancia, según  convenga. 

Este  plan,  que  debía  ser  secreto  en  otras  circunstancias,  me 
apresuro  á  comunicároslo,  para  que  se  hallen  prevenidos  y 
dispuestos  los  que  quieran  acojersé  al  fuerte  del  Callao  ó  á 
donde  mejor  les  parezca,  si  llega  el  caso  de  que  en  alguno  de 
los  movimientos  indicados  logran  los  enemigos  entrar  en  la 
ciudad,  cuya  posesión  no  puede  ser  de  mucha  duración. 

Entre  las  medidas  de  gobierno,  he  adoptado  la  de  delegar 
el  mando  político  y  militar  en  el  señor  Conde  de  Valle-Oseíle, 
digno  patricio  y  español,  cuya  sola  opinión  pública  es  bastan- 
te para  infundir  consuelos  y  evitar_  trastornos; 

Habitantes  de  Lima.  No  correspondería  al  amor  y  aprecio 
que  tengo  hacia  vosotros,  si  no  os  aconsejase  el  orden,  la  pru- 
dencia y  juicio,  que  en  tales  casos  se  debe  observar,  como 
igualmente  la  necesidad  de  conformarse  con  los  acontecimien- 
tos que  sobrevengan,  que  repito,  no  pueden  ser  de  mucha  da 
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ración.  Yo  espero  que  á  las  ranchas  pruebas  de  amor  y  respeto 
que  tenéis  dadas  á  las  leyes,  al  gobierno  y  á  sus  representan- 
tes, añadiréis  la  de  justos  y  pacíficos,  unos  con  otros,  como 
con  razón  lo  espera  —  Lima  4  de  Julio  de  1821  —  José  de  la 
Sema. 


NOTA  DEL  MARQUES  DE  MONTEMIRA  A  S.  E.  EL  GENERAL 

EN  JEFE. 


Como  reconocerá  V.  B.  por  el  papel  que  acompaño,  y  me  ha 
dejado  el  Excmo.  señor  general  don  José  de  la  Serna  á  su 
partida  de  esta  capital,  se  halla  ella,  sus  representantes,  y  yo 
como  jefe  ,  utorizado  por  todo  su  vecindario,  habitantes  y  los 
de  los  suburbios,  para  hacer  con  V.  E,  los  tratados  necesarios  y 
convenientes  para  el  bien  general  y  particular  de  todos.  Nadie 
duda  que  V.  E.  cumplirá  religiosa  y  generosamente  todo  lo  que 
tiene  anunciado  y  comprometido  por  sus  papeles  públicos,  en 
orden  á  la  seguridad  personal  é  individual,  de  las  propiedades, 
bienes,  y  cosas  de  sus  vecinos  y  habitantes,  sin  distinción  nin- 
guna de  oríjen  ni  castas:  pero  lo  que  mas  interesa  en  la  actua- 
lidad, es  que  Y.  E.  expida  las  instantáneas  proTidencias  que 
exije  la  vecindad  de  los  indios  y  partidas  de  tropas  que  cir- 
cundan la  ciudad,  y  que  en  estos  momentos  de  sorpresa  po- 
dian  causar  muchos  desórdenes,  si  Y.  E.  nO  ocurre  oportuna- 
mente á  precaverlos :  con  este  fin,  y  el  de  que  Y.  E.  quede 
cerciorado  del  estado  de  las  cosas,  dirijo  á  V.  E.  á  don  Eusta- 
quio Barron,  y  espero  que  se  sirva  contestarme  para  tranqui- 
lidad y  satisfacción  de  este  vecindario,  tanto  sobre  lo  principal, 
cuanto  sobre  los  medios  de  realizarlo,  como  se  espera  de  su 
carácter  público  y  privado. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  —  Lima  6  de  Julio  de 
1821  —  El  Marques  de  Montemira. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 
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PAPEL  A  QTJE  HACE   BEFERENCTA  EL  ANTERIOR  OFICIO. 


He  tenido  por  conveniente  sacar  las  tropas  de  mi  mando  de 
esta  capital,  dejando  solamSTfé  en  ella  algunas  compañías  del 
rejimiento  de  la  concordia,  pct.a  que  á  las  órdenes'  del  señor 
Marques  de  Montemira,  encargado  del  mando  político  y  mili- 
tar, cuiden  de  la  tranquilidad  y  orden  público  :  pero  como  se 
hallan  inmediatas  varias  partidas  del  mando  de  Y.  E.  es  de 
creer  que  traten  de  introducirse  en  la  ciudad  al  momento  que 
sepan  la  salida  del  mió,  lo  cual  traerá  males  irremediables  á 
los  habitantes  de  la  población  y  á  los  mismos  intereses  de 
V.  E.  Por  esto  es  que  me  adelanto  á  participárselo  inmedia- 
tamente para  que  con  tiempo  dé  las  órdenes  que  crea  oportu- 
nas, para  que  no  se  altere  el  orden.  No  obstante,  autorizado 
por  todas  las  leyes  de  la  guerra  para  destruir  cuantos  edificios 
y  pertrechos  de  guerra  podian  servir  á  V.  E.,  con  todo,  he  to- 
mado el  partido  de  llevar  ó  encerrar  eñ  el  puerto  del  Callao, 
lo  que  conceptúo  necesario  para  mis  ulteriores  operaciones, 
dejando  todo  lo  demás  intacto  y  en  el  pié  en  que  se  hallaba. 
Me  parece  que  V.  E.  no  dejará  de  proceder  con  igual  genero- 
sidad, si  en  este  ú  otro  tiempo  llega  á  suceder  otro  caso  igual, 
con  lo  que  acreditaremos  mutuamente  que  no  propendemos  á 
aumentar  los  males  de  estos  paises,  sino  antes  bien  evitar 
cuanto  nos  es  posible,  sin  comprometer  nuestro  amor  y  nues- 
tra seguridad,  sus  horrores  y  desgracias.  En  el  hospital  que- 
dan unos  cuantos  enfermos,  que  por  la  gravedad  de  sus  males, 
he  juzgado  seria  contra  la  humanidad  el  moverlos,  por  lo  cual 
imploro  la  filantropía  de  Y.  E.  y  de  sus  jefes  en  favor  de  estos 
desgraciados,  para  que  sean  curados  y  asistidos  del  mejor  mo- 
do posible.  Estará  demás  exitar  la  generosidad  de  Y.  E.  en 
favor  de  los  que  han  seguido  con  constancia  la  causa  que  de- 
fienden, pues  ni  es  conveniente  al  interés  de  Y.  E.,  ni  a  la 
justicia  el  hacerles  cargo  por  su  conducta  política  ante- 
rior. 

Todo  lo  expuesto,  en  nada  puede  influir  á  que  la  negociación 
pendiente  no  tenga  la  feliz  terminación  que  yo  positivamente 
deseo,  si  Y.  E.  por  su  parte  se  halla  verdaderament  i  dispues- 
to á  que  cesen  las  calamidades  que  asolau  estos  paises.  Con 
este  motivo,  señor  general,  tengo  la  satisfacción  de  asegurarle 
que  los  pasos  de  Y.  E.  para  con  estos  habitantes,  marcarán  los 
míos  en  la  recíproca. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  —  Lima,  Julio  6  de  1821, 
—  José  de  la  Berna. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 


DEL  GENERAL  SAN  MARTIN  AL  EXCMO.   AYUNTAMIENTO 
DE  ESTA  CAPITAL 

Excmo.  Señor : 

La  capital  del  Perú  ha  entrado  ya  en  el  número  de  los  pue- 
blos libres  de  América*  Yo  me  complazco  en  saber  que  sus 
habitantes  gozan  de  tan  señalado  beneficio ;  y  haré  tantos  es- 
fuerzos para  promover  su  felicidad,  cuantos  he  practicado  para 
acelerar  su  independencia.  Mas  al  mismo  tiempo  me  lisonjeo 
de  que  ese  Excmo.  Ayuntamiento,  que  tanta  energía  ha  mani- 
festado por  sostener  los  derechos  del  pueblo  contra  los  ata- 
ques de  una  autoridad  arbitraria,  se  consagrará  con  igual  celo 
á  hacer  observar  el  orden  garante  de  la  felicidad. 

Yo  estoy  dispuesto  á  correr  un  velo  sobre  todo  lo  pasado  y 
desentenderme  de  las  opiniones  políticas  que,  antes  de  ahora, 
hubiese  manifestado  cada  uno.  Y.  E.  se  sirvirá  tranquilizar  con 
esta  mi  promesa,  á  todos  los  habitantes.  Las  acciones  ulterio- 
res son  las  únicas  que  entran  en  la  esfera  de  mi  conocimiento; 
y  seré  inexorable  contra  los  perturbadores  de  la  tranquilidad 
pública. 

Eepito  que  considero  á  Y.  E.  como  uno  de  los  mas  firmes 
baluartes  para  la  conservación  del  orden,  ínterin  las  fuerzas 
de  mi  mando  se  acercan  á  protejer  la  capital,  como  que  tengo 
la  mas  ilimitada  confianza  en  las  virtudes  cívicas  de  las  per- 
sonas que  componen  esa  respetable  corporación. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  —  A  bordo  de  la  goleta 
Sacramento  en  la  bahia  del  Callao  —  Julio  6  de  1821.  —  José 
de  San  Martin, 
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Del  sen ob  don  José  de  San  Martin,  capitán  general 
del  ejercito  libertador  del  perú,  al  excmo.  ayunta- 
miento de  esta  capital. 


Excino.  Señor : 

Deseando  proporcionar,  cuanto  antes  sea  posible  la  felicidad 
del  Perú,  me  es  indispensable  consultar  la  voluntad  de  los 
pueblos.  Para  esto  espero  que  V.  E.  convoque  una  junta  ge- 
neral de  vecinos  honrados,  que  representando  al  común  de 
habitantes  de  esta  capital,  expresen  si  la  opinión  general  se 
halla  decidida  por  la  Independencia.  Para  no  dilatar  este  fe- 
liz instante,  parece  que  V.  E.  podría  elegir,  en  el  dia,  aquellas 
personas  de  conocida  probidad,  luces  y  patriotismo,  cuyo  vo- 
to me  servirá  de  norte,  para  proceder  á  la  jura  de  la  Indepen- 
dencia, ó  á  ejecutar  lo  que  determine  la  referida  junta;  pues 
mis  intenciones  no  son  dirijidas  á  otro  fin,  que  á  favorecer  la 
prosperidad  de  la  América. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Lima,  14  de  Julio  de 
1821.  —  José  de  San  Martin. 

\.l  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital. 


DSL  j^XCMO.  AYUNTAMIENTO  EN  CONTESTACIÓN 
AL  ANTECENTE. 


Exorno.  Señ,or: 

Con  arreglo  M  oficio  >  V'  E«  recMdo  er\este  Tf^JZ 
queda  hacifndo  la  eleccio:11  d(\la?  Peonas  de  probidad,  luces 
y  patriotismo,  (1ue  unidas  ei^  el  dia  de ^nana,  expresen  es- 
pontáneamente su  voluntad  r0*  a  Independencia.  Luego 
que  se  concluya,    se  pasará  á  V.  ^  la  acta  resPectl™- 
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Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Sala  capitular  de  Lima 
y  Julio  14  de  1821.  —  El  Conde  de  San  Isidro  —  Francisco  Za- 
rate —  Simón  Bávago  —  El  Conde  de  la  Vega  —  Francisco  Va- 
lles—  El  Margues  de  Corpa  —  Pedro  Puente  —  José  Manuel 
Malo  de  Molina — Francisco  Mendoza  Rios  y  Caballero  —  Ma- 
nuel Pérez  de  Tudela  —  Manuel  Tejada  —  Juan  Estevan  Cúra- 
te —  Manuel  del  Valle  — Miguel  Antonio  Vertiz  y  Garda  —^  Ma- 
nuel Alvar ado — Juan  Echevarría —  Tiburcio  José  de  la  Her- 
mosa, Sindico  Procurador  general  —  Antonio  Padilla,  Síndico 
procurador  general. 


BEL  AYUNTAMIENTO  QUE  REMITE  AL  EXCMO.  SENOE  GENEEAL 
EL  ACTA  DEL  CABILDO. 

Excmo.  Señor : 

Por  la  adjunta  acta  que  en  copia  certificada  se  acompaña  á 
V.  E.,  se  manifiesta  la  decidida  adhesión  de  los  que  componen 
esta  capital,  á  que  se  proceda  á  la  jura  de  la  Independencia  : 
cuyo  voto  debe  servir  á  Y.  E.  de  norte  para  los  ulteriores  pro- 
cedimientos que  anuncia  en  su  oficio  del  dia  de  ayer. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años,  rfyt  Sala  capitular  de  Li- 
ma y  Julio  13  de  1821. — Excmo.  Señor  —  El  Conde  de  San 
Isidro  —  Francisco  Zarate  —  Simón  Bávago  —  El  Conde  de  la 
Yega  del  Ben  —  José  Manuel  Malo  de  Molina  —  Pedro  de  la 
Puente — Francisco  Mendoza  B.  y  Caballero — Manuel  Pérez  de 
Tudela  — Juan  Estevan  de  Gárate  —  Manuel  Saenz  de  Tejada  y 
Cuadra  —  Manuel  del  Y  alie  y  Garda  —  Miguel  A.  Yertiz.  — 
Manuel  Alvaiado  —  Juau  de  Echevarría  y  Ulloa  ¡ —  Dr.  Tibur- 
cio de  la  Hermosa ,  síndico  procurador  general.  —  Antonio  Pa- 
dilla, síndico  procurador  general.— Manuel  Muelle,  Secretario. 

Al  Excmo.  señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  del 
Perú  don  José  de  San  Martin. 
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ACTA  DEL  CABILDO. 


En  la  ciudad  de  los  reyes  del  Perú,  en  15  de  Julio  de  mil 
ochocientos  veinte  y  uno.  Reunidos  en  este  Excmo.  Ayunta- 
miento los  señores  que  lo  componen,  con  el  Excmo.  é  111  mo. 
señor  Arzobispo  de  esta  santa  Iglesia  metropolitana,  prelados 
de  los  conventos  religiosos,  títulos  de  Castilla,  y  varios  veci- 
nos de  esta  capital,  con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  á  lo 
prevenido  en  oficio  del  Excmo  señor  general  en  jefe  del  ejército 
libertador  del  Perú  don  José  de  San  Martin,  del  dia  de  ayer, 
cuyo  tenor  se  lia  leido  ;  é  imouesto  de  su  contenido  reducido 
á  que  las  personas  de  couocida  probidad,  luces  y  patriotismo, 
que  habitan  esta  capital,  expresasen  si  la  opinión  general  se 
hallaba  decidida  por  la  Independencia,  cuyo  voto  le  sirviese 
de  norte  al  expresado  señor  general  para  proceder  á  la  jura  de 
ella.  Todos  los  señores  concurrentes  por  sí,  y  satisfechos  de  la 
opinión  de  los  habitantes  de  la  capital,  diieron  :Que  la  volun- 
tad general  está  decidida  por  la  Independencia  del  Perú,  de 
la  dominación  española  y  de  cualquiera  otra  estranjera;  y 
que  para  que  se  proceda  á  su  sanción  por  medio  del  corres- 
pondiente juramento,  se  conteste,  con  copia  certificada  de 
esta  acta,  al  mismo  señor  Excmo  :  y  firmaron  los  señores — 

El  conde  de  San  Isidro — Bartolomé,  Arzobispo  de  Lima — 
Francisco  de  Zarate — Sinion  Rávago — Francisco  Valles — Pe- 
dro de  la  Puente — Francisco  Javier  de  Echagüe — Manuel  de 
Arias — El  conde  de  la  Vega  del  Ren — Fray  Gerónimo  Cavero 
José  Ignacio  Palacios — Antonio  Padilla,  síndico  procurador 
general — José  Mariano  Aguirre — El  conde  de  las  Lagunas — 
Francisco  Concha — Toribio  Rodríguez — Javier  de  Luna  Pi- 
zarro — José  de  la  Riva  Agüero — Andrés  Sal  azar— Francisco 
Salazar — José  de  Arriz — El  marques  de  Villafuerte — Dr.  Se- 
gundo Antonio  Carrion — Juan  de  Echevarría — Juan  Manuel 
Manzano — El  marques  de  Casa  Dávila — Nicolás  de  Aranivar 
— Tomas  de  Méndez  y  la  Chica — Francisco  Valdivia — Fray 
Anselmo  Tejero — Manuel  Cogoy — Pedro  de  los  Rios — Manuel 
Urquijo — Pedro  Manuel  Bazo — Francisco  José  Colmenares — 
Jorje  Benavente — Manuel  Agustín  de  la  Torre — Juan  Este- 
van  Enriquez  de  Saldaña— Tomas  de  Vallejo— José  Zagal — 
Fray  Tomas  Silva — Antonio  Camilo  Vergara— Cecilio  Tagle 
— Miguel  Tenorio — Manuel  de  la  Fuente  Chavez — Fray  Juan 
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de  Dios  Salas — Marmol  del  Valle  y  García — Vicente  Benito 
de  la  Eiva — Tomas  Ortiz  do  Zevallos — Fray  Pedro  de  Pasos 
— Manuel  Saenz  de  Tejada — Manuel  de  Landázuri — Justo  Fi- 
guerola — Miguel  Tafur — El  marques  de  Monte  Alegre — Juan 
Panizo  y  Foronda — Tomas  Panizo  y  Talamantes — Manuel 
Ignacio  García — Martin  José  Pérez  de  Oortiguera — Diego  No- 
riega — Pedro  Urquiza — Juan  Gualberto  Menacho — Dr.  Igna- 
cio Ortiz  de  Zevallos — Manuel  Cayetano  Semino  y  Larrea — 
José  Cirilo  Cornejo — J osé  Mariano  Eoman — Pablo  Condorena 
— Juan  Eaymundez — Antonio  Boza — Manuel  Tellería — Ma- 
nuel de  la  Fuente  y  Murga — Gaspar  Gandarilla — Dr.  José 
Maria  Falcon — Juan  Saavedra— Manuel  Negreiros  y  Loyola 
— Dr.  Juan  Francisco  Fuelles — Eujenio  de  la  Casa — Tomas 
José  Morales — Dr.  Pedro  de  Tramarria — Agustín  Larrea — Dr. 
Fernando  de  Urquiaga — Hipólito  Unánue — Marcelino  de  Bar- 
rios— José  de  la  Puente — José  Perfecto  de  Tellería — José  Zá- 
ñiga —  José  Francia  —  Manuel  Concha — Manuel  Diaz — Dr. 
Juan  Bautista  Ramírez — Dr.  Manuel  Antonio  Colmenares — 
Luis  Antonio  Naranjo  —  Tomas  Cornejo — Manuel  Ay  11  ón — 
Mateo  de  la  Pro — Lorenzo  Zarate — Pedro  Manuel  Escobar — 
Juan  Salazar — José  Martin  de  Tolodo-^-Mariano  Pord — José 
Manuel  Dávalos — Dr.  Francisco  Herréis — Antonio  de  Salas 
— Manuel  de  Arias — Juan  Cosió — Felipe  Llanos — Lorenzo  del 
Eio — Ángel  Tomas  de  Alfaro — Manuel  Mansilla — Mariano 
González  —  Fermín  Moreno  —  José  Francisco  Garay — Este- 
van  Salmón  —  Manuel  Suarez  —  José  Alonso  Montejo  — 
Dr.  José  Manuel  de  Villaverde — José  Bonifacio  Vargas  y  Su- 
marán— Simón  Vasqnez — Miguel  Eio-frio — Miguel  Gaspar  de 
la  Puente — El  conde  de  Torre  Blanca — Jacinto  de  la  Cruz — 
José  Vidal — Francisco  Eenovales  — Francisco  Moreira  y  Ma- 
tute—Tomas  de  la  Casa  y  Piedra — Mariano  Tramarria — Ma- 
riano José  de  Arce — Manuel  Ferreyros — Manuel  Villarán — El 
conde  de  Vista-florida — Manuel  Concha — Miguel  Antonio  de 
Vertiz — Francisco  Antonio  del  Carpió — Mariano  de  Sarria — 
Pedro  Fano — José  Crisanto  Ferreyros — Manuel  Duran — Pe- 
dro Loyola — Francisco  Javier  Mariátegui — José  Antonio  de 
Ugarte — Antonio  de  Bedoya — Santiago  Campos — José  Pezet 
— Manuel  Travi  y  Tazo — José  Ugarte — José  Coronilla — Pe- 
dro Abadía— Pedro  O  lachea— José  Teran — Pedro  José  de  Mén- 
dez—Juan  deEzeta — Manuel  García  Plata  y  Urbaneja — Justo 
Zumaeta — Pedro  Echegaray — Valentín  Ramírez — José  Anto- 
nio Henriquez — Manuel  Tudela — José  Cavero — Eusebio  Gon- 
zález— Isidro  Castañeda — Domingo  Velarde — Marcelo  de  la 
Clara— José  Mendoza  y  Santa  Cruz — Agustín  Bastidas — Lu- 
cas Antonio  Palacios — Julián  de  Cubillas — Pedro  d©  Jáure- 
gui — José  Domingo  Castañeda — Francisco  Collantes  Rubio 
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— Alejandro  Paquis— Fr.  José  Manuel  Maldonado — José  de 
la  Torre— Tadeo  Chavez — Juan  Antonio  Pitot — José  Merce- 
des Castañeda — -Francisco  Vergara — Juan  Francisco  de  Izcue 
— Fr.  Manuel  Mendibnro — José  Melchor  de  Oáceres — Manuel 
A.  Díaz — Manuel  Marquina — José  Cayetano  de  Parracia — Jo- 
sé Eujenio  Eizaguirre — José  Eustaquio  Eoldan — Agustin  de 
Vivancó— José  Antonio  de  Oobian — Clemente  Verdeguer— » 
Fr.  Melchor  Montejo — José  Luis  Oyague — Toribio  de  Alarco 
— Manuel  Galle — I.  Ayllon  Salazar — J.  de  Elizalde — Fr.  José 
Vargas — M.  Alvarado — José  Domingo  Solorzano — Antonio 
Elverdin — Manuel  Vaca — Manuel  de  Urízar — Nicolás  de  los 
Rios — Mariano  Pérez  de  Saravia — Juan  de  Asencios — Maria- 
no Bravo — José  Bernabé  Eomero — Bernardo  Pont— «Manuel 
de  Zurnaeta — Mariano  Gómez  Lizardi — Pedro  del  Castillo — 
Fr.  Mariano  Negron- — Fr.  Mariano  Seminario — Fr.  José  Do- 
mingo Oyeregui — Pablo  Romero — Ignacio  Talamantes  y  Bae- 
jza — José  de  Espinoza — José  M.  Malo  de  Molina — Manuel  Ri- 
vera— Nicolás  Navarro — Mariano  Chaparro — José  Manuel  de 
Agesta — Isidro  Blanco — Narciso  Espinosa — José  Unzaguez 
— Mariano  Vega — Julián  de  Ponce — Pablo  Espinosa — Hipó- 
lito Balares  — Fr.  Lázaro  Valaguer  —  Francisco  de  Mendoza 
Ríos  y  Caballero — Francisco  Javier  de  Izcue — Isidro  Alzaga 
— Bernardo  Hordillo — Manuel  Suarez — Francisco  González  y 
Pabon — José  Infantas — Manuel  Porras — Manuel  Rniloba— 
Pedro  Antonio  López — Vicente  Sánchez — Cayetano  de  Casas 
— Domingo  Encalada  y  Zevallos — Pedro  Dávila — Garlos  de 
Bedoya — José  Vivanzan  Rivas — Juan  Pabon  y  Carrero — Fé- 
lix de  Herrera — Fray  Pedro  Bravo — José  María  Guamano — 
Andrés  Zamanamut — Manuel  Herrera — Manuel  Vallejo — Jo- 
sé Jorge  Landáburu — Manuel  de  Alvarez  y  Oyos— Andrés 
Negron — Juan  Ignacio  de  los  Rios— Nicolás  Ames — José  Ñe- 
que— Fr.  José  Seminario — José  María  Ramírez— Guillermo 
del  Rio — Andrés  Riquero — Felipe  García — Francisco  Carrillo 
y  Mudarra.  El  conde  de  San  Juan  de  Lurigancho — Diego 
Aliaga — Faustino  de  Alaya — Gabriel  de  Oro — Apolinario  del 
Portal  —  Tomas  de  Benaquet  —  José  Valentín  Huidobro  — 
José  Manuel  de  la  Rosa  López— Juan  Baustista  Navarrete — 
Ignacio  Cavero  y  Tagle — Calixto  Gutiérrez  de  la  Fuente — 
Manuel  Bonilla  y  Prados — Gavino  de  Pizarro  y  Lara — Julián 
del  Castillo — Manuel  López — Juan  Infantas — Francisco  Eu- 
fracio  de  Garay — Bruno  Herrera — José  Arévalo — Juan  Ma- 
nuel Fernandez — José  Rodríguez — Antonio  Pérez — L.  Amor 
— Miguel  Bruno  Bayeto  de  Izquierdo — Tomas  Benaut — José 
González — José  Carlos — José  María  Chavez — Fr.  José  Sala- 
zar—Fabian  Alguero,  Santiago  Pelaez— M.  Cubillas~J.  Aróste- 
gui — Lorenzo  Cano — Juan  Estevan  Gárate — Vicente  Arnao — 
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Josó  Maria  Rodríguez — José  Lugo  Noguera — Gaspar  do  Cru- 
ceta— Frincisco  Noya — Josó  Huó — José  Torres — Josó  Gui- 
llermo GeráldinO/— Miguel  Molineros — José  Ignacio  Sánchez 
y  Santa  Cruz — Eusebio  Ramos — Juan  Baustista  Valdez — Jo- 
sé Hurtado — Pedro  Salvi — José  Olacua — Basilio  Govea — Ra- 
món do  Yallejo— Alejo  de  la  Torre— José  de  Perocliena — Meo- 
las  Mor4uera—  Pedro  Rivas — Blas  Oobarruvia — Gaspar  de 
Oandamo — Manuel  Vicente  Cortes — Juan  Francisco  Carrion 
— José  Manuel  de  Rivas — Narciso  Antonio  Marcade — Josó 
Cubillas — Fr.  Mariano  Calatayud,— Josó  Agustin  Ordoñez — 
Manuel  Rivero — Manuel  Pelegrin — Manuel  Romero — Manuel 
Barroso — Agustin  Cordero — Martin  del  Risco — José  Manuel 
de  la  Pinilla — Tiburcio  José  de  la  Hermosa,  síndico  procura- 
dor general.  El  marques  de  Corpa,  síndico  procurador  general 
— Manuel  Muelle,  secretario  (1). 


CONTESTACIÓN  DEL  SEÑOR  GENERAL  AL  EXCMO.  AYUNTAMIENTO, 


Excmo.  Señor: 

Con  el  mayor  placer  he  leido  el  oficio  de  hoy  que  acabo  de 
recibir  de  Y.  E.,  con  el  que  me  acompaña  copia  certificada  de 
la  Acta  en  que  han  suscrito  la  independencia  las  recomenda- 
bles personas  que  fueron  convocadas  al  Cabildo  abierto.  Siem- 
pre habia  considerado  las  virtudes  que  adornan  á  ese  ilustre 
vecindario ;  pero  de  aquí  adelante  seré  el  mayor  panejirista  y 
admirador  de  la  enerjía  de  esos  habitantes^  que  conocen  per- 
fectamente sus  verdaderos  intereses.  El  mundo  entero  hará 
justicia  á  los  pueblos  del  Perú  por  sus  luces  y  amor  patriótico, 
como  también  por  su  constante  aversión  á  la  tiranía.  En  el 
momento  he  participado  esta  feliz  nueva  al  ejército  y  armada 
para  que  se  feliciten  con  un  suceso  tan  plausible.  Espero  que 
Y.  E.  corone  la  obra,  disponiendo  que  á  la  mayor  brevedad  se 


(!)  La  acta  que  antecede  se  publicó  en  el  mírn.  Io  de  la  G-azeta  del  Go- 
bierno de  Lima  independiente,  y  en  el  siguiente  extraordinario  del  mismo  pe- 
riódico del  dia  10  de  Agosto  de  1821 — se  reimprimió  añadidas  las  suscricio 
nes  de  dos  mil  ochocientos  ciudadanos  notan  les  de  la  capital,  que  concurrie- 
ron á  la  Municipalidad  en  los  dias  consecutivos  de  la  primera  reunión.—  III 
Editor. 

Tom.  iv.  Historia. — 34 
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proceda  á  hacer  los  preparativos  para  solemnizar  el  augusto 
acto  en  que  esa  populosa  población  proclame  su  anhelado  in- 
dependencia ;  y  que  sea  con  la  pompa  y  magestad  correspon- 
dientes á  la  grandeza  del  asunto  y  al  decidido  patriotismo  de 
sus  moradores. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Cuartel  general  en  la 
Legua,  Julio  15  de  1821.  —  José  de  ¡San  Martin. 

Excmo.  Cabildo  de  la  capital  del  Estado. 


Discurso  que  el  señor  don  Jóse  de  Arriz  leyó  al  Cabildo 
preparatorio  de  la  independencia  el  día  15  de  julio 

DE  1821. 

Excmo.  Señor: 

Como  nacido  en  ésta  capital :  como  vecino  de  ella  y  con  lar- 
ga familia:  educado  en  sus  colegios  y  Universidad :  por  haber 
dado  por  mas  de  cincuenta  años  pruebas  de  mi  integridad  y 
tal  cual  aplicación  á  las  letras  y  aprovechamiento  en  el  des- 
empeño del  cargo  público  en  que  me  he  envejecido :  sobre  to- 
do por  la  comisión  que  me  conñó  este  excmo.  Ayuntamiento 
el  Domingo  próximo  pasado  —  merezco  que  tan  respetable 
Congreso,  me  preste  su  grata  atención  en  el  negocio  mas  im- 
portante que  hasta  ahora  ha  ocurrido  á  este  pueblo. 

Comprometidos  estamos  á  gratar  con  el  excmo.  señor  gene- 
ral en  jefe  del  Ejército  Libertador,  bajo  la  base  y  piedra  an- 
gular del  edificio  magestuoso  de  nuestra  libertad,  de  la  coro- 
na y  nación  española  y  de  cualquiera  otra  potencia  extranjera. 
!  Dure  á  par  del  tiempo  de  este  globo,  y  téngalo  Dios  dibujado 

en  el  decreto  eterno  de  su  sabiduría  y  providencia ! ÍTo 

debemos  ahora  ocuparnos  en  la  justicia,  necesidad,  convenien- 
cia y  legitimidad  de  esta  resolución,  reconocida  y  confesada 
por  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  por  los  sentimientos 
racionales  de  todo  hombre  por  bárbaro  que  sea,  y  decidida  pol- 
las últimas  operaciones  de  la  misma  parte  interesada.  Lo  que 
insta  en  el  momento,  es  determinar  y  decidir  valerosamente 
si  este  es  el  oportuno  y  preciso  de  obrar.    La  generosidad  del 
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Señor. general  en  la  noche  en  que  desempeñé  la  comisión  refe- 
rida, cuando  implorábamos  su  socorro  contra  el  hambre  que 
llenaba  de  mendigos  nuestras  puertas  y  nuestras  calles,  y 
nuestros  hospitales  de  enfermos :  contra  la  desolación  de 
nuestros  sembrados,  instrumentos  de  labranza-,  fondos  capita- 
les de  nuestra  subsistencia,  de  la  de  nuestros  hijos  y  de  las 
generaciones  venideras  de  nuestros  compatriotas :  cuando  con 
la  vecindad  de  sus  tropas  esperaban  nuestras  indefensas  mu- 
geres,  tiernos  hijos  y  azoradas  familias,  que  acaso  esa  misma 
noche  fuese  la  última  de  su  existencia,  pereciendo  víctimas 
del  furor  de  los  indígenas  conmovidos  en  las  provincias  inme- 
diatas, y  de  la  plebe  que  es  arrastrada  por  la  embriaguez,  tu- 
multo y  confusión :  en  tan  ominosa  noche,  cuando  todo  bam- 
baleaba y  fluctuaba  en  las  olas  y  en  el  buque  en  que  buscába- 
mos, yo  y  mis  compañeros,  al  señor  San  Martin :  este  general, 
cuyas  virtudes  militares  y  políticas  prometen  el  feliz  cumpli- 
miento de  la  regeneración  de  esta  América;  á  la  primera 
abertura  de  nuestra  proposición  reducida  á  que  ante  todas  las 
cosas  nos  socorriese,  defendiese  y  precaviese  de  todo  peligro  inte- 
rior y  exterior :  reservando  (como  si  estuviese  en  nuestra  ma- 
no y  fuese  ella  robusta,  y  no  tuviese  todos  los  músculos  y  re- 
sortes ya  paralizados  ),  corresponderé  por  gratitud  lo  que  era 
consecuencia  del  derecho  de  conquista,  que  tan  dolorosamen- 
te  reina  en  Europa,  Asia  y  América  Española  —  se  prestó  : 
pronunció,  casi  sin  deliberarlo,  el  otorgamiento  de  nuestro 
ruego,  condescendiendo  generosamente  en  que  difiriésemos  la 
declaración  de  la  independencia  hasta  el  tiempo  en  que  pu- 
diésemos hacerlo  decorosamente,  removido  el  peligroso  estado 
de  la  cercanía  del  ejército,  y  vuelta  del  general  la  Serna  que 
nos  amenazaba  con  sus  capciosas  respuestas  ;  y  ofreciéndonos 
nuestro  libertador  proveernos  de  ejércitos  y  recursos  para 
nuestra  subsistencia  y  defensa  á  logro  de  su  gloriosa  empresa. 
Ya  todo  esté  al  alcance  de  nuestros  sentidos  :  tropas,  oficia- 
les espertes,  valerosos,  amantes  de  la  gloria,  exaltados  por  el 
amor  de  la  patria,  subordinados,  verdaderos  militares,  guiados 
por  "  San  Martin,"  hijo  de  la  victoria,  que  tenemos  asegurada 
por  su  religión  y  virtudes  morales.  Ya  nuestro  pueblopartici- 
pa  del  mismo  entusiasmo  :  vuelven  los  que  se  hallaban  emi- 
grados :  salen  de  las  cavernas  los  otros  que  se  hallaban  escon- 
didos para  no  ser  arrastrados  por  ese  ejercito,  que  abandonando 
la  ciudad,  no  perdonó  á  inválidos  y  enfermos,  quienes  veian 
su  ruina  y  sacrificio  en  cada  paso  de  esa  incierta  jornada.  Ya 
se  alistan  todos  nuestros  jóvenes,  y  ofrecen  sus  vidas  por  la 
patria,  y  su  justa  causa.  Está  echada  la  suerte  :  y  desde  el  an- 
tiguo palacio,  habitación  que  fué  de  los  vireyes,  nos  avisa 
ayer  el  señor  general,  qus  nos  congreguemos  para  deliberar 
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l  si  es  llegado  el  punto,  el  momento  de  nuestra  suspirada  de- 
claración %  %  ÍTo  concurriremos  al  voto  unánime  y  sentimiento 
general  de  todos  1  ¿Lo  dilataremos  1  ¿ Lo  deliberaremos ! 
I  Nos  arredrará  el  terror  vano,  ó  cualquiera  que  sea  el  peligro 
incierto  de  lo  futuro  ?  Esta  ciudad  es  la  primera  de  esta  Amé- 
rica. Por  trescientos  años  lia  sido  el  centro  del  gobierno, 
ejemplo  y  reguladora  de  todo.  Cuzco,  Arequipa,  Huamanga, 
todas  las  villas  y  poblaciones  del  reyno,  tienen  á  este  momen- 
to fijos  en  ella  los  ojos :  ansian  por  su  valerosa  decisión :  an- 
helan por  su  testimonio,  aunque  demorado,  siempre  loable,  de 
los  esfuerzos  heroicos  que  han  repetido  para  sacudir  el  yugo 
de  la  opresión.  Están  ciertos  de  que  aun  restan  armas  á  los 
despojados — spoliatis  arma  siqiersunt — y  que  la  elástica  reac- 
ción ha  de  ser  vehemente,  pronta,  activa  y  feliz.  Desde  nues- 
tras elevadas  cordilleras  hasta  los  mas  profundos  valles  y  pla- 
yas arenosas  del  Océano  Pacífico,  se  ha  congregado  y  corre 
veloz  el  fuego  eléctrico  de  la  libertad  y  de  los  dones  y  bienes 
de  la  independencia,  que  ha  de  purificar  este  hemisferio.  Ja- 
más presentará  el  teatro  del  mundo  otra  oportunidad  mas  fa- 
vorable. ¡  Independencia  del  suelo  Americano  !  ¡  Quién  pu- 
diera pintar  al  vivo  tu  hermosura  y  dignidad  ;  para  que  te 
amasen  los  hombres  todos  como  mereces ! 

Cuando  el  socorro  de  la  razón  no  bastase  para  elejir  entre 
los  males  y  circunstancias  que  todos  palpamos  ;  tú,  Dios  Su- 
premo, que  dispones  de  los  imperios  y  de  la  suerte  de  las  na- 
ciones :  tú,  que  inspiras  ideas  de  valor,  confianza  y  esperanza 
á  los  hombres  que  las  dirijen  y  representan  —  anima,  encien- 
de, ilumina  el  entendimiento  y  conforta  los  corazones  de  este 
Congreso,  ( como  humildemente  te  lo  ruega  y  pide,  para  exal- 
tación de  tu  santo  nombre  y  el  de  tu  eterno  Hijo,  hecho  hom- 
bre y  promulgador  de  tu  verdadera  religión  )  á  fin  de  que  ha- 
ll añado  este  primer  paso,  cese  el  interregno,  se  establezca  el 
gobierno  pro  visorio  pacífico,  se  premie  la  virtud,  y  se  casti- 
guen los  delitos,  y  haya  el  orden  para  cuya  conservación  han 
sido  instituidas  todas  las  potestades. 


BANDO    PARA    LA    PROCLAMACIÓN    DE    LA    INDEPENDENCIA. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

Gamitan  General  de  ejército  y  en  jefe  del  Libertador  del  Perú, 
Grande  Oficial  de  la  Legión  de  mérito  de  Chile,  etc.  etc.  etc. 

Por  cuanto  esta  ilustre  y  gloriosa  capital  ha  declarado,  asi 
por  medio  de  las  personas  visibles,  coiuo  por  el  voto  y  acla- 
mación general  del  público,  su  voluntad  decidida  por  su  "  In- 
dependencia, "  y  ser  colocada  en  el  alto  grado  de  los  "  Pue- 
blos Libres,  "  quedando  notado  en  el  tiempo  de  su  existencia 
por  el  dia  mas  grande  y  glorioso  el  Domingo  15  del  presente 
mes,  en  que  las  personas  mas  respetables  suscribieron  el  "Ac- 
ta de  su  Libertad,"  que  confirmó  el  pueblo  por  voz  común  en 
medio  del  júbilo :  —  Por  tanto,  ciudadanos,  mi  corazón  que 
nada  apetece  mas  que  vuestra  gloria,  y  á  la  cual  consagro 
mis  afanes,  he  determinado  que  el  Sábado  inmediato  veintiocho, 
se  proclame  vuestra  "  Feliz  Independencia, "  y  el  primer  paso 
que  dais  á  la  "  Libertad  de  los  Pueblos  Soberanos,  "  en  todos 
los  lugares  públicos  en  que  en  otro  tiempo  so  os  anunciaba  la 
continuación  de  vuestras  tristes  y  pesadas  cadenas.  Y  para 
que  se  haga  con  la  solemnidad  correspondiente,  espero  que 
este  noble  vecindario  autorice  el  augusto  acto  de  la  "  Jura, " 
concurriendo  á  él :  que  adorne  é  ilumine  sus  casas  en  las  no- 
ches del  Viernes,  Sábado  y  Domingo  ;  para  con  las  demostra- 
ciones de  júbilo,  se  den  al  mundo  los  mas  fuertes  testimonios 
del  interés  con  que  la  ilustre  capital  del  Perú  celebra  el  dia 
primero  de  su  "  Independencia,  "  y  el  de  su  incorporación  á 
la  gran  familia  Americana. 

Dado  en  Lima  á  22  de  Julio  de  1821,  y  1?  de  su  Indepen- 
dencia.— José  de  San  Martin. 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  Libertador 
del  Perú  etc  etc  etc. 


El  día  mas  augusto  y  solemne  de  una  nación  independiente 
no  debe  quedar  sepultado  en  el  olvido  del  tiempo.  Al  ameri- 
cano libre  corresponde  trasmitir  á  sus  hijos  la  gloria  de  los 
que  contribuyeron  á  la  restauración  de  sus  derechos.  La  me- 
moria del  gran  momento  en  que  por  la  unión  y  el  patriotismo 
se  dio  la  libertad  á  medio  mundo,  es  el  legado  mas  sublime  de 
un  pueblo  á  la  prosperidad.  El  Perú  se  ha  impuesto  estos  de- 
beres desde  que  pertenece  á  sí  mismo  ;  y  rotos  hoy  para  siem- 
pre los  vínculos  que  ataban  á  los  habitantes  de  Lima  al  carro 
de  la  esclavitud,  por  la  libre  y  espontánea  declaración  que  ha 
hecho  de  defender  y  sostener  la  Independencia  del  Perú  del 
gobierno  español  y  de  cualquiera  otro  extranjero,  ordeno  lo 
siguiente  : 

1?  Se  levantará  un  monumento  en  ei  camino  del  puerto  del 
Callao  hacia  esta  carutal,  que  inmortalice  el  dia  primero  de  su 
Independencia. 

2?  Los  dias  26,  27  y  28  de  Julio  de  cada  año  se  harán  fies- 
tas cívicas  en  esta  capital,  en  memoria  de  la  libertad  del 
Perú. 

Publíquese  por  bando,  comuniqúese  al  Excmo  Ayuntamien- 
to: fíjese  en  los  lugares  de  estilo:  circúlese  y  archívese:  en  el 
Departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  Lima  á  28  de  Julio  de  1821,  1?  de  la  libertad  del 
Perú — José  de  San  Martin. 
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PROCLAMACIÓN  Y  JURAMENTO    DE  L/V  INDEPENDE ITCIA. 


Desdo  la  aclamación  pública  del  15  de  Julio,  anunciada  en  la 
Gaceta  núm.  1?,  la  cual  suscribieron  el  mismo  dia,  y  lian  con- 
tinuado suscribiendo  en  los  posteriores,  las  primeras  y  mas 
distinguidas  personas  de  este  vecindario,  quedaron  los  votos 
de  esta  capital  uniformados  con  la  voluntad  general  de  los 
pueblos  libres  del  Perú.  Nadie  liubo  que  no  anunciase  desde 
ese  entonces  i>or  el  momento  de  consolidar  la  base  de  la  "In- 
dependencia" del  modo  mas  solemne  y  extraordinario,  cual 
correspondía  a  un  pueblo  soberano  en  el  acto  de  recuperar  el 
goce  de  los  derechos  imprescriptibles  de  su  libertad  civil.  Des- 
tinóse al  efecto  la  mañana  del  28  de  este  mes  :  y  ordenado 
todo  por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  conforme  á  las  disposicio- 
nes de  S.  E.  el  señor  general  en  jefe  don  José  de  San  Martin, 
salió  éste  de  palacio  á  la  plaza  mayor,  junto  con  el  Excmo. 
señor  teniente  general  marques  de  Montemira,  gobernador 
político  y  militar,  y  acompañándole  el  E.  M.  y  demás  genera- 
les del  ejército  Libertador.  Precedía  una  lucida  y  numerosa 
comitiva  compuesta  déla  Universidad  de  San  Marcos  con  sus 
cuatro  colegios:  los  prelados  de  las  casas  religiosas:  los  jefes 
militares :  algunos  oidores,  y  mucha  parte  de  la  principal  no- 
bleza, con  el  Excmo.  Ayuntamiento ;  todos  en  briosos  caba- 
llos ricamente  enjaezados.  Marchaba  por  detras  la  guardia  de 
caballería  y  la  de  Alabarderos  de  Lima :  los  Húsares  que  for- 
man la  escolta  del  Excmo.  señor  general  en  jefe  ;  el  batallón 
nfim.  8  con  las  banderas  de  Buenos  Ayres  y  de  Chile,  y  la  ar- 
tillería con  sus  cañones  respectivos. 

En  un  espacioso  tablado,  aseadamente  prevenido  en  el  me- 
dio de  la  plaza  mayor,  (lo  mismo  que  en  las  demás  de  la  ciu- 
dad) S.  E.  el  general  en  jefe  enarboló  el  pendón  en  que  está 
el  nuevo  escudo  de  armas  de  ésta,  recibiéndole  de  mano  del 
señor  gobernador  que  le  llevaba  desde  palacio :  y  acallado  el 
alborozo  del  inmenso  concurso,  pronunció  estas  palabras  que 
permanecerán  esculpidas  en  el  corazón  de  todo  peruano  eter- 
namente. "El  Perú  es  desde  este  momento  libre  é  indepen- 
diente por  la  voluntad  general  de  los  pueblos  y  por  la  justicia 
de  su  causa  que  Dios  defiende."  Batiendo  después  el  pendón,  y 
en  el  tono  de  un  corazón  anegado  en  el  placer  puro  y  celestial, 
que  solo  puede  sentir  un  ser  benéfico,  ^epetia  muchas  veces  : 
"Viva  la  patria :  viva  la  libertad  :  viva  la  Independa:  "  espre- 
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siones  que  como  eco  festivo  resonaron  en  toda  la  plaza,  entre 
el  estrépito  de  los  cañones,  el  repique  de  todas  las  campanas  de 
la  ciudad,  y  las  efusiones  de  alborozo  universal,  que  se  mani- 
festaba de  diversas  maneras,  y  especialmente  con  arrojar  des- 
de el  tablado  y  los  balcones,  no  solo  medallas  de  plata  con 
inscripciones  que  perpetúen  la  memoria  de  ese  dia  :  (1)  -si  no 
también  toda  especie  de  monedas,  pródigamente  derramadas 
por  muchos  vecinos  y  señoras,  en  que  se  distinguió  el  ilustre 
colegio  de  abogados  (2). 

En  seguida  procedió  el  acompañamiento  por  las  calles  pu- 
blicas, repitiendo  en  cada  una  de  las  plazas  el  mismo  acto  con 
la  misma  ceremonia  y  demás  circunstancias,  hasta  volver  á  la 
plaza  mayor,  en  donde  le  esperaba  el  inmortal  ó  intrépido  lord 
Oochrane  en  una  de  las  galerías  de  palacio :  y  allí  terminó. 
Mas  no  cesaron  las  aclamaciones  geneíales,  ni  el  empeño  de 
significar  cada  cual  el  íntimo  regocijo  que  no  podia  contener 
dentro  del  pecho. 

Manifestó  este  con  especialidad  el  Excmo.  Ayuntamiento, 
disponiendo  en  las  salas  capitulares  un  magnífico  y  esquisito 
Dessert  la  noche  de  aquel  dia.  La  asistencia  de  cuantos  inter- 
vinieron en  la  proclamación  de  la  mañana :  el  concurso  nume- 
roso de  los  principales  vecinos:  la  gala  de  las  señoras :1a 
música :  el  baile,  sobre  todo,  la  presencia  de  nuestro  Liberta- 
dor, que  se  dejó  ver  allí  mezclado  entre  todos,  con  aquella 
popularidad  franca  y  afable  con  que  sabe  cautivar  los  corazo- 
nes— todo  cooperaba  á  hacer  resaltar  mas  y  mas  el  esplendor 
de  una  solemnidad  tan  gloriosa. 

Al  siguiente  dia  29,  reunida  en  la  iglesia  Catedral  la  misma 
distiguida  concurrencia  entre  un  numeroso  gentío  de  todas 
clases,  y  con  asistencia  del  Excmo  ó  Illmo.  señor  arzobispo, 
entonó  la  música  el  Te  Deiun,  y  celebróse  una  misa  solemne 
en  acción  de  gracias  ;  y  en  ella  pronunció  la  correspondien- 
te oración  el  padre  lector  Fr.  Jorge  Bastante,  franciscano. 

Concluido  este  deber  religioso,  cada  individuo  de  las  corpo- 
raciones así  eclesiásticas  como  civiles,  en  sus  respectivos  de- 
partamentos, prestaron  á  Dios  y  á  la  Patria  el  debido  jura- 
mento de  sostener  y  defender  con  su  opinión,  persona  y  propi^- 


(l)  Se  represento  en  ellas  por  el  anverso  un  Sol  con  esta  letra  al  rede- 
dor :  "Lima  libre  juró  su  independencia  en  28  de  Julio  de  1821,"  y  por  el 
reverso  un  laurel  de  que  está  circundada  esta  inscripción  :  "Bajo  la  pro- 
tección del  Ejército  Libertador  del  Peni  por  San  Martin." 

[2]  El  Colegio  de  Abogados  con  innumerables  vecinos  de  distinción  y 
algunos  jefes  de  oficiuas,  no  pudiendo  cabalgar  en  el  acompañamiento  por 
la  escasez  de  caballos,  provenida  de  las  repetidas  requisiciones  con  que  los 
arrebató  á  sus  dueños  el  ejército  español,  antes  de  su  fuga, — se  contenta- 
ron con  satisfacer  sus  deseos,  presenciándose  en  pié  al  rededor  d©  los  va- 
ríes tablados  en  que  se  efectuó  la  proclamación. 
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dades  "la  Independencia  del  Perú"  del  gobierno  español  y  de 
malquiera  otra  dominación  extrangera  :  con  lo  cual  finalizó  este 
primer  acto  de  ciudadanos  libres,  cuya   dignidad  hemos  recu- 
perado. 

Por  líltimo,  para  complemento  de  tan  extraordinaria  solem- 
nidad, S.  E.  el  señor  general  en  jefe,  dio  una  liberal  muestra 
de  su  justa  satisfacción  y  de  su  afecto  á  esta  capital,  haciendo 
que  todos  los  vecinos  y  señoras  concurriesen  aquella  noche  al 
palacio,  en  donde  se  repitieron,  si  no  es  que  superaron,  junto 
cou  la  esplendidez  del  refresco,  los  mismos  regocijos  que  la 
noche  anterior  en  el  Cabildo. 

Aquí  seria  de  desear  que  pudiese  describirse  la  magnificen- 
cia de  esta  y  de  las  demás  funciones,  como  igualmente  la  cos- 
tosa decoración  de  caprichosas  iluminaciones,  geroglíficos, 
inscripciones,  arcos,  (1)  banderas,  tapicerías  y  en  las  cuales 
compitió  á  porfía  este  vecidario.  Baste  decir,  que  todos  y  cada 
cual  se  excedieron  á  sí  mismos,  hallando  el  interés  del  bien 
común  recursos,  en  donde  las  exhorbitantes  exacciones  del 
estinguido  gobierno  y  la  ruina  de  las  propiedades  parecía,  no 
haber  dejado  ni  medios  para  la  precisa  subsistencia.  ¡  Tanto 
distan  del  obsequio  tributado  involuntariamente  al  despotis- 
mo, las  espontánes  efusiones  de  alegría  en  un  pueblo  entu- 
siasmado por  la  posesión  de  una  felicidad  inexplicable ! 


Parte  oficial  del  teniente  coronel  don  Guillermo  Mi- 
ller  comandante  de  la  división  libertadora  al  sur  del 
perú,  dirijido  al  vice -almirante  lord.cochrane, 

Mirabé  21  de  Mayo  de  1821. 
Milord : 

Desde  Sama  informé  á  US.  que  280  hombres  de  las  tropas 
de  Moquegua  habían  marchado  con  dirección  á  Ticapampa 

[1]  Señalóse  con  especialidad  el  arco  triunfal  que  erijió  el  Tribunal  del 
Consulado,  de  primorosa  estructura  y  con  magníficos  adornos  inscripcio- 
nes y  emblemas.  Sobre  él  se  veia  una  soberbia  estatua  ecuestre  del  Liber- 
tador del  Perú  con  sable  en  mano. 

Tom.  iv.  Historia— 35 
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para  unirse  con  un  refuerzo  de  200  mas  que  venían  de  Puno. 
A  las  6  de  la  mañana  del  20  me  puse  en  marcha  para  prevenir 
su  unión  ;  pues,  á  haberla  efectuado,  habrían  quedado  perfec- 
tamente seguros  de  cualquier  ataque  hecho  por  la  división  de 
mi  mando,  que  á  causa  de  los  muchos  enfermos  estaba  redu- 
cida á  solo  300  hombres.  Después  de  una  marcha  de  20  horas 
por  medio  de  un  desierto  árido  y  pedregoso,  y  sin  gota  de 
aigüa  por  el  espacio  de  14  leguas,  bajamos  una  cuesta  tan 
elevada  como  la  cumbre  de  la  cordillera,  y  encontramos  al 
enemigo  situado  á  la  márjen  derecha  de  un  rápido  torrente 
en  Mirabé,  media  legua  de  Ticapampa  ;  y  sin  embargo  de  su 
formidable  posición,  y  de  la  dificultad  de  cruzar  el  rio  que  era 
invadeable  para  la  infanteira,  empezamos  el  ataque  inmedia- 
tamente, á  pesar  de  la  mucha  oposición  que  encontramos,  for- 
zamos el  paso  y  tomamos  posesión  de  una  casa  al  lado  opuesto 
del  valle,  y  á  tiro  de  fusil  del  campo  enemigo.  El  capitán  Pla- 
za con  50  infantes  y  ^25  caballos  acompañado  del  capitán 
Hirde  con  algunos  cohetes,  entretuvo  al  enemigo,  y  me  dio 
lugar  á  reconocer  el  terreno  en  cuanto  lo  permitía  la  obscuri- 
dad de  lafnoche.  Se  sostuvo  un  vivo  fuego  de  ambas  partes 
hasta  romper  el  dia,  y  entonces  advertimos  al  enemigo  forma- 
mado  en  las  alturas,  y  no  perdimos  momento  en  atacarlo. 
Avanzamos  en  columna  á  flanquear  su  izquierda,  y  después 
de  un  combate  empeñado  de  15  minutos  los  derrotamos  com- 
pletamente,sinatándoles  un  oficial  y  43  soldados,  á  mas  de  2 
oficiales  y  57  soldados  que  quedaron  prisioneros :  un  conside- 
rable número  de  armamento  y  municiones  de  infantería  con 
otros  pertrechos  militares,  cayeron  en  nuestras  manos.  Nues- 
tra pérdida  de  heridos  y  muertos  no  excede  de  25,  y  entre  Jos 
primeros  tengo  que  lamentar  la  muerte  del  Dr.  Welsh,  cuya 
pérdida  es  tan  sensible  en  este  momento  por  los  conocidos 
talentos  que  tenia  en  su  profesión,  como  por  la  suavidad  de 
sus  maneras,  y  su  obligante  caráter  que  les  había  atraído  el 
aprecio  de  toda  la  división. 

Siento  no  poder  expresar  bastantemente  la  buena  conducta 
de  todos  los  individuos  de  la  división,  su  perseverancia  en  sos- 
tener excesivas  fatigas,  fuera  de  las  privaciones  peculiares  á 
la  clase  de  servicio  que  han  hecho  durante  las  mas  largas  y  pe- 
nosas marchas  que  ño  es  posible  sufrir,  y  que  no  pueden  com- 
pararse, si  no  con  el  valor,  la  unión  y  la  determinación  á  soste- 
ner él  honor  del  pabellón,  bajo  del  cual  han  combatido  tantas 
veces. 

Al  mayor  Soler  estoy  muy  obligado  por  la  actividad  y  coo- 
peración con  que  se  ha  conducido  ;  lo  mismo  que  el  capitán 
Hinde  de  la  artillería,  al  de  su  misma  clase  Aramburú  y  al 
porta  Eodriguez  de  granaderos  á  caballo,  al  teniente  Mardo- 
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íi ez  del  núra.  2  y  del  teniente  Sagra  del  4.  El  capitán  Videla  y 
el  teniente  Domínguez  son  de  la  mayor  consideración,  no  me- 
nos que  el  teniente  Suarez  y  el  porta  Vibero  del  8,  el  mayor 
Abal,  y  el  porta  del  mismo  nombre  del  batallón  núm.  1?  de 
Tacna,  lian  dado  pruebas  de  la  mas  admirable  conducta,  y  son 
acreedores  á  todo  elogio. 

Haria  ciertamente  una  injusticia,  si  no  recomendase  muy 
particularmente  la  extraordinaria  bizarría  de  los  capitanes  Ma- 
ruri  del  núm.  4,  Plaza  del  núm.  7,  y  Suarez  de  caballería,  y  á 
los  tenientes  Hill  de  marina  del  navio  San  Martin  y  Tapia  del 
núm.  8,  quienes  se  lian  distinguido  en  razón  de  las  órdenes 
particulares  que  fueron  destinados  á  ejecutar.  ]STo  me  es  posi- 
ble ahora  referir  los  importantes  servicios  que  estos  benemé- 
ritos oficiales  han  prestado ;  pero  no  olvidaré  el  agradable  em- 
peño en  que  estoy.  También  tengo  que  recomendar  la  activi- 
dad y  grande  esmero  del  teniente  Correa  que  hizo  de  ayu- 
dante, y  espero  que  US.  tomará  su  mérito  en  consideración. 

S.  E.,  me  olvidaba  decir,  que  aun  no  hacían  dos  minutos  que 
el  enemigo  se  habia  retirado,  cuando  se  presentó  el  refuerzo 
que  esperaba  de  Puno,  al  parecer,  en  número  de  150  infantes 
montados  en  muías :  unos  pocos  tiros  de  una  partida  que  se 
hallaba  á  retaguardia,  y  media  docena  de  cohetes  los  obliga- 
ron á  retirarse  y  repasar  el  rio  que  algunos  habían  ya  salvado, 
tomando  el  camino  por  donde  vinieron  ;  y  como  el  destino  de 
la  división  de  Arequipa  me  parece  de  la  mayor  importancia, 
dejaré  de  molestarlos,  y  perseguiré  á  los  últimos. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  US.  su  mas  obediente  y  humilde 
servidor — Guillermo  Miller,  teniente  coronel  y  comandante  de 
la  división  libertadora . 


OTRO. 


Moquegua  23  de  Mayo  de  1821. 
Milord : 

Desde  Mirabé  informé  á  US.  del  suceso  de  nuestra  pequeña 
división  el  21,  y  es  mi  intención  de  aprovechar  las  ventajas 
obtenidas.  Sin  pérdida  de  momento  proseguí  mi  marcha  con 
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la  rapidez  que  permitía  el  agotado  estado  de  mis  tropas,  de- 
jando á  los  que  por  enfermedad,  ó  por  excesiva  fatiga  no  po- 
dían continuar  su  marcha,  encargados  al  cuidado  de  los  habi- 
tantes patriotas.  Después  de  haber  marchado,  sin  interrupción 
mas  de  40  leguas  desde  Sama,  llegué  á  este  lugar  á  las  7  de 
la  mañana  de  hoy.  Pocas  horas  antes,  habían  llegado  al  pue- 
blo 70  caballos  del  enemigo,  que  vinieron  por  diferente  cami- 
no, sin  saber  que  nos  aproximábamos.  Apenas  tuvieron  tiempo 
para  ensillar,  cuando  el  cajútan  Suarez  los  cargó  con  12  hom- 
bres, y  los  arrojó  de  la  plaza.  El  resto  de  los  granaderos  y 
cazadores  á  caballo  á  las  órdenes  del  mayor  Soler,  persiguió 
y  derrotó  completamente  á  los  fugitivos,  matándoles  un  ofi- 
cial, 13  soldados,  y  haciendo  prisioneros  al  coronel  la  Sierra, 
4  oficiales  y  20  soldados  :  los  demás  ganáronlos  montes  inme- 
diatos, y  pocos,  ó  ninguno  podrán  escapar  de  los  habitantes 
que  los  persiguen.  Una  cantidad  considerable  de  municiones 
y  pertrechos  han  caido  en  nuestras  manos.  Tengo  de  nuevo 
la  satisfacción  de  recomendar  á  US.  el  celo  de  todos  los  que 
se  han  empleado  en  este  servicio.  Ta]  era  la  ansiedad  de  cada 
uno  por  encontrar  al  enemigo,  que  en  el  espacio  de  26  leguas, 
no  hizo  un  solo  alto  la  tropa.  ~No  puedo  hablar  con  bastante 
elogio  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  cuyo  patriotismo  me- 
rece mayores  aplausos  de  los  que  yo  soy  capaz  de  manifestar. 
Todas  las  clases  nos  han  recibido  con  el  mas  distinguido  en- 
tusiasmo, y  tengo  grandes  esperanzas  de  que  su  ejemplo  hará 
progresar  notablemente  nuestra  causa.  El  subdelegado  de  esta 
provincia,  coronel  Portocarrero,  permaneció  en  esta  ciudad  sin 
moverse  :  de  su  cooperación  é  influjo,  junto  con  los  consejos  y 
asistencia  del  coronel  Landa,  que  en  todas  ocasiones  me  ha 
hecho  los  mas  grandes  servicios,  tengo  mucho  que  esperar,  Ya 
he  empezado  á  reclutar  un  nuevo  batallón,  y  muy  en  breve 
espero  informar  á  US.  que  un  número  considerable  de  dignos 
ciudadanos  han  tomado  las  armas  en  defensa  de  sus  justos 
derechos,  y  para  libertarse  de  la  opresión  española. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  US.  su  muy  humilde  y  obediente 
servidor. — Guillermo  Miller,  teniente  coronel  y  comandante  de 
la  división  libertadora  del  sur. 
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La  Calera,  14  leguas  al  E.  de  Moquegua  2G  de  Mayo  de  1821. 
Milord : 

Ayer  Informe  á  US.  que  cerca  de  180  hombres  del  ene- 
migo habían  aparecido  cerca  de  la  aldea  de  Tojata,  y 
queme  disponía  á  perseguirlos  con  la  división.  Después' de 
una  marcha  forzada  de  14  leguas  llegué  á  este  lugar  á  las  9 
de  la  mañana,  poco  después  que  el  enemig  o  lo  abandonó.  A 
pesar  del  estado  de  la  tropa,  la  caballería  y  alguna  infantería 
continuaron  su  marcha.  El  resultado  es  que  los  fujitivos  se 
han  dispersado  completamente  en  varias  direcciones,  pasán- 
dose 20  á  nosotros,  y  quedando  prisioneros  mayor  número 
que  también  desean  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  justa 
causa,  á  mas  de  otros  que  continúan  presentándose.  Se  han 
encontrado  en  el  camino  un  número  considerable  de  fusiles 
gorras,  y  paquetes  de  municiones ;  y  en  efecto  es  tal  la  disper- 
sión, que  no  quedan  unidos  mas  de  30  soldados,  y  aun  estos 
espero  que  caigan  en  nuestras  manos,  ó  que  sean  tomados  por 
las  partidas  de  milicias  que  he  mandado  en  busca  de  ellos. 

Esta  fuerza  resulta  ser  la  que  consistía  de  180  infantes 
mandados  de  Puno  para  unirse  á  los  de  Arequipa,  la  que  se 
presentó  á  la  vista,  durante  la  acción  de  Mirabé.  Antes  de  su 
llegada  aquí,  se  les  reunieron  25  caballos  de  las  tropas  de  la 
Paz;  pero  fué  tan  considerable  la  deserción  que  sufrieron  que 
cuando  nos  encontramos,  apenas  pudieron  formar  100  hom- 
bres. 

Hallándonos  ahora  en  las  regiones  de  la  nieve,  en  que  todos 
son  afectados  por  el  soroche  ó  dificultad  de  respirar,  y  no  te- 
niendo objeto  en  permanecer  aquí  me  propongo  volver  con  la 
división  á  Moquegua,  dejando  la  milicia  armada,  y  seis  dra- 
gones con  un  oficial  para  que  busquen  combatientes. 

No  puedo  dejar  de  congratular  á  US.  por  la  aniquilación  de 
las  tres  fuerzas  destacadas  contra  nosotros  de  Arequipa,  Puno 
y  la  Paz,  que  montan  á  mas  de  500  veteranos,  sin  incluir  los 
de  Arica ;  debiendo  asegurar  para  satisfacción  de  US.  que  to- 
das las  clases  de  la  población  de  este  pais  tienen  la  mas  exce- 
lente disposición  hacia  la  causa,  y  en  particular  esta  digna  y 
patriota  ciudad. 
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^Tengo  la  honra  de  ser  de  US.  Milerd,  él  mas  obediente  y 
humilde  servidor — Guillermo  Mttler,  teniente  coronel  y  co- 
mandante de  la  división  libertadora. 


COMUNICACIÓN  DEL  GENERAL  DEL    EJERCITO  ESPAÑOL    RAMÍREZ 
AL  VIBEY  SOBRE  LOS  RESULTADOS  DE  LA  ACCIÓN    DE  MIRABE. 


Las  noticias  que  Y.  E.  se  sirve  comunicarme  con  fecha  12 
de  Mayo  último  me  instruyen  de  los  movimientos  de  los  ene- 
migos y  plan  { ltimo  que  han  adoptado  para  llevar  al  cabo  sus 
designios. 

Por  lo  que  toca  á  los  enemigos  que  han  invadido  esta  costa 
no  me  queda  duda  que  sus  miras  principales,  después  de  ha- 
ber saciado  sus  deseos  de  codicia,  son  dirijidas  á  sublevar  los 
pueblos,  cuya  empresa  les  es  muy  fácil  por  la  adhesión  de  todos 
generalmente  al  sistema  disidente. 

El  comandante  Eivero  y  la  caballería  de  la  Paz  llegaron  á 
ésta  el  31  del  anterior,  habiendo  emprendido  su  retirada  con 
decisión  y  acierto,  según  aparece  por  el  parte  que  original  in- 
cluyo á  Y.  E. 

Según  las  noticias  que  acabo  de  recibir,  parece  que  los  ene- 
migos se  dirigen  á  la  capital  en  tres  columnas,  con  el  objeto 
de  revolucionar,  mas  bien  que  no  presentar  acción,  para  lo 
cual  ne  tienen  fuerza ;  pues  su  número  es  de  700  hombres, 
según  la  universalidad  de  las  noticias,  incluyendo  la  gente 
colecticia  que  podrán  agregar.  En  estas  circunstancias,  pienso 
salir  á  campar  en  el  punto  mas  conveniente  para  operar  en 
el  orden  que  corresponda,  sin  dividir  las  fuerzas  por  la  falta 
de  caballería. 

Ignoro  el  punto  en  que  se  halla  el  batallón  de  Gerona,  á 
pesar  de  las  continuos  espías  y  repetidas  órdenes  que  tengo 
comunicadas.  Mas  creo  que  está  sobre  la  dirección  de  Moque- 
gua,  y  que  en  breve  sabré  de  su  paradero:  operaré  según  las 
circunstancias,  y  sacrificaré  hasta  mi  existencia  por  dejar  bien 
•puesto  el  honor  de  las  armas  nacionales. 

Del  señor  brigadier  Olañeta  nada  mas  sé  que  lo  que  tengo 
comiinicado  á  Y.  E.  anteriormente. 


—279— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Are- 
quipa y  Junio   4  de   1821. — Excnio.   señor. — Juan  Bamwez. 

Exorno,  señor  virey  del  Perú,  don  José  de  la  Serna. 


Capitulo  de  carta  escrita  por  el  coronel  Goyeneche 
con  pecha  4  de  jünio  en  arequipa  á"  su  hermano  el 
oidor  residente  ek  llma. 


En  la  vanguardia  de  Salta  hemos  tenido  nuestra  desgracia, 
pues  ha  sido  herido  y  prisionero  el  coronel  Maquergui  con 
otros  oficiales  y  60  muertos:  de  la  otra  parte  también  han  caí- 
do algunos ;  esto  no  lo  ha  declarado  este  señor  general  y  sí, 
se  ha  publicado  por  bando  que  se  nos  han  pasado  tres  escua- 
drones. 

S.  E.  ha  demorado  este  correo,  por  orden  del  general,  un 
dia,  por  si  ocurría  algo,  y  te  agrego  que  originales  te 
incluyo  las  órdenes  que  han  mandado  á  Órnate  los  insur- 
gentes, y  por  voces  se  dice,  que  vienen  á  esta  tomando  los  ca- 
minos de  Cangallo  y  Quequegua,  y  los  buques,  Moliendo,  Quil- 
co,, y  G amana  para  cortar  los  caminos:  veremos  en  lo  que  para 
tanta  amenaza ;  Dios  nos  ampare,  y  á  tí  te  guarde  para  con- 
suelo y  amparo  de  este  tu  eterno  adorador — J.  Mno. 


ARTÍCULO  EDITORIAL  DEL  "PACIFICADOR  DEL  PERÚ"NÚM.  10* 
PERIÓDICO  DE  LA  CAMPAÑA  DEL  EXCIUO.  LIBERTADOR. 


El  bergantín  Pueyrredon  procedente  del  Callao  fondeó  en 
Huacho  el  7,  y  lia  comunicado  la  noticia  de  que  la  capital  de 
Lima  ha  sido  puesta  á  disposición  de  S.  E.  el  general  en  jefe, 
después  de  haberla  evacuado  los  enemigos.  Ha  traído  órdenes 
para  que  los  trasportes  zarpen  de  la  ensenada  de  Salinas  para 
la  de  Ancón  cou  el  ejército  que  estaba  ya  embarcado  á  su  bor- 
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do.  El  general  La-Mar  ha  quedado  en  el  Callao  con  400  hom- 
bres, los  hospitales  y  muchos  vecinos  de  Lima.  Aun  ignoramos 
los  detalles  de  este  notable  suceso ;  pero  entre  tanto  él  va  á 
abrir  una  nueva  época  en  la  historia  del  Perú,  y  convencer  á 
los  españoles  que  su  falta  de  cálculo  en  los  negocios  de  Amé- 
rica, solo  es  comparable  con  la  escasez  de  sus  recursos  para 
sostener  una  lucha  en  que  cada  dia  se  disminuye  el  número 
de  combatientes  por  parte  de  los  que  deseen  oprimir,  y  se  au- 
menta por  la  de  los  que  anhelan  por  ser  libres.  Si  ya  que  los 
españoles  no  son  capaces  de  un  gran  sentimiento  de  justicia, 
lo  fuesen  al  menos  de  discernir  el  único  medio  que  les  queda 
para  no  perecer  en  el  naufragio,  y  asirse  de  las  últimas  tablas 
que  aun  se  hallan  esparcidas  entre  los  escollos  que  tienen  de- 
lante ;  ellos  depondrían  las  armas  de  la  mano,  y  buscarían  la 
amistad  de  los  que  han  sido  por  tres  siglos  las  victimas  y  el 
objeto  de  su  odio. 

¡Qué  esperanza  le  queda  á  este  puñado  de  vándalos,  á  quie- 
nes arroja  la  misma  tierra  que  pisan,  que  en  sus  medios  de  de- 
fensa solo  encuentran  peligros,  que  pueden  ya  contar  sus  pro- 
sélitos, aun  en  los  pueblos  que  dominan,  que  nada  tienen  que 
esperar  de  su  decantada  metrópoli,  y  que  hasta  en  sus  esperan- 
zas no  descubren  sino  desengaños?  Tiendan  la  vista  sobre  el 
territorio  del  Perú,  examinen  sus  ejércitos,  analicen  su  moral, 
exploren  las  de  sus  jefes,  y  comparen  los  resultados  de  esta 
investigación  con  los  que  debe  darles  la  experiencia  délos  su- 
cesos. El  ejército  de  Lima  disminuido  por  la  deserción,  las 
enfermedades  y  los  contrastes  de  la  guerra,  y  forzado  á  eva- 
cuar la  capital:  el  del  Alto  Perú,  en  iguales  circunstancias,  y 
últimamente  amenazado  por  la  división  libertadora  de  la  cos- 
ta del  sud,  no  menos  que  por  las  fuerzas  del  ejército  de  obser- 
vación, cuya  vanguardia  acaba  de  tener  una  refriega  con  la 
del  enemigo,  en  que  han  sido  hechos  prisioneros  el  coronel 
Marquiegui,  su  hermano,  un  teniente  coronel,  seis  oficiales  y 
110  soldados,  fuera  de  los  muertos,  según  se  asegura  en  la 
correspondencia  interceptada  de  Arequipa,  y  se  detalla  en 
carta  de  don  Pedro  Salmón  secretario  del  intendente  de  Are- 
quipa, dirigida  á  su  hermano  don  Estevan,  residente  en  Li- 
ma. ¿Qué  esperanza  les  queda,  repetimos  á  los  herederos  de  la 
rapacidad  de  Pizarro,  euando  el  tiempo,  los  sucesos  y  ellos 
mismos  en  cierto  modo  cooperan  á  la  emancipación  de  la 
América  por  su  conducta  militar  y  política,  y  por  la  irritante 
pertinacia  de  sus  miras!!  Peruanos!  vuestra  hora  es  llegada, 
levantaos  en  masa  contra  los  españoles,  seguid  el  pabellón  li- 
bertador, y  auxiliad  á  los  que  lo  han  traido  en  medio  de  vo- 
sotros para  cambiar  vuestro  antiguo  destino.  Hagamos  la 
guerra  con  energía,  para  que  sus  estragos  duren  menos :  des- 
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plegad  todos  los  sentimientos  que  habéis  empezado  á  sentir, 
desde  que  vuestra  tierra  os  pertenece  ;  y  cese  el  Peni  de  ser 
tiranizado  por  un  gobierno  ilegítimo,  cruel  é  incapaz  de  otra 
cosa  que  no  sea  amontonar  cadáveres  y  bañar  en  lágrimas  el 
suelo  de  la  Patria. 

La  provincia  de  Jaén  de  Bracamoros  proclamó  su  indepen- 
dencia el  8  de  Mayo,  jurando  seguir  la  suerte  de  los  departa- 
mentos libres. 


BOLETÍN  DEL     EJERCITO  UNIDO,    LIBERTADOR  DEL  PERÚ. 


Barranca,  Junio  20  de  1821. 

En  el  número  anterior  se  anunció  la  posición  del  ejército 
por  divisiones,  y  la  iniciación  de  las  conferencias  de  Punchau- 
ca.  Para  acercarse  mas  al  objeto  de  ellas,  ajustaron  el  23  de 
Mayo  los  diputados  nombrados  por  las  partes  contratantes  un 
armisticio  de  veinte  dias,  que  fué  ratificado  en  la  misma  fecha 
por  S.  E.  el  general  en  jefe  y  por  el  presidente  de  la  junta  de 
pacificación.  La  división  de  Ancón  se  retiró  a  Huacho^  y  el  ge- 
neral en  jefe  quedó  en  aquella  ensenada,  con  la  esperanza  de 
que  su  inmediación  al  lugar  de  las  conferencias  influiría  para 
acordar  mejor  los  sentimientos,  facilitando  el  contacto  de  las 
ideas. 

Suspendemos  publicar  los  pormenores  de  la  entrevista  que 
tuvo  S.  E.  en  Punchauca  con  el  general  la  Serna,  hasta  que 
podamos  anunciar  el  resultado  de  ella :  entonces  exicitarán 
mayor  interés^  bien  sea  que  la  paz  encarezca  el  mérito  de  las 
circunstancias  que  la  han  preparado,  ó  que  el  rompimiento 
de  las  hostilidades  descubra  la  distancia  que  ha  habido  de  la 
buena  fé  en  las  protestas  de  Punchauca. 

A  consecuencia  del  armisticio,  el  comandante  general  de 
partidas  se  situó  en  Muyupampa,  acantonando  la  fuerza  de 
que  coustan  entre  Guampani  y  Caraponguillo  y  dejando  sus 
avanzadas  en  Pedreros. 

La  división  de  la  Sierra  quedaba  entre  Jauja  y  Tarma,  pre- 
cisada á  suspender  sus  imponentes  movimientos,  hasta  el  re- 
sultado de  las  negociaciones. 

Por  las  comunicaciones  oficiales  que  se  han  recibido  de  S.  S. 
Tom.  iv.  Historia. — 36 
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el  vi  ce  Almirante  Lord  Cochrane,  y  alcanzan  hasta  el  29  de  Ma- 
yo, sabemos  los  felices  resultados  que  ha  tenido  la  división  del 
Sud.  Después  de  haberse  esta  reembarcado  en  Pisco  á  fines  de 
Abril,  llegó  á  la  altura  de  Arica  el  4  de  Mayo  con  vientos 
extrae  dinariamente  favorables,  aunque  al  fin  las  calmas  le 
impidieron  surgir  en  el  puerto  hasta  el  4.  El  vice- Almirante 
ofició  al  gobernador  del   puerto,  anunciándole  que  el  destino 
de  las  armas  libertadoras  es  consolar  á  los  pueblos  oprimidos, 
y  excitar  su  gratitud  en  vez  de  alarmar  su  coraje.  La  contes- 
tación del  gobernador  difirió  de  la  que  daban  los  corazones  de 
todos  los  habitantes  j  y  ya  fué  preciso  emplear  la  fuerza,  para 
que  prevaleciese  el  voto  publico.  El  5  se  dirigieron  algunas- des- 
cargas al  fuerte  y  continuó  el  bombardeo  por  intervalos  hasta 
el  6,  mas  bien  con  el  objeto  de  dar  tiempo  á  que  mudase  de 
determinación  el  gobernador,   que  con  el  de  perjudicar  á  la 
población.  El  10  mandó  el  vice- Al  mirante  un  destacamento  al 
morro  de  Sama  para  que  tomase  al  enemigo  por  la  espalda,  al 
mismo  tiempo  que  el  navio  San  Martin  le  atacaba  por  su  frente. 
Este  movimiento  no  pudo  verificarse  antes   del  10  por  varios 
accidentes  :  mas  apenas  se  efectuó,  el  enemigo  se  puso  en  pre- 
cipitada fuga,  dejando  en  poder  de  nuestras  tropas  todos  los 
efectos  públicos  que  allí  tenia,  y  varios  cargamentos  que  aca- 
baban de  desembarcarse  por  cuenta  de  negociantes  españoles. 
El  teniente  coronel  Miller  se  puso  inmediatamente  en  marcha 
para  Tacna,  y  el  batallón  de  Arica  se  pasó  al  estandarte  de  la 
Independencia,  rivalizando  el  entusiasmo  que  anima  á  los  que 
lo  han  traído  á  estas  regiones,  y  uniéndose  á  las  filas  de  los  que 
solo  miran  como  hermanos  y  amigos.  El  vice-Almirante  ha 
denominado  al  Batallón  de  Arica,  hasta  la  aprobación  de  S.  E., 
el  número  1?  de  los  Independientes  de  Tacna:  todos  los  caño- 
nes y  pertrechos  militares  del  puerto  se  han  removido,  y  no 
les  queda  á  los  enemigos  recurso  para  pensar  en  el  retorno 
de  lo  pasado. 

El  comandante  Miller  con  300  intrépidos  marchaba  á  su 
destino,  cuando  fué  informado  que  280  hombres  de  las  tropas 
de  Moquegua  se  habían  puesto  en  movimiento  con  dirección 
á  Ticapampa,  para  unirse  á  un  refuerzo  de  200  mas  que  ve- 
nían de  Puno.  El  conoció  su  situación,  y  resolvió  prevenir  el 
intento  de  los  enemigos:  un  desierto  árido  y  pedregoso  sin 
una  gota  de  agua  por  el  espacio  de  14  leguas,  se  le  presentaba 
como  primer  obstáculo  á  su  empresa:  pero  tanto  el  jefe  como 
la  tropa  de  su  mando,  no  veian  sino  la  gloria;  y  su  esplendor, 
aunque  todavía  distante,  no  les  dejaba  percibir  los  peligros. 
Después  de  una  marcha  de  20  horas,  encontró  al  enemigo  si- 
tuado en  Mirabé  al  pié  de  una  elevada  cordillera,  como  media 
legua  de  Ticapampa.  La  posición  del  enemigo  era  formidable: 
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colocado  á  la  margen  derecha  de  un  rápido  torrente,  que  era 
casi  invadeable  para  la  infantería,  defendió  el  paso  con  nota- 
ble energía;  pero  al  fin,  fué  vencido  y  el  comandante  Mi  11er 
ocupó  una  casa  al  lado  opuesto  del  valle,  á  tiro  de  fusil 
del  campo  enemigo.  Mientras  reconocía  el  campo  mandó 
al  capitán  Plaza  con  50  infantes  y  25  caballos,  acompañado 
del  capitán  Hinde  y  algunos  cohetes,  para  que  entretuviesen 
al  enemigo.  Se  sostuvo  un  vivo  fuego  hasta  romper  el  dia,  en- 
tonces se  descubrió  al  enemigo  formado  en  las  alturas.  El 
comandante  Miller  avanzó  en  columna  á  flanquear  su  izquier- 
da, y  al  cabo  de  un  empeño  de  15  minutos,  lo  derrotó  comple- 
tamente, matándole  1  oficial,  43  soldados,  á  mas  de  2  oficiales 
y  57  soldados  que  quedaron  prisioneros  :  un  considerable  nú- 
mero de  armamento  y  municiones  quedó  en  poder  del  vence- 
dor :  nuestra  pérdida  entre  muertos  y  heridos  no  excede  de 
25  hombres :  es  en  extremo  sensible  contar  entre  los  primeros 
al  doctor  Welsh,  cuyos  conocimientos  en  su  profesión  y  su 
ardiente  patriotismo  le  habían  conciliado  el  aprecio  de  cuan- 
tos le  conocían. 

Los  jefes,  oficiales  y  tropas  de  esta  división  han  llenado 
completamente  sus  deberes:  su  impetuoso  corage  en  la  hora 
del  combate,  solo  puede  compararse  á  su  heroico  sufrimiento 
Cn  las  penosas  marchas  que  hicieron,  hasta  que  pudieron  dar- 
se la  enhorabuena,  por  haber  visto  el  semblante  de  los  ene- 
migos. El  mayor  Soler,  los  capitanes  Maruri  y  Plaza,  los 
tenientes  Hill  de  marina  del  navio  San  Martin,  Tapia  del  núm. 
8  y  Correa  que  hizo  de  ayudante,  tuvieron  la  fortuna  de  poder- 
se distinguir  mas  particularmente,  sin  que  los  otros  hayan  de- 
jado nada  que  exigir  de  su  valor. 

El  comandante  Miller  prosiguió  su  marcha  con  increíble  ra- 
pidez, atendida  la  fatiga  de  su  tropa,  y  llegó  á  Moquegua  el 
23  á  las  7  de  la  mañana :  pocas  horas  antes  habían  llegado  al 
pueblo  70  caballos  del  enemigo  que  vinieron  por  distinto  ca- 
mino, ignorando  la  aproximación  de  nuestra  tropa  :  el  capitán 
Suarez  los  cargó  con  12  hombres,  y  los  arrojó  de  la  plaza :  el 
mayor  Soler  con  los  granaderos  y  cazadores  á  Caballo  persi- 
guió y  derrotó  completamente  á  los  fugitivos,  matándole  un 
oficial,  13  soldados,  y  haciendo  prisioneros  al  coronel  la  Sier- 
ra, 4  oficiales  y  30  s'oldados  :  el  resto  ganó  los  montes  inme- 
diatos para  caer  en  manos  de  los  habitantes.  El  comandante 
Miller  recomienda  de  nuevo  el  distinguido  valor  de  los  que  le 
acompañaron;  pero  le  faltan  expresiones  para  elogiar  el  ar- 
diente y  antiguo  patriotismo  de  toda  aquella  población,  sin 
excepción  de  ciase.  Todos  cooperaban  gustosos  á  su  gloriosa 
empresa,  y  tenia  ya  los  elementos  para  formar  un  batallón, 
que  sin  duda  será  célebre  por  el  entusiasmo  que  le  anime. 
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Una  pequeña  división  de  180  hombres  se  presentó  en  las 
alturas  de  Tojata :  el  comandante  Miller  hizo  desde  luego  una 
marcha  forzada  de  14  leguas  y  llegó  el  26  á  la  Calera,  14  le- 
guas al  E.  de  Moquegua.  Esta  fuerza  era  la  que  vino  de  Puno 
para  unirse  á  la  de  Arequipa,  la  cual  se  mantuvo  á  la  vista, 
durante  la  acción  de  Mirabé  :  á  ella  se  le  reunieron  25  cabad- 
nos de  las  tropas  de  la  Paz ;  mas  sin  embargo  de  esto,  la  pre- 
sencia de  las  nuestras  las  puso  en  fuga,  y  quedaron  prisione- 
ros todos  los  que  no  corrieron  á  unirse  á  nuestras  filas,  como 
lo  verificó  un  considerable  mímero.  Si  estos  han  sido  los  pri- 
meros ensayos  de  la  división  del  Sud,  es  fácil  calcular  sus 
progresos. 

El  13  del  actual  se  concluyó  el  armisticio  que  se  ajustó  el 
23  del  pasado,  y  se  ha  prorrogado  por  12  (lias  mas.  El  ejército 
está  pronto  á  obrar  en  el  momento  que  se  vuelva  á  dar  la  se- 
ñal de  alarma  :  profundamente  afectado  de  lo  que  exige  su  ho- 
nor, si  se  renueva  la  guerra,  y  de  lo  que  interesa  á  la  huma- 
nidad el  establecimiento  de  la  paz,  él  correrá  con  igual  ardor 
á  arrancar  al  enemigo  sus  ultimas  esperanzas  en  el  campo  del 
estrago,  ó  á  consolidar  el  destino  de  ambos  abrazándose  con 
entusiasmo,  después  de  haber  entonado  ante  el  estandarte  de 
la  Independencia  el  himno  de  la  fraternidad.  Podemos  asegu- 
rar que  en  el  número  inmediato,  se  publicará  el  gran  resulta- 
do de  lo  que  en  estos  momentos  se  prepara. 


OFICIO   DEL    EXCMO.    SEÑOR    DON    JOSÉ    DE    SAN    MARTIN     AL 
EXCMO.   E    ILTMO.  SEÑOR  ARZOBISPO    DE   LIMA. 

Excmo.  é  Iltmo.  Sr. 

La  noticia  que  he  recibido  de  que  V.E.  Iltma.  permanece  en 
esa  capital,  sin  embargo  de  haberla  evacuado  las  tropas  espa- 
ñolas, ha  consolado  á  mi  corazón  con  la  idea  de  que  su  respe- 
table persona,  será  un  escudo  santo  contra  las  tentativas  de  la 
licencia,  á  que  se  ha  dejado  expuesto  á  ese  digno  pueblo,  que 
por  las  últimas  ocurrencias  está  también  hoy  á  discreción  de 
mis  armas. 

Por  mis  proclamas  públicas,  he  manifestado  al  Perú  y  he 
presentado  ante  el  género  humano  mis  votos  por  la  prosperidad 
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y  libertad  de  ese  pais:  mis  "acciones  no  han  desmentido  hasta 
ahora  mis  promesas  porque  traicionaría  mis  sentimientos*  y 
me  congratulo  que  Y.E.  Iltma.  haya  tenido  lugar  de  observar 
la  especial  protección  que  he  tributado  á  nuestra  santa  reli- 
gión, á  los  templos  y  á  sus  ministros. 

Si  pues  tengo  derecho  pjira  esperar  de  V.  E.  Iltma.  la  fé  en 
mis  solemnes  promesas,  interpelo  el  influjo  y  poder  de  su  su- 
blime ministerio,  para  que  concentrando  bajo  sus  saludables 
consejos  á  los  sacerdotes  del  Señor,  cooperen  ó  influyan  todos 
á  conservar  el  orden  del  pueblo,  el  respeto  de  los  ciudadanos 
pacíficos,  é  inspiren  confianza  y  seguridad  á  los  espíritus  so- 
bresaltados. 

Yo  me  lisonjeo  que  el  celo  apostólico  de  Y.  E.  Iltma.,  lle- 
nará mis  deseos,  y  que  cuando  desaparezcan  los  fatales  extra- 
gos de  la  guerra,  y  la  ilustre  capital  de  Lima  disfrute  tranqui- 
la de  su  libertad  ó  independencia,  tenga  Y.  E.  Iltma.  la  gloria 
de  haber  contribuido  á  su  tranquilidad  en  los  momentos  de 
conflicto,  y  de  quedar  siempre  desde  la  elevación  de  su  minis- 
terio, como  el  baluarte  de  la  paz,  de  la  religión  y  la  moral. 

Dios  guarde  á  Y.E.  Iltma.  muchos  años — A  bordo  de  la  go- 
leta Sacramento  en  la  bahía  del  Callao,  Julio  6  de  1821. — José 
de  San  Martin. 

Excmo.  é  Iltmo.  señor  Arzobispo  de  Lima. 


CONTESTACIÓN. 


'Excmo.  Señor : 

Cuantos  han  tratado  a  Y.  E.,  y  todos  los  que  han  observado 
atentamente  sobre  el  mal  que  ha  podido  hacer,  y  no  ha  hecho, 
y  sobre  la  piadosa  consideración  al  Templo,  y  sus  ministros, 
han  confirmado  las  ideas  sublimes  délas  virtudes  que  adornan 
la  recomendable  persona  de  Y.  E.  Los  sentimientos  de  religión, 
y  humanidad  que  respira  el  oficio  que  acabo  de  recibir  de 
Y.  E.  han  desahogado  sobre  manera  a  mi  espíritu ;  porque;  un 
prelado  que  ya  va  á  dar  cuenta  á  Dios  del  depósito  que  le 
confió,  vive  inquieto  por  acreditarle  que  lo  ha  custodiado. 
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No  ceso  de  elevar  al  Señor  mis  débiles  manos  en  acción  de 
gracias,  por  los  sucesos  que  pasan  en  los  momentos  mas  críti- 
cos de  nuestra  situación.  Solo  el  Todo-Poderoso,  que  es  due- 
ño de  los  corazones,  puede  combinar  tantos  resortes.  Se  las 
doy  también  á  V.  E.  por  la  consideración  que  ha  manifestado 
hacia  mi  persona.  Esta  será  siempre  la  mas  obsecuente  á  V.  E. 
por  tan  justos  títulos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Lima  y  Julio  7  de  1821. 
— -JBartolomé,  Arzobispo  de  Lima. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 


Orden  general  del  12  de  marzo  con  motivo  de  haber 
quemado  la  tropa  del  ejercito  español  dos  ranchos 
en  el  pueblo  de  tongos,  y  de  haber  saqueado  una 
que  otra  casa  en  huancato. 


Hechos  repetidos  con  infracción  de  mis  órdenes,  sensibles  á 
mi  caráter,  contrarios  al  honor  de  las  armas  y  opuestos  á  la 
política  de  los  pueblos,  me  han  obligado  á  expedir  esta  orden 
general  que  protesto  hacer  cumplir  con  la  firmeza  del  honor 
comprometido.  La  quema  de  varias  casas  en  el  pueblo  de  Ton- 
gos, la  violencia  de  algunas  de  este  vecindario,  y  el  robo  y 
saqueo  escandaloso  de  otras,  á  pesar  de  mis  órdenes  prohibiti- 
vas, son  desde  luego  excesos  bastantes  para  exasperar  mi  sufri- 
miento; excitar  mi  indignación  y  atraernos  el  odio  de  los  pueblos. 
No  ha  bastado  mi  ejemplo  á  contenerlos,  y  las  fatales  conse- 
cuencias de  tan  negra  conducta,  tienen  influencia  conocida  en 
el  plan  general  de  la  causa  que  sostienen  las  armas  del  rey.  Yo 
no  solo  estoy  obligado  á  regimentar  la  conducta  de  las  tropas 
que  mando,  sino  que  soy  responsable  á  los  excesos  que  come- 
tan. En  esta  virtud  encargo  y  recomiendo  muy  particularmen- 
te á  los  señores  jefes  y  oficiales  de  esta  división  de  reserva, 
celen  y  vijilen  con  el  empeño  propio  del  honor,  que  los  solda- 
dos se  abstengan  de  repetir  en  este  ni  en  otro  pueblo  vejación 
alguna  contra  las  personas  y  propiedades  del  vecino  pacífico. 
En  la  inteligencia  que  de  la  menor  dispensación  se  exigirá  la 
responsabilidad  á  quien  corresponda,  y  el  soldado  que  incurra 
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en  el  mas  leve  exceso  de  esta  clase,  será  castigado  hasta  con 
la  última  pena,  según  las  circunstancias  del  hecho.  Para  que 
todos  lo  tengan  entendido,  comuniqúese  en  la  orden  general 
de  este  dia. — Huancayo  12  de  Marzo  de  1821 — Ricafort. 


Orden  pasada  al  comandante  Eamirez,  con  motivo  de 
haberse  encontrado  en  el  camino  de  chongos  una 
mujer  muerta  y  mutilada,  para  descubrir  al  acre- 
SOR. 


A  la  actividad  y  celo  de  U.  cometo  la  averiguación  del  ase- 
sinato perpetrado  en  una  infeliz  mujer  que  se  ha  encontrado 
ayer,  trunca  y  desmembrada  en  el  camino  de  Chongos  á  la 
hacienda  del  pié  de  la  cuesta,  y  de  esas  sus  notorias  cualida- 
des, espero  no  omitirá  medio  alguno  á  fin  de  descubrir  al  crimi- 
nal para  imponerle  la  pena  que  demanda  el  mas  horroso 
atentado,  el  cual  haciendo  época  entre  los  hechos  inhumanos, 
degrada  el  nombre  de  las  armas  del  rey,  y  mancha  la  opinión 
de  los  jefes  y  oficiales  de  esta  división,  de  un  modo  digno  de 
la  execración  de  los  hombres  delicados  y  sensibles. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. — Coica  y  Marzo  28  de  1821. 
— Mariano  Micafort. 

Señor  don  Mateo  Eamirez,  segundo  comandante  del  batallón 
de  Castro. 
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Proclama  a  los  de  Colca,  después  de  haber  pasado  por 
las  armas  al  agresor  de  la  mujer  que  se  cita  en  el 
documento  anterior. 


Coléanos. — El  cadáver  lastimoso  de  una  mujer  que  hallé  ayer 
sobre  la  marcha  mezclado  con  los  de  los  indios  revoltosos,  éxi- 
to mi  compasión,  y  di  inmediatamente  una  orden  terminante, 
bajo  la  imposición  del  castigo  mas  severo,  al  que  incurriese 
en  igual  delito  ;  ese  cadáver  que  os  dejo  en  la  plaza,  es  de  un 
soldado  víctima  de  la  infracción  de  mi  orden,  que  fué  el  bárba- 
ro agresor :  vosotros  quedáis  satisfechos  con  la  imposición 
del  justo  castigo,  pero  yo  no  lo  quedaré  hasta  saber  si  le  ha- 
béis dado  sepultura  eclesiástica,  de  que  os  haré  responsables 
á  mi  vuelta. — Coica,  28  de  Marzo  de  1821. — Mariano  Bicafort. 


EL  SEÑOR  CORONEL  DON  JUAN  LORIGA,  .COMANDANTE  GENE- 
RAL DE  CABALLERÍA  DEL  EJERCITO  DE  OPERACIONES  DE  Ll- 
MA  HA  DADO  AL  EXCMO.    SEÑOR  VIREY  EL  SIGUIENTE   PARTE, 

Exemo.  Señor: 

El  25  al  anochecer  salí  de  Hervae  con  35  húsares  de  Fer- 
nando VII,  á  ocupar  á  Chincha-baja.  Mi  objeto  principal  era, 
hacer  algunos  prisioneros  que  me  instruyesen  positivamente 
de  la  miras  y  fuerzas  del  enemigo,  que  habia  adelantado  sus 
puestos  avanzados.  Conocí  que  era  aventurada  esta  determi- 
nación ;  mas  el  no  deber  quedar  en  la  incertidumbre,  me  deci- 
dió, á  ejecutarla,  dejando  una  avanzada  enemiga  sobre  mi 
flanco  izquierdo,  el  mar  á  la  derecha  y  el  vado  del  rio  de  Ca- 
ñete que  podiano  permitirme  el  repliegue.  Las  diez  leguas  que 
hay  de  Hervae  á  Chincha  las  anduve  en  la  noche  del  25.  Al 
amanecer  entré  en  el  pueblo,  y  los  diversos  informes  de  algu- 
nos vecinos  en  todo  discordaban.  En  este  estado  salió  una  par- 
tida de  un  oficial  y  seis  soldados  hacia  el  pueblo  alto,  los  que 
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Cayeron  en  mi  poder.  El  oficial  después  de  prisionero,  porque 
no  permití  le  acuchillasen,  fugó  en  su  mismo  caballo. 

Los  prisioneros  me  aseguraron,  que  toda  su  infantería  esta- 
ba reunida  en  su  cuartel,  distante  dos  cuadras  del  sitio  que 
ocupábamos,  con  alguna  caballería,  y  en  el  pueblo  alto  cin- 
cuenta granaderos  á  (aballo;  y  como  no  salían,  me  fué  preci- 
so ir  á  buscarlos  á  su  mismo  cuartel.  En  la  plazuela  de  Santo 
Domingo  estaban  formados,  y  á  distancia  de  doce  pasos  nos 
hicieron  una  descarga,  en  la  que  perdimos  dos  húsares  muer- 
tos, cuatro  heridos  levemente  y  dos  caballos;  pero  estos  valien- 
tes llegaron  á  las  bayonetas  enemigas,  entre  las  que  hicieron 
algunos  heridos.  Como  en  todas  partes  eran  superiores  en 
fuerzas  á  mis  treinta  y  cinco  húsares,  y  como  su  infantería  es- 
taba reunida  y  apoyada  en  su  cuartel,  nada  podia  emyjrender 
sino  mi  repliegue,  al  que  me  obligaba  la  consideración  de  que 
tenían  los  50  granaderos  á  corta  distancia,  que  podrían  tomar- 
me el  paso  y  posición  de  Jaguay,  y  me  daba  mucho  cuidado 
el  movimiento  que  hicieron  los  de  Topará  á  tomarme  el  vado 
de  Oañete,  eu  donde  concluí  mi  movimiento. 

El  alcalde  de  Chincha  que  acaba  de  llegar,  me  asegura  lo 
mismo  que  los  granaderos  prisioneros  :  que  eran  300  los  ene- 
migos divididos  en  los  dos  pueblos ;  y  aquel  adelanta  que  in- 
mediatamente se  reunieron  y  se  pusieron  en  marcha  para 
Pisco  todos  ellos,  llevándose  todos  los  negros  de  las  haciendas 
sin  distinción  de  edades. 

El  resultado  de  esta  sorpresa  es  la  pérpida  de  dos  húsares 
de  Eerdando  VIT  muertos  y  cuatro  heridos.  La  del  enemigo 
cuatro  muertos  y  dos  prisioneros  de  la  partida  que  tomé  con 
el  oficial,  y  algunos  heridos  en  el  ataque  al  cuartel. 

El  capitán  Nadal,  los  tenientes  Peña  y  .Gonsalez  de  húsa- 
res, y  el  subteniente  de  Burgos  Llanos,  se  han  comportado  con 
la  delicadeza  propia  de  su  carácter  ;  pero  es  siempre  muy  re- 
comendable su  serenidad  y  valor  en  el  ataque  al  cuartel  de  la 
infantería. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Oañete  27  de  Marzo  de 
1821 — Excmo.  Señor — Juan  Loriga. 

Excmo.  Señor  virey  don  José  de  la  Serna  (i) 


(1)  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  del  viernes  30  de  Marzo  de  1821. 
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CONJURACION,  FRUSTRADA,  DEL  CUZCO,  ENCABEZADA  POR  MT* 

CORONEL  LAVIN. 


Manifiesto  y  proclama  del  jefe  superior  político  del  Cuzco 
á  sus  habitantes. 


Advertido  la  noche  del  22  de  que  se  intentaba  sorprender  el 
cuartel  de  esta  ciudad  y  sublevarlo  con  toda  la  provincia  cor- 
ropiendo  la  guardia  de  prevención,  pude  haber  cortado  este 
insidente  poniendo  presos  á  los  que  me  indicaron  ser  autores 
de  tan  atrevida  empresa :  mas  como  este  recurso  no  era  fácil 
descubriese  á  todos,  ni  la  combinación  que  era  factible  presu- 
mir hubiese  con  alguno  del  pueblo,  como  se  trataba  de  persua- 
dirme, determiné  sorprenderlos  infráganti  en  su  criminal  de- 
lirio, tomando  las  providencias  conducentes  y  oportunas  al 
efecto,  según  el  suceso  lo  ha  acreditado,  habiendo  muerto  el 
coronel  Lavin,  sindicado  por  delito  de  infidencia  en  la  ciudad 
de  Arequipa,  y  venido  á  esta  por  un  fatal  destino,  y  quedado 
su  compañero  el  capitán  Zamora  malamente  herido  en  el  acto 
de  mandar  ambos  el  fuego  con  la  guardia  de  prevención,  que 
consiguieron  seducir  por  defecto  de  discernimiento  ;  y  esta  y 
sus  demás  cómplices  presos,  á  quienes  se  sigue  su  proceso 
para  que  reciban  el  condigno  castigo.  La  Divina  Providencia 
que  vela  sobre  los  inocentes,  no  quiso  que  estos  criminales 
jefes  de  una  obra  tan  inicua  y  de  tanta  trascendencia  á  toda 
esta  provincia  y  reyno,  lograsen  sus  planes  de  perfidia  y  re- 
volución, permitiendo  que  solo  ellos  fuesen  víctimas  de  sus 
exaltadas  pasiones.  La  magnánima  y  fiel  ciudad  del  Cuzco  no 
ha  tenido  la  menor  parte  en  este  hecho  criminal,  y  la  misma 
falta  de  prosélitos,  será  para  siempre  un  comprobante  de  su 
juiciosa  conducta,  de  su  subordinación  y  fidelidad,  virtudes  que 
distinguen  sobre  manera  á  toda  su  provincia.  Compárense  los 
males  que  nos  prepara  la  ambición  de  estos  ingratos  aventure- 
ros con  la  paz  que  disfrutamos;  la  ruina  de  nuestra  opinión,  vi- 
das y  haciendas  con  la  tranquila  posesión  de  estos  dotes  bajo 
los  auspicios  de  la  religión  y  la  ley,  y  apreciando  por  convenci- 
miento íntimo  los  preciosos  frutos  .  del  orden  y  el  odio  al  cri- 
men. Seguid  provincianos  las  prevenciones  del  gobierno  que 
no  tienen  otra  aspiración  que  vuestra  felicidad.   Vivid  confia- 
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dos  en  su  vigilancia  y  aseguraos  que  el  atentado  que  os  mani- 
fiesto en  nada  ha  alterado  la  pública  tranquilidad  ni  mi  apre- 
cio, sino  al  contrario,  consolidádoso  mas  la  primera  con  el 
escarmiento  de  los  delincuentes,  y  el  segundo  por  la  manifes- 
tación de  la  inalterable  fidelidad  de  este  vecindario. — Cuzco, 
Marzo  23  de  1821 — Tristan — José  de  Caceras. 


PROCLAMA. 

DOK  PIÓ  TEISTAN  MOSCOSO 

Brigadier  de  los  ejércitos  nacionales,  comendador  de  la  orden 
americana  de  Isabel  la  católica,  jefe  político  superior,  goberna- 
dor, intendente,  comandante  general  de  las  armas  de  esta  pro- 
vincia etc. 

Magnánimo  y  fiel  pueblo  del  Cuzco.  Vuestro  honor,  vuestras 
vidas  y  propiedades  iban  á  comprometerse  en  la  noche  pasada 
por  unos  miserables  cabecillas,  á  quienes  un  fatal  destino  con- 
dujo á  vuestro  seno,  y  que  tiempo  ha  no  debieron  existir  por  sus 
crímenes  si  la  Divina  Providencia,  que  vela  en  vuestra  seguri- 
dad, no  descubre  oportunamente  su  traición.  Aquella  castigó 
su  perfidia  con  la  muerte  de  los  principales,  y  el  gobierno 
siempre  incesante  en  sus  desvelos,  asegura  vuestros  derechos  y 
tranquilidad.  Conservad  vuestras  virtudes  que  tan  dignamen- 
te  os  distinguen,  y  contad  con  él  como  él  cuenta  con  sus  fieles 
y  virtuosos  cuzqueños. — Cuzco,  Marzo  25  de  1821 — Pió  de 
Tristan — Joséde  Cáeeres  (1). 


[1]  Gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  Lima  del  domingo  15  de  Abril 
de  1821. 
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El  señor  brigadier  don  Mariano  Ricafort  trascribe  al 
excmo.  señor  virey  el  parte  que  recibió  del  señor  co- 
ronel jefe  del  estado  mayor  general  sobre  la  glo- 
riosa acción  que  tuvo  con  las  tropas  insurgentes  en 
las  inmediaciones  de  ataura, 

Excmo.  Señor: 

Beunido  en  el  pueblo  de  Mito  con  el  coronel  don  Gerónimo 
Valdes,  y  cerciorado  por  él  de  la  imposibilidad  que  ofrecía  la 
refacción  del  puente  de  Concepción,  por  la  oposición" que  pre- 
sentaban los  de  este  pueblo  y  sus  inmediatos,  parapetados  en 
la  banda  opuesta,  acordamos  que  la  caballería  pasase  á  toda 
costa  el  rio  Grande,  por  uno  de  los  vados,  que  según  los  in- 
teligentes estaba  mas  practicable,  á  fin  de  que  desfajándola  de 
enemigos  pudiese  de  algún  modo  facilitarse  el  paso  para  la 
infantería  y  piezas,  Al  amacer  del  10  se  emprendió  la  opera- 
ción, protegida  de  una  pieza  por  si  los  enemigos  hacian  algu- 
na tentativa:  mas  no  fué  precisa,  porque  sin  mas  que  ver  la 
respetable  columna  de  nuestra  cabellería,  con  mucha  anticipa- 
ción abandonaron  *sus  posiciones  y  nos 'dejaron  el  campo. 

Puestos  en  esta  banda  se  empezó  la  obra  de  constituir  el 
puente,  que  seguramente  presentó  no  poca  dificultad,  y  en  el 
ínterin  me  pareció  conveniente  que  el  jefe  de  estado  mayor 
general  coronel  Valdez,  hiciese  con  la  caballería  un  ligero  re- 
conocimiento sobre  Jauja;  y  su  resultado  ha  sido  el  que  indi- 
cará áV.  E.  el  parte  de  dicho  jefe,  que  trascribo  á  la  letra. 

"  Consecuente  á  las  órdenes  de  US.  de  marchar  sobre  Jauja 
con  la  caballería  que  habia  venido  á  las  mias,  reforzada  por 
ochenta  dragones  del  escuadrón  de  Arequipa,  con  el  objeto 
de  cerciorarnos  de  sí,  en  efecto,  no  existían  enemigos  en  la  villa, 
id  sus  inmediaciones,  como  se  nos  aseguraba,  mientras  US.  fa- 
cilitaba el  dificultosísimo  paso  del  rio  á  la  infantería  y  cargas, 
emprendí  mi  marcha  a  las  ocho  de  la  mañana,  hallándome  alas 
doce  á  las  inmediaciones  de  Ataura,  desde  donde  observó  al- 
guna gente  reunida  en  las  alturas  de  la  derecha  del  camino 
real,  y  á  pocos  pasos  reconocí  de  que  se  hallaban  situados  so- 
bre el  barranco  que  forma  la  orilla  derecha  del  arrollo  que  pasa 
por  frente  de  dicho  pueblo,  como  unos  tres  mil  hombres,  según 
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supe  después,  que  por  su  poco  ó  ningún  orden  se  echaba  de 
ver  era  paisanage  con  muy  pocos  soldados  instruidos.  Inmedia- 
tamente dispuse  marchasen  por  la  derecha  á  ocupar  la  cres- 
ta de  la  montana  que  apoyaba  la  izquierda  de  la  posición  de 
los  enemigos,  los  ochenta  dragones  de  Arequipa  con  el  objeto 
de  envolverles  y  de  quitarles  en  la  huida  el  abrigo  de  la  monta- 
ña. Estos  bravos  lo  verificaron  con  una  decisión  y  denuedo  que 
tendrá  pocos  ejemplos,  á  pesar  del  viv«o  fuego  que  les  hacían, 
y  de  la  multitud  de  piedras  que  se  puede  decir  llovian  sobre 
ellos.  Al  mismo  tiempo  el  comandante  don  Dionsio  Marcilla, 
herido  de  una» bala  de  fusil  en  los  reconocimientos  que  había- 
mos hecho  al  principio,  marchó  á  la  cabeza  de  las  dos  mitades 
de  granaderos  de  la  guardia,  y  las  dos  de  dragones  de  la  Union 
por  el  frente,  donde  tenían  parte  de  sus  fusiles-,  un  cañón  y  al- 
guna caballería.  Dragones  de  Lima  marchaba  en  reserva,  á 
excepción  de  dos  mitades  que  fueron  destinadas  a  reforzar  la 
derecha,  las  cuales  tuvieron  ocasión  de  hacer  ver  que  eran 
soldados. 

El  cañón  de  los  enemigos  hacia  fuego  lo  mismo  que  los  fu- 
siles ;  pero  cesaron  muy  pronto  por  la  velocidad  con  que  ca- 
yeron los  sables  de  nuestros  soldados  sobre  sus  cabezas  á  pesar 
de  tener  impedido  el  paso  ;  ignorando  sin  duda  de  que  para 
los  granaderos  de  la  guardia  y  lanceros  de  Santa  Cruz  no  hay 
obstáculos.  La  mortandad  hubiera  sido  horrorosa,  si  la  com- 
pasión de  los  oficiales  y  mi  cuidado  no  los  hubiese  impedido. 
No  obstante  murieron  mas  de  quinientos,  inclusos  varios  que 
se  ahogaron  en  el  rio,  y  se  hicieron  trescientos  prisioneros; 
dejándose  en  nuestro  poder  el  cañón,  los  fusiles  y  los  pocos 
caballos  que  tenían.  Por  nuestra  parte  no  hemos  tenido  mas 
desgracia  que  la  leve  herida  del  comandante  Marcilla. 

Todos  los  oficiales  y  soldados,  incluso  el  piquete  de  artillería, 
que  sin  haber  sido  necesario  hacer  uso  de  su  arma,  hizo  pri- 
sionero y  mató  enemigos,  han  acreditado  en  este  dia  ser  dig- 
nos de  tal  nombre. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años.-1- Jauja  12  de  Abril  de 
1821. " 

Lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  satisfacción  y  superior  in- 
teligencia, recomendando  igualmente  por  mi  parte  el  mérito 
particular  que  han  contraído  en  este  primer  ensayo  los  oficia- 
les y  tropa  que  han  tenido  la  suerte  de  esperar. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Concepción  y  Abril  12 
de  1821— Excmo.   Señor — Mariano  Bicafort 

Excmo.  Señor  virey  del  Perú  don  José  de  la  Serna. 
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El  señor  brigadier  doh   Mariano  Rioafort  da  parte  al 
excmo.    señor  virey  de    la   perdida  que    se   asegura 

HABER  SUFRIDO  GaMARRA  EN  SU  MARCHA    HACIA  EL  CERRO. 

Excnio.  Señor: 

lío  debo  omitir  el  comunicar  á  V.  E.  que  Gamarra  con  toda 
la  fuerza  que  se  suponia  reglada,  presumiendo  seguramente 
que  nuestros  movimientos  eran  combinados,  abandonó  la  pro- 
vincia con  mucha  anticipación  á  nuestro  paso  del  rio  retirán- 
dose hacia  el  Cerro  en  cuya  marcha  se  asegura  ha  perdido  mas 
de  seiscientos  hombres  con  armas.  Lo  que  participo  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Concepción  12  de  Abril 
de  1821 — Excmo.  Señor — Mariano  Bicafort 

Excmo.  Señor  virey  del  Perú  don  José  de  Laserna  (1). 


Parte  del  señor  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  jefe 
interino  del  estado  mayor  general  del  ejercito  al 
excmo.  señor  virey. 

Excmo.  Señor: 

El  25  del  pasado  entraron  en  Pasco  las  tropas  de  la  división 
del  señor  general  Bicafort,  y  el  26  salió  el  señor  coronel  don 
José  Carratalá  para  el  pueblo  de  Eaco  con  la  división  de  ca- 
ballería, al  mismo  tiempo  que  lo  verificó  sobre  el  Cerro  un 
pequeño  destacamento  de  la  misma  arma,  cuyos  tres  puntos 
fueron  ocupados  sin  la  menor  resistencia  de  los  enemigos, 
quienes  los  habian  abandonado  24  horas  antes. 


(1)  Gaceta  del  gobierno  de  Lima,  del  domingo  22  de  Abril  de  1821. 
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Después  de  aquella  operación,  convenidos  de  que  para  sos- 
tener la  provincia  de  Tarma  hasta  el  Cerro»,  no  se  necesitaba 
tanta  fuerza  como  habíamos  reunido,  determinamos  marchar 
sobre  Canta,  dejando  una  división  sobre  el  Cerro  y  Pasco  á 
las  órdenes  de  Carratalá,  y  otra  competente  en  Jauja. 

El  dia  primero  del  comente  llegamos  al  pueblo  de  Huarus, 
distante  de  Canta  poco  mas  de  dos  leguas,  en  donde  se  nos 
aseguró  que  no  habia  enemigos  por  aquella  parte :  no  obstan- 
te al  amanecer  del  dia  2  mandamos  adelantarse  a  una  angos- 
tura inmediata  la  compañía  de  cazadores  del  Imperial,  para 
que  impidiese  el  que  arreasen  algún  ganado  que  habia  en  la 
quebrada,  y  al  mismo  tiempo  observase  el  camino  de  Canta. 
El  capitán  don  Juan  Garrido  que  la  mandaba,  se  adelantó  mas 
de  lo  que  se  le  habia  prevenido,  y  se  encontró  á  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  del  Obrajillo  con  los  enemigos  en  mas  nú- 
mero, casi  todos  armados,  que  sabedores  de  nuestra  marcha, 
se  habían  reunido  la  noche  antes.  El  capitán  Garrido  muy 
bien  pudo  retirarse  á  la  vista  de  tan  crecido  número  con  la 
corta  pero  valiente  fuerza  que  tenia;  pero  confiando  en  la  bra- 
vura de  sus  soldados  se  empeñó  en  batirse,  como  lo  verificó 
hasta  que  se  le  concluyeron  las  municiones,  en  cuyo  caso  aun 
no  trataron  de  rendirse,  sino  que  intentaron  salir  dispersos,  y 
lo  consiguieron,  quedando  solamente  el  expresado  capitán  con 
algunos  soldados  prisioneros. 

Cuando  llegó  á  nosotros  la  noticia,  á  pesar  de  que  estába- 
mos en  marcha  para  Canta,  ya  era  tarde  para  socorrer  la  com- 
pañía, pero  bastante  temprano  para  hacer  pagar  caro  á  los 
enemigos  aquel  pequeño  triunfo.  Estos  ocupaban  una  buena 
posición  al  frente  del  Obrajillo,  dominando  al  mismo  tiempo 
las  alturas  de  su  derecha  con  indios  y  alguna  gente  de  fusil : 
yo  fui  destinado  á  flanquearlos  con  una  división  de  infantería, 
y  el  señor  general  Eicafort  con  otra  marchó  por  el  frente,  lle- 
vando la  caballería  á  retaguardia  por  no  ser  á  propósito  el 
terreno  para  esta  arma.  El  enemigo  á  vista  de  nuestro  movi- 
miento se  puso  en  retirada,  y  la  verificó  hasta  Canta  sin  opo- 
ner apenas  resistencia;  en  cuyo  punto  manifestó  de  nuevo  que- 
rer tomar  posición,  la  que  muy  lue^o  abandonó  al  acercarse 
la  columna  del  señor  general  Eicafort,  la  que  llegó  antes  que 
la  que  marchaba  á  mis  órdenes,  por  la  escabrosidad  del  terre- 
no que  ha  tenido  que  andar,  lo  cual  visto  por  dicho  jefe  le 
cargó  denodadamente  con  catorce  soldados  de  caballería,  que 
con  sus  ayudantes  y  el  comandante  del  Imperial  don  Tomas 
Barandalla  y  ocho  soldados  de  su  mismo  cuerpo  le  seguían  de 
cerca,  mientras  que  el  resto  de  la  columna  acababa  de  subir  la 
cuesta  que  la  separaba  de  los  enemigos,  quienes  atacados  con 
firmeza  por  menos  de  treinta  hombres  de  valor  y  de  disciplina, 
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se  pusieron  en  precipitada  y  vergonzosa  fuga,  abandonando 
armas,  cargas,  ganado,  cabalgaduras,  y  todo  lo  que  no  podia 
correr  lo  que  querían.  Mas  de  quinientas  vacas,  otras  tantas 
ínulas  y  caballos,  veinticuatro  prisioneros,  treinta  muertos  y 
cincuenta  fusiles  quedaron  en  nuestro  poder,  y  habrían  que- 
dado aun  mas,  si  con  los  pocos  tiros  que  tiraron,  no  hubiesen 
tenido  la  suerte  de  herir  al  señor  general  Eicafort  y  al  capitán 
adicto  al  estado  mayor  general  del  ejército,  jefe  del  estado 
mayor  de  la  división  don  Vicente  Garin,  única  pérdida  que 
hemos  tenido,  pero  que  nos  debia  ser  muy  sensible,  sino  tu- 
viésemos la  esperanza  de  verlos  muy  pronto  restablecidos. 

El  3  dimos  descanso  en  Canta  á  la  división,  y  el  4  continua- 
mos la  marcha,  sin  haber  ocurrido  en  toda  ella  otra  novedad 
que  la  de  habernos  cortado  el  camino  en  la  jornada  de  San 
Gerónimo  á  Santa  Eulalia  en  tres  diferentes  partes;  cuyas 
cortaduras  creyeron  los  enemigos  defender  con  150  hombres 
de  fusil,  y  mas  de  300  indios  que  al  efecto  se  habían  reunido, 
hasta  que  se  vieron  flanqueados  y  atacados  por  tres  compa- 
ñías del  Imperial,  que  habían  subido  por  una  cuesta  que  no 
pensaban  fuese  accesible,  causándoles  30  muertos,  mas  de  do- 
ble de  heridos,  y  tomándoles  algunos  fusiles,  y  una  caja  de 
guerra,  con  tres  heridos  y  dos  muertos  de  nuestra  parte. 

El  señor  general  Eicafort,  quien  no  da  á  V.  E.  este  parte,  á 
causa  de  su  herida,  me  asegura  que  en  toda  la  expedición,  lo 
mismo  que  en  la  jornada  de  Canta,  se  han  conducido  como 
verdaderos  soldados  todos  los  señores  jefes,  oficiales  y  tropa 
que  han  estado  á  sus  órdenes;  lo  que  igualmente  debo  decir 
yo  de  los  que  salieron  de  la  capital  á  las  mias,  sufriendo  con 
la  mayor  constancia  los  trabajos  de  pasar  dos  veces  la  cordi- 
llera sin  cesar  apenas  un  día  de  nevar. 

~No  obstante  lo  dicho,  el  comandante  don  Dionisio  Marcilla 
y  el  capitán  Garin,  por  haber  sido  heridos,  el  primero  en  Jauja, 
y  el  segundo  en  Canta,  merecen  particular  recomendación; 
dejando  a  la  consideración  de  V.  E.,  del  ejército  y  del  publico 
graduar  el  distinguido  mérito  del  señor  general  Eicafort  por 
haber  sido  herido,  cumpliendo  los  deberes  de  soldado,  después 
de  haber  llenado  los  de  general. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Guainpaní  y  Mayo  8 
de  1821. — Excmo.  señor. — Gerónimo  Valdes. 

Excmo.  señor  virey  del  Perú.  (1) 


(1)  Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno  de  Lima  del  Miércoles  U  de  Ma- 
yo de  1821. 
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DON  PEDEO  JOSÉ  DE  ZAEATE   Y  NAVIA, 

De  la  orden  de  Santiago,  marques  de  Montemira,  mariscal  de 
campo,  gobernador  militar  y  político  de  esta  plaza,  Se.  Se. 


Por  títulos  legítimos  estoy  autorizado  del  gobierno  de  esta 
capital,  y  por  muchos  mas  estoy  interesado  en  influir,  promo- 
ver y  cooperar  al  orden,  tranquilidüifl  posible  y  bienestar  de 
los  habitantes  de  esta  capital  y  sus  dependencias  en  las  im- 
previstas y  extraordinarias  circunstancias  en  que  lo  acabo  de 
recibir.  Todos  estamos  y  somos  parte:  todos  corremos  la  mis- 
ma suerte,  y  debemos  sostenerla  :  todos  debemos  mutuamen- 
te ayudarnos  como  una  misma  familia  que  está  necesitada  á 
unirse  para  precaver  se  insulte  ni  dañe  al  mas  indefenso  de 
sus  individuos.  Ya  expido  las  providencias  instantáneas  para 
hacerme  de  la  fuerza  posible  y  ocurrir  á  todo.  Depongamos 
recelos  y  temores  infundados.  Fraternidad,  orden,  confianza  y 
obediencia  activa  al  gobierno. 

Lima,  6  de  Julio  de  1821.  —  El  marques  de  Montemira. 


DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ZAEATE  Y  NA  VIA, 

Del  orden  de  Santiago  Se.  Se. 


Hasta  anoche  habia  dado  este  pueblo  generoso  las  pruebas 
mas  grandes  de  su  bondad,  confirmando  la  opinión  que  justa- 
mente ha  merecido  en  todos  tiempos,  pero  por  desgracia  en  el 
momento  mejor  se  han  desviado  algunas  de  sus  máximas  rec- 
tas, y  la  tranquilidad,  el  orden  y  las  propiedades  se  han  ata- 
cado. Por  esta  causa,  tratando  de  precaver  males  que  no  solo 
desdicen  á  los  sentimientos  de  que  únicamente^  debemos  estas 
animados,  sino  que  se  oponen  á  la  justicia,  á  la  humanidad  y 
Tom.  iv»  Historia. — 38 
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á  los  intereses  de  todo  individuo,  me  veo  en  la  precisión  de 
tomar  medidas  que  atajen  estos  males,  y  poner  todo  en  salvo. 
La  alegría,  sin  propasarse  á  excesos,  es  racional,  y  hay  un  de- 
recho para  manifestarla;  pero  esos  mismos  motivos  resisten  los 
daños  que  trato  de  reparar  en  los  artículos  siguientes  : 

1?  Todo  individuo  de  esta  capital  qne  no  esté  destinado  por 
el  gobierno,  no  podrá  andar  en  las  calles  desde  las  siete  de  la 
noche  para  adelante,  y  deberá  estar  recogido  en  su  casa.  El 
que  contraviniere  á  esta  interesante  orden,  será  castigado 
severamente  y  las  patrullas  que  encontraren  reuniones  de 
hombres  las  disiparán. 

2?  El  que  se  encontrare  forzando  las  puertas  de  los  campa- 
narios, ó  repicando  las  cajnpanas  sin  previo  permiso  de  este 
gobierno,  comunicado  expresamente  por  los  ayudantes  de 
campo  don  Carlos  Postigo  y  don  José  Ezeta,  será  castigado 
como  perturbador  del  sosiego  público. 

Espero  de  este  noble  vecindario  se  penetre  de  la  necesidad 
de  esta  providencia  y  de  su  moderación,  no  haya  motivo  de 
aplicarse  las  penas,  sino  que  todos  cumplan  religiosamente. 

Lima,  Julio  10  de  1821 — El  marques  de  Montemira — Fran- 
cisco de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Montoya. 


DON  PEDBO   JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  Se.  Se.  , 


A  consecuencia  de  las  providencias  libradas  para  la  tegurí- 
dad  y  tranquilidad  de  esta  capital,  se  concede  y  faculta  al 
señor  don  José  Caparros  sargento  mayor  y  edecán  del  Excmo. 
señor  capitán  general  don  José  de  San  Martin,  para  que  re- 
coja los  desertores  del  ejército  y  demás  patriotas  que  se  pre- 
senten con  destino  de  tomar  las  armas  en  defensa  de  esta 
ciudad,  á  fin  de  que  arreglando  un  cuerpo  de  fuerza  que  pueda 
auxiliar  la  tranquilidad  pública,  se  sitúe  en  el  palacio,  á  don- 
de se  le  comunicarán  las  órdenes  correspondientes,  y  publí- 
quese  por  bando  para  inteligencia  de  todos. 

Lima  y  Julio  10  de  1821 — El  marques  de  Montemwa — Fran- 
cisco de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Montoya. 
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DON  PEDEO  JOSÉ  DE  ZAEATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  Se.  Se. 


Hallándose  expedito  el  tránsito  para  el  puerto  de  Ancón, 
valles  de  Ohancay,  Huaura  y  demás  puntos  ocupados  por  las 
armas  de  la  patria,  y  franca  la  internación  de  víveres  que  hay 
reunidos  en  dichos  puertos  con  abundancia  :  se  hace  saber  al 
público  á  fin  de  que  todos  los  habitantes  de  esta  capital  que  ten- 
gan proporción  de  introducirlos  en  ella,  acudan  á  comprarlos, 
y  verifiquen  su  internación  en  cualquier  clase  de  acémilas 
que  se  les  proporcione,  con  toda  la  prontitud  que  exigen  las 
necesidades  que  se  están  experimentando. 

Lima  y  Julio  13  de  1821 — El  marques  de  Montemira — Fran- 
cisco de  Moutoya — Es  copia — Francisco  de  Montoya. 


DON  PEDEO  JOSÉ  DE  ZAEATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  Se.  Se. 


Por  cuanto  el  Excmo.  señor  capitán  general  del  ejército 
libertador  del  Perú,  en  oficio  de  ayer  me  participa  el  nombra- 
miento de  segundo  comandante  general  de  las  armas  de  Lima 
hecho  en  el  señor  coronel  don  José  Manuel  Borgoño :  por  tan- 
to, y  para  que  llegando  á  noticia  de  todos,  respeten  el  carácter 
y  representación  del  expresado  jefe,  obedeciendo  sus  órdenes 
y  las  que  diere  en  mi  nombre,  y  mando  se  publique  esta  de- 
terminación por  bando,  y  que  se  fije  competente  número  de 
ejemplares  en  los  parajes  públicos  y  acostumbrados. 

Dado  en  Lima  á  14  de  Julio  de  1821 — El  marques  de  Monte  - 
mira — Francisco  de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Mon- 
toya. 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

Capitán  General  de  ejército  y  en  jefe  del  Libertador  del  Perú, 
Grande  Oficial,  de  la  Legión  de  mérito  de  Chile,  &.  &. 


Por  cuanto  han  quedado  en  esta  capital  y  sus  inmediaciones 
un  número  de  oficiales  y  otros  individuos  pertenecientes  al 
ejército  español,  y  para  tomar  un  conocimiento  de  ellos,  de- 
creto lo  siguiente : 

1?  Todo  militar  del  ejército  español  deberá  presentarse  al 
señor  marques  de  Montemira  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas  de  publicado  este  bando,  quien  tomando  un  conocimien- 
to de  sus  graduaciones,  profesiones  y  lugares  en  que  habitan, 
me  pasará  este  conocimiento. 

2?  Él  infractor  será  puesto  en  reclusión,  y  si  es  oficial,  no 
se  le  guardarán  las  consideraciones  de  tal. 

Pase  al  señor  gobernador  de  la  capital  de  Lima,  para  que  lo 
mande  publicar  y  circular. 

Lima,  Julio  15  de  1821 — José  de  San  Martin, 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Con  sentimiento  veo  que  algunos  malvados  denigrando  el 
nombre  americano,  se  han  entregado  á  cometer  exesos,  espe- 
cialmente en  las  chacras  %de  esta  ciudad,  y  para  evitar  estos 
males,  declaro  lo  siguiente  : 

1?  Todo  individuo  que  se  encontrase  robando  el  valor  de 
dos  pesos  para  arriba,  sufrirá  irremediablemente  la  pena  de 
muerte. 

2?  Una  comisión  militar  de  cinco  vocales  y  dos  defensores, 
juzgará  verbalmente  á  los  delincuentes,  y  cuyas  sentencias 
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serán  ejecutadas  con  sola  la  aprobación  del  señor  marques  de 
Montemira. 

8?  En  los  suburbios  de  la  ciudad  se  pondrán  partidas 
bajo  la  dirección  de  vecinos  honrados,  á  fin  de  que  se  aprehen- 
dan á  los  malhechores. 

4?  Todo  individuo  de  las  partidas  de  guerrillas  que  se  en- 
contrare en  esta  ciudad  ó  sus  inmediaciones  sin  el  correspon- 
diente pase  de  sus  jefes,  será  aprehendido  y  remitido  al  cuar- 
tel general  de  Bellavista. 

5?  Todo  vecino  patriota  y  amante  del  orden  debe  tener  un 
interés  en  la  conservación  de  él,  y  contribuir  con  sus  esfuer- 
zos á  la  tranquilidad  pública  y  honor  de  este  jmeblo,  que- 
dando facultado  para  la  aprehensión  de  los  contraventores. 

6?  El  Excmo.  Ayuntamiento  nombrará  una  comisión  de 
cuatro  individuos  de  su  cuerpo,  ó  los  que  tenga  por  convenien- 
te, para  que  se  encarguen  de  distribuir  en  toda  clase  de  perso- 
nas que  transitan  por  los  suburbios  de  esta  ciudad,  un  boleto 
impreso  con  la  respectiva  filiación,  para  lo  que  hará  imprimir 
el  número  competente  de  boletos,  que  serán  precisamente  fir- 
mados por  uno  de  los  comisionados.  Todo  hombre  que  ten- 
ga su  residencia  fuera  de  la  ciudad,  solicitará  inmediatamente 
su  respectivo  boleto  de  seguridad,  en  la  inteligencia  de  que,  si 
á  los  seis  dias  de  la  fecha  fuese  encontrado  alguno  sin  él,  será 
aprehendido. 

Pásese  al  señor  gobernador  de  la  capital  para  que  lo  mande 
publicar  y  circular,  é  igualmente  al  Excmo.  Ayuntamiento 
para  los  fines  que  se  expresan. 

Lima,  Julio  15  del821.  —  José  de  San  Martin. 


DON   JOSÉ  DE  SAN  MABTIN, 
Capitán  general  del  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  Se.  Se. 


No  concertando  el  sistema  de  independencia  que  ha  adopta- 
do espontáneamente  esta  capital,  con  la  conservación  de  las 
insignias  que  habia  puesto  para  ligar  estos  pueblos  a  su  obe- 
diencia la  anterior  dominación  y  tirania  calculada ;  es  necesa- 
rio se  borren,  quiten  y  destruyan  los  escudos  de  armas  del  rey 
de  España,  que  se  hallen  colocados  en  los  edificios  públicos 
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pertenecientes  al  Estado,  como  toda  otra  cualquier  demostra- 
ción que  denote  la  sujeción  y  vasallaje  á  que  pertenecían  ver- 
gonzosamente estos  pueblos.  Va  á  proclamarse  la  Independen- 
cia en  esta  capital,  y  deben  desaparecer  antes  esos  monumentos 
de  la  antigua  opresión  y  servidumbre.  En  su  lugar  dispondrá 
el  Excmo.  Cabildo,  que  se  ponga  un  letrero  como  el  siguiente: 
Lima  Independiente :  no  comprehendiéndose  en  esto  aquellos 
timbres  de  honor  de  las  familias,  adquiridos  por  servicios  de 
sus  antepasados. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  17  de  Julio  de 
1821 — 1?  de  la  Independencia  del  Perú — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Habiendo  llegado  á  mi  noticia,  con  grave  atentado  á  mis 
delicados  sentimientos  y  violación  de  mis  humanos  principios, 
que  algunos  individuos  acalorados,  atropellan,  persiguen  é 
insultan  á  los  españoles  con  amenazas  y  dicterios,  ordeno  y 
mando :  que  todo  aquel  que  cometiese  este  género  de  excesos, 
opuestos  á  la  blandura  americana,  al  decoro,  y  á  la  buena  y 
racional  educación,  sea  denunciado  al  señor  gobernador  políti- 
co y  militar  de  esta  capital,  para  que  verificado  el  hecho,  se  le 
apliquen  las  penas  correspondientes  á  tan  reprobable  proce- 
dimiento. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  17  de  Julio  de 
1821—1?  de  la  Independencia  del  Perú — José  de  San  Martin. 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &> 


Todas  las  armas,  fornituras,  vestuarios,  monturas,  utensi- 
lios, dinero,  en  fin,  todo,  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  es- 
pañol, se  entregarán  al  coronel  don  José  Manuel  Borgoño, 
segundo  comandante  de  esta  capital,  en  el  término  de  tres 
dias,  sufriendo  la  pena  de  expatriación  los  que  las  ocultasen 
y  fuesen  sorprehendidos. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de 
1821 — 1?  de  la  Independencia  del  Perú.— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  Se.  &. 


Por  cuanto  he  llegado  á  saber  con  dolor  mió,  que  varios  ve- 
cinos de  esa  capital  han  emigrado,  á  pesar  de  mis  protestas 
las  mas  solemnes  por  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes,  he 
decretado  lo  siguiente : 

1?  Concedo  á  toda  persona  que  haya  emigrado  con  los  ene- 
migos, el  plazo  de  quince  dias  precisos  y  perentorios,  para  que 
se  restituya  á  sus  casas  y  familias. 

2?  Para  que  en  el  ínterin  no  queden  expuestos  sus  bienes, 
se  formará  de  ellos  inventario  por  la  comisión  que  al  efecto 
tengo  nombrada,  á  saber :  el  coronel  comandante  general  de 
artillería  don  Manuel  Borgoño,  el  doctor  don  Manuel  de  la 
Euente  Chaves  y  don  José  Ignacio  de  la  Eosa,  en  concurren- 
cia con  el  depositario  de  dichos  bienes. 

3?  Todo  encargado  de  los  bienes  de  los  referidos  fugados, 
sean  de  la  especie  que  se  fuesen,  deberán  dar  á  la  expresada 
junta  una  razón  jurada  de  los  que  se  hallan  á  su  cuidado,  en 
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el  preciso  término  de  tres  diás,  contados  desde  la  publicación 
de  este  edicto,  bajo  la  pena  de  ser  severamente  castigado  y 
confiscados  todos  sus  bienes,  el  que  oculte  la  menor  propiedad 
de  los  dichos  emigrados. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  y  Julio  18  de  1821. 
— 1?  de  la  Independencia  del  Perú.— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MABTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  Se.  &. 


Por  cuanto  conviene  á  los  intereses  de  la  patria  y  a  la  se- 
guridad de  la  capital  se  haga  el  mayor  acopio  posible  de  ar- 
mamento en  los  almacenes  públicos,  para  el  caso  en  que  sea 
necesario  ocurrir  á  este  auxilio  para  defensa  de  la  causa  co- 
mún, ordeno  lo  siguiente  : 

1?  Todo  habitante  de  la  capital  presentará  en  el  término  de 
tres  dias,  y  los  de  los  suburbios  en  el  de  ocho,  contados  desde 
la  publicación  de  este  decreto,  todas  las  armas  de  chispa  y 
blancas  de  su  propiedad',  á  la  comisión  nombrada  por  el  co- 
mandante general  de  armas,  que  al  efecto  se  hallará  en  la  ma- 
yoría de  plaza. 

2?  El  que  ocultare  alguna  de  las  citadas  armas,  será  expa- 
triado y  perderá  sus  bienes. 

3?  Los  empleados  públicos,  civiles,  políticos  y  militares  y 
los  títulos  de  Castilla,  conservarán  sus  espadines  y^espadas,  y 
los  demás  individuos  que  á  juicio  mió  puedan  usarlas,  se  íes 
otorgará  el  correspondiente  permiso,  con  presencia  de  sus  re- 
clamaciones. 

4?  Las  armas  útiles  serán  depositadas  en  los  almacenes  del 
Estado,  y  se  expedirán  á  los  dueños  los  documentos  de  recibo, 
firmados  por  la  comisión  expresada  en  el  artículo  1?,  y  visados 
por  el  segundo  comandante  general  de  armas,  coronel  don 
Manuel  José  Borgoño. 

5?  El  que  después  de  cumplido  el  término  señalado  en  el 
artículo  1?,  denunciare  algún  individuo  que  hubiere  ocultado 
armas,  será  gratificado  con  la  cantidad  de  doscientos  cincuen- 
ta pesos  y  si  fuere  esclavo  obtendrá  su  libertad. 
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Cuando  considero  que  el  anhelo  por  la  conservación  de  la 
Independencia  de  la  América  es  común  á  todos  los  habitantes 
de  la  capital,  espero  no  tendré  ocasión  de  reconvenir  á  na- 
die por  la  falta  de  fiel  cumplimiento  á  lo  mandado. 

Publíquese  por  bando  :  fíjese  en  los  parajes  de  estilo :  circú- 
lese é  imprímase  inmediatamente. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de  1821» 
-^-1?  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martín. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Gapitan  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &, 


Por  cuanto  se  ha  erigido  en  esta  capital  un  cuerpo  de  guar- 
dia cívica  de  infantería,  que  sostituya  al  antiguo  regimiento 
de  Concordia,  y  esperando  que  la  dicha  guardia  sea  modelo  de 
virtudes  patrióticas  y  coopere  á  la  salvación  del  Estado,  he 
tenido  á  bien  nombrar  de  coronel  general  de  la  referida  guar- 
dia, al  mariscal  de  campo  Marques  de  Torre-Tagle,  lo  que  se 
publicará  por  bando  y  en  la  Gaceta  de  Gobierno* 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de  1821, 
¿—José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 


Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &4 


Conviniendo  que  el  giro  de  los  negocios  públicos  corra  siu 
intermisión,  á  causa  de  los  graves  perjuicios  que  se  siguen  de 
su  inactividad  ó  suspensión,  he  resuelto  que  los  tribunales, 
Tom.  iv.  Historia. — 39 
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corporaciones  y  oficinas  de  cuenta  y  razón,  continúen  por  año- 
ra en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  con  la  circunstancia  de  que 
el  lugar  de  los  ausentes  ó  fugados  sea  reemplazado  por  el  de 
los  inmediatos  en  orden  de  escala,  desde  los  jefes  hasta  la  últi- 
ma clase  de  subalternos ;  siendo  responsables  los  que  queden 
encargados  en  la  actualidad,  del  exacto  desempeño  de  la  ofi- 
cina, sus  existencias,  archivos  y  papeles, 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de  1821. 
— 1?  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Por  cuanto  ha  llegado  á  mi  noticia  que  muchos  españoles 
alucinados  por  el  temor  ó  seducidos  por  el  gobierno  intruso^ 
que  cobardemente  ha  fugado,  se  hallan  refugiados  en  conven- 
tos, ó  retirados  á  lugares  ocultos,  abandonando  sus  ejercicios 
y  comercio,  causando  á  mas  de  los  perjuicios  que  se  originan 
al  público  con  semejante  conducta,  desopinion  y  desafecto  á 
las  armas  de  la  patria,  que  olvidados  de  su  ardor  guerrero  so- 
lo han  desplegado  dulzura  y  humanidad,  ordeno  y  mando : 

1?  Que  toda  casa,  tienda  ó  bodegón  perteneciente  á  espa- 
ñoles que  dentro  de  tercero  dia  no  sea  abierta  de  esta  fecha, 
y  en  ejercicio  de  su  peculiar  instituto,  se  reputará  por  bienes 
del  Estado. 

2?  Toda  persona  que  denuncie  al  gobierno  la  falta  de  ob- 
servancia de  este  edicto  por  alguno  de  los  españoles,  se  le 
aplicará  la  tercera  parte  de  los  bienes  del  denunciado,  libre 
del  temor  de  que  aparezca  su  nombre. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  19  de  Julio  de 
1821. — 1?  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martin. 
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DON  JOSÉ  MANUEL  BORGOÑO, 

Coronel  de  artillería,  segundo  comandante  general  de  las  armas 
de  Lima,  y  sub-oficial  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile. 


Existiendo  en  esta  capital  y  sus  inmediaciones  muchos  ofi- 
ciales que  han  pertenecido  al  ejército  español,  y  siendo  de  ne- 
cesidad tomar  un  conocimiento  de  todos  ellos,  ordeno  y  man- 
do :  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas  de  publicado  este 
bando,  se  presenten  en  la  mayoría  de  plaza  los  que  estuviesen 
dentro  de  la  ciudad,  y  en  el  de  cuarenta  y  ocho  los  de  fuera 
de  ella. 

Dado  en  Lima  á  19  de  Julio  de  1821.  —  José  Manuel  Bor- 
gofio. 


DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 

Del  orden  de  Santiago  &.  &, 


Por  cuanto  el  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  libertador,  me  ha  comunicado  la  orden 
del  tenor  siguiente : 

"  Informado  de  que  los  habitantes  de  esa  heroica  capital  se 
hallan  enteramente  privados  del  usó  de  la  nieve,  de  resultas 
de  haberse  fugado  el  asentista  de  ese  ramo,  y  que  ninguno  la 
puede  conducir  por  razón  del  estanco  en  que  se  halla :  he  de- 
terminado que  se  haga  saber  á  todos,  que  desde  este  día  que- 
da abolido  el  referido  estanco  de  la  nieve  por  el  tiempo  de  dos 
meses,  y  puede  francamente  cualquiera  que  guste  hacer  co- 
mercio de  ella,  vendiéndola  al  precio  que  pueda,  con  lo  que  se 
abrirá  este  nuevo  ramo  de  especulación,  y  logrará  el  público 
comprarla  á  menos  precio  que  antes.  Sírvase  US.  publicarlo 
por  bando  para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 
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Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general  de  la  Le- 
gua y  Julio  19  de  1821. — José  de  San  Martin. " 

Por  tanto,  se  publicará  por  bando  en  la  forma  de  estilo,  fi- 
jándose copias  de  él  en  los  lugares  acostumbrados. — Fecho  en 
Lima  á  20  de  Julio  de  1821.  —  MI  Marques  de  Montemira. — 
Francisco  de  Montoya. — Es  copia. — Francisco  de  Montoya. 


DON  PEDEO  JOSÉ  DE  ZAEATE  Y  NAVIA, 


Del  orden  de  Santiago  &.  &. 


Por  cuanto  el  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  gene- 
neral  en  jefe  del  ejército  libertador,  me  ha  dirigido  la  siguien- 
te orden,  se  promulgará  en  la  forma  acostumbrada  para  que 
se  haga  notoria  y  nadie  alegue  ignorancia,  como  en  ella  se 
previene. 

"  Mantenidos  por  ahora  los  tribunales  de  justicia  en  el  ejer- 
cicio de  sus  respectivas  atribuciones,  es  necesario  se  habilite 
el  papel  necesario  para  que  pueda  continuar  el  giro  de  los 
procesos  y  demás  actuaciones  judiciales.  Al  efecto  hará  US. 
se  reselle,  según  los  modelos  adjuntos,  y  en  los  mismos  pliegos 
en  que  hoy  se  hallan  los  escudos  reales,  procediéndose  a  su 
expendio,  rubricándose  antes  por  US.  y  el  contador  mayor  de- 
cano del  Tribunal  de  Cuentas,  cuidando  con  la  mayor  activi- 
dad de  no  correr  el  antiguo.  Publicándose  esta  providencia 
por  bando  para  que  nadie  alegue  ignorancia,  como  igualmen- 
te el  que  por  ahora  continuará  con  los  mismos  valores  que  te- 
nia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general  de  la  Le- 
gua, Julio  28  de  1821 — 1?  de  la  Independencia. — José  de  San 
Martin." 

Sello  1?  Seis  pesos  el  pliego. 
Peni  Independiente.— Año  c]e  1821. — l?  de  la  Libertad. 

Sello  2?  Doce  reales. 
Perú  Independiente. — Año  de  1821. — 1?  de  la  Libertad. 
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Sello  3?  Cuatro  reales. 
Perú  Independiente.— Año  de  1821.— 1?  de  la  Libertad. 

Sello  4?  Medio  real. 
Perú  Independiente.— Año  de  1821.— 1?  de  la  Libertad. 

San  Martin. 

Lima  y  Julio  20  de  1821.  —  El  Marques  de  Montemira. 
Francisco  de  Montoya. — Es  copia. — Francisco  de  Montoya. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Deseando  cimentar  la  mejor  armonia  entre  todos  los  habi- 
tantes del  Estado  del  Perú  independiente,  y  de  que  en  lo  su- 
cesivo no  asome  ni  remotamente  el  menor  espíritu  de  partido, 
he  ordenado  lo  siguiente": 

1?  Que  desde  el  dia  de  la  fecha  de  este  bando  hasta  el  tér- 
mino de  ocho  dias  perentorios  en  esta  capital,  y  en  todo  otro 
lugar  en  que  sea  publicado,  concurra  á  las  casas  capitulares 
todo  individuo  que  habite  en  el  territorio  del  Estado,  bien  sea 
americano  ó  español,  en  donde  hallará  una  comisión  compues- 
ta de  cuatro  regidores  y  su  secretario  en  esta  capital,  y  dos  en 
los  cabildos  subalternos  de  los  departamentos  del  Estado,  des- 
de las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  un  libro 
en  que  inscribirán  y  firmarán  sus  nombres  todos  aquellos  que 
no  gusten  obligarse  voluntariamente  á  sostener  con  sus  per- 
sonas, opinión  y  bienes  la  independencia  del  Perú. 

2?  A  cada  firma  se  acompañará  una  rúbrica  de  los  regido- 
res que  forman  la  comisión. 

3?  Los  individuos  que  no  se  acomoden  á  vivir  bajo  las  nue- 
vas instituciones  del  Perú,  conformes  á  la  voluntad  general 
de  sus  habitantes,  obtendrán  su  pasaporte  para  salir  del  terri- 
torio del  Estado,  lo  que  se  verificará  en  el  plazo  de  veinticua- 
tro dias,  los  que  residan  en  esta  capital,  y  en  el  de  sesenta  los 
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que  se  hallen  en  las  provincias ;  para  lo  cual  el  gobierno  pro- 
porcionará los  buques  correspondientes,  á  fin  de  que  se  trans- 
porten con  sus  familias  é  intereses. 

4?  El  transporte  de  los  individuos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  será  satisfecho  por  ellos. 

5?  El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  y  los  demás 
de  las  ciudades,  villas  y  pueblos  del  Estado  del  Perú  indepen- 
diente, procederán  en  virtud  de  este  edicto,  sin  necesidad  de 
otro  oficio  ó  mandato  expreso,  á  observar  y  mandar  cumplir 
puntualmente  lo  contenido  en  él,  para  lo  que  nombrarán  las 
comisiones  respectivas,  según  el  tenor  del  artículo  1? 

Publíquese  y  circúlese  en  todo  el  distrito  de  este  Estado 
para  su  mas  estricta  y  rigurosa  observancia. 

Dado  en  Lima  á  21  de  Julio  de  1821. — 1?  de  su  Independen- 
cia.— José  de  San  Mctttin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAKTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del' Perú,  6o.  os. 


Por  cuanto  estoy  impuesto  de  que  varios  esclavos  de  las 
haciendas  circunvecinas  han  confundido  la  libertad  de  que 
disfrutan  los  que  se  alistaron  durante  la  guerra,  y  suponiéndo- 
se en  igual  caso  aquellos,  no  solamente  han  abandonado  sus 
casas  y  galpones,  sino  que  se  han  entregado  á  cometer  los 
mayores  excesos,  por  tanto  ordeno : 

1?  Que  todo  esclavo  que  hasta  el  dia  cinco  del  presente  no 
se  hubiese  incorporado  en  el  ejército  ó  partidas  de  mi  mando, 
se  vuelva  al  poder  de  su  amo,  bajo  el  seguro  de  que,  por  la 
prontitud  con  que  espero  que  se  presentarán,  no  se  les  inferi- 
rá el  menor  castigo  por  haber  fugado. 

2?  Se  les  concede  quince  dias  de  término  para  que  lo  veri- 
fiquen ;  pero  si  alguno  no  lo  ejecutase,  será  severamente  cas- 
tigado. 

3?  Los  ganados  y  cabalgaduras  qwi  se  hubiesen  tomado  por 
las  partidas  de  guerrillas,  después  del  dia  que  el  gobierno  es- 
pañol evacuó  la  ciudad,  serán  devueltas  inmediatamente  á 
sus  respectivos  dueños ;  siempre  que  acrediten  su  pertenencia. 
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4?  Los  jefes  y  oficiales  de  las  partidas  cuidarán  con  la  mayor 
escrupulosidad  de  1 1  observancia  de  este  bando,  haciendo 
aprehender  á  los  contraventores. 

5?  Todo  hombre,  sea  libre  ó  esclavo,  que  se' le  justifique  ser 
cómplice  en  el  delito  de  estos  malhechores,  será  juzgado  mili- 
tarmente del  mismo  modo  que  aquellos. 

Dado  en  Lima  á  23  de  Julio  de  1821 — y  1?  de  su  Indepen- 
dencia— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejéreito,y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Siendo  tan  grande  el  número  de  los  desertores  del  ejército 
enemigo  que  diariamente  llegan  á  esta  capital,  ordeno: 

1?  Que  los  que  hubiesen  arribado  hasta  el  dia,  se  presenten 
en  el  término  de  seis  dias  al  coronel,  segundo  comandante  ge- 
neral de  esta  capital  don  Manuel  Borgoño,  para  que  tome  co- 
nocimiento de  ellos. 

2?  Todo  desertor  del  enemigo  que  en  lo  sucesivo  no  se  pre- 
sente inmediatamente,  y  los  que  comprehende  el  artículo 
anterior,  en  los  seis  dias  concedidos,  serán  considerados  pri- 
sioneros de  guerra,  y,  como  tales,  reclusos. 

Dado  en  Lima,  á  23  de  Julio  de  1821 — José  de  ¡San  Martin 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Siendo  conducente  al  mejor  orden  y  buen  servicio  á  la  Pa- 
tria, que  se  tenga  un  conocimiento  de  las  personas  que  se  in- 
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troduzcan  de  las  provincias  interiores  y  del  objeto  de  su  des- 
tino, ordeno  :  Que  todas  las  personas  que  viniesen  de  fuera,  se 
presenten  en  la  mayoría  de  plaza  dentro  délas  veinte  y  cuatro 
horas  de  su  llegada,  á  dar  razón  del  objeto  de  su  viaje  y  lugar 
de  su  procedencia.  Los  ayudantes  de  plaza,  después  de  exami- 
nadas las  predichas  circunstancias^  darán  un  seguro  al  tran- 
seúnte para  que  pueda  evacuar  sus  negocios ;  los  contravento- 
res serán  castigados  con  las  correspondieates  penas. 

Publíquese  por  bando,   y  fíjese  en  los  lugares  acostum- 
brados. 

Dado  en  Lima  á  23  de  Julio  de  1821— y  1?  de  su  Indepen- 
dencia —José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Por  cuanto  en  el  estado  de  guerra  en  que  desgraciadamen- 
te se  halla  todavia  el  pais  con  la  nación  española,  no  es  con- 
ciliable con  el  orden  el  que  se  presenten  en  las  calles  públicas 
oficiales  del  ejército  real  con  escarapelas  é  insignias  españolas, 
por  tanto  prohibo  á  dichos  oficiales  usen  las  referidas  distin- 
ciones :  y  todo  aquel  á  quien  desde  la  fecha  en  tres  dias  se  le 
probare  haber  contravenido  á  la  presenie  orden,  será  conduci- 
do inmediatamente  á  un  depósito  de  prisioneros,  á  excepción 
de  los  señores  diputados,  del  presidente  de  la  junta  de  pacifi- 
cación, y  los  adictos  y  dependientes  á  la  comisión  pacificado- 
ra, los  cuales  pueden  libremente  llevar  sus  uniformes,  escara- 
pelas é  insignias  españolas  ínterin  dure  la  negociación  de  la 
paz.  El  segundo  comandante  general  de  armas  dará  las  órde- 
nes convenientes  á  la  plaza  para  que  sus  ayudantes  y  demás 
oficiales  de  la  misma  orden  cuiden  y  vigilen  del  cumplimiento 
de  lo  mandado,  á  cuyo  fin  se  publica  y  circula. 

Lima,  Julio  21  de  1821 — José  de  San  Martin. 
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don  josé  de  san  martin, 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  fefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Un  pueblo  tan  ilustrado  y  tan  lleno  de  virtudes  patrióticas 
como  el  de  esta  capital,  debe  conocer  cuanto  es  necesario  con- 
servar una  fuerza  militar  bien  organizada,  y  una  respetable 
escuadra,  capaz  no  solo  de  aterrar  á  los  enemigos,  sino  tam- 
bién de  hacerlos  desistir  de  sus  esfuerzos,  aunque  inútiles. 
Para  este  laudable  fin,  siguiendo  mis  principios  liberales, 
anhelo  de  algún  modo  á  llenar  el  déficit  de  la  contribución 
extraordinaria  de  guerra,  que  por  aliviar  á  este  digno  vecinda- 
rio be  tenido  á  bien  extinguir.  No  exijo  sacrificios  lóenosos:  no 
trato  de  estimular  á  los  patriotas  para  que  ofrezcan  lo  que  tal 
vez  les  haga  falta :  busco  si  en  ellos  lo  que  es  debido  en  todos 
los  ciudadanos  para  conservar  el  Estado,  a  que  debemos  co- 
operar todos.  En  consieeracion  de  todo,  ordeno : 

1?  Que  en  las  casas  capitulares  se  suscriban  los  vecinos  para 
un  empréstito  voluntario  por  el  término  de  seis  meses,  ente- 
rando cada  mes  aquella  cuota  que  puedan  contribuir;  lo  que 
será  satisfecho  por  el  Estado  en  el  término  de  un  año. 

2?  Los  que  quieran  donar  espontáneamente  aquellas  canti- 
dades mensuales,  durante  los  seis  meses  referidos,  podrán  ve- 
rificarlo. 

3o  Para  la  mejor  claridad  y  arreglo,  se  llevarán  por  el 
Excmo.  Cabildo  dos  libros,  uno  para  asentar  los  nombres  de 
los  patriotas  prestamistas,  y  otro  para  el  de  aquellos  qué  quie- 
ran y  puedan  donar  las  cantidades  mensuales  que  gusten ; 
para  cuyo  efecto  se  pasarán  las  normas  que  dicho 'Excmo.  Ca- 
bildo hará  suprimir. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  de  182  L — y  1?  de  la  Indepen- 
dencia— José  de  San  Martin. 


Tom.  iv.  Histoeia. — 40 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MABTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Por  cnanto  esta  ilustre  y  gloriosa  capital  ha  declarado,  así 
por  medio  de  las  personas  visibles,  como  por  el  voto  y  aclama- 
ción general  del  público,  su  volutad  decidida  por  su  indepen- 
dencia, y  ser  colocada  en  el  alto  grado  de  los  pueblos  libres, 
quedando  notado  en  el  tiempo  de  su  existencia  por  el  dia  mas 
grande  y  glorioso  el  domingo  quince  del  presente  mes,  en  que 
las  personas  mas  respetables  suscribieron  el  acta  de  su  liber- 
tad, que  confirmó  el  pueblo  por  voz  común  en  medio  del  júbi- 
lo :  Por  tanto :  ciudadanos,  mi  corazón  que  nada  apetece  mas 
que  vuestra  gloria,  y  á  la  cual  consagro  mis  afanes,  he  deter- 
minado que  el  sábado  inmediato  veintiocho  se  proclame  vues- 
tra feliz  independencia,  y  el  primer  que  dais  á  la  libertad  de 
los  pueblos  soberanos,  en  todos  los  lugares  públicos  en  que  en 
otro  tiempo  se  os  anunciaba  la  continuación  de  vuestras  tristes 
y  pesadas  cadenas.  Y  para  que  se  haga  con  la  solemnidad 
correspondiente,  espero  que  este  noble  vecindario  autorice  el 
augusto  acto  de  la  jura  concurriendo  á  él ;  que  adorne  é  ilu- 
mine sus  casas  en  las  noches  del  viernes,  sábado  y  domingo, 
para  que  con  las  demostraciones  de  júbilo  se  den  al  mundo  les 
mas  fuertes  testimonios  del  interés  con  que  la  ilustre  capital 
del  Perú  celebra  el  dia  primero  de  su  Independencia,  y  el  de 
su  incorporación  á  la  gran  familia  americana. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  1821 — y  1?  de  la  Indepenencre 
— José  de  San  Martin, 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN. 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Concillando  en  cuanto  las  circustancias  me  lo  permiten,  el 
bien  y  alivio  de  estos  habitantes,  he  decretado  en  23  del  pre- 
sente, que  el  tabaco  de  Bracamoro  se  venda  por  ahora  á  mitad 
del  precio  de  lo  que  antes  se  vendia :  en  esta  virtud,  el  mazo 
que  antes  valia  dos  pesos  se  dará  al  público  en  uno  :  y  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos,  he  ordenado  que  se  publique 
este  bando,  del  que  se  pasará  un  ejemplar  al  tribunal  de  cuen- 
tas y  demás  oficinas  donde  corresponda,  por  el  señor  goberna- 
dor político  y  militar  marques  de  Montemira. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  de  1821 — y  Io  de  su  Indepen- 
dencia.— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército  y  en  jefe  del  libertadsr  del  Perú,  &.  &. 


Siéndome  sumamente  sensible  la  miseria  general  en  que  he 
encontrado  reducido  el  vecindario  de  esta  recomendable  capi- 
tal, por  falta  de  rentas  y  recursos  en  que  se  halla,  por  el 
saqueo  general  que  hicieron  los  enemigos  á  su  salida,  he  re- 
suelto, no  obstante  la  necesidad  de  colectar  algunos  fondos 
para  subvenir  á  las  atenciones  del  dia,  lo  siguiente: 

1?  Que  quede  extinguida  para  siempre  esa  odiosa  contribu- 
ción extraordinaria  de  guerra,  con  que  últimamente  fueron 
gravados  todos  sus  habitantes,  desde  el  1?  del  entrante. 

2?  Que  los  encargados  de  su  colectación  enteren  lo  que  ha- 
yan recaudado  en  las  cajas  matrices  del  Estado,  y  rindan  las 
respectivas  cuentas  al  tribunal  mayor  de  ellas  en  el  preciso 
término  de  ocho  dias :  todo  lo  que  se  ejecutará  en  virtud  de 
este  decretOj  que  se  publicará  por  bando  para  que  nadie  ale- 
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gue  ignorancia,  y  el  público  tenga  la  satisfacción  de  sor  redi- 
mido de  esa  gravosa  contribución,  pasándose  copia  de  él  con  la 
orden  respectiva  al  Excino.  Cabildo  para  el  debido  cumpli- 
miento de  la  parte  que  le  corresponde. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  de  1821 — y  I?  de  su  Indepen- 
dencia— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  gran 
oficial  de  la  legión  de  mérito  de  Chile  y  protector  de  la  indepen- 
dencia del  Yerú.. 


La  conservación  del  Estado  y  sostener  la  Independencia  que 
hemos  jurado,  es  el  norte  que  dirije  é  inspira  mis  operaciones: 
Por  lo  tanto  declaro: 

1?  Todo  hombre  libre  soltero  desde  la  edad  de  diez  y  seis 
hasta  la  de  cuarenla  años,  debe  entrar  á  servir  en  esta  capital 
en  las  tropas  del  ejército. 

2?  El  alistamiento  será  por  el  solo  término  de  ocho 
meses,  contándose  desde  el  dia  de  su  filiación  :  cumplido  di- 
í;ho  término  se  les  dará  su  licencia  para  que  se  retiren  tran- 
quilos á  sus  casas. 

3?  Todo  individuo  que  aprehendiere  y  presente  algún  de- 
sertor de  los  enemigos  ó  de  la  Patria,  queda  exceptuado  del 
capítulo  anterior,  y  esento  por  un  año  de  todo  servicio;  y  si  ya 
estuviesen  incorporados  al  ejército  y  presentasen  dos  deserto- 
res, tanto  enemigos  como  de  la  Patria,  obtendrán  su  libertad. 

4?  Los  que  se  presenten  al  servicio,  lo  verificarán  en  la  ma- 
yoría de  plaza  establecida  en  este  palacio,  de  tlonde  serán  re- 
mitidos al  cuartel  general  para  que  sean  destinados  á  los 
cuerpos. 

5?  Cada  individuo  de  los  que  se  presentaren  recibirán  una 
papeleta  impresa  firmada  por  mí,  en  la  que  consten  no  podrán 
servir  por  mas  tiempo  que  por  el  indicado  de  ocho  meses,  y 
con  ella  se  presentarán  á  los  cuerpos  donde  sean  destinados, 
para  que  conste  expresamente  en  su  filiación. 

6?  Los  voluntarios  que  ahora  se  presenten   para  que  sean 
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conocidos  del  ejército,  llevarán  un  escudo  sobre   paño  encar- 
nado en  el  brazo  izquierdo,  con  un  letrero  que  diga  Volunta- 
rio. Este  escudo  lo  conservarán  por  el  resto  de  su  vida  como 
distintivo  á  su  amor  á  la  Patria. 

7?  Son  exceptuados  de  este  alistamiento  los  funcionarios  y 
empleados  públicos,  los  hijos  de  viuda,  el  mayor  de  padres 
septuagenarios,  los  propietarios  de  haciendas  y  los  de  tienda 
abierta :  idem  maestros  principales  de  todo  oficio. 

8?  El  individuo  que  no  se  presentase  á  tomar  las  armas  y  se 
hallase  comprehendido  en  el  art.  1?,  será  destinado  al  servicio 
por  seis  años,  ó  al  de  los  buques  del  Estado  por  igual  tiempo. 

Limeños  ;  he  visto  con  placer  vuestra  decisión  por  la  Inde- 
pendencia que  hemos  jurado  :  esta  es  preciso  sostenerla  hasta 
eon  la  vida.  Corramos  á  las  armas,  y  yo  os  ofrezco  que  si  me 
ayudáis,  en  seis  meses  no  existirá  un  enemigo  en  el  Perú.  Ocho 
meses  es  lo  que  os  exijo  de  sacrificios  para  que  os  restituyáis 
al  seno  de  vuestras  familias  cubiertos  de  gloria.  Esto  os 
ofrezco,  y  yo  sé  cumplir  lo  que  prometo. 

Lima  y  Julio  7  de  1821. — José  de  San  Martin. 


DOÍT  JOSÉ  DE  SAN  MARTES", 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Peni,  gran 
oficial  de  la  legión  .de  mérito  de  Chile  y  protector  de  la  indepen- 
dencia del  Perú. 


Por  cuanto  me  hallo  informado  de  que  existen  en  esta  ca- 
pital y  su  distrito  multitud  de  esclavos  pertenecientes  á  los 
emigrados  y  personas  que  han  fugado  con  ellos,  ó  se  hallan 
en  la  plaza  del  Callao,  ordeno  : 

1?  Que  dentro  de  tercero  dia  presenten  al  señor  conde  de 
San  Isidro  los  apoderados  ó  encargados  de  los  enemigos  ó  fu- 
gados, todos  los  esclavos  que  hayan  dejado  aquellos  al  tiempo 
de  su  emigración. 

2?  Los  referidos  apoderados  ó  encargados  que  no  los  mani- 
fiesten, serán  penados  con  la  multa  del  tres  tanto  sobre  el  va- 
lor de  los  esclavos,  y  ademas  serán  expatriados  como  unos 
verdaderos  enemigos  del  Estado. 
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39  Igual  pena  señalo  á  los  que  conservando  bienes  de  la 
especie  que  fuesen,  no  los  exhiban  como  está  ordenado  ante- 
riormente. 

4?  Todo  esclavo  de  los  enemigos  ó  fugados,  que  voluntaria- 
mente se  presente  al  señor  alcalde  conde  San  Isidro,  pasado 
el  plazo  señalado  de  tres  dias,  será  admitido  á  servir  en  el 
ejército  libertador,  con  lo  que  adquirirá  sil  libertad. 

Dado  en  Lima  á  1?  de  Agosto  de  1821—1?  de  su  Indepen^ 
dencia — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Al  encargarme  de  la  importante  empresa  de  la  libertad  da 
este  pais,  no  tuve  otro  móvil  que  mis  deseos  de  adelantar  la 
sagrada  causa  de  la  América,  y  de  promover  la  felicidad  del 
pueblo  peruano  .Una  parte  muy  considerable  de  aquellos  se  ha 
realizado  ya ;  pero  la  obra  quedaría  incompleta,  y  mi  corazón 
poco  satisfecho,  si  yo  no  afianzase  para  siempre  la  seguridad 
y  la  prosperidad  futura  de  los  habitantes  de  esta  región. 

Desde  mi  llegada  á  Pisco  anuncié,  que  por  el  imperio  de  las 
circunstancias  me  hallaba  revestido  de  la  suprema  autoridad, 
y  que  era  responsable  á  la  patria  del  ejercicio  de  ella.  No  han 
variado  aquellas  circunstancias,  ¡puesto  que  aun  hay  en  el 
Perú  enemigos  exteriores  que  combatir  ;  y  por  consiguiente  es 
de  necesidad  que  continúen  reasumidos  en  mí  el  mando  polí- 
tico y  el  militar. 

Espero  que,  al  dar  este  paso,  se  me  hará  la  justicia  de  creer 
que  no  me  conducen  ningunas  miras  de  ambición,  si  solo  la 
conveniencia  pública.  Es  demasiado  notorio  que  no  aspiro  sino 
á  la  tranquilidad  y  al  retiro  después  de  una  vida  tan  agitada; 
pero  tengo  sobre  mí  una  responsabilidad  moral,  que  exije  el 
sacrificio  de  mis  mas  ardientes  votos.  La  experiencia  de 
diez  años  de  revolución  en  Venezuela,  Cundinamarca,  Chi- 
le y  provincias  unidas  del  Eio  de  la  Plata,  me  han  hecho  co- 
nocer los  males  que  ha  ocasionado  la  convocación  intempesti- 
va de  congresos,  cuando  aun  subsistían  enemigos  en  aquellos 
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países :  primero  en  asegurar  la  independencia,  después  se  pen- 
sará en  establecer  la  libertad  sólidamente.  La  religiosidad  con 
que  he  cumplido  mi  palabra  en  el  curso  de  mi  vida  pública, 
me  da  derecho  á  ser  creido  ;  y  yo  la  comprometo  ofreciendo 
solemnemente  á  los  pueblos  del  Perú,  que  en  el  momento  mis- 
mo en  que  sea  libre  su  territorio,  haré  dimisión  del  mando  para 
hacer  lugar  al  gobierno  que  elLos  tengan  á  bien  erigir.  La 
franqueza  con  que  hablo  debe  servir  como  un  nuevo  garante 
de  la  sinceridad  de  mi  intención.  Yo  pudiera  haber  dispuesto 
que  electores  nombrados  por  los  ciudadanos  de  los  departa- 
mentos libres,  designase  la  persona  que  debia  de  gobernar 
hasta  la  reunión  de  los  representantes  de  la  nación  peruana  ; 
mas  como  por  una  ruarte  la  simultánea  y  repetida:  invitación 
de  gran  número  de  personas  de  elevado  carácter  y  decidido 
influjo  en  esta  capital  para  que  presidiese  á  la  administración 
del  Estado  me  aseguraba  un  nombramiento  popular ;  y  por 
otra  habia  obtenido  ya  el  asentimiento  de  los  pueblos  que  es- 
taban bajo  la  protección  del  ejército  libertador,  he  juzgado 
mas  decoroso  y  conveniente  el  seguir  esta  conducta  franca  y 
leal,  que  debe  tranquilizar  á  los  ciudadanos  celosos  de  la  li- 
bertad. 

Cuando  tenga  la  satisfacción  de  renunciar  el  mando  y  dar 
cuenta  de  mis  operaciones  á  los  representantes  del  pueblo, 
estoy  cierto  que  no  encontrarán  en  la  época  de  mi  administra- 
ción ninguno  de  aquellos  razgos  de  venalidad,  despotismo  y 
corrupción,  que  han  caracterizado  á  los  agentes  del  gobierno 
español  en  América.  Administrar  recta  justicia  á  todos  re- 
compensando la  virtud  y  el  patriotismo,  y  castigando  el  vicio 
y  la  sedición  en  donde  quiera  que  se  encuentren,  tal  es  la 
norma  que  reglará  mis  acciones,  mientras  esté  colocado  á  la 
cabeza  de  esta  nación. 

Conviniendo,  pues,  á  los  intereses  del  pais  la  instalación  de 
un  gobierno  vigoroso  que  lo  preserve  de  los  males  que  pudie- 
ran producir  la  guerra,  la  licencia  y  la  anarquía,  por  tanto 
declaro  lo  siguiente : 

1?  Quedan  unidos  desde  hoy  en  mi  persona  el  mando  supre- 
mo político  y  militar  de  los  departamentos  libres  del  Perú, 
bajo  el  título  de  Protector. 

2?  El  ministerio  de  Estado  y  relaciones  exteriores  está  en- 
cargado ádon  Juan  García  del  Rio,  secretario  del  despacho. 

3?  El  de  la  guerra  y  marina  al  teniente  coronel  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  auditor  de  guerra  del  ejército  y  marina, 
secretario  del  despacho. 

4?  El  de  hacienda  al  Dr.  don  Hipólito  de  Unánue,  secreta- 
rio del  despacho. 

5?  Todas  las  órdenes  y  comunicaciones  oficiales  serán  fir- 
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madas  por  el  respectivo  secretario  del   despacho  y  rubricadas* 
por  mí;  y  las  comunicaciones  que  se  me  dirijan,  vendrán  por 
medio  del  ministerio  á  que  correspondan. 

6?  Con  la  posible  brevedad  se  formarán  los  reglamentos 
necesarios  para  el  mejor  sistema  de  administración,  y  el  me- 
jor servicio  público. 

7?  El  actual  decreto  solo  tendrá  fuerza  y  vigor  hasta  tanto 
que  se  reúnan  los  representantes  de  la  nación  peruana,  y  de- 
terminen sobre  su  forma  y  modo  de  gobierno. 

Dado  en  Lima  á  3  de  Agosto  de  1821 — 2?  de  la  libertad  del 

Perú — José  de  San  Martin.      ""•*■: 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  Se.  <&?, 


Consecuente  con  el  reglamento  ijrovisional  expedido  en 
Huarua  á  12  de  Febrero  de  este  año,  y  estando  ya  libres  de 
la  dominación  española  la  capital  del  Perú  y  demás  pueblos 
situados  al  Sur  de  ella  hasta  la  Nasca,  he  venido  en  decretar 
lo  que  sigue: 

1?  Los  partidos  del  Cercado  de  la  capital,  Yauyos,  Cañete, 
lea,  y  el  gobierno  de  Huarochirí  formarán  uno  de  los  depar- 
tamentos libres  del  Perú,  bajo  la  denominación  de  departa- 
mento de  la  capital. 

2?  El  coronel  don  José  de  la  Eiva  Agüero  está  nombrado 
presidente  del  departamento  de  Lima,  y  deberá  tener  su  resi- 
dencia en  la  cajütal. 

3?  Las  atribuciones  del  mencionado  presidente  son  las  mis* 
mas  que  están  designadas  á  los  demás  departamentos  por  el 
reglamento  provisional  del  12  de  Febrero  último. 

4?  El  referido  reglamente  se  imprimirá  en  la  gaceta  de  go- 
bierno á  continuación  de  este  decreto,  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos. 

5?  Respecto  de  que  el  establecimiento  de  una  Cámara  de 
Apelaciones  en  Trujillo  fué  tan  solo  efecto  de  las  circunstan- 
cias, y  que  por  decreto  separado  de  esta  fecha  ha  reasumido 
las  funciones  de  aquella  la  alta  Cámara  de  justicia  establecida 
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sados  que  se  quejaban  en  el  fuego  de  re.  En  el  di; 

Sos  funerales,    [aun  después  de  introducida  en  este  pueblo  la 
religión  católica]  ofrecían  sobre  las  sepulturas  de;,  otos, 

comidas  y  bebidas,  para  la  otra  vida.  Y  al  poner  lus  prime 
vestidos  a  sus  hijos,  y  cuando  á  sus  hijas  le  venia  la  primera 
flor,  ofrecían  sacrificios  para  que  creciesen  buenos  y  hermosos. 
Eran  muy  dados  á  la  superstición  y  agüeros.  Toda  culebra 
ó  sabandija  que  veian  era  malo:  el  ahullar  los  perros  y  cantar 
las  lechuzas,  era  morirse  ellos  ó  sus  hijos:  oir  cantar  el  ruise- 
ñor ó  el  gilguero,  presagiaban  que  habían  de  tener  riñas  y  pen- 
dencias. Cuando  enfermaban  gravemente,  ponian  sus  vesti- 
dos en  el  camino,  creyendo  que  el  que  los  lie /aba,  cargaba  tam- 
bién su  enfermedad.  Cuando  temblaba  la  tierra  derramaban 
agua  en  ella,  diciendo  que  sus  ídolos  ó  huacas  tenían  sed.  Ei 
temblar  parpados  ó  labios,  ó  zumbar  el  oido  izquierdo,  lo  te- 
nían por  mal  agüero. 

Cuando  se  eclipsaba  el  sol  ó  la  luna,  ó  parecía  un  cometa  ú 
otro  meteoro  en  el  aire,  daban  gritos  y  lloraban,  dando  golpes 
a  los  perros  para  que  ahullasen,  creyendo  que  habla  muerto  la 
luna  ó  el  sol,  y  que  se  les  esperaba  algún  grande  mal:  al  arco 
iris  no  se  atrevían  á  señalarlo  con  el  dedo,  pensando  era  gra- 
ve falta  de  respeto,  temiendo  les  sobrevendría  la  muerte,  ó 
cuando  menos  se  les  podriría  el  dedo  con  que  lo  indicasen. 

En  los  primeros  años  de  conversión  desenterraban  los  di- 
funtos de  las  iglesias. ó  cementerios,  para  enterrarlos  en  sus 
huacas  ó  en  sus  mismas  casas,  y  entonces  bebían,  cantaban  y 
bailaban  juntándose  sus  deudos  y  allegados,  poniéndoles  oro  y 
plata  en  la  boca,  y  ropa  nueva  detras  de  la  mortaja  para  que 
les  sirviese  en  la  otra  vida.  Esta  superstición  mandó  arrancar 
el  segundo  Concilio  Límense  del  año  de  1567  en  el  cap.  103; 
pero  aun  á  mediados  del  siglo  pasado  había  reliquias  de  este 
daño  y  los  cogían  con  el  hurto,  como  dicen  en  las  manos.  Al 
propósito  de  sacar  los  cuerpos  de  sus  difuntos  de  la  iglesia, 
[aun  después  de  que  se  bautizaban]  trae  un  caso  particular  el 
célebre  cronista  Calancha. 

Habia  ido  el  dueño  de  una  chacra  á  caballo,  llevando  con 
sigo  un  negro  regador  á  una  acequia  del  pueblo  de  la  Magda- 
lena, para  que  le  echase  el  agua  á  su  labranza,  y  mientras  el 
negro  cerraba  una  canal  y  abría  la  que  le  importaba,  el  hom- 
bre con  un  lanzon  ó  chuzo  que  tenia  en  la  mano,  se  entretenía 
en  punzar  unas  calaveras  que  allí  estaban  caidas  de  cierta  hua- 
ca  inmediata,  y  las  arrojaba  á  la  acequia,  considerándolas  co- 
mo huesos  de  gentiles,  que  sin  duda  estaban  condenados.  Dió- 
le  á  una  calabera  un  golpe  para  verla  nadar  como  las  demás, 
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y  ai  punto  vertió  sangre  por  el  lugar  del  golpe,  y  la  fué  derra- 
mando por  el  agua. 

El  labrador  confuso  y  admirado  de  ver  semejante  maravilla^ 
imaginando  que  podría  ser  esta  sangre  venida  por  la  acequia,  se 
bajó  y  sacando  la  calavera  del  agua,  reconoció  el  lugar  del 
golpe  y  no  advirtió  en  él  sangre  ni  rastro  de  ella.  Persuadido 
á  que  aquello  hubiese  sido  imaginación  suya,  volvió  á  echar 
este  cráneo  al  agua,  y  vé  aquí  que  al  punto  por  el  mismo  lu- 
gar, empezó  á  verter  á  chorros  la  sangre.  Fuese  al  instante  al 
cura  de  la  Magdalena,  [que  lo  era  entonces  un  padre  de  San 
Eran  cisco]  y  refirióle  el  suceso  delante  de  algunos  seculares 
que  se  hallaban  presentes.  Incrédulos  éstos  repitieron  el  exa- 
men del  prodigio,  y  siempre  fué  uno  mismo  el  suceso.  Admi- 
rados del  tal  portento,  discurrieron  ¿  qué  quería  Dios,  dar  á  en- 
tender con  semejante  caso?  y  después  de  bien  conferida  y  con- 
sultada la  materia,  acordaron  que  debia  ser  calavera  de  algún 
indio  bautizado^  á  quien  los  suyos  habían  exhumado  del  tem- 
plo, y  trasladado  á  sus  huacas.  Resolvieron  pues  restituirla  á 
sagrado:  hízose  así,  y  habiendo  abierto  un  hoyo  dentro  déla 
iglesia  del  curato  y  arrojado  agua  sobre  el  cráneo,  después  de 
colocado  allí,  no  volvió  á  verter  mas  sangre  con  universal  asom- 
bro y  ternura  de  todos  los  expectadores. 

Tal  era  el  aspecto  de  este  valle  de  Rimac  en  el  tiempo  infe- 
liz de  su  gentilidad.  Esta  la  religión,  las  deidades,  el  culto,  los 
sacrificios  y  ritos,  de  sus  antiguos  habitadores.  Pero  arrancan- 
do de  raiz  tan  perniciosa  y  detestable  idolatría  á  beneficio  del 
celo  infatigable  de  los  piadosos  obreros  y  ministros  encarga- 
dos de  sembrar  en  él  la  santa  semilla  del  Evangelio,  está  de  to- 
do punto  arraigada  la  Religión,  y  solo  se  adora  á  un  Dios  en  es- 
píritu y  en  verdad. 


SIGNIFICACIÓN  DE  LAS    VOCES  INDICAS    CONTENIDAS  EN  EL 
RASGO  QUE    ANTECEDE 

[1]  Estrella  grande.  —  [2]  Cosa  que  brilla.—  [3]  La  esco- 
peta.—  [4]  Ministro  del  Sol. — ■  [5]  Oosa  que  no  tiene  fin. — 
[6]  Nuestra  madre  la  tierra.  —  [7]  Un  gigante.  —  [8]  Huér- 
fanos.—  [9]  Criador  del  Cielo  y  tierra. —  [10]  El  Rey  espa- 
ñol, hijo  del  sol,  y  quien  (según  sus  revelaciones )  habia  de  ve- 
nir á  dominarlos. 


VARIAS  NOTICIAS  DE  LIMA  Y  EL  PERU. 


NOTICIA  DE  LA  PLATA  QUE  SE  RECOGIÓ  EN  LA  MESA  QUE  PUSO  EL 
.  VIRREY  AMAT  PARA  LA  OBRA  DEL  PASEO  DE  AGUAS. 


El  Domingo  de  Cuasimodo  del  año  de  1770,  que  cayó  á  22" 
de  Abril,  dispuso  el  Virrey  Auiat,  que  en  ese  día  se  pusiese 
una  mesa  en  la  puerta  de  la  Iglesia  de  los  Desamparados,  pa- 
ra que  en  ella  oblasen  las  jíersonas  que  al  efecto  fueron  con- 
vidadas por  la  comisión  que  nombró,  compuesta  de  los  seño- 
res D.  Antonio  Amat,  sobrino  del  Virey;  los  Oidores,  Orrantia 
y  Quereja^u,  y  el  Alcalde  ordinario  D.  Pedro  José  de  Zarate. 
Los  expresados  señores  asistieron  á  la  mesa  á  recibir  las  ofren- 
das, acompañados  de  lo  principal  de  la  nobleza,  desde  las  seis 
de  la  mañana  en  que  comenzó  la  erogación  hasta  nas  diez  de  la 
noche  en  que  concluyó.  Entonces  se  procedió  á  investigar  la 
cantidad  recojida,  y  resultó  ser  mas  de  veinticinco  mil  pesos, 
en  esta  forma: 

En  onzas  y  doblones 14,500 

En  pesos  fuertes  y  plata  sencilla 7,350 

En  libramientos 3,350 


Sumado  todo  aparecieron 25,2( 

El  24  del  referido,  mes  y  año,  se  procedió  á  la  obra  tirándose 
las  líneas  desde  el  pié  del  cerro  de  San  Cristóbal  hasta  la  en- 
trada de  la  antigua  alameda  de  los  Descalzos:  y  faltando  di- 
nero, se  puso  otra  mesa  en  la  que  el  dia  14  de  Junio  de  1772, 
se  recogieron  diez  y  seis  mil  y  pico  de  pesos.  Hallándose  el 
trabajo  en  el  mejor  estado,  se  desplomó  una  cortina  de  la  fron- 
tera que  tenia  ya  mas  de  ocho  varas  de  alto;  y  tanto  por  este 
incidente,  falta  de  fondos,  y  la  cesación  en  el  mando  del  Yi- 
rey, quedó  la  obra  como  hoy  se   encuentra. 

Se  plantaron  los  naranjos,  olivos  y  otros  árboles   en  la  ala» 
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meda  de  los  Descalzos,  en  el  año  de  1611:  —  duró  esta  opera 
clon  once  meses. 

Se  condujo  la  fábrica  de  la  pila  de  la  plaza  mayor  el  13  de 
Marzo  de  1650:  tuvo  de  costo  ochenta  y  cinco  mil  pesos,  pro- 
venientes del  ramo  de  sisa. 

Se  comenzaron  á  fabricar  las  murallas  de  Lima  el  año  de  1685. 

Gobernando  el  Perú  como  Virrey,  el  Conde  de  la  Monclova, 
se  puso  en  obra  el  año  de  1690, 3a  reedificación  del  Palacio, 
arruinado  por  el  terremoto  de  1687;  y  la  fábrica  de  los  porta- 
les de  la  plaza  mayor  que  no  los  habia;  la  casa  de  Cabildo,  y  el 
muelle  real  del  Callao.  La  obra  de  los  portales  tuvo  de  costo 
veinte  y  cinco  mil  pesos. 

En  la  noche  del  dia  11  de  Febrero  de  1696,  se  desplomo  el 
puente,  bajo  del  que  pasa  el  rio  que  atraviesa  la  ciudad  por  la 
dirección  de  los  Conventos  de  Santo  Tomas,  Colegio  de  los  Re- 
ligiosos de  Santo  Domingo  y  el  de  las  Monjas  Concebidas,  é. 
inundó  la  plaza  mayor.  Este  inesperado  contraste  causó  j>er- 
juicios  y  pérdidas  incalculables  a  causa  de  que  teniendo  los  es- 
cribanos públicos  y  reales  sus  oficios  en  la  línea  fronteriza  á  la 
Catedral,  todas  las  tiendas  y  solares  que  allí  habían  se  inunda- 
ron subiendo  el  agua  á  la  altura  de  una  vara;  y  como  los  pro- 
tocolos los  tuviesen  en  el  suelo,  y  no  en  estantes  por  lo  esca  a 
y  cara  que  era  la  madera,  se  pudrieron  instrumentos  de  impo- 
siciones y  fundaciones  de  capellanías  y  mayorazgos,  cuya  re- 
posición fué  1111137"  difícil  y  costosa.  Los  escribanos  variaron 
de  morada  dejando  solo  sus  nombres  al  Portal,  como  recuerdo 
eterno  dé  tal  íracaso. 

"  El  año  de  1641,  se  introdujo  el  x>apel   sellado  en  América-,  y 
por  consiguiente  en  el  Perú. 

Se  subleváronlos  indios  de  la  provincia  de  Jauja,  el  año  de 
1742.  Se  retiraron  á  la  montaña  y  allí  juraron  un  rey  para  que 
los  amparase  y  defendiese.  En  seguida  hicieron  varias  salidas 
á  los  pueblos  inmediatos,  en  número  de  mas  de  treinta  mil;  y 
en  una  de  ellas  llegaron  hasta  Canta,  40  leguas  de  Lima,  oca- 
sionando infinitas  depredaciones  y  robos. 

El  año  de  1750,  se  sublevaron  los  indios  de  Huarochirí,  en 
combinación  con  los  de  Lima  3^  otras  provincias,  y  atacados 
en  su  oríjenpor  el  Marques  de  Monte-Rico,  fueron  castigados 
los  principales  motores,  con  la  pena  de  horca,  y  así  se  logró 
quedase  sosegado  el  país. 

El  año  de  1608,  se  comenzó  a  fabricar  el  puente  grande  de 
Lima,  según  los  pianos  presentados  por  el  P.  Fray  Gerónimo 
Villegas,  religioso  Agustino,  siendo  artífice  de  la  obra  D.  Juan 
del  Corral,  y  se  concluyó  en  1610:  tuvo  de  costo  cuatrocientos 
mil  reales  de  á  ocho. 

Con  el   tiempo  y  las  continuas   avenidas  de   aguas  en  cada 
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año,  se  demolieron  sus  cimientos,  de  tal  modo,  que  estuvo  el 
primer  ojo  de  la  subida  en  estado  de  desplomarse,  experimen- 
tando íí  la  vez  igual  riesgo  los  demás.  Noticioso  el  Virey  Amat 
del  peligro  que  amagaba,  dispuso  que  se  procediese  al  reparo, 
ordenando  al  maestro  mayor  de  obras  públicas  D.  José  Añaz- 
go  que  so  encargase  de  la  obra  á  costa  de  las  rentas  de  la  ciu- 
dad. So  principió  el  trabajo  el  año  de  1709,  colocándose  tres 
Mieras  de  peñas  grandes,  con  las  que  se  fortalecieron  todos  los 
seis  ojos,  abrigándolos"  «así  mismo  unos  perennes  estrados  de 
tres  y  media  varas  de  dichas  peñas.  Se  concluyó  la  obra  el  año 
de  1771.  Sin  embargo  de  lo  bien  que  se  hizo  el  reparo,  en  1777, 
se  destruyeron  los  referidos  estrados  en  dos  ojos,  por  la  parte 
de  la  salida  de  las  aguas,  las  que  en  esa  estación  fueron  abun- 
dantísimas. Decretado  el  reparo  del  daño  que  amagaba,  se  pu- 
so en  planta,  y  se  acabó  á  satisfacción  pública  en  el  menciona- 
do año. 

Murallóse  el  presidio  del  Callao,  fortificándose  de  artillería 
de  bronce  fundida  en  Lima  el  año  de  1640,  siendo  Virey  el 
Marques  de  Man  cera. 

Se  consagró  la  Iglesia  de  los  Descalzos,  recolección  de  San 
Francisco,  el  21  de  Mayo  de  1749  por  el  lllmo.  Señor  Fray  Jo- 
sé Paravesino,  Obispo  del  Paraguay  y  después  de  Trujillo:  Ee- 
ligioso  Francisco. 

Fué  el  extreno  déla  mitad  de  la  Iglesia  Catedral  de  Lima, 
arruinada  en  el  terremoto  de  1746,  el  29  de  Mayo  de  1755,  dia 
de  Corpus:  y  el  extreno  del  todo  de  la  Iglesia  concluida  que 
fué  la  obra,  el  8  de  Diciembre  de  1758. 

El  Lunes  3  de  Noviembre  de  1760  fué  la  primera  corrida  de 
toros  que  se  lidiaron  en  la  plaza  mayor  de  Lima,  en  celebridad 
de  la  exaltación  al  trono  de  Carlos  III;  y  entonces  por  prime- 
ra^vez  se  puso  en  uso  poner  nombre  álos  toros,  imprimiendo 
listas  al  efecto,  costumbre  que  hasta  hoy  dura. 

Gobernando  el  Reyno  el  Virey  Guirior,  se  procedió  á  la  for- 
mación de  una  calle  nueva  en  unos  muladares  inhabitables 
que  entonces  habia  en  la  alameda  de  los  Descalzos,  frente  de 
Santa  Liberata.  Comenzóse  la  obra  á  fines  de  1776  al  cuidado 
de  D.  Ignacio  Meleñdez  y  dirección  de  D:  Martin  deMudarra, 
Alguacil  mayor  de  la  ciudad,  personas  nombradas  por  el  Virey. 
Se  hizo  el  trabajo  con  los  presos  y  presidiarios,  escoltados  por 
las  tropas  de  la  guarnición. 

Como  no  hubiese  en  Lima  sino  una  cárcel  nombrada  "de  la 
Ciudad",  que  estaba  junto  al  Cabildo  en  el  Portal  de  Escriba- 
nos, y  no  fuese  bastante  para  el  número  de  reos  que  se  guar- 
daban en  ella,  dispuso  el  Virey  que  se  procediese  á  fabricar 
otra,  con  el  nombre  de  "Cárcel  de  Corte",  en  la  manzana  que 
ocupa  el  palacio,  dándole  la  entrada  por  la  calle  nominada  "de 
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la  Pescadería".  Se  principió   la  obra  en  el  mes  de  Febrero  de 
1679,  y  en  Marzo  del  año  siguiente  de  680  quedó  completamen- 
te concluida. 

En  el  año  de  1821  se  extinguieron  las  cárceles  de  la  ciudad, 
por  decreto  del  General  San  Martin;  y  todos  los  presos  que  en 
ella  se  custodiaban  se  pasaron  al  Convento  supreso  de  Guada- 
lupe. Siendo  inseguro  ese  local  para  los  reos,  se  trasladaron 
después  á  las  Oarceletas  de  la  Inquisición,  en  donde  hasta  el 
día  se  depositan. 

Las  antiguas  cárceles: — la  de  la  Ciudad,  fué  escriturada  á 
distintas  personas,  las  que  fabricaron  tiendas  de  comercio,  co- 
mo se  ven  en  la  parte  que  corresponde  al  portal;  y  por  la  de  la 
calle  del  Correo  viejo,  se  edificaron  departamentos  decentes 
que  se  ocupan  por  distintas  familias:  la  Cárcel  de  Corte  se  dis- 
puso que  sirviese  para  el  despacho  de  la  Prefectura.  De  esta 
última  obra  se  encargó  al  ingeniero  D.  Domingo  Espinar. 

En  8  de  noviembre  de  1542  se  dieron  leyes  á  los  del  Perú, 
que  llamaron  ordenanzas.  Y  en  el  de  1548  se  celebró  en  Lima 
el  primer  auto  de  fé.  Otro  en  el  de  1560;  y  otro  en  el  de  1570. 
El  año  de  de  1569  se  fundó  el  Tribunal  de  la  Inquisición; — y 
en  el  año  de  1570  llegaron  á  Lima  sus  primeros  inquisidores 
que  lo  fueron  los  Licenciados  Cervantes,  Bustamante  y  Alcedo. 

El  Eey  de  España  comisionó  al  Arzobispo  D-.  Fray  Jeróni- 
mo de  Loayza  rmra  que  diese  al  Príncipe  Inca  las  mercedes 
que  le  hacia.  El  Arzobispo  le  convidó  á  comer,  y  acabada  la 
comida,  se  puso  en  la  mesa  una  fuente  de  plata;  en  la  que  es- 
taban las  cédulas  de  dichas  mercedes;  y  oyéndolas  el  Inca,  ha- 
ciendo un  hilo  de  la  flecadura  de  la  sobremesa,  dijo:  —  "Señor 
Illmo.,  poco  ha  que  yo  era  Señor  de  esta  sobre  mesa,  y  ahora 
me  contentan  con  solo  este  hilo." — Este  Inca  recibió  el  agua 
del  bautismo,  y  en  él  se  le  dio  el  nombre  de  D.  Diego. 

Atabaliba  ó  Atahualpa,  dio  por  su  rescate  a  los  españoles 
sus  vencedores  (que  fueron  doscientos)  doscientos  cincuenta 
mil  libras  de  oro  y  plata;  y  un  millón  trescientos  veinte  y  seis 
mil  escudos  de  oro,  que  los  vencedores  (dice  Gomara  en  su  his- 
toria) repartieron  en  esta  forma: — 

Al  Emperador  de  su  quinto,  cuatrocientos  mil  pesos  de  oro 
y  plata. 

A  cada  español  de  á  caballo  ocho  mil  novecientos  pesos  de 
oro  y  trescientos  sesenta  marcos  de  plata.  A  cada  peón  cua- 
tro mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos  de  oro  y  ciento  ochenta 
marcos  de  plata;  A  los  capitanes  á  treinta  y  cuarenta  mil  pe- 
sos. Francisco  Pizarro  hubo  mas  que  ninguno;  y  como  Capi- 
tán General,  tomó  del  montón  el  tablero  de  oro,  que  Atabali- 
ba traia  en  su  litera,  que  pesaba  veinticinco  mil  castellanos. 
€on  tanta  riqueza,  [dice  el   mismo   Gomara]    se  encareció  el 
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precio  de  las  cosas,  pues  que  llegaron  á  valer  unas  calzas  dé 
paño  treinta  pesos;  unos  borceguíes  otros  treinta;   una  capa 
negra  cien  pesos;  una  mano  de  papel  diez  pesos;  una  azumbre 
de  vino  veinte;  un  caballo  cinco  mil  ducados. 

Esta  relación  envió  Pizarro  al  Emperador,  con  su  hermano 
Fernando  Pizarro.  [1] 

El  Cronista  mayor  de  las  Indias  Gonzalo  Dávila,  en  su  Tea- 
tro Eclesiástico,  Edición  de  Madrid  de  1655,  á  f.  4,  del  tomo  2.°, 
dice:  —  "Y  pongo  por  grandeza  de  este  Imperio,  y  de  su  cabe- 
za Lima,  que  en  cada  un  año  paga  de  sueldos  á  sus  Ministros 
440,000  ducados.  Y  por  un  memorial  que  leí,  me  consta  que 
gastaba  en  los  años  pasados  en  sus  carnicerías,  en  cada  un  año 
cuatro  mil  bueyes  y  vacas,  seis  mil  cabezas  de  ganado  de  cer- 
da, doscientos  veinte  mil  carneros,  y  veinte  mil  capados;  ca- 
bras, cabritos  y  corderos:  y  por  lo  que  respecta  á  las  gallinas, 
pavos,  palomas,  y  otras  volaterías,  dice  el  memorial,  que  no  se 
na  podido  reducir  á  número,  como  tampoco  la  caza;  y  estopa- 
ra la  liora  de  comer,  porque  las  cenas  se  componen  de  pesca- 
do, fruta  y  dulces. 

Gastaba  de  vino  doscientas  mil  botijas  cada  una  de  dos  ar- 
robas y  media;  fuera  de  estas,  otras  doscientas  mil  de  diferen- 
tes vinos.  En  pan  cocido  treinta  mil  fanegas,  y  veinte  mil  de 
maiz.  De  aceite  y  aceituna  ochenta  mil  botijas.  De  azúcar  seis 
mil  botijas.  De  miel  cuarenta  y  cuatro  mil  arrobas.  De  arroz 
y  sebo  cincuenta  mil,  y  lo  que  se  tragina  pasa  de  un  millón  de 
ropa  de  la  tierra,  y  paños  ñnos,  y  mas  seis  mil  cajones  de  mer- 
caderías de  la  Europa. 

El  año  de  1557,  el  di  a  de  Santiago  que  cayó  en  Domingo, 
fué  jurado  por  rey  de  España  y  de  las  Indias  D.  Eelipe  II.  El 
Arzobispo  tomó  el  juramento  al  Virey  y  demás  autoridades. 
En  este  dia  se  labró  la  primer  moneda  que  hubo  en  el  Perú. 

En  el  año  de  1554  hubo  en  el  Perú  tanta  falta  de  vino  que 
llegó  á  valer  la  arroba  500  pesos;  y  fué  tal  la  escasos,  que  por 
que  no  faltase  para  las  misas,  el  Arzobispo  en  persona  visitó 
las  casas  de  todos,  y  así  juntó  lo  bastante. 

El  dia  31  de  Marzo  de  1650,  á  las  dos  de  la  tarde,  hubo  en  el 
Cuzco  un  tan  formidable  teremoto,  que  se  arruinó  la  ciudad 
con  muchas  víctimas.  Los  que  quedaron  con  vida  llorando  las 
desgracias  de  la  patria  decían: 

.  Cuzco,  quien  te  vio  ayer 
Y  te  vé  ahora, 
Cómo  no  llora?  (2) 


[1]  Copias  de  algunas  obras  y  manuscritos  quo  el  Editor  posee. 
[2]  Copiado  del  Teatro  Eclesiástico  de  González  Dávila,  Cronista  mayor  de  las 
Indias.  Edición  de  Madrid  de  1655. 
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El  día  de  Corpus  Cristi,  y  el  de  su  octava,  se  representaban 
en  Lima,  en  el  cementerio  de  la  Catedral,  dos  comedias,  a  las 
que  asistían  el  Yirey,  el  Arzobispo,  los  dos  Cabildos,  las  Keli- 
giones  y  el  Clero.  Dichas  comedias,  no  eran  autos  sacramen- 
tales como  los  de  la  Corte  de  España,  sino  comedias  forma- 
das, Pero  aunque  se  procuraban  que  fuesen  religiosas,  como 
la  fábula  es  el  alma  de  la  comedia,  ninguna  podia  ser  tan  cas- 
ta, que  no  se  mezclasen  algunos  amores;  pero  como  estos  no 
se  representaban  torpemente^  podian  sufrirse,  ( 1 ) 

En  Huantajaya,  mineral  que  está  en  el  córrejimiento  de  Ari- 
ca, se  sacan  papas  ó  pepitas  de  plata  dentro  de  la  tierra  muer- 
ta, de  varios  tamaños  y  pesos;  y  el  año  de  1741  se  sacó  una  tan 
grande,  que  para  extraerla  del  lugar  donde  la  creó  la  natura- 
leza, fueron  necesarios  cables  de  navios;  la  cual  pesó  treinta  y 
tres  quintales  de  plata  asendrada.  [2] 

El  año  de  1 557,  se  halló  en  una  mina  iin  arbolillo  de  casi 
una  vara.  Todo  él  era  de  plata  virgen,  y  muy  parecido  al  ci- 
prez  en  sus  ramos,  hojas  y  raices.  Como  cosa  admirable  se  en- 
vió al  Virey  de  Lima  Marques  de  Cañete,  quien  lo  hizo  ver  á 
los  curiosos  de  esta  capital.  El  maestro  Calan  cha  asegura  ha- 
ber tenido  otro  semejante,  aunque  menor,  por  ser  de  una  cuar- 
ta de  alto.  El  P.  Pineda,  sobre  el  capítulo  28  de  Job,  advierte 
que  solo  en  el  Perú  se  cria  la  plata  en  árboles,  por  ser  así  la 
forma  de  sus  betas.  T  no  solo  este  metal,  sino  también  el  oro 
vegeta  del  mismo  modo,  como  escribe  el  señor  Pinelo,  de  quien 
son  las  palabras  que  se  siguen: — "La  plata  en  minerales  ricos 
es  un  árbol,  y  así  mismo  el  oro."  Este  autor  se  debe  creer  por 
la  grande  práctica  y  conocimientos  que  tuvo  de  metales,  ha- 
biendo sido  muchos  años  Alcalde  mayor  de  las  minas  y  asien- 
to de  Oruro,  donde  es  presumible,  observaría  el  fenómeno  que 
nos  comunica.  (3) 

La  cuestodia  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  [España],  en  que 
el  dia  de  Corpus  se  lleva  el  Santo  Sacramento,  es  del  tamaño 
de  un  hombre,  toda  de  plata  dorada  y  esmaltada.  Ella  se  de- 
sarma en  siete  mil  piezas.  En  el  medio  tiene  otra,  donde  se  de- 
posita el  Santo  Sacramento,  que  es  toda  del  primer  oro  que  se 
llevó  á  España  de  las  Indias  Occidentales.  [4] 


[1]  Copiado  de  la  obra  intitulada  "Los  dos  cuchillos,"  por  Villarroel;  Parte  1?, 
¿uestion  3?,  art.  6.°  N.  83,  f.  329. 

[2]  Copiado  de  la  obra  que  escribió  el  Or.  D.  Ventura  Trabada,  con  el  título  de 
"El  suelo  de  Arequipa  convertido  en  Cielo." 

[3]  Dato  adquirido  por  el  Editor,  del  Preliminar  y  cartas  que  preceden  al  Tomo 
1.  °  délas  Memorias  Histórico-Físicas-Apologéticas  de  la  América  Meridional,  por 
el  emineüte  sabio  Limeño  D.  José  Eusebio  Llano  Zapata;  f,  25,  impreso  en  Cádiz 
año  de  1759. 

[4]  Dato  tomado  por  el  Editor  de  los  viajes  de  Baltasar  de  Conconys,  Tomo  V , 
Tolúrnen  en  8  ° ,  impreso  en  Paris  en  1645,  página  69. 


ESCUELA  BE  CABALLERÍA 


CONFORME  Á  LA 


PRACTICA  OBSERVADA  EN  LIA 


Contiene  el  modo  de  criar  caballos  superiores,  de  adiestrarlos  según  sus  elases, 

para  diferentes  destinos,  y  de  montar  á  la  gineta. 

Escrita  por  D.  Pedro  de  Zavala,  á  petición  de  D.  Bernardo  de  la  Torre, 

En  Madrid  y  Abril  dé  1831. 


LIMA. 


IMPRENTA  DEL  ESTADO,  CALLE  DE  LA  BLE  A  NUM.  58. 


Tom.  ry. 


Literatura — 42 


A  petición  de  muchas  personas,  se  imprime  por  primera  ves 
esta  obrita  curiosa  para  instrucción  de  los  aficionados  á  la  equi- 
tación. 


CARTA. 
A  D.  Bernardo  de  la  Torre. 

Amigo  muy  estimado : 

Bemito  adjunta  la  Escuela  de  Caballería  que  me  pidió  TJ. 
la  escribiese  conforme  á  la  práctica  constantemente  observa- 
da en  Lima  y  sus  inmediaciones.  —  TJ.  con  su  buen  talento  y 
conocimientos  adquiridos  en  los  dos  emisferios,  podrá  apre- 
ciarla, que  á  otro  que  careciese  de  ellos  no  se  la  entregaría,  re- 
celando me  tuviese  por  un  delirante,  á  buen  librar. 

Es  preciso  confesar  que  ha  sido  un  arrojo  bastante  indiscre- 
to ponerse  á  escribir  en  la  Península  una  Escuela  Práctica, 
observada  solamente  en  una  región  tan  apartada,  y  cuyas  re- 
glas no  es  posible  claramente  explicar  sobre  papel:  es  precisa 
la  viva  voz  y  estar  sobre  el  caballo.  Hay,  ademas,  la  natural 
dificultad  de  darse  á  entender  buscando  palabras  que  suplan 
por  las  adoptadas  entre  aquellas  gentes  rústicas,  para  comu- 
nicar sus  conceptos  en  un  arte  singular,  aprendido  en  la  escue- 
la de  la  experiencia.  He  trabajado  también  en  explicar  lo  que 
se  hace  en  una  parte,  sin  servirme  de  comparaciones  por  no 
deprimir  el  mérito  de  otras. —  Si  U.  encuentra  en  ella  algunos 
defectos,  corrí jalos;  ó  pídame  explicaciones  sobre  ellos. 

Dispense  U.  la  cortedad  del  ingenio,  y  agradezca  la  exten- 
sión del  deseo  que  he  tenido  de  servirle,  y  mande  en  otra  co- 
sa á  su  afectísimo —  Q.  B.  S.  M. 

Madrid,  y  Mayo  1?  de  1831. 

Pedro  de  Zavala. 


ADVERTENCIA. 

Lima  es  Sevilla. —  Sus  campos  los  de  Murcia. — Sus  toros  de 
Navarra. — Sus  caballos  Oordoveses; — Sus  monturas  las  dePi- 
zarro. — El  clima  y  las  proporciones  han  hecho  alguna  varia- 
ción. 


CAPITULO  I. 


DE  LA  CRIA  DE  CABALLOS  CORREDORES. 


Se  elegirán  para  padres  entre  otras  cualidades  necesarias, 
caballos  y  yeguas  que  estén  domados  y  sanos  de  toda  enfer- 
medad hereditaria  como  vegigas,  agriones  y  otras;  que  ten- 
gan siete  cuartas  y  media  de  alto  á  lo  menos,  medidos  en  car- 
tabón, y  la  correspondiente  anchura;  que  sus  ancas  sean  ro- 
bustas y  no  menos  elevadas  que  la  cruz,  porque  en  ellas  estri- 
ba su  fuerza;  que  tengan  recojido  el  casco  y  con  gruesa  tapa, 
para  que  no  necesiten  de  herraduras;  que  sean  de  cuartilla  lar- 
ga y  derecha;  que  no  levanten  las  manos  para  andar  mas  de 
lo  necesario;  y  sobre  todo  que  corran  mucho. 

Para  que  las  yeguas  queden  preñadas,  bastará  que  el  caba- 
llo las  cubra  dos  ó  tres  reces,  estando  dispuestas;  mas  siem- 
pre convendrá  que  se  les  ponga  trabas  para  que  no  den  coces. 

A  los  once  meses  de  preñada  parirá;  y  el  potro  saldrá  con 
ella  al  pasto  para  que  sus  músculos  se  fortalezcan  corriendo  y 
saltando  aun  por  los  terrenos  mas  difíciles;  y  si  el  pasto  no 
fuese  bueno,  se  dará  salvado  á  la  yegua  de  parte  de  noche. 

A  la  edad  de  un  año  y  medio  á  dos,  en  cuyo  tiempo  habrá 
parido  la  madre  otro,  se  apartará  de  ella  y  se  capará  sin  dila- 
ción para  que  pueda  adquirir  la  figura  de  las  yequas  que  no 
han  parida;  porque  la  de  los  caballos  enteros  y  la  de  los  capa- 
dos grandes  es  desproporcionada  por  lo  grueso  de  su  cuello  y 
estrecho  de  sus  ancas:  así  se  vé  que  corren  poco  y  resisten 
menos:  y  que  los   destinados  al  coche  no  pueden  subirlo  por 
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una  cuesta  algo  penosa.  Menos  malo  es  dejarlos  enteros  que 
capados  cuando  ya  están  formados,  pues  que  nada  adelantan 
en  agilidad  y  pierden  su  gallardia  natural. 

Si  el  potro  se  ha  criado  sano  y  bien  mantenido,  á  los  tres 
años  tendrá  todo  su  cuerpo,  y  á  los  cuatro  se  le  atará  y  acos- 
tumbrará á  comer  paja  y  cebada,  dándosela  al  principio  ma- 
chacada para  que  no  la  vuelva  entera  por  no  saberla  mascar, 
y  algunas  veces  se  le  mezclará  un  poco  de  yerba  madura  para 
que  la  sangre  no  se  le  espese  mucho,  y  pueda  libremente  cir- 
cular; con  lo  que  se  verá  esento   de  muchas  enfermedades. 


CAPITULO  II. 


DE  LA.  CRIA  DE  CABALLOS   DE  COMODIDAD 


Para  esta  clase  de  caballos  se  elegirán  padres  con  las  mis- 
mas cualidades  que  los  anteriores,  variando  solo  en  que  sus 
ancas  sean  menos  elevadas  que  su  cruz,  y  las  cuartillas  no  tan 
derechas;  que  tengan  paso  castellano,  y  si  puede  ser  también 
aguilillo,  ( 1 )  y  que  cuando  anden  no  levanten  mucho  las  ma- 
nos. 

Los  potros  que  de  esta  raza  nazcan,  se  caparán  de  tres  años 
para  que  sus  ancas  no  se  robustezcan  mucho,  de  que  les  pro- 
vendría sacar  áspero  el  paso;  los  que  parezcan  mas  superio- 
res se  reservarán  para  padres. 


CAPITULO  III. 


DE  LA  CRIA  DE  CABALLOS  DE  LUCIMIENTO  Ó  DE  PARADA. 


Los  padres  de  estos  serán  como  los  anteriores ;  pero  no  ten- 
drán paso  castellano,por  no  ser  fácil  destruirlo  cuando  se  quie- 
ra hacer  que  el  caballo  marque  el  trote:  es  decir,  que  sobre  su 
mismo  terreno  levante  alternativamente  pié  y  mano  contra- 
rio. Elíjanse  también  los  padres   con  estas  circunstancias,  y 


[1]  Paso  aguilillo  es  una  especie  de  paso  de  andadura  que  aprecian  mucho  en 
Lima. 
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las  de  alzar  todo  lo  posible  tanto  los  pies  como  las  manos,  pa- 
ra que  hagan  perfecta  armonía. 

Ningún  potro  superior  de  esta  raza  se  capará,   y  se  atarán 
lo  mas  pronto  para  que  no  se  acostumbren  al  paso  natural. 


CAPITULO  IY 


DE  LA  CUADKA  DÉ  LOS  CABALLOS. 

La  cuadra  en  que  se  coloquen  deberá  ser  espaciosa  y  venti- 
lada, para  que  á  cada  caballo  le  toqn.1  un  sitio  de  figura  cua- 
drilonga, que  contenga  setenta  y  dos  piS  superficiales  de  ter- 
reno y  para  que  la  exalacion  de  los  orines  y  estiércol  corrom- 
pidos, no  los  enferme:  debe  ademas  procurarse  que  esté  sola- 
da para  que  sienten  los  cascos  por  igual,  y  que  no  tenga  mas 
de  dos  pulgadas  de  desnivel  para  que  corran  los  orines  al  ca- 
nal que  los  ha  de  recibir,  y  para  qne  los  caballos  no  se  carguen 
de  las  piernas.  No  hay  que  dudarlo;  en  la  cuadra  buena  con- 
siste que  los  caballos  se  conserven  sanos;  pues  que  de  todas 
las  enfermedades  que  padecen,  las  mas  se  puede  decir  traen  de 
ella  su  origen.  En  comprobación  de  esta  verdad,  basta  recor- 
dar la  salud  que  gozan  los  potros  en  la  Dehesa,  y  los  caballos 
en  campaña;  no  obstante  de  estar  á  la  intemperie  casi  siem- 
pre. 

Conviene  mucho  á  la  salud  y  robustez  de  los  caballos,  tener 
no  muy  lejos  déla  cuadra  un  campo  desempedrado,  donde  con 
cuerda  larga  amarrados  de  un  piquete  separado  de  la  pared  se 
desahoguen  todo  el  tiempo  que  no  necesiten  estar  en  ella;  y 
para  que  el  polvo  de  la  tierra  no  les  moleste,  se  echará  enci- 
ma estiércol  seco  mezclado  con  acerrin.  Los  caballos  de  tropa 
que  necesitan  mas  desahogo  por  que  sus  cuadras  no  tendrán 
tantas  comodidades  como  las  que  se  han  prevenido,  se  solta- 
rán (supuesto  que  sean  capones)  en  terreno  cercado  y  de  bas- 
tante extensión ;  y  si  pudiese  dividirse  en  departamentos  para 
que  no  se  mezclen  los  escuadrones,  seria  mucho  mejor. 


CAPITULO  Y. 

DEL  MODO  DE  DOMAR  LOS    CABALLOS  CORREDORES. 

Se  dará  principio  á  los  cuatro  años  que  el  potro  tenga  de 
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edad,  haciéndolo  tornear  á  la  cuerda  cod  cabezón  de  cuero  y 
zapatilla  de  vaqueta;  para  que  no  le  lastime  las  ternillas  y  se 
le  pueda  hacer  sentir  la  fuerza  del  hombre  y  acostumbrarlo  á 
que  obedezca  a  ella,  y  no  al  dolor  pasajero  de  un  fierro  con 
muchas  puntas,  que  no  ha  de  tener  siempre  puesto  para  gober- 
narlo con  él.  Se  cuidará  de  hacerlo  tornear  mas  sobre  la  dere- 
cha que  sobre  la  izquierda,  por  no  ser  fácil  de  conseguir  que  á 
las  dos  obedezca  igualmente,  cuando  desde  el  lomo  se  le  go- 
bierne con  la  de  la  brida;  porque  entonces  sentirá  sobre  este 
costado  mas  dominio,  en  razón  de  que  sobre  el  otro  no  se  pue- 
de abrir  tanto  el  brazo  ni  hacer  tanta  fuerza. 

Torneando  ya  en  libertad  á  todos  aires,  se  le  hará  cejar  po- 
niendo dos  cuerdas  al  cabezón,  de  las  que  tirarán  dos  mozos 
colocados  á  cada  costado,  y  el  instructor  al  frente  amenazán- 
dolo con  el  mango  del  látigo,  y  aun  castigándolo  si  se  resiste. 

Estando  corriente  al  gobierno  de  las  cuerdas,  se  le  vendarán 
los  ojos,  se  le  pondrá  silla  con  baticola  y  retrancas,  y  se  le  ajus- 
tará la  cincha  por  ambos  lados:  luego  se  atarán  las  riendas  á 
la  cabeza  de  la  silla  y  se  descubrirán  los  ojos,  sin  obligarlo  á 
que  ande. 

Si  por  incomodidad  que  le  cause  la  cincha  se  embotijase  ó 
se  tirase  al  suelo,  se  le  dejará  en  él  hasta  que  voluntariamente 
se  levante  y  eche  á  andar.  Tratándolo  así  es  probable  que  no 
vuelva  á  tirarse;  pero  si  lo  repitiese,  se  le  llevará  á  un  corral, 
se  le  pondrá  una  albarda  y  se  le  dejará  encerrado  veinticuatro 
horas  sin  comer  ni  beber:  con  este  trato  es  seguro  que  no  vuel- 
va á  hacer  tal  resistencia. 

Si  de  este  rigor  no  se  usase  y  con  suavidad  se  le  distrajese 
de  su  intento,  nunca  lo  olvidaría,  y  cuando  estuviese  su  amo 
de  priesa  y  él  incómodo,  aunque  no  fuese  mas  que  por  haber 
comido  mucho,  se  levantaría  como  un  cabrito  con  los  cuatro 
pies  en  el  aire;  y  si  por  ser  el  amo  ginete  no  lo  arrojase  atier- 
ra, se  tiraría  de  espaldas  para  cojerlo  debajo. 

Cuando  ya  esté  ocostumbrado  á  la  montura,  se  le  volverá  á 
hacer  tornear  y  cejar  con  las  cuerdas,  teniendo  siempre  pre- 
sente que  para  cualesquiera  resistencia  que  haga  con  malicia, 
no  hay  otro  medio  seguro  para  hacerlo  desistir  de  ella,  que  el 
castigo  oportuno;  porque  todo  animal,  entre  dos  males  elijeel 
menor  si  se  le  hace  distinguir, pero  siempre  convendrá  que  cuan- 
do ceda  se  le  haga  prontamente  algún  alhago. 

Diestro  el  potro  en  todo  el  manejo  de  las  cuerdas  y  sin  ex- 
trañar la  montura,  se  le  taparán  los  ojos  y  montará  sobre  él 
un  domador  robusto:  en  seguida  se  los  destapará  y  dejará  sa- 
lir por  donde  quiera,  acompañado  de  un  caballo  diestro,  á  quien 
naturalmente  seguirá.  Lo  hará  andar  todo  lo  que  pueda  resis- 
tir sin  fatigarse  mucho,  estimulándolo  con  los  talones  y  el  pun- 
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tal  de  las  riendas,  cuidando  solo  de  que  lleve  firmo  y  levanta- 
da la  cabeza. 

Conforme  vaya  el  potro  adquiriendo  fuerza,  lo  irá  trabajan- 
do el  domador.  Principiará  por  hacerlo  tornear  en  un  círculo 
que  tenga  como  quince  varas  do  diámetro,  y  lo  reducirá  hasta 
que  llegueá  girar  sobre  su  centro,  haciendo  de  las  manos  eje, 
obligado  por  haberlo  traído  el  pico  al  estribo,  y  del  castigo  que 
por  la  parte  de  afuera  sufra  sobro  el  pecho  con  el  puntal  de 
las  riendas.  Cuando  en  esta  instrucción  esté  corriente,  que  es 
la  fundamental,  lo  pasará  á  la  del  número  ocho,  concluyendo 
á  una  y  otra  mano  conforme  á  lo  prevenido  para  la  reducción 
del  círculo.  Después  lo  hará  recorrer  á  todos  aires,  una  línea 
de  veinte  á  treinta  varas,  cuidando  de  que  la  media  vuelta  que 
dé  en  cada  extremo,  sea  girando  sobre  su  centro;  y  si  se  resis- 
tiese, lo  mortificará  haciéndole  dar  cuatro  ó  seis  vueltas  enteras  y 
seguidas,  con  el  pico  oprimido  al  estribo,  y  castigado  con  el 
látigo  si  lo  necesita.  Cuando  no   esté  fatigado  lo  hará  cejar. 

Estando  dócil  y  diestro  al  gobierno  del  cabezón,  se  encargará 
de  su  instrucción  un  enfrenador:  este  le  quitará  la  zapatilla 
para  que  obedezca  mas,  le  pondrá  freno  de  camas  cortas  para 
que  no  le  hagan  meter  mucho  el  pico,  y  de  bocado  sin  paleta 
para  que  no  le  incomode  al  paladar  cuando  de  las  riendas  le 
tire,  estando  ajustado  el  cab«zon;  y  para  que  no  tome  resabio 
de  cojer  la  cama  del  freno,  ó  la  cadenilla  que  las  sujeta  con  el 
labio  posterior  y  llevarla  á  los  dientes,  se  le  pondrá  otra  cade- 
nilla acida  por  un  extremo  á  aquella,  y  por  otro  á  la  barbada. 
Las  riendas  del  freno  serán  menos  gruesas  que  las  del  cabezón 
y  ambas  de  cuero  trenzado  para  que  no  se  resvalen  ni  se  equi- 
voquen entre  las  manos;  se  tomarán  con  la  izquierda,  quedan- 
do las  del  freno  en  el  medio,  separadas  con  el  cuarto  dedo;  y 
las  delcabezon,unapor  fuera  del  quinto  y  la  otra  entre  el  segun- 
do y  tercero  para  tomarla  pronto  con  la  mano  derecha,  cuando 
sea  necesario  trabajar  al  potro  sobre  ella,  que  es  en  la  que, 
como  ya  se  ha  dicho,  debe  ponerse  la  principal  atención ;  y 
cuando  el  trabajo  se  haga  sobre  la  izquierda  se  tomarán  con  la 
derecha,  del  modo  explicado. 

Principiará  por  hacer  que  el  potro  vuelva  gobernado  con  ellas 
juntas  en  una  mano,y  haciéndole  traer  el  pico  sobre  el  costado 
en  que  vá  á  dar  la  vuelta,  para  que  vea  el  suelo  que  ha  de  pi- 
sar, y  arqueando  el  cuerpo  pueda  ejecutarla  sobre  su  centro: 
con  lo  que  se  libertará  de  caer  aun  cuando  el  piso  esté  resva- 
loso.  Para  conseguir  esto  con  menos  dificultad  que  la  que  apa- 
rece, conviene  que  el  potro  no  vea  las  manos  del  enfrenador; 
porque  teniendo  como  es  natural,  puesta  su  atención  en  ellas 
por  las  impresiones  que  recibe  cuando  tiran  del  cabezón,  vuel- 
Tom.  iv.  Literatura — 43 
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ve  prontamente  á  la  que  vé  emplear  en  ima  sola  rienda,  cuyo 
movimiento  queriendo  que  se  ejecute  con  las  riendas  juntas, 
es  contrario  al  que  se  propone  el  entrenador,  porque  entonces 
las  que  hacen  fuerza  son  las  del  costado  opuesto.  Esta  dificul- 
tad se  vence  cubriendo  el  entrenador  las  maros  con  un  pon- 
cho ó  capotillo  cerrado;  así,  cuando  el  potro  apercibe  el  seno 
que  haceu  las  riendas  sobre  el  costado  en  que  se  quiere  vol- 
ver, pareciéndole  que  de  ellas  le  tiran,  por  lo  que  de  su  cuello 
se  apartan  y  la  opresión  que  al  mismo  tiempo  siente  del  cabe- 
zón, tirado  por  las  del  otro  costado  sin  que  lo  advierta,  dá  la 
vuelta  del  modo  que  se  desea.  Para  conseguirlo,  que  es  obra 
de  algún  tiempo,  es  preciso  pues  que  el  entrenador  con  mano 
oculta  tire  violentamente  una  de  las  riendas  del  cabezón  que 
corresponda  al  costado  en  que  se  haya  principiado  la  vuelta, 
ayudando  con  la  espuela  el  movimiento,  para  que  al  dolor  que 
esta  le  cause,  hallándose  oprimido,  concluya  la  media  vuelta 
girando  los  cuartos  traseros  sobre  las  manos. 

Antes  de  castigar  al  potro  con  las  espuelas,  oprimido  de  las 
bridas,  se  le  harán  sentir  sobre  el  trote,  y  otras  veces  sobre  el 
galope,  llamándole  la  atención  al  ocico  para  que  le  hieran  des- 
prevenido y  no  pueda  defenderse.  Le  tocará  con  las  dos  á  un 
tiempo  cuando  quiera  que  avance;  y  para  que  vuelva,  con  la 
del  costado  que  lo  haya  intentado.  Esta  sencilla  instrucción 
de  las  espuelas,  bien  comprendida  por  el  potro,  valdrá  por  dos 
manos  mas  para  gobernarlo  al  que  vaya  encima. 

Laroceta  de  la  espuela  será  grande  como  un  medio  duro, 
con  ocho  puntas  gruesas  y  romas,  semejantes  á  las  de  un  pei- 
ne, para  que  cuando  con  ellas  se  hiera  al  potro,  sienta  una  im- 
presión mas  parecida  á  la  del  látigo  que  lo  hace  andar,  que  á 
la  del  aguijón  de  las  moscas  que  lo  hacen  colear  y  corcobear. 
Estos  resabios  que  fácilmente  se  adquieren  por  la  picada  de 
una  roceta  aguda,  ó  por  la  impericia  del  entrenador,  retardan 
los  movimientos  del  potro  y  nunca  los  olvida  con  grave  riesgo 
del  ginete,  que  si  alguna  vez  sobre  la  carrera  inclinase  el  cuer- 
po para  tomar  algo  del  suelo,  ó  para  herir  á  su  enemigo,  y  le 
tocase  con  las  espuelas  como  es  natural,  daría  un  corcobo  por 
defenderse  de  ellas,  y  probablemente  lo  botaría  por  las  orejas, 
aunque  fuese  de  los  mas  fuertes,  por  la  falsa  posision  en  que 
se  hallaba  y  estar  ademas  atendiendo  á  un  objeto  interesan- 
te. Los  potros  que  contrajesen  este  resabio,  serán  desechados 
del  servicio  de  la  tropa,  y  otros  violentes  y  de  riesgo  como  el 
torear. 

En  conociendo  el  entrenador  que  el  potro  hace  con  perfec- 
ción las  vueltas  sin  necesidad  de  emplear  las  dos  manos,  incli- 
nándose á  obedecer  mas  al  freno  que  al  cabezón,  y  sabiendo 
ya  el  gobierno  de  las  espuelas    con  toda  perfección,  le  quitará 
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á  este  las  riendas  y  se  lo  aflojará  de  modo  que  pueda  abrir 
hasta  dos  pulgadas  de  boca;  y  por  algunos  dias  seguirá  así  la 
instrucción.  listando  satisfecho  de  que  tiene  la  boca  segura,  le 
quitará  el  cabezón  y  le  pondrá  freno  con  paleta  en  el  bocado  y 
con  camas  cortas  ó  largas,  según  la  necesite  para  hacerle  lle- 
var la  cabeza  á  plomo  de  la  testa  al  hocico. 

Bajo  el  método  prescrito,  es  probable  que  en  término  de 
ocho  ineses  esté  arrendado  el  potro;  y  es  claro  de  que  todo  se 
le  ha  enseñado  haciéndole  conocer  el  poder  del  hombre  para 
que  nunca  lo  desobedesca. 

Cuando  el  potro  llegue  á  los  cinco  años  de  edad,  en  que  ha- 
brá adquirido  toda  la  robustez  de  su  especie,  se  le  ejercitará 
en  las  fatigas  penosas,  como  de  galopar  cuatro  ó  cinco  leguas 
sin  mudar  de  aire,  de  subir  cerros  escarpados  y  peñascosos,  y 
de  pasar  rios  aun  por  partes  donde  no  haya  vado. 

Solo  por  necesidad  se  le  hará  correr  fuera  de  las  reglas  que 
se  dirán  en  el  capítulo  siguiente;  y  no  se  le  castigará  mas  de 
lo  muy  preciso,  porque  uno  y  otro  le  estimularían  tanto  que 
cuando  viera  pasar  otro  caballo  delante,  se  agitaría  mucho  y 
molestaría  al  ginete. 


CAPITULO  VI. 


DEL  MODO  DE  ADIESTRAR     LOS  CABALLOS  EN  CORRER. 

Supuesto  que  el  caballo  haya  manifestado  ser  superior  para 
este  ejercicio  y  se  le  quiera  destinar  á  él,  se  suspenderá  la  ins- 
trucción rigorosa  de  torneos  y  revueltas  en  que  se  hallaba,  y 
se  le  acostumbrará  solamente  á  partir  á  la  voz,  estando  firme 
sobre  una  raya;  y  á  detenerse  sin  resistencia  cuando  se  le  ha- 
ga parar. 

El  instructor  principiará  por  hacerlo  que  se  pare  firme  y  con 
las  manos  iguales  sobre  una  raya,  que  para  el  efecto  se  hará 
de  cal  ó  de  harina.  Si  se  moviese,  como  es  natural,  lo  castiga- 
rá el  corredor  con  las  espuelas,  y  el  instructor  con  el  látigo, 
diciéndole  cho; — que  con  la  repetición  de  oir  esta  palabra  cuan- 
do lo  castigan,  comprenderá  que  le  manda  estarse  firme;  lue- 
go que  se  consiga  por  espacio  de  dos  minutos,  se  le  dará  la 
voz  marchen,  suprimiendo  herir  la  última  vocal  para  que  sea 
mas  corta  y  ejecutiva,  y  dándole  el  instructor  y  su  ayudante 
con  los  látigos  sobre  las  ancas  para  que  velozmente  parta;  en 
cuyo  acto  el  corredor  inclinando  el  cuerpo  hacia  adelante  lo 
apartará  con  las  espuelas;  mas  luego  que  haya  avanzado  co- 
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mo  cuarenta  varas,  lo  detendrá  y  hará  volver  al  lugar  de  la 
partida  para  que  por  cuatro  ó  seis  veces  se  repita  la  misma 
lección.  Cuando  se  conozca  que  tiene  demasiado  anhelo  por 
partir,  se  le  distraerá  sacándolo  de  la  raya  muy  paso  á  paso 
con  el  instructor  á  su  frente,  quien  le  amenazará  con  el  látigo 
para  que  no  se  desmande  en  partir  y  le  siga  como  un  corde- 
ro. A  los  veinte  pasos  volverá  á  traerlo  al  lugar  de  la  partida 
revasando  la  raya;  y  llevándolo  después  á  ella,  lo  hará  que  se 
pare  firme.  Estas  primeras  lecciones  de  partir  las  recibirá  en- 
cillado,  (1)  para  correjirlo  mejor,  y  en  callejón  sin  salida  para 
que  no  se  empeñe  en  correr  mas  distancia  que  la  necesaria. 

Diestro  en  ellas,  tanto  que  el  corredor  no  necesite  sngetarlo 
de  las  riendas  para  que  se  esté  quieto,  el  instructor  lo  enseña- 
rá á  recoger  los  pies  y  ponerlos  cerca  de  las  manos,  como  na- 
turalmente lo  hacen  las  bestias  cuando  van  asaltar;  y  en  esta 
posision  le  dará  la  voz  marchen.  Se  le  acostumbrará  á  meter 
los  pies,  tirándoselos  al  principio  con  una  vara  que  tenga  vuel- 
ta por  un  extremo  para  podérselos  prender  por  las  cuartillas, 
y  llevarlos  al  lugar  que  han  de  ocupar,  como  á  una:  tercia  dis- 
tante de  las  manos  mas  ó  menos,  según  lo  largo  del  caballo. 
Con  este  ejercicio  á  mañana  y  tarde  por  espacio  de  cuarenta 
dias,  aprenderá  á  pararse  firme  en  la  raya  y  recogido  de  pies 
á  sola  la  indicación  que  con  el  látigo  se  le  haga,  y  á  partir  ve- 
loz cuando  oiga  la  voz  marchen. 

Entonces  se  le  acompañará  un  caballo  diestro  para  que  lo 
estimule  en  la  carrera,  y  Uo  lo  inquiete  en  la  partida:  se  pon- 
drán sobre  la  raya,  distante  uno  de  otro  como  tres  pasos,  y  los 
instructores  á  sus  costados  para  hacerlos  alinear  y  recojerse  de 
pies.  Conseguido  esto,  se  apartan  algún  trecho  los' instructo- 
res sobre  sus  respectivos  costados,  y  uno  que  haga  de  juez  si- 
tuado diez  pasos  atrás  dará  la  voz  marchen. 

Cerciorado  el  instructor  de  la  destreza  del  caballo  en  partir, 
lo  llevará  al  sitio  donde  pueda  correr,  sin  obstáculo  el  número 
de  varas  que  considere  resista  en  todo  su  vigor;  pero  nunca 
convendrá  en  los  principios  que  pasen  de  trescientas.  Para  es- 
te acto,  los  caballos  irán  descargados  de  comida  y  bebida;  lle- 
varán los  candados  abiertos  y  la  palma  algo  mas  baja  que  la 
tapa,  para  que  puedan  agarrarse  en  el  suelo  duro;  se  pesarán 
los  corredores,  y  si  tuviesen  alguna  diferencia  se  suplirá  con 
un  cincho  de  munición,  montarán  en  pelo,  y  para  no  resvalar- 
se  en  la  partida  ni  causar  dolor  al  caballo  sujetándose  en  la 
crin,  cogerán  con  la  mano  derecha  una  faja  que  les  habrán 
puesto  á  modo  de  collera,   y  x^endiente   de  la  muñeca  tendrán 


[1]  Se  dice  encillado  porque  en  América  las  carreras  son  en  pelo,  en  razón  á  lo 
mucho  mas  que  corren  los  caballos  de  este  modo. 
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un  látigo  fuerte,  como  de  una  vara  de  largo,  de  que  podrán 
hacer  uso  luego  que  los  caballos  hayan  partido,   cuidando  de 
no  castigar  al  (pie  vaya  adelantado,  aun  que  no  sea   mas  que 
el  pescuezo. 

Estos  cotejos  (1)  se  liarán  cada  ocho  dias,  porque  dejan  álos 
caballos  muy  resentidos;  en  los  otros  se  Les  liará  galopar  á  ma- 
ñana, y  tarde  de  arriba  á  bajo,  todo  el  sitio  de  la  carrera,  mas 
ó  menos  de  una  hora,  según  las  carnes  de  cada  uno,  para  que 
solo  les  queden  las  muy  necesarias,  y  dos  ó  tres  veces  se  les  ha- 
rá parar  en  la  raya,  según  está  prevenido.  Se  cuidará  de  que 
en  las  inmediaciones  de  la  partida  nadie  hable  recio,  para  que 
los  caballos  no  se  desmanden  equivocando  cualesquiera  voz 
fuerte  con  la  de  partir;  y  para  que  de  otro  ruido  no  se  sobre- 
salten, los  instructores  darán  con  el  látigo  fuertes  chasquidos 
empezando  por  flojedad  y  á  la  vista  de  ellos,  y  acabando  por 
detras. 

A  los  cinco  cotejos,  y  cuando  ya  parezca  que  puede  saberse 
con  alguna  aproximación,  lo  que  el  caballo  corre,  se  le  medirá 
con  un  reloj  de  segundos,  que  tenga  muelle  para  detenerlo:  lo 
abrirá  Una  persona  de  rancha  confianza  que  esté  al  remate  de 
la  carrera  cuando  el  que  dé  la  voz  marchen  levante  un  pañue- 
lo, y  lo  cerrará  al  pasar  el   caballo. 

Si  con  este  ejercicio  y  temple  moderado,  tardase  el  caballo 
nuevo  quince  segundos  en  correr  trescientas  varas,  llegando 
cuatro  arrobas  y  media  de  peso,  se  le  tendrá  por  bueno;  que- 
dando la  esperanza  de  lo  que  lia  de  adelantar  cuando  mejor  se 
le  temple,  y  en  dos  ó  tres  estaciones  haya  sido  ejercitado. 


CAPITULO  VII. 


DEL  MODO  DE  PREPARAS  LOS  CABALLOS  PARA  CORRER  UNA 

APUESTA. 


Supuesto  que  una  de  las  partes  ha  de  poner  en  ejercicio  to 
dos  los  recursos  que  su  habilidad  y  experiencia  le  han  enseña 
do  para  hacer  que  su  caballo  aventaje  al  contrario,  y  aun  de 
los  ardides  ó  trampas  legales  que  no  pueden  prevenirse  en  la 
escritura  de  condiciones  que  se  extienda;  preciso  es  que  la 
otra  trabaje  en  iguales  términos.  Trataré  solamente  de  lo  que 
con  decoro  pueda  hacerse,  dejando  lo  demás  á  la  astucia  délos 
interesados. 


Ll]  Los  cotejos  se  llaman  vareos  en  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata: 
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Lo  primero  es  elejir  una  cuadra  hacia  el  remate  de  la  carre- 
ra, donde  se  pueda  con  desabogo  poner  el  caballo  que  le  dis- 
pute, acompañado  de  otro  que  servirá  para  hacer  los  cotejos. 
Él  piso  de  ella  so  nivelará  con  solo  tierra,  y  para  que  esté  blan- 
do y  no  levante  polvo,  se  echará  encima  acerrin  con  estiércol 
seco:  estará  ventilada,  y  sus  pesebres  serán  altos  y  en  figura 
de  concha  para  que  los  cabal  i  os  no  puedan  llegar  á  ellos  con 
las  rodillas;  se  les  atará  á  diez  pasos  de  distancia,  con  dos  va- 
ras de  ron  sal  á  una  argolla,  que  clavada  en  un  madero,  se  em- 
butirá en  la  pared  bastante  alta  para  que  el  caballo  no  se  enca- 
bestre; y  cuando  para  que  duerma  se  alargue  el  ronsal,  basta- 
rá amarrarlo  en  otra  argolla  clavada  en  el  bordo  del  pesebre, 
ó  mas  bajo. 

Fuera  de  la  cuadra  habrá  un  terreno  cercado  y  espacioso 
donde  los  caballos  se  desahoguen  atados  á  un  piquete  separa- 
do de  la  pared,  con  diez  varas  de  cuerda,  todo  el  tiempo  que 
no  necesiten  estar  en  ella. 

El  alimento  diario  que  se  les  dé,  será  cebada  y  paja  de  trigo, 
y  lo  tomarán  en  cinco  porciones,  considerando  que  estos  ani- 
males tienen  el  estómago  muy  pequeño,  y  que  si  se  les  carga 
deben  estar  incómodos  en  los  ejercicios  violentos  y  repetidos 
que  se  les  obliga  hacer.  A  las  cinco  de  la  mañana  se  dará  á 
cada  caballo  una  libra  de  cebada  y  ocra  de  paja;  á  las  nueve 
dos  de  cebada  y  dos  de  paja;  á  la  una  lo  mismo;  á  las  cinco  de 
la  tarde  una  de  cebada  y  otra  de  paja;  á  las  nueve  de  la  noche 
cuatro  de  cebada  y  lo  mismo  de  paja;  en  el  intermedio  de  cada 
pienso  del  dia  se  dará  una  libra  de  yerba  madura,  prefiriendo 
la  alfalfa: — todo  compone  diez  libras  de  cebada,  otras  tantas 
de  paja  y  cuatro  de  yerba,  que  es  lo  regular  que  come  para 
mantenerse  robusto  un  caballo  de  buena  talla;  pero  como  unos 
necesitan  mas  alimento  que  otros,  se  aumentará  ó  disminuirá 
la  dócis.  A  las  siete  de  la  tarde  beberán  agua  templada  toda 
la  que  quieran,  como  que  no  han  de  beber  sino  cada  veinte  y 
cuatro  horas.  Después  del  primer  pienso  se  llevarán  los  caba- 
llos al  sitio  de  la  partida,  y  se  les  hará  parar  en  la  >  raya.  Es- 
tando bien  atentos  y  firmes  sin  que  haya  necesidad  de  casti- 
garlos, los  directores  tenderán  el  látigo  delante  de  cada  uno  y 
los  sacarán  á  su  vez,  algún  trecho;  se  apartarán  luego  hacien- 
do á  los  corredores  señal  para  que  vuelvan  por  el  centro  al  lu- 
gar de  la  partida,  donde  se  repetirá  la  misma  diligencia  dé  ha- 
cerlos parar  en  toda  disposición  de  partir,  x>or  cuatro  ó  seis  ve- 
ces; cuidando  cada  director  de  sacar  al  suyo  de  la  raya  cuando 
le  convenga,  sin  acordar  con  el  otro  á  quien  debe  considerar 
su  contrario.  Se  les  hará  galopar  de  arriba  á  bajo  todo  el  lugar 
de  la  carrera  en  vuelta  encontrada,  para  que  el  uno  al  otro  no 
le  inquiete,  por  espacio  de  una  hora  mas  ó  menos,  según  cada 
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caballo  necesite  rebajar  de  carnes  para  quedar  enjuto.  Des- 
pués del  cuarto  pienso  se  repetirá  el  mismo  ejercicio. 

Cada  ocho  dias  á  las  cuatro  horas  de  haber  comido  el  se- 
gundo ó  tercer  pienso,  se  cotejarán  llevando  pesado  á  los  cor- 
redores; se  medirán  con  el  reloj  de  segundos,  para  con  exacti- 
tud saber  lo  que  han  adelantado  ó  pueden  haberse  atrazado  á 
causa  de  alguna  enfermedad  oculta.  En  este  caso,  ante  todas 
cosas,  se  acudirá  á  humedecerlos  aumentándoles  la  yerba  y 
disminuyéndoles  el  otro  alimento  y  el  trabajo.  Lo  mismo  se 
hará  cuando  se  advierta  que  coman  menos  de  lo  que  acostum- 
bran. 

En  este  temple  y  ejercicio  no  deberán  tenerse  mas  de  cuaren- 
ta dias,  aunque  sean  muy  robustos  y  vigorosos,  porque  sufrien- 
do tantas  privacioues  y  castigos  podiau  acobardarse  y  perder 
el  apetito,  ó  por  muy  resecos   debilitarse. 

El  dia  de  la  carrera  que  será  el  de  mas  atención  para  que 
nada  moleste  al  caballo  que.  ha  de  correr,  solo  se  le  paseará 
por  la  mañana,  si  la  carrera  es  por  la  tarde;  que  si  fuese  al 
medio  dia,. se  le  hará  solamente  algún  ejercicio  con  cuerda 
larga  en  el  piquete;  y  en  este  caso  la  agua  del  dia  anterior  la 
habrá  bebido  á  las  tres  de  la  tarde;  se  le  escabaráu  los  cascos 
rebajándoles  la  palma  todo  lo  posible,  y  mas  todavia  las  mem- 
branas ó  láminas  que  la  unen  con  la  tapa,  y  toda  la  superficie 
interna  que  se  descubra  de  esta  para  que  la  exterior  quede  so- 
bresalient  y  con  filo,  que  le  servirá  como  de  garras  para  afian- 
zarse en  el  suelo  duro,  y  dar  impulso  á  su  cuerpo  sin  esforzar- 
se demasiado. 

Bastará  con  el  régimen  y  ejercicio  prevenido,  para  que  el 
caballo  se  ponga  enjuto  de  carnes,  y  robustezca  sus  músculos, 
principalmente  los  del  pulmón  que  son  los  que  mas  necesita 
para  aguantarse  en  la  velocidad  de  su  carrera.  A  esto  está  re- 
ducido todo  el  misterio  de  los  profesores  de  este  arte,  que  muy 
pocos  entienden  sin  preocupasioaes.  Todo  lo  que  sea  pasar  de 
un  régimen  juicioso  de  alimentos  sirnrjles  y  nutritivos,  y  de  un 
ejercicio  moderado,  es  dañoso  á  la  naturaleza  de  los  anima- 
les. 

Para  que  los  caballos  no  coman  tierra  ni  otra  cosa  que  les 
haga  mal,  tendrán  puesto  un  bosal  tejido  á  manera  de  red, 
que  no  les  impida  el  resuello,  y  con  dos  correitas  se  les  asegu- 
rará sobre  la  cabeza;  y  para  que  con  el  ejercicio  violento  no  se 
les  inflame  las  membranas  de  los  tendones  fleesores  ó  se  les 
dilaten  los  sacos  sinoviales,  y  se  formen  los  sobretendones  y 
las  vegigas,  se  les  frotarán  los  brazos  y  las  piernas  con  aguar- 
diente alcanforado  cuando  vuelvan  del  trabajo,  desde  el  me- 
nudillo  á  la  rodilla,  vendándoles  en  seguida  con  una   venda 
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de  franela,  que  no  les  oprima  mucho,  para  que  la  circulación  no 
se  interrumpa. 

Como  la  limpieza  contribuye  á  la  salud  de  los  animales,  se 
limpiarán  antes  y  después  de  trabajar  con  un  guante  áspero 
de  cáñamo  ó  esparto,  la  cabeza  y  los  brazos,  con  almohaza  el 
cuerpo;  pasándoles  después  por  todas  partes  una  bruza  de  cer- 
da tiesa.  Con  los  cascos  habrá  el  cuidado  de  limpiarlos  repeti- 
das veces  con  un  rascador;  y  para  que  de  resecos  no  se  rajen 
se  les  untará  ungüento  amarillo  sin  llegar  al  pelo. 


CAPITULO  YIII. 

DEL  MODO  DE  ADIESTRAE  LOS  CABALLOS  COEREDOEES 
EN    TOEEAE. 


Como  de  esta  raza  solo  los  muy  superiores  se  dedican  á  la 
diversión  de  carreras,  preciso  es  que  á  los  demás  se  les  apli- 
que á  otros  destinos. 

Los  que  se  apliquen  á  torear  serán  los  mas  dóciles  y  que  con 
toda  perfección  hayan  sido  arrendados.  El  torero  que  los  adies- 
tre, principiará  haciendo  que  el  caballo  recorra  dos  ó  tres  ve- 
ces seguidas  un  triángulo  de  quince  á  veinte  varas  de  frente, 
dando  las  vueltas  necesarias  sin  minorar  la  violencia  que  lleve. 

Este  ejercicio  lo  repetirá  en  cada  dia  tres  ó  cuatro  veces,  y 
cuando  ya  esté  diestro  en  él  lo  pasará  á  un  triángulo  imagi- 
nario de  lados  desiguales,  en  que  lo  hará  partir  con  toda  vio- 
lencia y  que  así  lo  recorra  dos  veces;  pues  que  la  parte  de  ter- 
reno que  baya  de  ganar  cuando  le  embista  el  toro  y  la  vuelta 
oportuna  que  dé  para  libertar  su  cuarto  trasero  de  una  corna- 
da, no  han  de  ser  siempre  iguales.  Lo  regular  es  que  para  ha- 
cer la  primera  suerte  avance  diez  ó  doce  pasos,  la  mitad  en  la 
segunda,  y  algo  mas  en  las  otras,  supuesto  que  el  toro  embis- 
ta violento  y  sin  malicia;  que  si  es  por  el  contrario,  en  todas 
las  vueltas  cederá  obligado  á  ganar  doble  terreno,  y  las  hará 
con  dificultad  y  riesgo  de  ser  herido. 

ISTo  es  bastante  para  saber  que  un  caballo  es  bueno  para  to- 
rear verlo  maniobrar  en  un  simulacro  con  toda  perfección:  es 
preciso  verlo  delante  del  enemigo.  Por  primera  prueba  se  le 
echará  un  novillo  acerrado;  y  el  torero  no  olvidará  al  recibirlo 
que  muchos  caballos  de  miedo  al  toro  se  agazapan,  y  que  otros 
huyen  de  costado  ya  que  no  pueden  desobedecer  al  freno.  Pa- 
ra ejecutar  la  suerte,  cubriendo  al  caballo  y  llamando  la  aten- 
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ciou  al  toro,  tendrá  el  torero  en  la  mano  derecha  una  capa  li- 
gera y  de  color  rojo  que  es  el  que  mas  irrita  á  las  fieras.  La 
presentará  al  toro  luego  que  le  parta  y  esté  á  distancia  suya 
como  de  ocho  pasos  á  doce,  según  la  prontitud  del  caballo:  al 
momento  hará  que  salga  con  prontitud  á  rebasar  la  línea  que 
describe  el  toro;  y  cuando  éste  haya  atendido  á  la  capa,  dará 
la  vuelta  hurtando  el  cuarto  trasero,  y  despidiendo  lejos  de  sí 
al  toro  con  este  regate,  tendrá  tiempo  de  prepararse  para  ha- 
cer la  otra  suerte,  y  así  las  demás;  pero  no  tanto  que  pierda  de 
vista  la  capa,  y  por  esta  inadvertencia  se  halle  precisado  á  ga- 
nar nuevamente  la  delantera  que  habia  conseguido  en  la  pri- 
mera. Si  las  suertes  se  han  hecho  sin  intermisión  probable- 
mente no  pasarán  de  siete,  porque  es  raro  el  toro  que  las  dá  y 
el  caballo  que  las  resiste. 

Cuando  con  el  ejercicio  de  torear  advierte  el  caballo  como  se 
defiende  de  su  enemigo,  ya  el  torero  trabaja  solamente  en  de- 
tenerlo para  que  no  parta  ó  huya  de  costado,  y  en  dirigir  con 
la  capa  al  toro;  lo  demás  se  lo  hace  el  caballo  por  sí. 

Hay  veces  que  no  es  posible  sortear  al  toro  de  modo  indi- 
cado, tal  como  si  envistiese  con  dirección  á  encontrarse  con  el 
caballo,  sin  atender  á  la  capa;  aunque  esto  lo  hacen  solamen- 
te los  resabiados  á  quienes  nadie  debe  torear;  pero  como  el  to- 
rero no  puede  siempre  saber  la  propiedad  del  toro  si  no  lo  ha 
visto  embestir,  preciso  es  qiie  se  prevenga  para  todos  los  casos 
que  puedan  ocurrir. 

Si  el  toro  pues  le  embiste  saliéndole  al  encuentro,  y  él  no 
puede  revasar  la  línea  que  forma,  para  libremente  volver  su 
caballo;  obligado  se  halla  á  cambiar  de  frente  sobre  el  costado 
opuesto,  al  que  pasará  la  capa  por  encima  de  su  cabeza  para 
cambiarla  de  mano  y  sortear  á  la  izquierda.  Es  probable  que 
sobra  este  lado  se  hagan  buenas  suertes,  porque  acostumbrado 
el  toro  á  ganar  terreno  sobre  la  derecha  para  atajar  el  caballo, 
se  le  altera  su  plan  llamándole  por  la  izquierda;  pero  de  este 
recurso  solo  debe  valerse  el  torero  cuando  cree  que  no  puede 
escapar  valiéndose  del  correr  de  su  caballo,  y  aun  de  tirar  la 
capa  al  toro,  para  que  con  ella  se  entretenga  y  lo  pierda  de 
vista.  Es  preferible  este  modo  de  salvarse  al  de  volver  sobre 
la  izquierda,  porque  si  con  la  repetición  de  actos  lo  advierte 
el  caballo,  siempre  lo  antepondrá  al  de  volver  sobre  su  enemi- 
go, y  con  esta  idea  opuesta  á  lo  que  debe  hacer,  pierde  el  tiem- 
po oportuno  de  ejecutar  la  suerte  y  se  expone  á  quedar  en  las 
hastas  del  toro.  Sin  embargo  los  toreros  que  prefieran  la  cele- 
bridad del  vulgo  á  la  conservación  de  un  buen  caballo,  deben 
adoptarlo  y  no  correr  jamás  ni  tirar  la  capa. 

La  última  perfección  de  torear  á  caballo,  es  poner  banderi- 
Tom.  ív.  Literatura — 44 


—346— 
lias  comunes  al  toro,  en  su  salida  del  toril.  José  Lagos  [alias 
B arreto]  puso  algunas  veces  dos,  uua  en  cada  suerte;  y  luego 
para  defenderse  en  las  demás  que  el  toro  repitiera,  tomaba  la 
capa  que  para  el  efecto  llevaba  prevenida  entre  su  cuerpo  y 
la  cabeza  de  la  silla:  llegó  á  poner  cuatro  en  un  caballo  casta- 
ño llamado  el  "Babón,"  á  quien  yo  habia  enfrenado  y  adies- 
trado con  toda  precisión. 

No  se  crea  que  hay  gran  riesgo  de  que  peresca  el  caballo 
capeando,  Si  el  toro  es  bueno  y  el  torero  también,  será  diñcil 
que  el  toro  lo  hiera.  Mi  caballo  "Gato"  capeó  muchos  años  en 
la  plaza  firme  de  Lima,  unas  veces  montado  por  José  Morel, 
otras  por  mi  criado  Juan  Pablo,  y  nunca  salió  herido.  Últi- 
mamente teniendo  ya  quince  años,  servia  á  mi  hijo  mayor  en 
campaña,  y  puede  ser  que  para  capear  también. 

El  sortear  los  toros  á  caballo,  que  es  la  diversión  mayor  que 
tienen  los  aficionados  de  Lima  a  este  arte,  es  sin  duda  la  que 
ha  hecho  en  aquella  capital  y  sus  inmediaciones  cuasi  general 
el  gusto  delicado  de  enfrenar.  Se  vé  que  desde  ella  á  Pisco 
distante  cuarenta  y  cinco  leguas  sobre  la  costa  hacia  el  Sur, 
donde  están  las  haciendas  de  los  Jesuítas,  en  que  se  conserva 
la  raza  fina  brava  de  toros  que  llevaron  de  Navarra,  es  la  úni- 
ca extensión  de  terreno  en  que  se  encuentran  caballos  bien  ar- 
rendados: de  que  resulta  no  solo  la  diversión  de  torear,  sino  la 
ventaja  que  el  ginete  adquiere  para  atacar  ó  defenderse  en  los 
lances  en  que  se  encuentre. 

Parece  que  el  capear  los  toros  á  caballo  provino  de  no  po- 
derlos resistir  con  la  pica,  á  causa  de  la  violencia  y  ferocidad 
con  que  generalmente  embisten  los  que  son  de  raza  fina,  sin 
que  los  pueda  separar  con  la  capa  el  mas  ágil  chulo  cuando  con 
desision  han  embestido.  Así  es  que  para  no  carecer  de  la  pica 
que  tanto  divierte  en  aquel  país  á  muchas  personas,  acierran 
los  cuernos  del  tero:  y  esto  para  que  sin  riesgo  próximo  de  mo- 
rir puedan  poner  algunas  var  ís  los  famosos  Almantas  y  Do- 
mínguez, que  tenían  tan  acreditado  su  valor  y  destreza  en  otras 
plazas.  Volvamos  al  asunto  principal  de  que  me  habia  apar- 
tado el  gusto  con  que  hablaba  del  modo  que  tienenn  de  enfre- 
nar en  Lima  los  caballos. 

La  preparación  que  se  les  dá  está  reducida  á  galoparlos  me- 
dia hora  todas  las  tardes  que  no  toca  torear;  á  que  no  estén 
cargados  de  alimento  para  aquel  acto,  y  escarbarles  los  cascos 
de  modo  que,  sin  mucha  dificultad  se  afirmen  en  el  duro  suelo 
para  ejecutar  las  suertes. 
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CAPITULO    IX. 

DEL  MODO  DE  ADIESTRAR    LOS  CABALLOS  CORREDORES    QUE  SE 
DESTINEN  AL   SEEVICTO  DE   LA  TROPA. 


Si  están  bien  enfrenados,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  ca- 
pítulo quinto,  no  habrá  que  enseñarles  sino  á  andar  de  costado 
para  que  con  facilidad  se  alinien  en  las  formaciones.  Esto  se 
consigue  fácilmente  poniéndole  á  cada  caballo  otro  diestro  á 
su  lado,  y  por  el  contrario  arrimarle  la  espuela. 

Se  le  liará  perder  el  miedo  al  fuego,  disparando  encima  de 
él  con  pistola,  que  no  estorba  para  contenerlo  ó  castigarlo  si 
se  espanta  mucho. 

Para  este  servicio  serán  superiores  los  que  hayan  toreado; 
aunque  con  la  instrucción  que  antes  tuvieron,  bastará  para  que 
dos  escuadrones  bien  montados,  en  una  carga  deshagan  cua- 
tro de  los  comunes. 

En  este  servicio  deberán  herrarse  todos  los  que  no  tengan 
cascos  fuertes,  mas  no  se  procederá  á  ello  por  la  simple  mate- 
rialidad deberlos  cojear,  sino  después  de  haberles  reconocido 
los  cascos  y  saberse  que  la  tapa  de  ellos  es  de  mala  calidad. 


CAPITULO  X. 

DEL  MODO  DE  ENSEÑAR  1  TIRAR  LOS  COCHES  A  LOS  CABALLOS 

CORREDORES. 


Ocioso  parece  hablar  de  esto  donde  hay  tan  buenos  coche- 
ros; pero  no  estará  demás  decir  que  no  conviene  domar  y  en- 
frenar con  mucha  precisión  á  los  caballos  que  se  destinen  á  es- 
te ejercicio;  porque  la  misma  disciplina  que  los  hace  tan  obe- 
dientes al  ñeno,  les  perjudicaría  al  empeño  conque  deben  car- 
garse sobre  la  pechera,  á  pesar  de  lo  que  parece  detenerlos,  y 
del  mal  que  les  hace  tirando  pesos  enormes  en  las  subidas  que 
frecuentemente  presentan  los  terrenos. 
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Conviene  pues  domesticarlos  solamente  y  que  obedezcan  lo 
muy  preciso,  sin  obligarlos  nunca  á  que  tuerzan  la  cabeza 
cuando  vuelvan  el  cuerpo,  porque  seria  ejercitarlos  en  el  pri- 
mer movimiento  que  ellos  hacen  para  no  andar  y  plantarse. 

Si  algunos  de  estos  caballos  necesitasen  de  herraduras  prin- 
cipalmente los  que  sirven  á  personas  pudientes,  se  herrará  tam- 
bién el  compañero  para  no  molestarse  con  el  dison  que  harian 
sus  pisadas. 


CAPITULO  XI. 


DEL  MODO  DE  ENFRENAR  A  LOS  CABALLOS  DE  COMODIDAD. 


Esta  clase  de  caballos  que  no  es  tan  robusta  como  la  de  los 
corredores  de  que  acabamos  de  hablar,  no  recibirá  una  ins- 
trucción tan  rigorosa;  pero  en  nada  se  faltará  á  las  reglas  es- 
tablecidas, porque  de  entre  ellos  saldrán  muchos  que  sean 
buenos  para  torear  y  para  el  servicio  de  los  oñciales  del  ejér- 
cito. 


CAPITULO  XII. 

DEL  MODO  DE  ENSEÑAR  EL  PASO  COMPAÑERO  A  LOS  CABALLOS 
QUE  NO  LO   HEREDEN. 


Llámase  paso  compañero  en  el  Perú,  una  especie  de  mar- 
cha en  que  el  caballo  avanza  con  pié  y  mano  de  un  mismo  cos- 
tado, muy  semejante  á  la  que  se  conoce  con  los  nombres  de 
paso  aguilillo,  portante  ó  andura,  con  solóla  diferencia  deque 
perfeccionado  ó  adquirido  con  el  arte,  es  mas  cómodo  y  armo- 
nioso; porque  haciendo  al  caballo  andar  mas  sentado  sobre 
las  piernas  que  lo  que  le  es  natural  no  se  valancea  mucho  y 
levanta  las  manos  con  aire. 

Para  que  lo  ande  un  caballo  de  trote,  es  preciso  hacerle 
perder  este,  obligándolo  con  el  freno  y  las  espuelas  á  que  con 
las  piernas  avance  doble  terreno  que  de  costumbre  tenia. 

Primero  se  le  obligará  á  que  lo  haga  con  una  y  después  con 
la  otra:  y  conforme  vaya  adquiriendo  libertad  para  hacerlo  con 
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ambas,  se  le  irá  reduciendo  á  que  no  ando  de  otro  ¡nodo.  Esta 
os  una  andadura  imperfecta  y  molesta,  tanto  íi  la  bestia  como 
al  trabador;  pero  es  el  único  medio  seguro  que  se  ha  encon- 
trado para  hacer  (pío  las  bestias  de  trote  anden  al  paso  com- 
pañero siempre  que  se  quiera,  y  no  lo  dejen  cuando  en  una 
marcha  penosa  se  encuentren  rendidos. 

Oprimido,  pues,  el  caballo  y  molesto  con  el  andar  en  que 
se  le  tiene,  busca  algún  alivio  ó  efugio  para  salir  de  su  marti- 
rio, y  no  puede  usar  de  otro  sin  que  al  momento  no  lo  corrija 
el  trabador,  que  el  de  abanzar  las  manos  seguidas  de  los  pies 
inmediatos.  De  todo  lo  que  se  ha  tratado,  esto  me  parece  lo 
mas  difícil  de  entenderse;  sin  embargo  un  diestro  equitador 
podrá  comprenderlo,  si  lo  pusiese  en  práctica,  echando  á  per- 
der cuatro  ó  seis  caballos,  conseguiría  que  otros  anduviesen 
con  alguna  perfeccieu. 

En  otras  partes  acostumbran  trabar  los  potros  con  cuerdas 
que  ligan  pié  y  mano  de  un  mismo  costado;  pero  este  método 
tiene  el  defecto  de  que  luego  que  se  quitan  al  potro  las  trabas, 
queda  en  libertad  de  andar  como  le  acomode,  por  lo  que  no 
lia  tenido  aprecio  sino  entre  gentes  que  saben  poco  sobre  el 
caballo.  Con  todo,  yo  no  lo  repruebo  completamente,  pues 
que  instruida  la  bestia  así  le  será  menos  difícil  entrar  en  el 
otro  método,  como  cuando  está  diestro  al  gobierno  de  las  cuer- 
das del  cabezón,  prontamente  comprende  el  de  las   riendas. 

No  ha  faltado  quien  atribuya  á  debilidad  de  los  caballos  el 
paso  aguilillo:  esta  proposición  debe  rebatirse  en  forma  para 
no  entrar  en  logomaquias  y  poder  borrar  un  concepto  perju- 
dicial á  la  comodidad  de  las  gentes,  pues  que  muchas  perso- 
nas de  gusto  los  desecharían,  resistiéndose  de  tener  en  sus 
cuadras  bestias  defectuosas. 

Si  por  debilidad  andubiesen  los  caballos  al  paso  aguilillo, 
cuando  por  el  trabajo  ú  otra  causa  se  debilitan  mas,  no  toma- 
rían por  descanso  el  trote.  Es  constante  y  comprobado  por  la 
experiencia  de  todos  los  viajantes,  que  cuando  los  caballos 
aguilillos  se  debilitan  toman  por  descanso  el  trote:  luego  por 
debilidad  no  andan  los  caballos  el  paso  aguilillo. 

Pudiera  aun  contra  regias  de  dialéctica,  negarse  esta  con- 
secuencia; pero  se  probará  de  este  modo:  si  por  debilidad  an- 
duviesen los  caballos  el  paso  aguilillo,  los  de  trote  cuando  se 
debilitaran  lo  tomarían.  Que  esto  nunca  ha  sucedido  lo  pue- 
den testiíicar  todos  los  que  andan  á  caballo:  luego  por  debili- 
dad no  andan  los  caballos  el  paso   aguilillo. 

Tenemos  ademas  pruebas  positivas.  Los  caballos  mas  agui- 
lillos que  se  conocen  son  los  de  la  provincia  de  Oochabamba, 
en  el  Perú,  y  no   cederá  á  otros  en  valentía,  como  le  consta  á 
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miles  de  personas  que  se  hallan  en  la  Península,  y  los  lian  mon- 
tado haciendo  la  guerra  muchos. 

El  caballo  almendrado  de  D.  Pedro  Calderón,  nacido  en  el 
puerto  del  Oallao,  era  aguilillo,  y  en  una  famosa  apuesta  que 
se  hizo  de  correr  con  él  de  Lima  á  Lurin,  distantes  seis  leguas 
de  17  al  grado,  con  peso  de  cuatro  arrobas .  y  media,  tardó 
ochenta  y  cinco  minutos,  medido  con  dos  cronómetros,  en  un 
cotejo.  Es  de  advertir  que  era  entonces  la  estación  mas  fresca, 
y  que  las  continuas  llovisnas  habían  endurecido  todo  el  trán- 
sito arenoso  que  hay  en  aquel  camino. 

La  carrera  no  se  efectuó  porque  el  amo  del  caballo  contra- 
rio conoció  que  la  perdía  y  la  dio  por  ganada,  perdiendo  sola- 
mente la  mitad  del  dinero  depositado, 

Los  sobresalientes  caballos  que  he  tenido  para  correr  y  to- 
rear, los  mas  eran  de  paso  compañero,  que  como  ya  se  ha  di- 
cho es  el  aguilillo  mejorado,  y  elinayor  número  de  ellos  lo  ha- 
bían heredado.  Tan  apreciadles  son  en  Lima  que  ninguna  per- 
sona decente  anda  en  caballos  de  trote,  si  no  es  algún  militar 
á  quienes  no  hay  duda  aumenta  su  gallardía:  hablo  del  trote 
español,  que  si  es  frison  incomoda  hasta  el  oirlo.  Suelen  ven- 
derse en  quinientos  duros  los  superiores. 

Me  he  empeñado  en  rebatir  la  proposición  mas  de  lo  que  me 
propuse,  considerando  la  ha  advertido  una  persona  afamada; 
aunque  cuando  estuvo  en  Lima  y  frecuentaba  las  haciendas 
de  unos  tíos  mios  que  tenían  soberbios  caballos,  no  dio  prue- 
bas que  lo  recomendasen  mucho,  estando  montado. 


CAPITULO  XIII. 


DEL  MODO  DE  DOMAR  Y  ENFRENAR  LOS  CABALLOS  DE  LUCIMIENTO 

Ó  DE    PARADA. 


Esta  clase  por  ser  la  menos  fuerte  debe  tratarse  con  mas 
consideración  que  las  otras,  y  toda  su  instrucción  la  puede  re- 
cibir en  un  picadero,  donde  con  mucha  comodidad  se  arregla- 
rán los  movimientos  graves  de  su  instituto;  y  para  que  mas 
lucidos  sean  estarán  siempie  herrados  y  no  andarán  largas  dis- 
tancias ni  por  caminos  desiguales  ó  arenosos. 

Para  esta  escuela  de  parada  conviene  mas  el  cabezón  de 
hierro  que  el  de  cuero,  porque  obra  con  mas  prontitud,  que  es 
lo  que  se  necesita  para  enseñar  habilidades  á  las   bestias;  en 
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cuanto  al  pormenor  de  la  instrucción  nada  hay  que  añadir  á 

lo  que  aquí  se  sabe  hacer  aun  mejor  que  en  las  Américas. 

Si  de  esta  raza  se  capasen  algunos  potros  porque  no  de- 
muestren levantar  mucho  los  brazos,  se  les  domará  conforme 
está  prevenido  para  los  caballos  de  comodidad,  y  se  les  en- 
frenará y  trabará  con  prolijidad  según  su  robustez  y  lijereza, 
porque  muchos  de  ellos  suelen  salir  superiores.  Tuve  uno  lla- 
mado el  Galán  á  quien  enseñé  todo  lo  que  puede  saber  un  caba- 
llo, excepto  correr  mucho  porque  no  se  lo  permitía  la  soltura 
natural  de  sus  remos.  Revolvía  con  tanta  destreza,  que  en  la 
hacienda  de  Gómez  torié  en  una  mañana  mas  de  diez  ó  doce 
toros  de  Montalvan,  que  son  los  mas  finos  que  se  conservan 
en  el  Perú.  El  coronel  D.  Ramón  Gómez  Bedoya  lo  montaba 
cuando  á  la  cabeza  de  dos  escuadronas  rompió  una  columna 
que  preparó  la  victoria  de  Macacona.  Chitan  sobresalientes 
cualidades  y  lo  diestro  que  estaba  en  toda  la  escuela  del  pica- 
dero, no  podía  haberle  dado  mejor  destino  que  servir  al  Gene- 
ral Oanterac  que  mandaba  la  caballería,  y  que  perfectamente 
lo  manejaba. 

Pero  para  que  un  caballo  salga  tan  instruido  como  este,  es 
preciso  que  tenga  grande  disposición  para  ello,  porque  el  arte 
no  hace  mas  que  perfeccionar;  y  si  la  naturaleza  no  es  buena, 
poco  se  habrá  conseguido. 


CAPITULO   XIV. 


DEL  MODO  DE  DOMAR  Y  ENFRENAR  LOS  CABALLOS  COMUNES. 


Como  esta  clase  de  caballos  se  ha  de  aplicar  a  un  servicio 
ordinario,  su  instrucción  podrá  reducirse  á  domarlos  y  á  que 
obedezcan  al  freno  con  alguna  perfección. 

Se  dará  principio  á  ella  trayendo  al  potro  á  un  corral,  [su- 
pongamos quesea  cerril]  donde  un  domador  robusto  lo  enla- 
zará del  cuello,  y  tirará  de  la  cuerda  hasta  que  falto  de  resue- 
llo caiga  á  tierra:  allí  acudirá  inmediatamente  sin  aflojar  la 
lazada,  y  le  pondrá  un  tapa  ojo;  pero  si  no  lo  puede  conse- 
guir á  causa  de  que  al  emplear  las  dos  manos  toma  resuello  y 
se  levanta,  volverá  á  tirar  la  cuerda  y  á  poco  trabajo  lo  traerá 
segunda  vez  á  tierra  y  concluirá  la  operación. 

Vendado  que  esté,  le  pondrá  cabezada  con  cabestro  para 
quitarle  el  lazo  y  lo  hará  levantar;  lo  maneará  en  seguida  con 


—  352— 
un  extremo  del  cabestro,  cíe  modo  que  estando  montado  pue- 
da desatarlo  tirando  del  otro  extremo.  Puesto  el  cabezón,  y 
amarradas  las  riendas  al  cuello  con  el  puntal  para  que  no  se 
safen,  le  tapará  los  oidos  metiéndole  las  orejas  bajo  de  las  cor- 
reas que  hay  sobre  su  cabeza,  á  fin  de  que  no  oiga  los  pasos 
coando  se  le  acerque  y  le  despida  con  un  par  de  coces.  En  se- 
guida lo  encilla,  prepara  las  riendas,  monta,  desata  las  ma- 
nos, destapa  los  ojos  y  sale  por  donde  quiere  el  potro;  mas 
luego  que  lia  desahogado  su  cólera,  y  lo  encuentra  rendido 
por  sus  mismos  esfuerzos,  lo  puede  empezar  á  trabajar  en  que 
ande  por  donde  lo  dirija.  Medio  dia  lo  tendrá  encillado,  y 
cuando  se  apee,  como  no  sabe  de  cuerda  le  tapa  los  ojos  ó  lo 
encierra  en  un  corral.  En  seis  dias  consecutivos  se  hace  la 
misma  faena  trabajándolo  en  vueltas  y  cejo,  y  con  esto  queda 
domado. 

La  mitad  del  trabajo  que  ha  costado  encillarlo  y  aun  el  ti- 
rarlo á  tierra  para  vendarlo  se  ahorra  haciendo  entre  dos  la 
operación. 

Para  enfrenarlo  se  le  quita  el  cabezón  y  se  le  pone  barbilla 
de  fierro  á  manera  de  argolla,  con  gonce  en  el  medio  para 
abrirla  y  cerrarla,  y  dos  ojos  pequeños  para  amarrarla  con  un 
látigo  luego  que  esté  metida  dentro  de  la  boca,  y  dos  argolli- 
tas  para  prender  las  riendas.  La  circunferencia  de  los  ojos  se- 
rá grande  como  una  peseta,  y  achatada  para  que  lastime  cuan- 
do el  potro  haga  resistencia.  Si  el  cabezón  obraba  sobre  las 
ternillas,  la  barbilla  obrará  bajo  de  la  quijada  inferior,  en  el 
lugar  donde  debe  caer  la  barbada.  Seis  dias  de  trabajo  con  ella, 
cubriendo  las  manos  el  domador  para  que  el  potro  aprenda  á 
dar  las  vueltas  como  está  prevenido  en  el  capítulo  5?,  serán 
fAificientes  para  luego  quitarlas  y  poner  freno  y  espuelas;  y  á 
los  ocho  dias  de  manejado  el  potro  con  él  se  podrá  decir  que 
está  domado  como  no  se  domará  otro  mejor,  y  que  obedecerá 
al  freno  bastaute  bien. 

Este  es  el  método  mas  pronto  que  se  conoce  para  domar  y 
enfrenar,  y  del  que  debe  usarse  en  casos  de  necesidad,  como 
de  guerra  por  ejemplo. 

La  barbilla  es  también  muy  útil  para  correjir  caballos  mal 
enfrenados  ó  resabiados,  pues  que  es  preciso  atacar  el  vicio 
donde  se  encuentre.  Nada  se  adelantaría  en  trabajar  paradlo 
con  el  cabezón,  porque  al  fin  se  habia  de  manejar  el  caballo 
con  el  freno;  y  como  estos  animales  tienen  mucha  memoria, 
siempre  volvería  á  su  resabio. 

En  el  Eeino  de  Chile  han  simplificado  mas  la  operación  de 
domar  y  enfrenar,  pero  con  menos  provecho.  Aquellos  habi- 
tantes han  inventado  un  freno  con  argolla  cerrada,  que  haga 
de  barbada,  pendiente  de  la  paleta  del  bocado.  Desde  la  pri- 
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puelas.  Con  estas  dos  herramientas  concluyen  sn  obra,  sea  de 
la  edad  ó  propiedades  que  fuese  el  animal.  Es  un  dolor  ver 
caballos  tan  superiores,  y  en  figura  parecidos  á  los  Norman- 
dos, llenos  de  vicios  por  mal  enfrenados.  Esta  falta  de  con- 
tracción la  atribuyen  algunos  á  la  abundancia  que  de  ellos 
tienen;  pero  mas  bien  puede  creerse  dimane  de  que  sus  diver- 
siones á  caballo  son  carreras  y  enlazar  reses,  para  lo  cual  no 
hay  precisión  de  que  los  caballos  estén  perfectamente  arren- 
dados. Si  en  Chile  hubiera  cria  de  toros  bravos,  y  se  aficiona- 
sen á  capearlos,  no  dudo  que  los  enfrenarian  bien,  porque  tie- 
nen sobrada  habilidad  para  manejar  caballos;  y  para  adies- 
trarlos en  correr  son  los  primeros  hombres  del  mundo. 


CAPITULO  XV. 


DEL  MODO  DE  MONTAR  A  LA  GIKETA. 

Por  montar  á  la  gineta  debe  entenderse  estar  el  hombre  tan 
firme  sobre  la  silla,  que  ningún  movimiento  ó  sacudida  de  la 
bestia  pueda  sacarlo  de  ella. 

Para  llegar  á  este  grado  superior  de  la  equitación,  necesita 
el  aprendiz  tener  mucho  valor,  fuerza  bastante  para  sostener 
su  cuerpo,  y  una  montura  en  que  apoyarlo;  porque  si  una  de 
estas  tres  cosas  falta  y  la  bestia  se  sacude  con  decisión,  el 
aprendiz  precisamente  es  arrojado  á  tierra.  Supuestas  las  dos 
cualidades  primeras,  de  que  nadie  necesita  explicaciones,  para 
saber  el  grado  en  que  las  posee,  trataré  de  la  última  solamen- 
te. Se  compondrá  la  montura  de  una  silla  proporcionada  á 
las  caderas  del  que  la  ha  de  usar;  su  cabeza  y  trasera  levan- 
tarán como  seis  pulgadas;  el  asiento  puesto  sobre  el  lomo  de 
la  bestia  quedará  á  nivel ;  estará  forrada  de  ante,  y  las  faldas 
no  serán  largas;  la  cincha  tendrá  dos  argollas,  y  lo  mismo  la  si- 
lla para  con  dos  correas  ajustaría,  así  como  se  ajustan  las  de 
los  aparejos,  y  para  que  no  se  corra  hasta  el  pescueso,  si  la 
bestia  es  baja  de  cruz,  ni  cabecee  en  los  corcobos,  se  le  pondrá 
retrancas  y  baticola.  Los  estribos  que  lleve  si  son  de  aro  es- 
tarán á  medida  del  pié;  y  en  el  asiento,  que  no  tendrá  de  an- 
cho mas  de  dos  pulgadas,  se  esculpirá  para  que  no  resbalen  la 
corteza  de  una  pina  pequeña,  y  con  sus  correas  se  colgarán 
tres  pulgadas  mas  cortas  que  las  piernas  de  quien  vaya  á  ser- 
vir. El  freno  ó  cabezón  tendrá  riendas  redondas  de  cuero  tren- 
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zado,  y  la  cabezada  será  de  lo  mismo  igualmente  que  el  ca- 
bestro. Para  comodidad  se  puede  poner  sobre  la  silla  una  cu- 
bierta tejida  de  gruesos  hilos  de  algodón  mechadas  con  lanas 
que  figuren  los  cadejos  de  los  carneros  hijos  de  chivato,  y  con 
el  fin  de  que  no  se  lastime  el  lomo  de  la  bestia,  ni  el  sudor 
pase  los  bastos  como  sucede  cuando  los  caballos  hacen  ejerci- 
cios /iolentos  y  repetidos,,  se  pondrán  dos  hojas  de  paño  basto 
y  una  de  suela  delgada  y  bruñida,  cabada  por  el  medio  para 
que  siente,  las  que  se  atarán  á  las  faldas  interiores  de  la  silla 
para  que  no  se  corran. 

Por  comodidad  y  para  las  revueltas  y  saltos  usan  en  Lima 
estribos  de  madera  muy  lijera  llamada  Quillay,  y  tan  elástica 
que  difícilmente  se  abre;  sinembargo,  para  mayor  seguridad  y 
por  lujo,  les  ponen  cinchos  y  cantoneras  de  plata  las  gentes 
pudientes.  No  son  tan  firmes  en  los  pies  como  los  de  aro;  pe- 
ro los  precave  de  la  lluvia,  espinos,  y  otros  cuerpos  nosivos  al 
hombre;  y  si  la  bestia  cae  sobre  su  pierna  no  le  hará  mucho 
mal  por  el  hueco  en  que  la  deja.  Sobre  todo  para  torear  son 
útilísimos  y  cuasi  necesarios;  porque  si  alguna  vez  se  safan 
prontamente  se  vuelven  á  tomar,  y  que  por  su  peso  ayudan 
mucho  á  los  pies  para  dar  una  fuerte  carga  con  las  espuelas, 
cuando  las  circunstancias  lo  exijen.  Para  tropa  formada  no 
son  buenas  porque  lastiman  las  piernas  del  compañero.  La 
figura  de  estos  estribos  es  cuadrilonga  por  el  asiento,  y  dismi- 
nuye hasta  el  ojo  por  donde  pasan  las  correas,  y  para  meter  el 
pié  están  escabados  por  uno  de  sus  lados  mayores. 

De  la  silla  que  se  ha  dado  una  idea,  hay  en  la  sala  de  ar- 
mas de  S.  M.  algunas  que  pueden  servir  de  modelo ;  pero  co- 
mo no  son  de  moda  nadie  querrá  usarlas;  y  desde  que  no  se 
usan,  nuestra  caballería  poco  tiene  que  contar.  Es  preciso  no 
confundir  la  agilidad  de  los  caballos  Ingleses  ó  Normandos, 
con  los  de  los  Andaluces  ó  Árabes.  Estos  revuelven  tan  lis- 
tos como  una  ardilla,  y  exije  montura  mas  firme  que  aquellos 
otros  que  corren  rectos  como  un  ciervo. — Volvamos  á  nuestro 
asunto  principal. 

Tenemos  pues  aprendiz  y  recado  para  que  monte  á  la  gine- 
ta;  resta  ponerlo  en  ejercicio. 

Supuesto  que  sepa  tenerse  sobre  el  caballo,  atento  á  sus 
orejas  como  el  volatinero  á  la  horquilla  de  la  cuerda,  se  omi- 
tirá enseñarlo  á  correr  y  saltar  zanjas,  cuyos  movimientos  que 
no  sacuden  el  cuerpo,  los  habrá  resistido  en  su  galápago  ó  ma- 
a  silla.  . 

Principiaremos  por  el  salto  de  una  barrera,  que  se  compo- 
ne de  cuatro  movimientos  violentos  y  sin  intermisión.  El  pri- 
mero que  hace  el  caballo  cuando  se  despide  del  suelo,  casi  no 


—355— 
es  sensible,  si  no  se  detiene  para  emprenderlo,  pero  nunca  de 
mucha  consideración:  así  solo  se  pre vendrá,  al  aprendiz  que  se 
dirija  á  la  barrera  llevando  al  caballo  en  un  aire  moderado,  y 
que  hallándose  á  igual  distancia  que  ella  tiene  de  alto,  lo  to- 
que ligeramente  con  el  freno  y  las  espuelas  á  un  tiempo.  El 
segundo  que  contiene  la  subida,  pide  inclinar  el  cuerpo  un  po- 
co hacia  adelante  y  ajustar  las  rodillas  para  apoyar  las  nalgas 
en  la  trasera  de  la  silla.  El  tercero  en  que  ya  se  desciende,  es 
fuerte  por  ser  enteramente  opuesto  al  anterior,  y  que  exije  que 
al  principiarlo  vuelva  el  cuerpo  á  su  posision  natural,  y  al  con- 
cluirlo vencerlo  hacia  atrás,  sujetándolo  con  los  extremos  de  los 
muslos,  bajo  de  la  cabeza  de  la  silla.  El  cuarto,  que  es  la  con- 
clusión del  tercero,  tocando  la  tierra  el  caballo,  pide  mayor 
firmeza,  y  cargarse  sobre  los  estribos  para  que  el  choque  de 
estos  dos  cuerpos  no  se  comunique  al  del  aprendiz  por  las  asen- 
taderas y  lo  bote  ó  le  dañe  una  entraña.  Instruido  en  todo  es- 
te mecanismo  y  habiéndolo  practicado  saltando  una  barrera 
de  dos  pies  de  alto,  se  le  hará  saltar  después  otra  de  tres,  y 
muy  paso  á  paso  se  irá  aumentando  la  altura  hasta  llegar  á 
cinco  pies,  teniendo  consideración  no  solo  con  el  aprendiz  si- 
no eon  el  caballo,  porque  si  lo  maneja  mal  no  saltará,  ó  caerá 
sobre  la  misma  barrera. 

Cuando  el  aprendiz  salte  de  cuatro  á  cinco  pies,  sin  perder 
los  estribos  ni  agarrarse  con  las  manos  de  la  silla,  se  le  repu- 
tará por  ginete;  porque  ningún  movimiento  que  una  bestia 
haga  por  sí,  es  mas  complicado  ni  mas  fuerte.  Si  ella  tuviese 
vigor  para  repetir  tres  saltos  de  cuatro  á  cinco  pies  de  eleva- 
ción, no  habria  ginete  que  los  resistiese. 

Seguro,  pues,  que  el  nuestro  no  ha  de  caer  por  fuerte  que 
sea  el  movimiento  que  una  bestia  haga,  se  ejercitará  en  la  re- 
petición de  ellos,  montando  primero  caballos  que  respinguen 
á  las  espuelas  y  después  otros  que  corcoveen. 

Eesta  solo  ejercitarlo  en  las  revueltas  y  esquinas,  para  lo 
cual  se  le  dará  un  caballo  que  sepa  volver  sobre  la  carrera 
cuando  con  las  riendas  lo  llamen ;  y  otro  que  sea  espantadizo, 
al  que  se  le  tirará  cuando  vaya  corriendo  y  descuidado,  un 
paño  rojo  y  le  caiga  por  un  costado  cerca  de  las  manos,  ó  de 
cualesquiera  otro  color,  prefiriendo  el  que  mas  pueda  sorpren- 
derlo. 

Un  ginete  que  hace  bien  todas  estas  pruebas,  no  debe  tener 
embarazo  alguno  en  montar  la  bestia  mas  fiera  que  se  le  pre- 
sente, seguro  de  que  si  la  silla  no  le  falta,  él  no  ha  de  caer. 

Mucho  contribuye  el  cuerpo  del  hombre  para  ser  mas  ó  me- 
nos ginete.  Los  que  tengan  una  estatura  de  ocho  cuartas  á 
ocho  y  media,  y  pocas  carnes,  llevan  mucho  adelantado;  peor 
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menos  malo  es  bajar  que  subir.  Casimiro  Cajapaico  tendría 
como  siete  y  media,  y  era  muy  ginete  y  el  mejor  enfrenador  y 
trabador  que  he  conocido;  siempre  que  lo  veia  á  caballo  me 
daban  ganas  de  levantarle  estatua.  Manuel,  su  padre,  no  lle- 
gaba á  las  ocho  cuartas,  tendria  dos  pulgadas  menos  que  yo; 
y  por  ser  el  ginete  mas  fuerte  y  arrojado  de  todos  los  conoci- 
dos entonces,  cursé  con  él  esta  parte  terrible  de  la  equitación. 
En  muchos  tiempos  no  se  borrará  la  memoria  de  lo  que  hici- 
mos sobre  los  toros  y  los  caballos.  El  parece  que  murió  para 
que  yo  viviera;  y  su  muerte  fué  muy  sentida  de  todos  los  que 
conocían  su  mérito  y  honradez. 


TESTAMENTO 
del  General  D-  Felipe  Santiago  Salaverry. 


En  el  nombre  de  Dios  Todo  Poderoso  con  cuyo  principio  to- 
das las  cosas  tienen  feliz  medio,  loable  y  dichoso  fin,  Amen. — 

Sea  notorio  como  yo  D.  Felipe  Santiago  Salaverry,  Gen°ral 
de  Brigada  de  los  Ejércitos  del  Perú,  natural  de  la  capital  de 
Lima,  hijo  lejítimo  de  D.  Felipe  Santiago  Salaverry  y  de  D? 
Micaela  Solar  que  vive;  —  confieso  que  soy  Católico,  Apostó- 
lico y  Romano: — que  creo  eu  todos  los  misterios  y  sacramen- 
tos que  manda  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

Declaro  que  soy  casado  y  velado  según  orden  de  Nuestra 
Santa  Madre  Iglesia  con  D?  Juana  Pérez  é  Infantas,  en  cuyo 
matrimonio  hemos  procreado  un  hijo  de  edad  de  un  año,  nom- 
brado Felipe  Alejandro  Augusto  de  Salaverry  y  Pérez  exis- 
tente en  Lima. 

Declaro  que  tengo  asi  mismo  con  la  referida  mi  esposa  otro 
hijo  natural,  nombrado  Carlos  Augusto,  de  edad  de  cinco  años, 
é  hijo  de  D^  Vicenta  Ramirez,  natural  de  Piura,  y  que  encar- 
go á  la  referida  mi  esposa  no  lo  separe  jamás  de  su  lado,  y 
cuide  con  esmero  de  su  educación. 

Declaro  que  este  hijo  natural  ya  expresado,  tiene  derecho  á 
los  bienes  de  su  madre;  pero  que  es  mi  voluntad  que  no  se 
mueva  del  lado  de  mi  esposa  lejítima,  aun  cuando  por  razón 
de  estos  bienes  se  suscitare  algún  pleito. 
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Declaro  que  no  tengo  ningunos  bienes  raices,  y  sí  solo  cua- 
tro mil  pesos  en  diuero  eu  poder  del  Capitán  del  Bergantín  de 
guerra  de  S.  M,  Británica  el  "Basilisco",  de  cuyo  dinero  tiene 
conocimiento  el  señor  General  Miller,  y  es  mi  voluntad  que 
este  dinero  se  entregue  á  la  referida  mi  esposa,  para  que  use 
de  él  según  sus  necesidades  ó  voluntad. 

Declaro  que  tengo  también  por  bienes  la  deuda  de  mis  suel- 
dos en  diferentes  épocas,  y  especialmente  en  esta  última,  y 
quiero  que  cuando  haya  un  gobierno  de  la  nación  que  las  man- 
de pagar,  se  entreguen  á  la  referida   mi  esposa, 

Declaro  que  tengo  acreedores  y  deudores,  cuyos  nombres  y 
cantidades  ahora  no  puedo  recordar;  y  suplico  á  los  queme 
deban  que  paguen  á  la  referida  mi  esposa;  y  que  ella  haga  lo 
mismo  cuando  tenga  con  que,  si  el  gobierno  paga,  á  los  acree- 
dores que  se  presenten  con  documentos  en  debida  forma. 

Declaro  que  después  de  mi  muerte  es  mi  voluntad  que  mi 
hermano  D.  Juan  recoja  mi  cadáver,  lo  haga  exhumar  y  colo- 
car en  un  cajón  de  lata  para  conducirlo  al  panteón  de  Lima, 
en  donde  será  depositado  en  un  nicho  perpetuo,  con  una  ins- 
cripción sencilla  que  manifieste  mis  servicios  á  la  patria. 

Nombro  por  mi  albacea  á  mi  citada  esposa  D?  Juana  Pérez 
Infantas. 

Por  mi  heredero  á  mi  hijo  lejítimo  D.  Felipe  Alejandro  Au- 
gusto Salaverry. 

Nombro  por  mi  tutora  y  curadora  de  mi  hijo  menor  á  la  mis- 
ma mi  esposa.  Revoco  otras  disposiciones  que  antes  de  esto 
haya  hecho  y  otorgado.  Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Arequi- 
pa, á  los  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  seis  años. — Firmándolo  con  el  señor  D.  D.  Ma- 
riano Blas  de  La-Fuente,  Vocal  de  esta  Illma.  Corte  Superior 
de  Justicia  y  Presidente  accidental,  como  encargado  por  S.  B. 
el  Presidente  de  Bolivia,  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  uni- 
dos, á  presencia  de  los  testigos  que  suscriben. — Mariano  Blas 
de  La-Fuente. — Felipe  Santiago  de  SalaVerr  y. —Santiago  Ofe- 
lan. — Calixto  de  Villanueva. — Toribio  Agailar. 


CARTA 

que  el  General  Salaverry  estando  en  capilla  para  ser 
fusilado,  escribió  á  su  esposa. 


Arequipa,  Febrero  17  de  1836. 

Mi  querida  esposa: 

Dentro  de  pocos  momentos  voy  á  ser  pasado  por  las  armas, 
y  te  debo  dar  el  últimos  adiós,  y  es  este.  Tú  conoces  bien  mi 
corazón,  y  no  puedes  dudar  de  mis  intenciones:  en  toda  mi 
vida  pública  lian  sido  muy  puras,  y  se  lian  dirijido  á  la  felici- 
dad y  á  la  gloria  de  mi  patria.  No  obstante  el  destino  me  pre- 
paraba un  término  taltal,  y  es  indispensable  conformarse  con 
él.  Solo  siento  al  morir  no  haber  podido  labrar  lá  fortuna  de  la 
mejor  muger  que  ha  nacido;  pero  tu  juicio  y  tu  talento  valen 
mas  que  todo,  y  éste  te  queda  fortificado  y  mejorado  por  la 
desgracia.  IsTo  te  dejes  envolver  por  allá:  tranquilísate,  con- 
suélate, y  vive  para  mis  infortunados  hijos,  que  no  tienen  otro 
apoyo.  Tú  los  educarás  para  la  virtud,  les  hablarás  siempre 
de  su  des  raciado  padre,  y  te  consolarás  con  ellos  y  estos  conti- 
go. He  pedido  permiso  para  hacer  mi  testamento   que  te  será 

remitido  por  Juan ¡Adiós  querida  Juana!  Eecibe  el 

corazón  de  tu  desventurado  esposo. — 

Felipe  Santiago  de  Salaverry. 


REAL  CÉDULA  DEL  EMPEEADOE  CÁELOS  V, 

AL  DOCTOR  DON  PEDRO  DE  LA  GASCA,  PARA  SOSEGAR  EL  ALBO- 
ROTO É  INQUIETUDES    DEL  PERÚ. 


Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador  semper 
augusto,  Rey  de  Alemania,  D?  Juana  su  madre,  y  el  mismo 
D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  &. 

Por  cuanto  Nos  enviamos  á  vos  el  Licenciado  de  la  Gasea, 
del  nuestro  Concejo  de  la  Santa  General  Inquisición,  á  las  pro- 
vincias del  Pirú  por  nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audien- 
cia Real  de  ellas,  y  á  ordenar  las  cosas  de  aquellas  provincias, 
y  ponerlas  en  toda  paz  y  sosiego,-  en  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  nuestro.  Y  porque  en  las  alteraciones  y  desasosiegos 
que  en  ellas  ha  babido,  así  en  la  prisión  de  Blasco  Nuñez  Ve- 
la, nuestro  Visorey  de  las  dichas  provincias,  como  en  otras  co- 
sas que  se  han  ofrecido,  y  delitos  que  se  han  cometido,  ha  ha- 
bido y  hay  muchos  culpados,  y  pudiéramos  mandar  proceder 
contra  ellos,  conforme  hay  noticia,  y  asi  á  pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  bienes  como  en  otras  penas.  Pero  por  el  deseo 
que  tenemos  á  la  paz  y  sosiego  de  aquellas  partes,  y  que  cesen 
las  diferencias  y  desórdenes  que  hasta  aquí  ha  habido,  y  que 
se  entienda  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  de 
ellas.  Y  porque  somos  informados,  que  Gonzalo  Pizarro,  y  los 
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que  le  han  seguido,  no  tuvieron  intención  á  nos  de  servir,  y 
que  siempre  han  estado  y  están  aparejados  para  nos  obedecer 
en  todos  nuestros  mandatos,  como  de  sus  Eeyes  y  señores  na- 
turales: y  por  que  nos  amen  con  perfecto  amor,  como  nos  los 
amamos,  ytengan  mayor  obligación  para  nos  servir,  es  nues- 
tra voluntad  de  dar  poder  á  vos  el  dicho  Licenciado,  por  la 
confianza  que  de  vuestra  persona,  letras  y  experiencia  tene- 
mos, para  que  en  nuestro  nombre  podáis  perdonar  á  todos,  y 
cualesquiera  personas  que  aquellas  partes  refiriesen,  de  cua- 
lesquier  delitos,  y  excesos  que  hubiesen  hecho  y  cometido  así 
contra  Nos  y  nuestra  Eeal  Corona,  como  contra  cualesquier 
personas  particulares,  que  Nos  conforme  á  derecho  podriamos 
perdonar.  Por  ende  por  la  presente,  de  nuestra  cierte  ciencia, 
y  poderío  Eeal  absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  usar, 
é  usamos  como  Eeyes  é  Señores  naturales,  damos  poder  y  fa- 
cultad á  vos  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasea,  para  que  si  vos 
vieredes  que  conviene  para  la  pacificacian  de  las  dichas  pro- 
vincias del  Pirú  perdonar  á  todos,  é  cualesquier  personas  que 
ellas  estuvieren,  de  cualquier  genero  de  delito,  aunque  sea 
crimen  lases  Majestatis,  y  contra  cualesquiera  personas  particu- 
lares, que  hayan  cometido,  ansi  antes  de  la  data  de  esta  nuestra 
carta,  como  después,  lo  podáis  hacer  según  y  como,  y  por  la 
forma  que  Nos  lo  podriamos  hacer;  que  á  las  personas  que 
ahí  por  vos  el  dicho  Licenciado  fueren  perdonados,  Nos  por 
la  presente  los  perdonamos  de  los  delitos  que  por  vos  fueren 
perdonados,  aunque  sean  de  calidad,  que  conforme  á  derecho 
requiera,  que  fueran  especificados  y  declarados  en  esta  nues- 
tra carta.  Y  mandamos  á  todas,  é  cualesquier  nuestras  Justi- 
cias, así  destos  nuestros  Eeynos,  ó  Señoríos,  como  de  las  dichas 
provincias  del  Pirú,  y  de  otras  cualesquier  partes  de  las  nuestras 
Indias,  Islas,  é  Tierras  firmes  del  Mar  Occeano,  que  no  proce- 
dan de  oficio,  ni  á  pedimeüto  de  nuestro  Procurador  Fiscal,  ni 
de  otra  persona  alguna  particular,  contra  las  personas  que 
ansí  vos  el  dicho  Licenciado  hubieredes  perdonado,  de  los  ca- 
sos de  que  vos  ansí  les  hubieredes  dado  perdón,  que  Nos  po- 
driamos dar,  ni  contra  sus  bienes,  cuanto  á  lo  criminal;  reser- 
vando (como  reservamos)  el  derecho  á  las  partes  en  cuanto  á 
lo  civil,  é  interese  é  daño  de  las  partes:  ca  Nos  por  la  presen- 
te [como  dicho  es]  les  remitimos  nuestra  justicia,  y  mandamos 
que  no  puedan  ser  presos,  ni  acusados,  ni  sus  bienes  tomados, 
ni  embargados,  ni  se  pueda  hacer,  ni  haga  procesos,  ni  dar 
sentencia  alguna  contra  ello,  sen  los  casos  que  han  y  fueren 
perdonados  por  vos  el  dicho  Licenciado,  como  dicho  es.  E  si 
algunos  procesos  estuvieren  hechos  ó  comenzados,  por  la  pre- 
sente los  damos  por  ningunos,  en  cuanto  á  lo  criminal,  reser- 
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vando  el  derecho  de  las  partes  en  cuanto  á  lo  civil,  é  intereses 
é  daño  délas  partes,  y  los  cacamos  y  anulamos,  como  si  nun- 
ca se  hubieran  hecho  ni  pasado.  E  quitamos  dellos,  é  de  sus 
descendientes  toda  macula  é  infamia,  en  que  por  ello  hayan 
incurrido,  y  los  reponemos,  y  tomamos  en  el  estado  en  que 
estaban  antes  que  cometiesen  los  dichos  delitos,  para  que  en 
juicio  m  fuera  del,  no  les  pueda  ser  dicho,  ni  alegado,  ni  opues- 
to cosa  alguna  cerca  de  ello.  De  lo  cual  mandamos  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  el  Rey,  y  sellada  con  nuestro  sello.  Da- 
da en  la  Villa  de  Venelo,  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Febrero  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  seis  años. — YO  EL  REY. — Yo 
Francisco  de^Heraso,  Secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas 
Majestades,  la  fice  escribir  por  sn  mandado.  Registrada— Ochoa 
de  Luyando.  Por  Chanciller,  Martin  de  Ramoin. — Frater  G. 
Carrliii.  Hisyalen. — El  Lie.  Gutiérrez  Velasquez. — El  Lie.  Sal- 
ín ero&n — Br.  Hernán  Pérez. 


ESTABLECIMIENTO  DE  LA  INQUISICIÓN 


PRIMER  AUTO  DE  FE. 


Ll  fanatismo  de  la  España,  la  hacia  creer  qu;  Ja  pitresá  íle 
la  religión  cristiana,  no  podia  subsistir  en  §sta  parte  de  la 
América  sin  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  As:  ép  que,  con 
notable  mengua  del  celo  Episcopal,  [I]  se  dispuso  esíp.bleeer- 
lo  en  el  Perú,  haciéndolo  aparecer  en  la  capital  dé  Lima  como 
un  astro  luminoso:  mas  según  opinión  de  otros,  solo  fué  üiía 
densa  nube  que  exitó  la  tempestad  descargando  sus  trneiVo's  y 
rayos  "sobre  este  desgraciado  suelo. 

Todos  saben  el  gran  poder  de  este  Tribunal,  que  sin  em- 
bargo de  haber  sido  su  origen  para  contener  la  her.égía  de  los 
albigenses,  extendió  después  su  poder  á  juzgar  delitos  de  blas- 
femia, brugería,  vana  observancia,  nigromancia,  solicitación 
en  la  confesión,  y  bástala  poligamia  y  sodomía:  no  se  descui- 
dó tampoco  en  vindicar  la  conducta  de  sns  subalternos  y  cas- 
tigar cualquier  atentado  contra  el  ejercicio  de  su  jurisdicción. 
Corregía  también  delitos  que  no  es  posible  en  la  buena  razón 
su  ejecución,  por  que  ¿quién  es  capaz  de  creer  esos  Aquel  a  res, 


[1]  Los  Obispos  cuidaban  de  la  persecución  de  los  herejes. 
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esa  raza  infernal  de  demonios  súcubos  é  Íncubos,  convertidos 
en  sapos,  andriagos,  brujos  y  hechiceros  que  vuelan  por  los  ai- 
res, y  otras  fantasmas  semejantes  á  la  fábula  de  los  Vampiros 
de  Lorena  ? 

Este  gran  Tribunal  cuya  jurisdicción  mixta  compuesta  de 
espiritual  y  temporal  como  era  delegada  del  Sumo  Pontífice 
y  del  Rey,  tomó  posesión  en  29  de  Enero  de  1570,  presidido 
por  el  Licenciado  Servan  de  Cerezuela,  único  inquisidor  ma- 
yor que  logró  llegar  á  Lima.  Era  pues  necesario  que  los  indi- 
viduos que  tomaron  parte  en  la  formación  del  Tribunal,  des- 
plegasen un  extraordinario  celo,  para  hacer  conocer  la  impor- 
tancia de  sus  funciones:  así  se  experimentó,  pues  al  poco  tiem- 
po ya  estaban  llenos  los  calabosos  fabricados ;  entre  los  apre 
hendidos  se  hallaba  un  francés  conocido  con  el  nombre  de  Ma- 
teo Salado,  acusado  de  herege  luterano,  el  cual  residía  en  las 
inmediaciones  de  esta  capital,  hacíala  parte  del  mar,  lindando 
con  el  pueblo  de  indios  pescadores  en  cuya  soledad  se  mante- 
nía haciendo  una  vida  hermitaña.  Las  guerras  intestinas  que 
afligían  al  país  le  habían  sido  indiferentes,  pues  no  se  compla- 
cía sino  en  usurpar  la  credulidad  y  sencillez  de  esos  primitivos 
moradores  que  lo  tenían  en  la  opinión  de  penitente  y  santo : 
apoyándola  en  la  práctica  de  los  auxilios  que  les  prestaba  en 
sus  necesidades.  Así  se  consideraba  un  Soberano  entre  esas 
gentes,  las  que  le  cedían  sus  comodidades  en  agradecimiento. 
Aun  hasta  el  día  se  manifiesta  ser  la  huaca  mas  hermosa  la 
que  con  su  nombre  señorea  las  del  valle  de  Maranga. 

Preso  pues  Mateo  Salado,  y  formada  la  causa  respectiva,  de 
ella  resultó  la  certidumbre  del  denuncio  y  por  su  pertinacia 
fué  sentenciado  á  que  pagase  sus  culpas  en  las  llamas  después 
de  haber  sido  diferentes  veces  puesto  en  el  ecúleo.  Tocóse  la 
trompeta  inquisitorial  señalando  el  dia  de  la  ejecución.  La  pla- 
za mayor  fué  el  lugar  señalado  para  formar  el  gran  tablado 
donde  se  elevó  el  solio  para  asiento  del  inquisidor  mayor  y 
demás  calificadores,  que  debían  presenciar  la  magestuosa  pro- 
cesión conductora  del  reo,  para  concederle  gracia  si  se  retrac- 
tava  de  sus  errores. 

Lima  vio  este  espectáculo  en  su  primer  siglo  de  existencia, 
es  decir,  el  año  de  1573.  El  concurso  de  los  pueblos  comarca- 
nos fué  inmenso:  tal  es  el  delirio  de  los  hombres  que  se  com- 
placen en  la  ruina  de  sus  semejantes:  aunque  en  este  tendría 
mucha  parte  la  curiosidad  de  tan  espantoso  y  nuevo  castigo. 

Llegado  pues  el  dia,  apareció  el  reo  acabalgado  entre  la  muí- 
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titud  de  ministriles,  con  una  serenidad  inalterable:  atravesó 
la  ciudad  y  sacado  al  campo  fué  arrojado  á  la  gran  hoguera, 
preparada,  en  que  las  llamas  lo  consumieron;  quedando  úni- 
camente por  recuerdo  su  nombre  en  público  lugar  con  nota  y 
rótulo  deshonrosos,  y  en  las  obras  de  Oalancha,  Hoyo  y  dia- 
rio erudito,  de  donde  lo  hemos  tomado. 

* 

El  Editor. 


FIESTAS 


QUE     SE  HICIERON     PARA  LA    BEATIFICACIÓN  Y     CANONIZACIÓN 
DE     SANTA    ROSA. 


ISTo  intento  escribir  una  historia  de  mi  paisana  y  patrón  a, 
pues  mejores  plumas  han  tomado  esta  heroica  tarea,  solo  sí 
recordaré  á  la  memoria  las  fiestas  hechas  á  esta  esclarecida 
Limeña. 

Todos  saben  qne  su  dichosa  muerte  acaeció  en  el  año  de  1617, 
gobernando  el  Virey  Príncipe  de  Esquilache,  y  aunque  el  pro- 
ceso de  sus  virtudes  fué  iniciado  en  el  mismo  año,  en  su  con- 
clusión, remisión  á  Boma  y  en  la  formación  de  la  nueva  causa 
por  los  jueces  apostólicos,  trascurrieron  diez  y  siete. 

Todo  debia  sufrir  la  paralización  de  cincuenta  años  según 
la  forma  que  dio  á  este  género  de  causas  Urbano  VIII.  Ale- 
jandro. VII  que  le  sucedió  por  su  decreto  de  Setiembre  de  1664, 
dispensó  el  tiempo  en  cuanto  á  esta  causa,  asi  es  que  en  665 
declaró  la  Congregación  de  Hitos  sus  virtudes  en  grado  heroi- 
co, y  se  hubiera  promulgado  su  beatificación,  si  no  sobreviene 
la  muerte  del  Pontífice. 

La  Providencia  que  vela  por  la  exaltación  dé  los  Bienaven- 
turados determinó  que  Santa  Eosa  tomase  parte  en  el  adelan- 
to de  su  causa,  ó  mas  bien  que  ella  eligiese  el  que  habia  de 
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ocupar  la  Silla  de  San  Pedro:  tratándose  de  elegir  nuevo  Pon- 
tífice, se  observó  que  Julio  Rospillosi  uno  de  los  Cardenales 
llevó  dos  libros  para  pasar  algunos  ratos  en  el  conclave:  abrió 
el  uno  era  la  vida  de  la  Santa, y  lo  separó,  tomó  el  otro  y  por  ser 
del  propio  asunto,  dejólo  también.  A  este  tiempe  se  acercó  el 
Cardenal  Barberino  y  le  contó  estaba  acabando  de  leer  una 
obrita,  que  le  enviaría  y  le  gustaría  mucho:  puesta  en  sus  ma- 
nos halló  que  su  contenido  era  el  mismo,  entonces  exclamó 
eutre  sí: — Yo  soy  Papa. — "Sin  duda  que  me  ha  destinado  Dios 
para  instrumento  de  la  Beatificación  de  esta  esposa  suya."  En 
el  escrutinio  salió  electo  y  se  nombró  Clemente  IX. 

Ésre  suceso  motivó  la  predilección  del  nuevo  Papa  á  Eosa, 
se  dedicó  á  favorecerla  tan  singular  y  extraordinariamente 
que  jamás  se  ha  visto  empeño  semejante;  en  dos  años  que  rei- 
nó, expidió  á  su  favor  siete  breves:  en  ío  de  Febrero  de  1668 
para  que  en  todos  los  conventos  de  la  orden  se  celebrase  el 
primer  año  la  octava  solemne:  en  12  de  Marzo  su  beatifica- 
ción :  el  16  de  Abril  jubileo  plenísimo  para  el  dia  de  su  gene- 
ral celebración,  á  que  siguió  en  10  de  Setiembre  otro  de  quin- 
ce dias.  Para  el  26  de  Agosto  asignando  su  fiesta  en  Lima  y 
convento  de  Indias,  el  14  de  Noviembre  se  extendió  el  oficio 
doble  compuesto  por  el  Cardenal  Bonas  y  la  misa  á  todo  el 
clero  secular  y  regular  de  indias.  En  2  de  Enero  de  1669  hizo 
de  precepto  la  fiesta  y  la  nombró  patrona  mas  principal  de  Li- 
ma y  del  Perú;  dispensando  la  constitución  de  Urbano  VIII 
que  requería  para  serlo  la  calidad  de  canonizada.  Últimamen- 
te, en  12  del  mismo  mandó  ponerla  en  el  Martirologio  Roma- 
no, mas  no  logró  canonizarla  por  haber  muerto  en  este  mismo 
año,  dejando  en  su  testamento  un  legado  de  cinco  mil  duca- 
dos para  que  en  la  ciudad  de  Pistoya  su  patria,  se  le  fabricase 
suntuosa  capilla.  Reservábase  esta  obra  á  Clemente  X,  electo 
en  29  de  Abril  de  670  que  le  sucedió  eu  el  Pontificado  y  en 
los  sentimientos  del  corazón  para  con  la  Santa,  pues  á  los  tres 
meses,  en  11  de  Agosto  la  deelaró  por  Patrona  Universal  de 
todas  las  provincias,  reinos,  islas  y  regiones  de  tierra  firme  de 
toda  la  América,  Filipinas  é  Indias,  y  en  12  de  Abril  del  año 
inmediato  se  celebró  la  solemne  canonización. 


CELEBRIDAD. 

Llegadas  las  Bulas  á  Lima,  se  designó  el  Miércoles  30  de 
Abril  de  669  para  celebrar  la  beatificación,  habiéndose  la  vís- 
pera hecho  la  publicación,  amaneció  al  siguiente  dia  colgadas 
las  calles  por  donde  habia  de  pasar  la  procesión,  nueve  alta- 
res erigidos  á  trechos,  reuniendo  la  ostentación  y  buen  gusto, 
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concurriendo  las  Parroquias  con  sus  cruces,  las  Comunidades 
con  sus  Santos  Patriarcas,  y  las  Cofradías  con  sus  insignias. 
Comenzó  en  la  tarde  á  salir  en  cuerpos  por  sus  antigüedades, 
hasta  que  se  dejó  ver  la  Santa  en  hombros  de  los  Alcaldes  de 
Corte,  alumbrando  la  nobleza.  Mucho  tuvo  que  admirar  esta 
procesión,  ya  estaban  las  Cofradías  en  Santo  Domingo  y  aun 
no  había  salido  la  imagen  de  Eosa.  Al  punto  que  asomó  á  la 
plaza  le  hizo  salva  la  artillería,  cada  patriarca  iba  en  hombros 
de  cuatro  religiosos  dominicos,  doce  hermosísimas  niñas  ves- 
tidas de  beatas  dominicas  con  coronas  y  ramilletes  de  rosas 
en  cabezas  y  manos.  El  Yirey  llevó  el  gion  sin  soltarlo:  fue 
la  divisa  general  de  la  nobleza,  costosas  cadenas  de  oro  y  ro- 
sas de  brillantes  al  cuello. 

No  fueron  menos  suntuosas  las  fiestas  de  la  canonización 
que  celebró  el  mismo  Virey,  cuya  noticia  llegó  á  Lima  en  la 
mañana  del  31  de  Enero  de  1672,  cabalmente  estando  el  Vi- 
rey  en  el  templo  de  los  Desamparados,  solemnizando  la  ben- 
dición que  de  él  se  hacia. 

Puede  decirse  que  tan  magnífica  pompa,  y  de  la  que  puede 
ser  capaz  Lima,  no  se  ha  visto  en  todo  el  orbe.  Las  comparsas 
á  caballo,  las  repetidas  procesiones,  los  carros  y  arcos  triunfa- 
les, los  suntuosos  altares  revestidos  de  plata,  de  piedras  precio- 
sas, y  el  rico  brocado,  los  adornos  y  colgaduras  de  las  calles, 
habiéndose  visto  cubierto  el  pavimento  de  la  de  Mercaderes 
de  barras  de  plata,  y  otras  se  colgaron  de  costosas  alhajas, 
calculándose  el  valor  de  toda  la  riqueza  que  en  este  dia  votó 
Lima  á  sus  calles  en  mas  de  diez  millones  de  pesos.  (1)  Las 
fiestas  que  se  siguieron  de  toros,  con  juego  de  cañas  y  torneos 
de  cuadrillas  de  caballos  ricamente  adornados,  entre  los  que 
corría  el  mismo  Virey,  coronando  todo  de  octavas,  á  que  se 
añade  el  inmenso  aplauso  de  certámenes  poéticos  con  singula- 
res premios. 


[1]  La  primera  vez  que  se  pusieron  barras  de  plata  en  dicha  calle  fué  el  2  de 
Febrero  de  ese  año  en  la  procesión  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  para 
el  extreno  de  su  iglesia,  expresando  el  Padre  Buendia  en  su  obra  de  la  vicia  del 
Padre  Castillo  al  cap.  X  lib.  III.  "Todo  el  sitio  que  el  claro  del  arco  dejó  para 
transito  de  la  soberana  imagen, se  empodraron  con  mas  de  mil  barras  de  platique 
por  su  magnitud  y  ley  importaron  dos  millones." 

El  Editor.     . 


DESCRIPCIÓN  DEL  PUEBTO  DEL  CALLAO 

SU  GOBIERNO  POLÍTICO  Y  MILITAR,  SU  SITUACIÓN,  LA  DBL  PUE- 
BLO DE  BELLA- VISTA,  DE  SU  COMPREHENSION,  SU  COMERCIO 
Y  EJERCICIOS  DE  LOS  HABITANTES,  COK  OTRAS  NOTICIAS  IN- 
TERESANTES Á  LA   HISTORIA  DEL  PERÚ.    [1] 


La  ciencia  del  comercio  es  según  el  filósofo  la  mas  necesa- 
ria en  todáts  las  ciudades  del  universo:  sin  ella  ni  los  numero- 
sos exercitos  talarían  las  tierras  en  defensa  de  los  derecliós  de 
la  patria,  ni  las  soberbias  escuadras  se  armarian  para  trase- 
gar los  mares:  el  comercio  es  mirado  en  todas  las  naciones 
cultas  como  la  fibra  principal  de  los  estados  y  reynos,  y  cuyo 
vehículo  reanima  y  vitalisa  las  demás  partes  de  ios  cuerpos 
políticos,  fomentando  é  ilustrando  las  artes  y  ciencias,  que  sin 
auxilio  quedarían  muy  remotas,  y  en  las  sombras  de  la  igno- 
rancia. Un  pueblo  agricultor,  é  industrioso,  jamas  adelanta- 
ría sus  conocimientos  y  utilidades,  sino  percibiese  lecciones 
comerciables.  Una  nación  guerrera,  no  pasaría  los  límites  de 


[1]  Esta  descripción  la  escribió  don  José  Ignacio  Leqtianda  contador  de  la 
real  Aduana  de  esta  Capital  y  socio  de  la  Academia  de  literatos  denomidada 
"Amantes  del  Pais"  comprometidos  en  la  redaccnin  del  p  jriódico  "Mercurio  Pe- 
ruano" que  se  publicó  á  ñnes  del  siglo  pasado,  y  quo  no  lo  imprimió  entonces  por 
haberse  paralizado  la  continuación  de  ese  diario  por  falta  de  recursos  y  otros» 
motivos. 

BI,  KDITOR. 
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las  otras,  sino  se  considerase  sostenida  y  amparada  por  el  ge- 
nio comerciante:  las  asombrosas  conquistas  verificadas  por  los 
héroes  que  el  mundo  admira,  solo  se  graduarían  por  efecto  de 
dominación  en  unos  pueblos  y  regiones  de  gentes  feroces  y 
libres,  si  por  medio  del  comercio  no  hubiesen  percibido  la  ma- 
yor ilustración  en  los  propios  y  extraños  conocimientos.  En 
fin  el  comercio  pone  en  movimiento  y  agitación  todo  el  glo- 
bo, y  su  balanza  afecta  á  justas  y  equitativas  leyes  sostiene 
los  mayores  imperios  y  monarquías;  pues  dando  aplicación  en 
todos  sus  ramos  y  objetos  á  las  manos  mas  ineptas,  destierra 
la  ociosidad,  promueve  la  industria,  adelanta  los  ingenios, 
consulta  las  ocupaciones,  y  proteje  la  humanidad  desvalida 
dando  un  nuevo  realce  y  esplendor  á  las  poblaciones  con  esas 
sociedades,  y  establecimientos  que  verifica  á  sus  expensas. 

lío  hay  duda  que  al  paso,  que  se  fueron  descubriendo  nue- 
vas regiones  y  pueblos,  se  amplió  el  comercio  y  la  ilustración, 
tomando  mayor  incremento  las  expediciones  lucrativas;  pu- 
diéndose asegurar  sin  error  que  la  posecion  de  las  Américas 
há  aumentado,  y  enriquecido  este  ramo,  tanto  por  lo  peregri- 
no de  sus  producciones  territoriales,  cuanto  por  la  extensión 
<jle  sus  provincias,  entre  las  que  sobresalen  á  la  admiración  la 
septentrional  y  la  meridional,  que  felizmente  domina  el  cetro 
español,  atrayéndose  no  sin  razón  las  atenciones  de  todas  las 
naciones  Europeas. 

Las  historias  del  reyno  del  Perú  escritas  por  sus  naturales 
por  los  extrangeros,  solo  han  tratado  de  analizar  los  artículos 
que  ofrecen  el  mineral,  vegetal  y  animal,  omitiendo  tal  vez 
por  negligencia  manifestar  otras  particularidades  que  hubie- 
ran dado  mayor  mérito  á  sus  sabias  descripciones:  y^i  en  nues- 
tros dias  por  medio  del  Mercurio  Peruano  y  de  otros  periódi- 
cos se  trató  de  su  comercio,  policía,  costumbres,  artes  y  cien- 
cias: pero  apenas  se  empesó  á  percibir  el  gusto  de  tan  lauda- 
ble empeño,  vimos  con  harto  dolor  interrumpido  su  curso, 
por  uno  de  aquellos  motivos  que  intervienen  en  toda  sociedad 
literaria,  cuando  se  titulan  muchos  socios  con  el  ingenio  de 
otros,  para  cuya  razón  quedaron  muchas  noticias  interesan- 
tes á  la  historia  del  Perú  entre  los  borrones  de  la  pluma,  co- 
mo la  presente. 

La  providencia  ha  enrriquecido  esta  hermosa  región  perua- 
na con  las  abundantes  minas  de  oro,  plata,  cobres,  estaños  y 
otros  preciosos  metales:  la  ha  proveído  de  fértiles  campiñas  y 
frondosos  collados:  donde  la  mano  industriosa  agricultora  re- 
coge ciento  por  uno,  asi  en  granos  como  en  líquidos:  la  há 
hermoseado  con  diversos  montes  y  arboledas  de  exquisitas 
maderas,  cascarillas,  cajuelas,  resinas  y  bálsamos:  la  há  fe- 
cundado con.  caudalosos  ríos  y  lagunas  que  riegan  y  fertilisan 
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sus  campos  y  valles:  con  diversos  ganados  que  proveen  de  las 
mas  finas  lanas,  y  que  destinados  al  servicio  facilitan  el  cul- 
tivo de  las  tierras,  y  los  demás  objetos  á  que  se  destinan:  con 
maravillosa  diferencia  de  aves  y  de  peces,  con  cuanto  puede 
anhelar  el  hombre  para  su  vida  natural  y  política,  pudiendo 
blasonar  sin  orgullo  el  Perú  de  no  necesitar  del  auxilio  ultra- 
marino europeo  para  ser  feliz. 

Mas  sin  embargo  de  su  abundancia  y  la  excelencia  de  sus 
producciones,  quedarían  como  estancadas  ó  sin  salida  en  sus 
respectivos  territorios,  si  por  medio  del  comercio  no  se  les 
proporcionase,  facilitándole  mas  estas  expediciones  la  propor- 
ción de  puertos  capaces  y  seguros,  fondeaderos  y  caletas  que 
se  logran  en  los  términos  de  su  comprehencion.  Entre  todos 
se  singulariza  el  puerto  del  Callao,  tanto  por  ser  el  principal 
del  tráfico  de  la  mar  del  Sur,  Europa,  Asia  y  África,  cuanto 
por  su  extencion,  comodidad,  provisión  de  víveres  y  aguada, 
y  otras  ventajas  que  lo  calocan  en  la  clase  superior  de  los 
descubiertos,  y  cuyo  análisis  y  descripción  histórica,  apoyará 
esta  aserción. 

El  puerto  del  Callao  en  la  altura  de  12  grados  y  3  minutos 
de  latitud  Sur,  confina  por  el  Oeste  con  la  isla  de  San  Loren- 
zo, y  por  el  Sueste  con  las  playas  de  Boca  Negra  y  Lancon, 
desde  donde  se  persiben  los  cerros  que  forman  las  altas  sier- 
ras, ó  montañas  que  se  pierden  de  vista  unas  sobre  otras:  la 
isla  tiene  la  circunferencia  de  4  á  5  leguas,  y  dos  de  largo  for* 
mando  en  el  tercio  un  istmo  por  donde  las  ráfagas  de  los 
vientos  son  quasi  continuas,  y  por  tanto  peligroso  su  tránsito, 
aunque  algunos  buques  menores,  y  algunas  fragatas  lo  veri- 
fican en  tiempo  bonancible:  de  este  modo  por  uno  y  por  otro 
lado  se  asegura  y  resguarda  la  gran  bahia  de  14  á  16  leguas 
en  circuito  con  fondeadero  en  su  medio  y  extremos,  forman- 
do una  capacidad  tan  hermosa,  cuanto  es  la  latitud  de  la  isla 
y  las  opuestas  playas,  que  figuran  una  herradura,  cuyo  cen- 
tro sirve  de  surgidero,  con  tal  seguridad  que  á  cualesquiera 
hora  del  dia  ó  de  la  noche  verifican  las  naos  sus  entradas  y 
salidas,  sin  recelo  de  dar  un  bajo  banco,  ú  otro  estorbo  que 
las  pueda  causar  ruina,  y  cuyos  peligros  son  tan  temibles  en 
otros  puertos. 

Dadas  fondo  las  embarcacoines,  permanecen  sin  experi- 
mentar tempestades,  ni  nracanes,  ó  vientos  que  las  molesten, 
porqué  lá  prolongación  de  la  isla  las  pone  á  cubierto,  de  tal 
modo  que  algunas  al  cabo  de  cinco,  seis,  y  mas  años  se  han 
mantenido  con  una  amarra  débil  y  podrida  hasta  que  se  han 
carenado  ó  desbaratado:  los  nortes  son  los  que  se  dejan  sen- 
tir con  mas  violencia  en  los  semestres  de  junio  ó  noviembre; 
pero  no  hay  exemplar  de  que  haya  perecido  buque  alguno, 


—  372— 
sino  há  sido  por  mucho  descuido  en  que  regularmente  incur- 
ren los  del  tráfico  del  pais". 

La  circunstancia  mas  maravillosa  y  recomendable  que  tie- 
ne este  famoso  puerto  [quizás  única  en  su  especie]  es,  que 
con  toda  seguridad  se  puede  prefijar  la  salida  de  las  embar- 
caciones, porque  regularmente  domina  el  viento  Sur,  y  es 
muy  raro  el  dia  que  no  se  sienta  brisa  competente  para  este 
fin,  de  suerte  que  se  anuncian  las  salidas  en  los  papeles  pú- 
blicos citando  horas  y  minutos  sin  el  menor  recelo  que  deje 
de  verificarse  por  este  motivo  á  que  se  agrega  que  con  un 
mismo  viento  entran  y  salen  con  frecuencia,  bien  que  lo  espa- 
ciaso  de  la  bahia,  y  el  seguro  con  que  la  sondean  hace  dirigir 
estas  maniobras  con  mas  libertad  y  desembaraso. 

Por  las  observaciones  verificadas  últimamente  por  el  Barón 
de  Humbolt  y  análisis  que  hizo  de  el  agua  de  esta  bahia  se 
reconoció  ser  dos  grados  mas  fria  que  la  de  la  otra  parte  del 
Sur,  y  por  una  constante  práctica  se  deduce  lo  mismo  de  lo 
que  exponen  los  que  caen  de  improviso  á  las  mar,  porque  los 
que  escapan  de  ahogarse  convienen,  en  que  bien  por  la  rapi- 
del  é  impulsión  de  las  corrientes,  ó  por  su  elasticidad,  expe- 
rimentan una  especie  de  calambre,  y  encogimiento  de  nervios 
que  les  impide  el  braceo  para  nadar,  y  por  lo  regular  los  mas 
perecen:  por  esta  misma  razón  las  naves  no  reciben  los  per- 
juicios del  verdín,  lama,  broma,  ni  de  otros  bichos  mariscos 
que  las  entorpecen  é  incomodan  en  otras  mares  hasta  el  pun- 
to de  causarles  grandes  estragos:  algunos  otros  físicos  son  de 
dictamen  que  la  demasiada  frigidez  proviene  de  los  minera- 
les, antimonias  y  materias  vituminosas,  que  desde  las  eleva- 
das sierras  arrastran  el  rio  Eimac,  y  deposita  en  la  bahia  en 

los  tiempos  de  avenidas pero  sea  cual  fuere  el  motivo 

influyente  para  la  demasiada  frialdad  del  agua,  lo  cierto  es, 
que  esta  cualidad,  es  sumamente  ventajosa  y  apreciable  para 
las  embarcaciones,  pues  las  perserva  de  esos  daños. 

Á  una  legua  de  distancia  al  este  por  mar  y  tierra  desagua 
el  famoso  Eimac,  cause  principal  del  valle  de  Lima  por  cuyo 
costado  pasa  serpenteando,  y  hermoseando  sus  riberas.  Sigue 
á  la  vista  del  puerto  de  Lancen  y  el  de  Ohancay  en  cuyas  fér- 
tiles orillas^  se  descubren  las  célebres  haciendas  de  cañas  y 
otros  sembradíos  que  besan  las  aguas  de  la  mar,  y  por  cuyas 
feroces  campiñas  se  advierten  vagorosos  los  ganados  de  toda 
especie, 

Por  el  opuesto  lado  se  halla  una  costa  pedregosa  inhabita- 
ble la  que  va  en  diminución  hasta  poco  mas  de  media  legua 
ds  la  población  aproximándose  á  la  isla,  rematando  en  una 
punta  que  se  nombra  de  la  mar  brava:  entre  dicha  punta  y  la 
isla  hay  legua  y  media  de  mar,  y  en  su  mediación  se  encuen- 
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tra  el  bajo  que  llaman  del  Camotal,  que  por  hallarse  tan  in- 
mediato á  la  tierra,  es  muy  remoto  el  riesgo  al  piloto  experto. 
Según  opinión  de  los  que  existían  antes  de  la  inundación  úl- 
tima del  Callao,  distaba  muy  poco  la  isla  de  la  tierra  firme  en 
términos  do  comunicarse  á  la  voz  de  una  a  otra  playa,  pero 
de  aquellas  resultas  y  de  las  salidas  de  mar  que  se  han  expe- 
rimentado posteriormente,  han  ido  ganando  las  aguas  ese 
terreno. 

En  este  sitio,  y  como  á  un  cuarto  de  legua  del  Callao,  se 
halla  la  famosa  laguna  de  agua  salada,  donde  de  poco  tiempo 
á  estaparte  se  han  frecuentado  los  baños:  es  el  lugar  mas  de- 
licioso y  cómodo  para  este  fin,  pues  ofreciendo  un  piso  blan- 
do de  blanca  menuda  arena  se  gradúa  el  fondo  que  se  quiere, 
llegando  lo  mas  á  un  estado:  de  suerte,  que  dentro  de  los 
mismos  carruajes,  se  pueden  los  bañantes  desnudar  y  bajar 
por  el  estrivo  á  la  agua:  el  ámbito  tendrá  en  circuito  de  280  á 
300  varas:  las  olas  grandes  quiebran  ó  rescinden  en  una  ceja 
de  lastre  que  está  á  la  margen  de  la  mar,  y  los  derrames  en- 
tran jugueteando  y  renovando  el  fluido  á  cada  instante. 

Entre  esta  mar,  y  la  de  la  Babia,  hay  una  barra  de  fierro 
como  de  media  milla  de  amplitud,  la  que  se  vá  ensanchando 
por  las  cercanías  del  Callao,  y  pueblo  de  Vellavista;  desde 
cuyas  márgenes  empiesa  el  gran  barranco  que  sigue  en  ma- 
yor altitud  seis  leguas  al  oeste  hasta  el  cerro  ó  morro  solar 
de  los  Chorrillos,  á  donde  regularmente  recalan  los  pilotos, 
sirviéndoles  como  de  calamita  ó  imán  para  asegurar  la  direc- 
ción al  puerto  del  Callao. . . .  En  medio  de  la  misma  barra  de 
tierra  contiguo  á  la  real  plaza  á  dos  ó  tres  cuadras  de  distan- 
cia se  halla  la  fortificación  de  San  Eafael,  sobre  las  ruinas  de 
la  antigua  Ciudad,  y  sin  duda  por  su  situación  preferente  y 
desembarazada  á  las  miras  de  la  artillería  por  toda  la  bahia, 
es  la  de  mejor  defensa. 

Domina  el  centro  princiíjal  de  el  terreno,  la  situación  de  la 
plaza  y  presidio  de  el  real  Felipe,  cuyo  gobierno  político  y 
militar  comprehenden  á  toda  la  población  sugeta  á  su  juris- 
dicción :  dentro  de  la  fortaleza  se  hallan  los  grandes  almace- 
nes del  rey,  correspondientes  á  la  misma  plaza  á  la  artillería 
marina  y  ramo  de  ingenieros,  donde  se  hacen  las  proviciones 
necesarias  de  los  útiles  para  la  guarnición  de  mar  y  de  tierra, 
permaneciendo  siempre  en  estado  de  defensa:  cada  mes  se 
muda  el  destacamento  de  tropas,  el  cual  se  nombra  en  Lima 
de  su  regimiento  fijo,  compuesto  de  un  capitán  comandante, 
cuatro  oficiales  subalternos,  y  doscientos  hombres  de  infante- 
ría: existe  un  oficial  encargado  de  la  artillería  con  la  gente 
correvspondiente ;  un  comandante  con  una  compañía  de  dra- 
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gones,  y  á  las  veces  un  ingeniero,  todos  á  las  órdenes  del  se- 
ñor tenitnte  gobernador  de  la  plaza. 

Para  todos  sus  objetos,  y  atenciones  hay  suficiente  número 
de  casas  y  viviendas  por  departamentos,  oficinas  de  herrería 
y  carpintería,  y  un  hospital  provisional  para  el  pronto  auxi- 
lio, y  todos  los  dias  se  provee  la  plaza  de  los  víveres  necesa- 
rios no  escaseando  las  mejores  carnes,  pescados,  aves,  verdu- 
ras, frutas,  pan  y  lo  demás,  tanto  para  la  guarnición  de  mar 
y  tierra  cuanto  para  los  vecinos.  En  las  casas-matas,  y  otros 
calabozos,  se  mantienen  arrestados  los  reos  criminales  y  de- 
mas  presidiarios,  hasta  que  salen  á  cumplir  sus  condenas  á 
los  demás  presidios  adonde  se  destinan  según  sus  delitos: 
mientras  tanto  se  ocupan  en  el  trabajo  de  las  obras  del  Rey 
aseo  y  limpieza  de  la  plaza,  en  la  estacada  y  fabrica  del  mue- 
lle, y  en  los  demás  ramos  de  policía  pública  abonándoseles  á 
cada  uno  dos  reales  de  ración  diaria,  cuyo  encargo  corre  al 
cuidado  é  inspección  del  caballero  comisario  de  guerra. 

El  cura  castrense  de  la  plaza  por  si  (ó  por  su  teniente)  tie- 
ne el  cuidado  espiritual  de  todos  los  individuos  de  su  guarni- 
ción manteniendo  la  capilla  con  el  mas  piadoso  culto,  y  ad- 
ministrando los  santos  sacramentos  á  todos  los  feligreces  de 
fuera  y  dentro  de  la  plaza,  pues  aunque  habitan  muchos  en 
el  Callao  corresponde  al  curato  del  pueblo  de  Bellavista  dis- 
tante un  cuarto  de  legua:  los  señores  gobernadores,  ó  sus  te- 
nientes entienden  en  la  administración  de  justicia  en  aquellos 
puntos  ds  su  jurisdicción  política  y  militar,  sustanciando  en 
su  jusgado  los  procesos,  que  en  estado  oportuno  los  dirige  á 
la  real  sala  de  Corte  de  Lima,  acompañando  los  reos  para 
que  allí  se  falle  sentencia. 

Después  de  la  desolación  del  Callao  no  se  permitieron  en 
aquellas  plazas  desiertas  mas  fabrica  que  la  fortaleza  de  la 
real  plaza  y  la  casa  aduana:  por  lo  cual  se  construyeron  en  el 
enunciado  pueblo  de  San  Judas  Tadeo,  Bellavista,  las  gran- 
des y  espaciosas  bodegas  para  el  deposito  de  los  granos,  lí- 
quidos y  demás  frutos  y  efectos  del  tráfico  de  Chile  y  Guaya- 
quil, con  este  motivo  empezó  á  tomar  aquella  población,  un 
fomento  cosiderable,  pues  se  edificaron  muy  regulares  casas, 
que  habitaban  vecinos  de  proporciones,  como  también  el  pa- 
lacio que  sirve  en  el  dia  para  recibir  á  los  señores  Vireyes 
con  regulares  proporciones.  Igualmente  se  erigió  por  un  ve- 
cino pudiente  una  magnífica  aduana  con  sus  oficinas  y  alma- 
cenes en  la  mejor  disposición :  que  aunque  no  há  llegado  el 
caso  de  que  se  ocupe  para  el  despacho  [porque  se  ha  juzgado 
mas  conveniente  exista  en  el  Callao  mas  á  mano  de  los  nego- 
cios públicos]  con  todo  se  hallan  arrendados  por  cuenta  de  la 
Beal  Hacienda  algunos  de  sus  almacenes,  en  los  que  se  de- 
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positaron  los  electos  del  comercio  que  por  orden  superior  se 
trasladaron  del  Callao  el  año  de  97  cuando  se  trató  de  arrui- 
nar aquella  población,  temiendo  justamente  la  invacion  de 
los  enemigos  que  consternaron,  y  afligieron  nuestros  puertos 
en  la  última  guerra. 

En  el  gobierno  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  de  Amat  aca- 
bó de  perfeccionarse  Bellavista,  pues  verificada  la  expulsión 
de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  aplicó  su  colegio  á 
la  fabrica  de  un  real  hospital  que  se  realizó  con  cuantas  pro- 
porciones, y  ventajas  pueden  desearse:  además  de  los  cape- 
llanes, mayordomo,  cirujano,  médico  y  demás  oficiales  nece- 
sarios para  el  auxilio  de  los  enfermos,  se  les  dotó  de  una  ex- 
celente botica,  que  manejó  un  famoso  farmacéutico:  corrien- 
do toda  la  economía  de  gastos  y  salarios  al  cuidado  de  un  ce* 
loso  contralor  que  nombraba  el  superior  gobierno,  con  anuen- 
cia del  caballero  comisario  de  guerra  y  marina:  este  magní- 
fico edificio  que  puede  competir  con  los  mejores  de  Europa. 
Según  lo  afirman  varios  viageros  cultos,  ha  sufrido  repeti- 
das alteracianes  providenciales  que  lo  han  perjudicado  en  su 
fabrica,  y  en  sus  utensilios,  pues  el  tiempo  que  por  desgracia 
ha  permanecido  cerrado  se  han  reconocido  graves  daños.  En 
los  primeros  tiempos  de  su  apertura,  sirvió  para  la  marinería 
del  Eey  y  del  público,  lo  mismo  que  en  la  actualidad,  sin  que 
en  ninguna  época  haya  descaecido  el  esmero,  vigilancia  y  cui- 
dado que  se  estableció  al  principio  en  favor  de  los  miserables 
dolientes. 

Mientras  tanto  que  Bellavista  recibía  los  visos  de  ciudad, 
ya  por  los  edificios  referidos,  ya  por  su  numeroso  vecindario, 
y  ya  por  los  ramos  de  abasto  público,  y  principalmente  por  el 
comercio  que  se  estableció  á  falta  del  que  se  perdió  en  el  Ca- 
llao, solo  se  permitieron  en  aquellas  horrorosas  márgenes  de 
la  mar,  unos  toldos  de  lona  ó  barraquitas  portátiles,  (como  las 
que  se  forman  actualmente  en  la  playa  para  guarecerse  de  la 
intemperie)  que  se  mantenían  mientras  duraban  las  cargas  y 
descargas  de  los  buques;  porque  todos  los  efectos  se  traslada- 
ban en  el  momento  á  los  almacenes  y  bodegas  de  Bellavista, 
cuya  población  se  fué  disminuyendo  al  paso  que  se  concedian 
licencias  por  el  superior  gobierno,  para  volver  á  fabricar  en 
la  playa  barracas  de  quincha  para  los  navieros,  y  ranchos  para 
los  habitantes. 

Con  este  motivo,  se  ha  extendido  tanto  la  población  de  el 
Callao,  que  ya  llegan  las  rancherías  y  posesiones  desde  la  pla- 
za de  San  Felipe  hasta  el  castillo  de  San  Miguel,  distante 
unas  seis  cuadras,  formando  dos  calles  desde  la  plaza  para  Be- 
llavista, conocidas  por  los  nombres  del  Peligro  y  del  Sosiego^ 
en  que  viven  de  ochenta  á  cien  familias,  y  pasan  mas  de  mil 
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doscientas  personas  la  mayor  paite  de  color,  sin  contar  con 
las  tropas  de  la  guarnición  ni  la  marinería:  la  mayor  parte  de 
estas  gentes  son  de  oficiales  públicos  y  artesanos,  como  tam- 
bién calafatería  y  maestranza :  pero  sobresalen  los  pulperos  ó 
chinganeros,  pudiéndose  asegurar  sin  equívoco,  que  las  mas 
de  las  casuchas  son  pulperías  de  toda  clase  de  bebidas,  recep- 
táculo de  cuantos  robos  se  cometen  en  la  playa,  y  oríjen  déla 
embriaguez,  de  que  nacen  las  pendencias,  desafíos  y  muertes, 
que  de  ordinario  se  perpetran,  [máxime  al  concurso  de  buques 
europeos]  á  pesar  del  incesante  celo  y  vigilancia  del  gobier- 
no, que  para  evitar  estos  desastres  distribuye  de  noche,  y  de 
dia  los  rondines  y  patrullas. 

La  población  del  Callao  no  guarda  orden  ni  proporción  en 
la  formación  de  sus  edificios;  la  divide  una  laguna  [que  fué 
de  a  ;ua  dulce]  y  antes  de  secarla,  originaria  muchas  tercianas 
por  la  humedad  que  después  de  su  desagüe  verificado  por  una 
feliz  providencia  de  el  actual  Sr.  teniente  gobernador  D.  Ra- 
món de  Arias,  es  mucho  menos  la  epidemia:  aunque  los  vien- 
tos nortes  influyen  la  misma  enfermedad  no  solo  en  el  Callao, 
sino  en  toda  lo  costa  de  este  continente:  en  el  trozo  principal 
inmediato  á  la  real  plaza,  están  situadas  las  barracas  mas  an- 
tiguas cómodas  y  seguras  para  el  depósito  de  los  intereses  del 
comercio:  á  algunas  les  han  hecho  últimamente  sus  altos  y 
piezas  con  balcones  á  la  mar,  con  lo  que  se  ha  hermoseado  en 
parte  la  primera  vista  del  puerto.  En  el  segundo  trozo  dé  la 
otra  parte  de  la  laguna  hay  un  resto  de  barracas,  que  como 
mas  separadas  del  tráfico  público,  no  son  tan  frecuentadas  ni 
seguras:  estás  y  la  mayor  parte  del  vecindario,  se  extienden 
hasta  cerca  del  castillo  San  Miguel,  á  cuyas  inmediaciones  se 
hallaba  el  barrio  de  los  indios  pescadores  en  el  puerto  que  nom- 
bran de  Pitipiti;  hasta  que  desalojaron  el  sitio  en  el  citado 
año  de  97,  por  las  razones  que  quedan  expuestas,  y  con  este 
motivóse  situaron  en  la  sábana  del  costado  de  Bellavista,  á 
un  lado  del  camino  nuevo. 

Así  para  la  aguada  de  las  embarcaciones  como  para  la  po- 
blación del  Callao,  se  conduce  un  cequión  descubierto  desde 
un  puquial' que  dista  media  legua,  y  al  principio  del  pueblo 
se  introduce  por  una  cañería  de  cal  y  ladrillo,  que  vá  á  salir  á 
un  pilón  con  seis  caños  de  bronce,  situado  en  la  calle  principal 
de  San  Miguel,  donde  se  provee  todo  el  vecindario  y  la  mari- 
na: de  este  mismo  acueducto  se  proporcionaba  la  agua  para 
los  buques;  por  medio  dé  una  estacada  que  se  construyó  desde 
la  orilla  y  salia  mas  de  treinta  varas  á  la  mar  hasta  cuya  pun- 
ta se  dirigía  por  unos  canaletes  de  maderas  embutidas  en  la 
misma  estacada  que  tenían  de  salida  por  otros  conductos,  pro 
porcionados,  á  donde  llegaban  los  botes  y  lanchas,  y  por  me- 
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dio  de  las  mangueras  Ueuaban  con  toda  comodidad  la  vasi- 
geria  al  abrigo  de  aquella  estacada,  la  que  poco  á  poco  fué 
arruinándose  con  la  continua  resaca  de  las  corrientes,  y  como 
no  se  reparó  con  tiempo,  se  llegó  á  perder  enteramente  con 
notorio  atraso  y  perjuicio  de  las  expediciones  que  por  su  falta 
gastan  eüatrupl  ¡cadamente  en  desembarcar  las  vasigerías,  con- 
ducirlas por  tierra  un  gran  trecho  basta  los  caños  de  la  agua, 
llenarlas,  y  volverlas  á  embarcar,  de  cuyos  pasos  se  libertaban 
con  aquella  providencia. 

En  estos  últimos  años,  se  ha  extendido  la  población  y  se  han 
fabricado  un  tercio  mas  de  barracas  y  casuchas,  habiéndose 
agregado  cuatro  casas  de  abasto  público,  aunque  no  hay  es- 
mero interior  ni  exterior  en  las  habitaciones  que  regularmen- 
te las  ocupan  unas  gentes  de  color,  libres  y  esclavas  y  portan- 
te propensas  á  sustracción,  receptación  y  libertinaje;  pero  to- 
da fábrica  que  se  permite  portel  gobierno,  es  con  la  calidad  de 
echarla  por  tierra  y  demolerla  á  costa  de  sus  dueños  cuando  se 
tenga  por  conveniente,  como  se  verificó  en  el  año  de  80  del  si- 
glo pasado  en  que  solo  quedaron  en  pié  las  fortificaciones, 
aduanas  y  almacenes  reales. 

Con  la  inundación  que  sufrió  esta  población  del  Callao,  se 
perdió  el  famoso  muelle  de  piedra  que  habia  como  también 
todo  lo  demás  que  concernía  á  la  seguridad  del  tráfico  públi- 
co, carga  y  descarga  de  los  efectos,  los  que  se  extendían  indis- 
tintamente por  las  orillas  sin  que  hubiese  proporción  de  un  si- 
tio seguro  y  aparante  para  esta  precisa  labor,  pero  en  la  ac- 
tualidad sirve  para  este  fin  de  playa  y  desembarcadero  gene- 
ral, aquel  espacio  de  terreno  que  se  ha  ido  formando  al  paso 
que  se  ha  ido  internando  en  la  mar  la  principal  estacada  con 
que  se  principió  la  obra  del  nuevo  muelle,  que  se  verificó  por 
un  costado  de  la  casa  aduana:  antes  de  haberse  deliberado  es- 
ta obra,  las  olas  llegaban  hasta  sus  cimientos,  donde  formaron 
unas  enormes  concavidades,  rebosando  las  aguas  por  encima 
de  los  corredores,  cuyos  perjuicios  y  estragos  se  atajaron  por 
medio  de  ese  proyecto,  con  cuya  continuación  cada  dia  se  va 
aumentando  el  terreno,  formando  un  cuadrilongo  suficiente 
que  sirve  para  colocar  todas  las  mercaderías  y  especies  del  co- 
mercio; las  que  se  guían*  y  dirigen  durante  el  dia  á  sus  desti- 
nos, y  si  por  acaso  pernoctan  algunos  en  playa,  se  custodian 
por  los  interesados:  los  trigos  se  trasladan  á  las  bodegas  de 
Bellavista  en  recuas  de  borricos  precedida  la  medida  con  arre- 
glo á  las  medias  fanegas,  que  sella  y  distribuye  anualmente  el 
cuerpo  municipal,  encargado  de  la  recaudación  del  real  de  bode- 
gaje  en  cada  fanega  de  trigo  que  se  introduce  por  mar,  cuyo 
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número  asciende   cada  año  de   doscientas  cuarenta  y  cinco  á 
cincuenta  mil  fanegas. 

Son  manifiestas  las  ventajas  y  utilidades  que  resultan  al  co- 
mercio y  al  público  en  la  verificación  del  muelle  que  contan- 
do acierto  se  deliberó  en  el  año  de  1779,  desde  cuya  época  se 
ha  estado  incesantemente  trabajando  sin  poderse  hasta  la  pre- 
sente ver  concluido,  á  causa  de  los  obstáculos  impedientes  que 
le  han  postergado,  siendo  el  priucipal  el  embate  continuo  de 
la  mar  que  en  ciertas  estaciones  se  incrementan  de  modo  que 
destruye  las  obras  comenzadas  y  acabadas,  por  cuya  causa 
hay  que  rehacerlas :  el  no  acopio  de  mangles  de  Guayaquil  con 
que  se  forman  los  cajones  de  la  estacada,  (sinembargo  de  que 
son  incalculables  los  que  se  han  conducido  para  ese  destino)  y  el 
carecer  á  las  veces  de  piedra  para  el  relleno,  la  cual  se  condu- 
ce desde  la  isla  de  San  Lorenzo  en  el  lanchon  que  hay  solo 
para  este  fin. 

Pero  ya  en  nuestros  dias  vemos  con  utilidad  pública,  él  re- 
sultado de  este  nunca  bien  elogiado  proyecto,  pues  ya  se  ha- 
lla formado  un  muelle  muy  capaz,  con  proporciones  para  que 
á  un  mismo  tiempo  verifiquen  sus  labores  diez  ó  doce  embar- 
caciones sin  molestia  ni  atraso  de  unas  á  otras.  Principia  la 
estacada  desde  la  orilla  frente  de  la  casa  aduana  á  distancia 
de  doce  pasos,  y  sigue  formando  una  figura  curva  un  trecho 
de  mas  de  dos  cuadras,  con  lo  quo  se  consigue  que  las  embar- 
caciones menores  estén  como  en  una  dársena  al  abrigo  del 
muelle,  en  el  que  proporcionalmente  se  han  formado  doce  cha- 
zas ó  desembarcaderos  con  sus  escalones,  que  facilitan  el  em- 
banque y  desembarque,  asegurándose  las  lanchas  y  botes  de 
descarga  en  los  cañones  de  fierro  que  se  han  clavado  y  colo- 
cado de  firme  por  toda  la  murada  del  edificio,  habiéndose  igual- 
mente erigido  en  el  medio  una  máquina  que  facilita  mover  y 
manejar  las  piezas  que  por  su  gravedad  no  se  puede  á  brazos, 
lográndose  así  la  perfección  de  esta  magnífica  obra. 

En  el  úlliino  tercio  se  ha  colocado  el  casco  que  fué  del  na- 
vio "San  Miguel",  de  este  comercio,  y  se  espera  que  ya  con 
este  arbirrio  se  vea  la  conclusión  de  este  tan  apreciable  objeto, 
en  que  se  ha  interesado  el  Eey,  y  el  Eeal  Tribunal  del  Con- 
sulado de  Lima,  no  perdonándose  diligencia,  gasto  ni  provi- 
dencia que  se  haya  considerado  útil  á  su  verificación.  Oh! 
¡cuan  diferente  aspecto,  al  de  ahora  veinte  años!  entonces  so- 
lo se  podia  embarcar  y  desembarcar  á  costa  de  mil  trabajos  y 
fatigas,  por  medio  de  unos  tablones  que  se  tendían  desde  las 
lanchas  y  botes  hasta  las  orillas,  y  á  veces  en  hombros  de  los 
cargadores,  lo  que  ofrecía  mucha  molestia,  daños  y  perjuicios, 
porque  reventaban  las  olas  con  fuerza  y  hacían  zozobrar  las 
embarcaciones  con  pérdida  de  las  mercaderías  y  riesgo  inmi- 
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nente  de  ios  que  las  dirigían,  pero  ya  en  la  actualidad  se  atra- 
ca al  muelle  en  todos  tiempos  y  horas:  con  la  seguridad  de 
que  desterrado  aquel  peligro,  no  se  ofrece  novedad  que  mo- 
leste, reconociéndose  cada  dia  mas  es.te  beneficio  público  por 
los  efectos  de  su  utilidad. 

La  real  aduana  y  sus  almacenes,  se  hallan  situados  conti- 
guos al  muelle,  á  la  vista  de  los  resguardos  cuya  vigilancia 
domina  todos  los  contornos  de  su  comprehension.  A  las  6  de 
la  mañana  todos  los  dias  del  año  se  toca  una  campana,  que  es 
la  señal  para  que  empiecen  las  labores  públicas  de  la  bahía  y 
de  la  playa;  todos  los  efectos  de  internación  ó  exportación  se 
colocan  luego  que  se  desembarcan  ó  llegan  por  tierra  en  aquel 
sitio  del  desembarcadero  general  sin  que  se  permita  su  extra- 
vío. De  allí  los  levantan  los  arrieros  conocidos  de  la  carrera, 
bien  para  la  real  aduana  de  Lima  con  guías,  ó  bien  para  las 
casas  de  los  interesados  con  pases:  para  este  tráfico  se  ocupan 
aquellas  ínulas  que  se  necesitan,  pudiéndose  juntar  hasta  el 
número  de  350  ó  400  entre  la  arriería  fija,  la  que  suele  ocurrir 
en  tiempo  de  mucha  abundancia. 

El  carguío  de  efectos  del  país  altera  muy  poco  en  los  costos 
de  su  conducción  cuya  carga  de  dos  piezas  de  diez  arrobas  á 
doce  de  peso,  vale  cuatro  reales  la  carga:  de  dos  botijas  de  vi- 
no vale  ocho,  diez  y  doce  reales.  La  de  aguardiente  catorce, 
diez  y  seis  y  veinte  reales,  según  se  celebra  el  ajuste  con  el 
arriero,  para  constituirse  en  .responsabilidad  de  las  averías  y 
quiebras  de  los  carguíos.  De  Europa  se  toma  en  playa  razón 
de  sus  marcas  y  números,  y  puesto  el  real  marchamo  se  diri- 
jen  á  la  misma  real  aduana  de  Lima  y  cada  carga  vale  siete 
reales;  en  cuya  conducción  también  suelen  emplearse  las  car- 
retas de  bueyes  y  carretones  de  muías,  y  para  cada  uno  de  es- 
tos carruajes  desde  el  Callao  á  Lima  se  pagan  cuatro  pesos  y 
medio,  cinco  y  a  veces  seis  pesos. 

Los  demás  efectos  de  consumo,  como  también  algunas  par- 
tidas de  botijambres,  grasas,  jarcias,  tablazones,  maderas  y 
otras  especies  que  se  expenden  en  el  Callao,  se  guardan  en 
las  barracas  de  los  navieros,  ó  en  otras  de  particulares  (aunque 
no  son  tan  seguras)  y  su  conducción  desde  la  playa,  bien  que  se 
verifique  en  hombros  de  los  cargadores  ó  en  los  carretones  que 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  han  introducido,  tienen  estipu- 
lado su  precio  de* un  real  por  cada  botija  de  licor,  y  medio  real 
por  cualesquiera  otra  pieza:  para  lo  cual  es  necesario  consul- 
tar la  distancia  y  no  quedar  á  la  arbitrariedad  de  los  dueños 
de  esos  carretones. 

En  dicha  aduana  del  Callao,  no  se  cobra  mas  derecho  que  el 
de  almacenaje  de  aquellos  efectos,  que  se  conducen  con  desti- 
no a  otros  puertos,  y  en  el  Ínterin  se  proporciona  su  remisión, 
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se  depositan  y  custodian  en  sus  almacenes;  para  el  aseo  y  con- 
servación de  estos,  y  por  la  responsabilidad  á  que  queda  afec- 
to el  alcaide  en  virtud  del  recibo  ó  seguro  que  exhibe  á  los  in- 
teresados, satisfacen  cuatro  pesos  al  mes  por  cada  ciento  de 
piezas,  á  excepción  de  la  ferretería  y  demás  menudencias  que 
se  regulan  por  quintales. 

Para  su  despacho,  régimen  y  gobierno,  como  subalterna  de 
la  administración  priucipal  de  Lima,  se  le  imparten  las  órde- 
nes respectivas  y  los  extractos  de  los  registros  originales  de 
los  buques  que  llegan  al  Callao;  en  su  vista  se  procede  á  la 
descarga  de  ellos,bajo  las  formalidades  de  estilo,  y  concluida 
se  pasa  al  fondeo  de  descarga;  se  coteja  lo  desembarcado  con 
lo  que  consta  en  registro,  y  de  las  diferencias  que  resultan  se 
da  cuenta,  con  la  chancelación  de  las  partidas;  cuyas  diligen- 
cias se  actúan  con  la  precisa  anuencia  del  escribano  de  regis- 
tros y  real  hacienda,  al  que  según  ordenanza  se  le  deben  de 
satisfacer  tres  pesos  diarios  por  la  asistencia  personal  de  tres 
horas  por  la  mañana,  y  otras  tantas  por  la  tarde  á  las  descar- 
gas de  los  buques;  por  esa  asignación  de  cada  uno  tiene  la 
obligación  de  dar  las  certificaciones  respectivas,  por  las  que  se 
acredita  en  las  oficinas  de  Lima  hallarse  concluido  el  registro; 
pero  en  caso  que  se  le  exijan  sobre  otros  asuntos  diferentes, 
se  le  pagan  sus  derechoscon  arreglo  á  la  práctica  y  á  lo  pres- 
crito en  superiores  provmdencias,  referentes  al  reglamento 
del  año  de  1774. 

Al  ministre  de  la  aduana  del  Callao,  como  mas  inmediato  á 
los  negocios  del  comercio,  tiene  declarado  el  superior. gobier- 
no por  juez  del  gremio  de  cargadores  playeros:  este  se  compo- 
ne de  50  hombres  de  color,  los  mas  de  ellos  esclavos,  distri- 
buidos en  cinco  cuadrillas  de  á  diez  cada  una  incluso  un  cabo, 
y  todos  bajo  Ir  dirección  de  un  capitán  español  persona  reco- 
mendable, y  de  un  capataz  para  sus  ausencias  y  enfermeda- 
des: á  la  llegada  de  los  buques  celebran  con  sus  maestros  ó 
dueños  los  ajustes  de  descargas,  con  arreglo  á  la  instrucción 
aprobada  por  la  superioridad,  para  el  régimen  de  dicho  gre- 
mio, y  previo  este  paso  empieza  la  cuadrilla  que  le  correspon- 
de por  turno,  la  descarga  que  se  le  destina;  no  limitándose  á 
los  navieros  que  puedan  verificarla  con  los  marineros  de  sus 
tripulaciones  ajomaló  por  un  tanto:  pero  sí  el  que  puedan 
admitir  para  esta  ó  semejantes  labores  otros  peones  de  la  pla- 
ya que  no  están  matriculados,  pues  deben  ser  preferidos,  por 
tanto  los  del  gremio  con  respecto  á  que  también  son  gravados 
en  otros  servicios  del  Rey  y  del  público,  que  hacen  de  gratis 
cuando  se  les  ocupa,  y  también  por  la  responsabilidad  á  que 
están  afectos,  de  las  averías  ó  desfalcos,  que  por  su  omisión  ó 
descuido  se  experimenten  en  los  trabajos  de  su  instituto;  esta 
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sabia  .providencia  consulta  igualmente  á  expeler  y  desterrar 
del  puerto  á  los  vagos  y  mal  entretenidos  que  solo  viven  de  la 
sorpresa  y  ladronicios. 

El  acreditado  zelo  y  vigilancia  del  real  tribunal  del  Consu- 
lado de  Lima,  solicitó  en  asegurar  el  mejor  logro  en  las  expe- 
diciones, evitando  todo  motivo  de  extorsión '  al  comercio,  ha 
dictado,  y  consultado  la6  mas  adoptables  providencias  ;  y  re- 
glamentos, prefijando  los  precios  de  las  cargas  y  descargas  de 
los  buques  regulando  diez  pesos  por  cada  mil  quintales  á  los 
efectos  del  pais,  y  regulando  asi  mismo  á  los  de  Europa  su 
cuota  para  que  en  caso  de  no  convenirse  en  los  ajustes  con 
los  playeros  cargadores  y  navieros  se  proceda  por  dichos  re- 
glamentos mandados  guardar  y  cumplir  por  el  superior  go- 
bierno. 

El  puerto  del  Callao,  según  queda  demostrado  logra  de  unas 
excelencias,  y  ventajas  que  no  se  coligen  de  otro  alguno  de 
los  descubiertos:  y  si  no  está  frecuentado  como  los  principa- 
les de  Europa,  solo  es  por  la  distancia,  y  arriesgada  navega 
cion  que  se  há  de  emprender,  pasando  el  temible  cabo  de  Hor- 
nos para  arrivar  á  él:  sin  embargo  pasan  de  230  registros  los 
que  anualmente  entran,  y  salen  correspondientes  á  el  comer- 
cio de  la  mar  del  Sur,  fuera  de  los  de  Europa,  y  Asia,  en  que 
se  ocupan  navios,  fragatas,  paquebotes,  bergantines,  corbetas 
y  goletas,  de  suerte  que  no  se  da  di  a  vacuo  de  cargas  y  des- 
cargas: porque  si  de  Chile,  Concepción,  Montevideo,  Guazco 
y  Chiloé,  se  introducen,  al  Callao,  los  granos,  carnes  saladas, 
grasas,  jarcias,  tablasones  cobres,  y  vinos,  el  retorno  se  veri- 
fica en  azucares,  mieles,  chocolates,  sal,  paños,  tucuyos  y  ba- 
yetas de  las  fabricas  del  Perú.  Si  de  Guayaquil,  Sonsonante, 
Realejo,  Panamá,  San  Blas  y  Acapulco,  se  provee  de  made- 
ras de  roble,  caobas  y  cedros,  cacaos,  tintas,  resinas,  bálsamos, 
breas,  alquitranes,  suelas,  cascarillas,  y  ropas  de  Asia,  se 
reemplasan  con  harinas,  aseytes,  vinos,  aguardientes  y  efec- 
tos de  Europa:  si  de  los  intermedios  llegan  los  buques  carga- 
dos de  plata  pina,  en  barras,  tejos  de  oro,  y  barras  de  cobre 
y  de  estaño:  de  la  gran  mina  de  Huancavelica  perciben  el  fa- 
moso magistral  extraedor  de  los  ricos  merales,  y  demás  el  fier- 
ro, acero  viveres  y  vituallas  para  el  fomento  de  sus  minas :  y 
en  fin,  si  de  la  Europa  engalanan  al  Perú  con  las  preciosas 
telas,  bordadas,  paños,  lencerías  encages,  blondas,  cintas,  ve- 
los y  otros  efectos  de  lujo;  de  el  puerto  del  Callao  salen  los 
navios  cargados,  con  millones  de  plata  acuñada,  oro  en  la 
misma  moneda  y  en  pasta,  además  en  los  preciosos  frutos  de 
cacaos,  cascarillas,  lanas  de  vicuña,  y  alpaca,  bálsamos  exqui- 
sitos, y  otras  estimables  producciones,  de  que  abunda  el  Rey  • 
no  del  Perú,  y  que  llaman  no  sin  razón  las  atenciones  de  to- 
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do  el  universo,  a  donde  conociendo  su  excelencia  y  utilidad, 
les  dan  todo  el  aprecio  que  merecen   por  su  singularidad. 

Últimamente  para  que  el  puerto  del  Callao  se  mantenga 
con  la  policia  y  auxilios  necesarios  al  beneficio  público  por 
reales  órdenes  de  S.  M.  de  23  de  mayo  y  22  de  julio  de  1797, 
se  ha  erigido  en  apostaderos,  con  sus  arsenales,  y  todo  lo  de- 
más conducente  á  que  no  se  estrañe  en  lo  posible,  el  arreglo 
de  matrículas,  y  demás  ramos  de  la  marina  real;  que  corren 
al  cargo  de  los  oficiales  del  cuerpo  que  se  distinguen  por  sus 
clases,  en  la  capitanía  de  puerto,  arsenal,  ramo  de  ingenieros, 
comandancia  militar  de  marinería  matriculada,  y  ministerio 
principal  de  marina,  todos  á  la  orden  de  un  comandante  ge- 
neral que  por  turno  se  nombra  en  la  Corte. 

¡  Há  que  otro  aspecto  tan  diferente  y  magnífico  tendría  es- 
ta población  sino  hubiese  sido  sumergida  en  el  gran  terremo- 
to é  inundación  que  padeció  el  año  de  46  del  siglo  presente! 
¡qué  ciudad  tan  hermosa  se  hubiera  prolongado  en  sus  an- 
churosas y  fértiles  riveras !  ¡  qué  edificios  tan  sobervios  se  hu- 
bieran añadido  á  los  que  ya  habia!  y  en  fin;  ¡que  numeroso  y 
lucido  vecindario  exornaría  la  población!  ya  solo  se  perciben 
los  tristes  vestigios  de  lo  que  fué,  y  un  cuadro  el  mas  senci- 
ble,  y  lastimoso,  que  con  los  despojos  de  la  yerta  humanidad 
pone  en  contorción  y  espanto  les  ánimos  de  los  actuales 
habitantes. 

Parece  que  la  Providencia  al  paso  que  favoreció  á  la  céle- 
bre ciudad  de  Lima  en  su  situación,  temperamento,  riqueza  y 
abundancia  de  todo  lo  necesario,  para  la  conservación  de  sus 
leales  y  nobles  hijos  y  conciudadanos,  la  quizo  también  dis- 
tinguir con  un  puerto  de  mar  distante  dos  leguas,  tan  exce- 
lente y  singular,  que  puede  blasonar  de  ser  único  en  sus  cua- 
lidades, y  que  su  inmediación  ofrécelos  mejores  objetos  de  di- 
versión, ya  por  su  camino  por  entre  frondosas  huertas  y  arbo- 
ledas, cuya  planicie  se  hace  menos  sensible,  y  ya  por  ser  el  mas 
frecuentado  en  el  tráfico  público,  habiendo  adquirido  última- 
mente un  nuevo  realce  con  la  portada  y  alamedas  con  que  se 
han  adornado  á  ambos  lados  que  sigue  cerca  demedia  legua, 
ocupando  este  trecho  seis  óbalos  hermosos  que  ofrecen  la  co- 
modidad de  asiento  y  vista  apacible.  ¡  Ojalá  que  toda  hubiese 
correspondido  á  las  laudables  ideas  del  genio  promoveedor  de 
tan  magnífico  proyecto !  ( 1 ) 

Todos  participamos  de  estas  bellas  proporciones  del  Eeyno 


(1)  Aunque  se  pusieron  todos  los  medios  para  conseguir  un  camino  có- 
modo, como  fué  preciso  rellenarlo,  y  solo  lo  verificaron  con  cascajo  y  muy 
poca  tierra,  lia  quedado  ya  reducido  á  un  pedregal  intransitable,  por  lo  cual 
se  ha  abandonado  el  camino  nuevo  hasta  la  mitad  y  se  hace  el  tráfico  por 
el  viejo. 
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del  Perú,  y  nos  debemos  felicitar  de  existir  bajo  un  clima  tan 
benigno;  concluyamos  pues   repitiendo  con  Vanier  en  honor 
de  nuestra  felicidad. 

Feliz  Perú,  región  privilegiada, 
Fecunda  en  genios  de  talento  y  ciencia ; 
Mas  por  tu  religión,  felicitada, 
Que  por  tus  ricas  minas  y  opulencia: 
La  abundancia  en  tu  seno  asegurada: 
Auxilia  con  piedad  á  la  indigencia, 
Y  tus  hijos  felices  de  este  modo 
En  su  próvida  madre  lo  hallan  todo. 


DESCRIPCIÓN  DE  GUAYAQUIL. 


Guayaquil,  Provincia  y  Gobierno  del  Reyno  de  Quito,  empie- 
za su  jurisdicción  desde  el  cabo  Pasao  al  N".  en  22  ni.  de  latitud 
austral,  y  se  extiende  al  Medio  dia  hasta  el  pueblo  de  Macha- 
la,  á  los  bancos  de  Payama  y  boca  del  rio  de  Jubones  en  3  gs. 
17  m.  de  latitud  austral,  y  por  aquí  confina  con  la  Provincia  de 
Trujillo  y  jurisdicción  del  ,Correj  i  miento  de  Piura  en  el  Perú, 
por  Levante  con  la  de  Cuenca,  por  el  N.  con  la  de  Esmeraldas, 
y  por  el  !N~.  E.  con  las  de  Riobamba  y  Chimbo:  se  compone  de 
siete  pequeñas  provincias  ó  partidos,  que  son  La-Punta,  Dau- 
le,  Puna,  Máchala,  Puerto  Viejo,  Babahoyo,  Baba  y  Yagua- 
che,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay  un  teniente  del  gobernador 
que  tenia  antes  la  regalía  de  nombrarlos,  contribuyéndoles  dos 
mil  pesos  por  el  título;  pero  después  se  abrogó  este  nombra- 
miento el  Virrey  de  Santa  Fé:  la  extensión  de  esta  provincia 
es  de  80  leguas  del  N".  al  Mediodía,  desde  el  Morro  de  la  Punta 
de  Santa  Elena  hasta  las  playas  del  pueblo  de  Ojiba,  y  casi 
otras  tantas  de  ancho  desde  el  puerto  de  Manta  hasta  el  pue- 
blo de  Tumbes,  aunque  el  ex-Jesuita  Coleti  la  reduce  mucho: 
tiene  el  nombre  de  su  cacique  Guayas,  mueito  casualmente  á 
manos  de  uno  de  los  eonquistadores  españoles:  es  de  tempera- 
mento sumamente  cálido  y  húmedo,  de  terreno  bajo  y  llano, 
por  lo  cual  está  sujeta  á  inundaciones  de  los  ríos  en  el  invier- 


—385— 
no;  riéganla  níuclios  de  estas,  de  los  cuales  son  cuatro  loa 
mayores,  que  dan  nombre  á  los  partidos  de  Daule;  Baba,  Ba- 
bahoyo  y  Yaguache,  que  bajan  de  las  sierras  de  Quito  en  los 
páramos  y  corros  de  Tacimga,  G-uaranda  y  Chimbo,  á  juntar- 
se en  el  llano  que  forma  la  ria  navegable  y  desemboca  at 
mar;  abunda  en  ellos  el  pescado  de  varias  especies,  como  ro- 
balos, coi/binas,  sábalos,  bagres,  cazones,  lizas,  damas,  rato- 
nes, barbudos,  ciegos,  anguilas,  bios,  bocachicos,  viejas,  caba- 
llas, dicas,  paje  espada,  y  camarones  grandes,  sin  otros  pro- 
pios del  mar  que  entran:  produce  muchísimo  cacao  de  que  co- 
ge dos  cosechas  al  año,  y  el  mejor  es  el  de  Máchala  y  de 
Troncoso;  porción  increíble  de  ganado  vacuno,  mular  y  caba- 
llar, ademas  de  otros  frutos  como  son  algodón,  tabaco  en  ho- 
ja, pescado  seco,  sal,  cera,  arroz,  ajonjolí,  maní,  miel,  cocos; 
de  todo  lo  cual  mantiene  un  gran  comercio  con  las  demás 
Provincias  del  Eeyno,  que  en  cambio  la  proveen  de  paños, 
pañetes,  bayetas,  alfombras,  lienzos  de  algodón  que  llaman 
tocuyos,  harinas,  menestras,  jamones,  quesos,  azúcar  y  dul- 
ces :  de  las  de  Guatemala  y  Nicaragua  recibe  tabaco  en  polvo, 
tinte,  añil,  brea,  alquitrán  y  simples  de  botica:  de  los  de  Tierra 
firme  géneros  y  mercaderías  de  Europa,  y  de  los  puertos  del 
Perú  harinas,  dulces,  jabón,  sebo,  azúcar  y  cordovanes,  cuyo 
continuo  tráfico  la  constituye  opulenta  y  abastecida  de  todo 
cuanto  es  necesario  para  la  comodidad  de  la  vida  humana:  en 
sus  bosques  abundan:  las  maderas  mas  exquisitas  y  de  mejor 
calidad,  de  que  se  abastece  su  celebre  astillero  para  construir 
embarcaciones,  y  las  de  mayor  aprecio  son  roble,  guachapelí, 
amarillo,  cedro,  bálsamo,  laurel,  cañafístolo,  negro,  moral  ina- 
tasarna,  jugano,  figueroa,  maria,  seco,  évano,  cascól,  guaya- 
can  colorado,  guayabo  de  monte,  zeibo,  matapalo,  mangle^ 
higueron,  guarango,  níspero,  canelo,  carotú;  piñuela  y  espi- 
no :  en  medio  de  tantas  felicidades  como  goza  esta  provincia 
está  infestada  de  insectos  y  animales,  que  así  como  las  aguas 
de  que  se  inunda  en  el  Invierno  la  fertilizan  después,  se  crian 
de  la  corrupción  y  el  calor  insufribles  plagas  de  mosquitos, 
sapos,  ratones,  alacranes,  vivoras,  culebras  bobas,  mapanaes, 
de  coral,  cascabel  y  bejuco,  y  abundaran  mas  si  el  ave  de  ra- 
piña llamada  curiquingui  no  las  persiguiera  aniquilando  cuan- 
tas descubre:  en  los  riosno  es  creíble  la  multitud  de  caima- 
nes que  se  encuentran  y  salen  á  las  playas  a  tomar  el  Sol; 
algunos  se  han  medido  de  siete  varas.  Los  indios  los  torean 
esperándolos  con  un  trozo  de  madera  fuerte  de  media  vara 
de  largo  aguzado  en  punta  por  ambos  extremos  que  llaman 
tolete  atada  una  cuerda  de  cuero  en  el  centro,  y-  al  tiempo  de 
metérsela  por  la  boca  que  trae  abierta  lo  enderezan  de  modo 
Tom.  ív.  Literatura — 49 


_386— 
que  se  clava  en  las  mandíbulas  superior  é  inferior,  y  queda 
sin  defensa  por  juego  de  los  muchachos.  La  población  solo 
consta  de  diez  Pueblos,  de  los  cuales  eran  cuatro  Doctrinas 
de  los  Eeligiosos  de  Santo  Domingo  antes  que  se  les  hubiera 
quitado  los  Curatos.  La  capital  es  la  ciudad  de. 

Santiago  del  mismo  nombre  fundada  el  año  de  1533  en  la 
bahia  de  Oharapoto,  por  don  Francisco  Pizarro,  es  la  segunda 
población  del  Perú,  según  consta  de  una  Cédula  del  Empera- 
dor Carlos  Y.  que  conserva  la  ciudad,  fué  destruida  por  los 
indios  enteramente,  y  reedificada  por  Francisco  de  Orellana  el 
año  de  1537  á  la  orilla  occidental  del  rio  de  su  nombre,  de 
donde  se  trasladó  á  la  que  llaman  ciudad  Vieja-:  y  última- 
mente el  año  de  1693  al  parage  donde  está,  y  por  haberse  au- 
mentado considerablemente  su  vesindario  forman  una  de  las 
dos  que  son  como  barrios  separados,  comunicándose  por  un 
puente  de  madera  de  800  varas  de  largo,  para  salvar  los  es- 
teros de  que  está  inundada  por  su  terreno  bajo:  tiene  de  lar- 
go milla  y  media:  es  de  hermosa  planta  y  muy  buenos  edifi- 
cios, aunque  todos  de  madera,  por  lo  cual  está  muy  expuesta 
á  padecer  frecuentes  incendios:  tiene  tres  Conventos  de  Eeli- 
giosos de  San,  Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  un 
Colegio  que  fué  de  losBegulares  de  la  Compañía,  y  un  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios :  dos  Fuertes  pequeños  y  de  muy 
poca  defensa:  un  célebre  puerto  en  el  rio  de  mucho  comercio 
y  un  famoso  astilíeio  al  Mediodía  sobre  la  orilla  del  rio,  don- 
de se  han  construido  infinitas  embarcaciones  y  navios  de  li- 
nea por  la  excelente  calidad  de  sus  maderas  incorruptibles,  y 
se  cortan  á  distancia  de  200  pasos:  estaba  cuasi  abandonado 
hasta  el  año  de  1770,  que  mandó  el  Bey  restablecerlo  y  conti- 
nuar la  construcción:  reside  en  ella  el  Gobernador  dependiente 
del  Presidente  de  Qnito,  un  Cabildo  compuesto  dedos  Alcaldes 
Ordinarios  y  doce Begi flores  con  los  oficios  comunes  del  régimen 
de  la  Bepública,  dos  oficiales  Eeales  que  son  Contador  y  Teso- 
rero para  la  cuenta  y  recaudación  de  los  derechos  que  per- 
tenecen al  Eey  y  un  Batallón  de  Milicias  de  seis  compañías, 
cuyos  empleos  nombra  el  Virey:  su  vecindario  en  ambas  po- 
blaciones nueva  y  yiej  a  llega  á  22  mil  almas,  entre  quienes 
hay  muchas  familias  ilustres  como  Calvo,  Aguirre,  Mispireta, 
Aviles,  Casaus,  Arellano,  Betancur,  Coello,  Plazaert  y  otras: 
el  temperamento  es  muy  caliente  y  húmedo,  las  calles  puer- 
cas, y  abundantes  de  insectos  venenosos  y  molestos.  Los  na- 
turales son  de  grande  espíritu,  alegres,  corteses,  liberales,  y 
amantes  de  la  hospitalidad ;  abunda  de  toda  especie  de  frutos, 
asi  de  Europa  como  de  América  y  no  le  falta  nada  de  cuanto 
es  necesario  para  vivir:  tiene  una  sala  de  armas  bien  provis- 
ta, y  una  hermosa  Aduana,  y  era  de  las  mas  ricas  del  Perú, 
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pero  ha  padecido  mucho  con  la  desgracia  de  diez  incendios,  y 
en  los  años  de,  1092.  1707  y  1764  quedó  casi  reducida  á  ceni- 
zas :  y  no  menos  en  tres  invaciones  que  ha  sufrido  de  los  ene- 
migos, la  primera  por  Jaeobo  Heremite  Olerk  el  año  de  1024, 
la  segunda  por  Eduardo  I  )avid  el  de  1 087 ;  y  la  tercera  por 
Guillermo  Dampierre  el  de  1707:  ha  sido  patria  del  f.  Lucas 
Majano,  de  la  extinguida  Compañía,  singular  Misionero 
Apostólico  en  la  Provincia  de  Mainas;  del  P.  Lucas  Ximenez 
que  tubo  el  mismo  destino"  y  de  don  Pedro  Franco  Dávila,  Di- 
rector que  fué  del  Eeal  Gabinete  de  historia  Natural  en  esta 
Corte  dista  238  leguas  del  Callao,  220  de  Panamá,  98  de  Qui- 
to, y  40  de  Payta:  está  en  340  grados  y  40  min.  de  long.  y  2 
gr.  11  min:  21  seg.  de  lat.  austr. 

Tiene  el  mismo  nombre  un  rio  de  esta  Provincia  y  Gobier- 
no, se  forma  de  otros  varios  que  bajan  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  especialmente  de  la  montaña  de  San  Antonio:  baña 
la  ciudad,  y  tiene  de  ancho  allí  casi  una  legua;  es  navegable 
basta  el  Caracol  28  leguas,  y  enfrente  de  aquella  forma  una 
isla  que  la  divide  en  dos  brazos;  tiene  crecientes,  y  menguan- 
tes con  las  mareas  del  mar ;  sus  orillas  están  pobladas  de 
mangles,  que  hacen  espesos  bosques  llamados  allí  manglares: 
los  bancos  de-  arena  que  tiene,  y  se  mudan  según  el  Ímpetu 
de  la  corriente,  hacen  difícil  la  navegación  á  embarcaciones 
grandes  que  siempre  guia  un  práctico,  dejando  la  artillería 
en  la  isla  de  la  Puna:  abunda  este  rio  de  Caimanes,  y  que  or- 
dinariamente están  en  los  esteros  ó  rebalsos  de  agua  que  de- 
ja; sale  al  mar  en  el  Golfo,  á  quien  dá  nombre  en  2  gr.  27 
minutos  de  latitud  austral 


»T»Ac 

REAL    ORDEN. 

Excmo.   Señor: 

En  oficio  de  7  del  corriente,  rae  dice  el  señor  D.  José  Anto- 
nio Caballero,  lo  que  sigue: 

Entre  otras  cosas  que  ha  consultado  á  S.  M.  la  junta  de  for- 
tificaciones de  América,  sobre  la  defensa  de  la  ciudad  y  puerto 
de  Guayaquil,  ha  propuesto  que  á  fin  de  que  esta  tenga  con 
ahorro  del  real  erario  toda  la  solidez  que  conviene  debe  depen- 
der el  gobierno  de  Guayaquil  del  Yirey  de  Lima,  por  la  facili- 
dad y  brevedad  con  que  puede  ejecutarlos,  quien  le  ha  de  en- 
viar los  socorros  de  tropas,  dinero,  pertrechos  de  armas  y  de- 
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mas  efectos  de  que  carece  aquel  territorio,  y  por  consiguiente 
se  halla  en  el  caso  de  vigilar  mejor  y  con  mas  motivo  que  el 
de  Santa  Fé,  la  justa  inversión  de  los  caudales  que  remita  y 
gastos  que  se  hagan,  á  que  se  agrega  que  el  Virey  de  Lima 
puede  según  las  ocurrencias  servirse  con  oportunidad  para  la 
defensa  del  Perú  especialmente  de  su  capital,  de  las  maderas 
y  demás  producciones  de  Guayaquil,  lo  que  no  puede  verifi- 
car el  Virey  de  Santa  Fé,  y  habiéndose  conformado  S.  M.  con 
el  dictamen  de  dicha  junta,  lo  aviso  a  V.  E.  de  real  orden  para 
su  inteligencia  y  á  fin  de  que  por  el  Ministerio  de  su  cargo  se 
expidan  las  que  corresponden  á  su  cumplimiento. 

Lo  traslado  á  Y.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  8  de  Julio  de 
1803.— Soler.— Señor  Virev  del  Perú. 


OTEA. 

El  Excmo.  Señor  Ministro  de  Hacienda  con  fecha  10  de  Fe- 
brero del  año  pasado,  me  dice  de  orden  de  S.  M.  lo  que  sigue, 
y  traslado  á  US.  para  su  inteligencia,  y  que  haga  notoria  esa 
real  resolución  en  el  distrito  de  su  mando. 

Excmo.  Señor: 

Con  esta  fecha  se  comunica  al  Consulado  de  Cartagena  lo 
siguiente: 

En  vista  de  lo  que  consulta  US.  en  carta  15  de  Marzo  del 
año  próximo  anterior,  sobre  si  la  provincia  de  Guayaquil,  á 
consecuencia  de  la  agregación  al  Yireinato  de  Lima,  debe  de- 
pender en  la  parte  mercantil  de  ese  Consulado  ó  del  dicho  Li- 
ma; se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  la  agregación  es  absolu- 
ta, y  de  consiguiente  que  la  parte  mercantil  debe  depender 
del  mencionado  Consulado  de  Lima  y  no  de  ese:  y  lo  traslado  á 
V.  E.  de  real  orden  para  su  gobierno. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima,  8  de  Abril  de  1807. 
— José  Abascal.  (*) 


{*)  Las  reales  órdenes  que  anteceden  ha  tenido  por  conveniente  ©1  Editor 
agregarlas  á  esta  descripción  para  que  el  que  escriba  la  historia  de  nuestra, 
emancipación  de  la  España,  valorice  la  importancia  que  ellas  tienen. 


LLEGADA  DE  LOS  PADRES  DE  SAN  FRANCISCO. 

SU  ESTABLECIMIENTO  Y    PRINCIPIO  DE  SUS  MARAVI- 
LLOSAS   CONVERSIONES. 


Ninguna  cosa  recibirá  el  público  con  mas  agrado,  que  la 
noticia  del  aumento,  que  tuvo  la  religión  cristiana  en  los  pri- 
meros años  de  la  conquista  de  este  Reino.  Habiendo  sido  in- 
nata propensión  de  los  Reyes  de  España  defenderla  fe  cató- 
lica, y  propagarla  cristiandad,  parece  que  el  deseo  de  aumen- 
tar sus  dominios  que  tanto  ha  inquietado  á  los  príncipes  de  la 
tierra,  en  los  Reyes  de  España  ha  sido  solo  el  de  aumentar  la 
religión  con  la  fé  pura.  Esta  fué  la  causa  porque  á  los  descu- 
bridores de  este  nuevo  mundo  y  á  los  conquistadores  de  sus 
provincias  en  las  instrucciones  que  les  daban,  era  el  que  procu- 
rasen por  todos  medios  se  propagase  el  culto  del  Dios  verdade- 
ro; y  para  esto  que  llevasen  en  su  compañía  Ministros  del  Evan- 
gelio que  le  predicasen 

Así  aconteció  con  D.  Francisco  Pizarro,  pues  en  una  de  las 
instrucciones  primeras,  se  le  pone  esta  como  condición  precisa 
para  su  expedición.  Por  esta  causa  el  dicho  conquistador  el 
año  de  1532  en  que  vino  ya  con  el  ánimo  de  conquistar  el  rei- 
no, trajo  al  R.  P.  F.  Vicente  Yalverde  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo con  seis  religiosos  del  mismo  instituto.  Con  aquel  y  es- 
tos pasó  á  Oajamarca  á  encontrarse  con  Atahuallpa,  Rey  le- 
gítimo, ó  tirano,  (de  que  prescindo)  de  estos  reinos.  Después 
de  la  muerte  del  desgraciado  príncipe,  pasó  Pizarro  á  apode- 
rarse del  Cuzco,  pero  este  héroe  antes  de  salir  de  Oajamarca 
tuvo  noticia  de  haber  llegado  á  Piura  F.  Marcos  Mza,  con  12 
Religiosos  del  Orden  Seráfico;  llamados  F.  Juan  de  Monzón, 
F.  Francisco  de  los  Angeles,  F.  Francisco  de  la  Cruz,  F.  Fran- 
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cisco  de  Santa  Ana,  F.  Alonso  'Escarena,  F.  Francisco  Portu- 
gués, F.  Francisco  de  Marchen  a,  F.  Francisco  Aragón,  Sacer- 
dotes: y  F.  Mateo  Jumilla,  F.  Francisco  Alcanices,  F.  Pedro 
Cavellos,  y  F.  Antonio  de  Aro,  legos. 

De  estos  religiosos  se  sabe  por  cierto  que  luego  que  pusie- 
ron el  pie  en  la  tierra  meridional,  empezaron  á  sembrar  la  pala- 
bra de  Dios  Trino;  y  uno  de  que  cogieron  opimos  frutos;  F.  Ma- 
teo Jumilla,  religioso  lego,  aun  estando  hirviendo  la  sangre 
de  Ataliuallpa  llegó  á  aquella  población  y  comenzó  á  predi- 
car. No  obstante  la  turbación  en  que  estaba  el  Reyno  después 
de  esta  tragedia:  fué  bien  recibido  de  muchos,  y  se  empleó  con 
todo  esfuerzo  en  catequisarlos  discurriendo  infatigablemente, 
de  unos  pueblos  en  otros  como  mensajero  de  Dios,  á  grandes 
voces  les  predicaba  el  reino  del  Cielo;  y  como  otro  Juan  les 
anunciaba  el  bautismo  y  penitencia,  las  penas  del  infierno,  y 
gozos  de  la  Biana venturanza.  En  él  seveia  cumplido  lo  que 
dijo  Cristo  de  sus  predicadores: — "No  sois  vosotros  los  que 
habláis,  sino  el  Espíritu  de  vuestro  Padre  &." — La  palabra 
Divina  fructificó  en  aquellas  almas  maravillosamente,  concur- 
riendo el  brazo  omnipotente  con  demostraciones  milagrosas, 
en  confirmación  de  lo  que  predicaba  su  Siervo.  Finalmente,puedo 
decir  que  la  predicación  de  este  apostólico  varón  era  como  la  trom- 
peta del  ángel  en  el  instante  final,  que  á  su  sonido  resucitaban 
las  almas,  al  modo  que  entonces  resucitaron  los  cuerpos.  Este 
pues,  fué  el  apóstol  de  Cajamarca  y  su  provincia.  Los  mas  re- 
ligiosos (á  excepción  deF.  Alonso  Escarena  que  se  quedó  en  los 
valles  de  Lambayeque)  vajaron  á  los  de  Lima  y  llegaron  áPa- 
chacamac,  donde  estuvieron  hasta  el  año  de  535.  En  este  año  se 
pasaron  á  las  cercanías  de  Lima,  é  hicieron  un  hospicio  donde 
se  recogieron  hasta  el  de  36,  en  que  el  conquistador  en  el 
repartimiento  que  hizo  de  tierras  para  el  plan  de  esta  ciudad, 
señaló  y  dió^á  los  PP.  Franciscos  el  sitio  que  hasta  hoy  poseen. 
Fundóse  custodia  dependiente  de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio de  Méjico.  Duró  aun  hasta  los  años  de  53  que  se  erigió 
provincia,  y  se  puso  por  provincial  al  R.  P.  M.  F.  Luis  de  Oña, 
y  constaba  de  un  gran  número  de  religiosos.  Fué  el  primero 
que  tomó  el  hábito  F.  Pedro  Huerta,  y  maestro  de  novicios 
F.  Alonso  Escarena,  y  últimamente,  esta  provincia  de  Lima 
es  la  Matriz  de  que  dependían  las  demás  del  Reyno,  y  de  don- 
de salieron  los  Conversores.   (1) 


(1)  Por  una  distracción  dejé  de  publicar  en  la  página  respectiva  del  pre- 
sen te  tomo,  la  noticia  histórica  sobre  quien  fué  el  padre  que  dijo  la  prime- 
ra misa  luego  que  por  el  conquistador  Pizarro  se  hizo  la  fundación  de  esta 
capital,  y  por  consiguiente  la  inserto  en  este  lugar. 

La  primera  misa  que  en  Limase  dijo  fué  por  F.  Antonio  Bravo  religioso 
do  la  orden  mercedaria.  No  kabia  entonces  ningún  templo,  y  la  celebró  en 


PLANTIFICACIÓN 

DE    LA    ALTERNATIVA    RELIGIOSA. 


La  historia  manifiesta  que  también  el  teatro  de  la  Iglesia- 
ha  sido  atacado  por  aquella  monstruosa  bestia  del  Apocalip- 
sis- que  San  Juan  vio  salir  del  mar,  en  lo  que  los  espositores 
simbolizan  la  codicia  y  ambición  de  los  hombres,  ya  forman- 
do heregias,  fomentando  sismas  y  dividiendo  en  partidos  á 
los  que  han  seguido  la  senda  de  la  virtud. 

Las  religiones  del  Perú  padecieron  muchas  veces  los  horri- 
bles estragos  de  ella:  empero,  en  ningún  tiempo  afiló  mas  su 
zana,  que  en  la  plantificación  del  privilegio  de  alternativa  de 
que  vamos  á  tratar. 

En  posesión  los  religiosos  americanos  de  obtener  las  prela- 
cias de  sus  respectivas  provincias  por  ser  mayor  el  número  de 
ellos  los  europeos,  rara  vez  lograban  el  primer  puesto  lo  que 
los  hacia  exasperar  é  idear  mil  extravagancias,  para  librarse 
de  semejante  yugo.  En  el  año  de  1624  fué  electo  por  la  reli- 
gión de  San  Agustín,  difinidor  y  procurador  de  la  Provincia 
del  Perú,  cerca  de  las  cortes  de  España  y  Roma  el  P.  Fr.  Pe- 


la plaza  de  armas  en  un  altar  portátil  frente  al  callejón  de  Petateros,  en 
cuyo  sitio  se^  continuó  esta  obligación  cristiana  hasta  (pie  se  levantó  la  pri- 
mera iglesia,  y,es  la  denominada  de  las  Cabezas.  Muchos  refieren  un  er- 
ror, sin  dato  que  compruebe  su  certidumbre,  y  es  el  de  que  en  la  capilla  del 
Puente  se  dijo  dicha  primera  misa,  pues  consta  por  la  fecha  de  la  eseritur» 
de  donación   que  hizo  la  señora  dueño  del   soíarcito  en  que  se  edificó  esta 
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tiro  de  la  Rúa,  natural  de  Castilla:  no  desperdició  este  religíd 
so  la  oportunidad  que  se  le  ofrecía  para  servir  á  sus  paisanos 
en  lo  que  tanto  tiempo  apetecían:  después  de  desempeñar  los 
encargos  de  su  comisión  solicitó  y  obtuvo  patente  y  bula  del 
Pontífice  Urbano  VIII  para  establecer  la  alternativa  entre  los 
Europeos  y  Criollos,  es  decir;  que  se  alternase  el  provincialato 
entre  unos  y  otros. 

En  el  año  siguiente  de  25  llegó  a  Lima  el  padre  Rúa  y  en-^ 
tregó  todas  las  patentes  y  demás  escritos  que  traía,  reserván- 
dose la  de  dicho  privilegio.  A  la  sazón  había  muerto  el  pro- 
vincial, y  el  religioso  en  quien  recayó  el  oficio  de  Rector  Pro- 
vincial, queriendo  aprovechar  la  oportunidad  (esta  es  una  pro- 
pensión muy  antigua)  abrió  la  segunda  visita  de  la  provincia; 
mas  su  objeto  era  preparar  los  ánimos  de  sus  subditos  para 
que  lo  eligieran  de  provincial.  El  bendito  religioso  no  estaba 
como  dicen,  bien  quisto,  y  conociendo  el  padre  Rúa  de  que  á 
los  mas  les  disgustaba  la  propuesta,  manifestó  á  varios  reli-^ 
giosos  la  favorable  ocasión  que  se  proporcionaba  para  estable- 
cer la  alternativa,  mostrándoles  las  proviciones  que  retenia  y  la 
comisión  de  Juez  Ejecutor  que  en  el  se  habia  hecho.  Los  pa- 
dres no  tropezaron  en  diñeultades;  abrazaron  gustosos  este 
partido,  por  ser  el  mas  eficaz  y  para  el  efecto  le  pusieron  al 
pretendiente  por  contendor  al  padre  fray  Francisco  de  Castro 
natural  de  Extremadura. 

Meditado,  el  asunto  el  padre  Rúa  recabó  del  real  acuerdo  el 
pase,  y  puso  en  ejecución  su  autoridad:  el  Vicario  Provincial 
F.  Lucas  Mendoza  que  residía  en  el  colegio  de  San  Ildefonso 
quizo  oponerse,  y  fué  declarado  por  excomulgado  é  incurso 
en  las  penas  señaladas  en  las  patentes  de  comisión:  le  pren- 
dió y  puso  en  clausura,  como  así  mismo  á  todos  los  que  cono- 
cía podían  hacerle  resistencia.  Este  proceder  originó  algunos 
acalorados  debates,  pues  el  padre  Rúa  era  de  naturaleza  tenaz¿ 
y  se  resistía  á absolverlo,  exponiendo  no  tener  facultad  para  el 


Iglesia,  que  seis  años  después  de  delineada  la  ciudad  fué  cuando  se  pro¿ 
cedió  á  su  fábrica. 

Antes  hubo  otra  capilla  á  donde  el  vecindario  concurría  á  oír  misa  los 
dias  festivos,  y  era  la  que  se  edificó  en  el  Cerro  de  San  Cristóval  á  prin- 
cipio del  año  de  1536.  Unos  d6  los  grandes  terremotos  últimos  que  arruinó 
esta  capital  destruyó  su  techo,  y  habiendo  quedado  las  paredes  en  pié,  y 
siendo  ellas  encubridoras  de  muchos  crímenes  y  maldades,  el  señor  Arzo- 
bispo La-Reguera  en  la  época  de  su  gobierno,  dispuso  se  demolieran,  que- 
dando soló  el  arco  que  hasta  ahora  se  vé,  y  que  sirve  de  recuerdo  que  en 
©se  lugar  se  adoró  la  Omnipotencia  del  Supremo   Hacedor  del  Mundo. 

Estos  datos  los  he  adquirido  de  las  obras  del  P.  Calaocha,  jCrónica  Agus^ 
tina,  del  maestro  Gil  González  de  Avila.  De  la  vida  del  P.  F.  Pedro  Urra- 
ca, y  manuscritos  antiguos. 

Ei.  Editor. 
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electo,  respecto  á  ser  mero  ejecutor.  Llevóse  el  asunto  al  real 
Acuerdo  y  fué  necesario  que  el  virey  Marqués  de  Guadalcazar 
interpusiese  su  autoridad  mandando  reunir  en  la  casa  déla 
Inquisición  una  junta  de  las  personas  mas  doctas  en  Teología 
que  con  inspección  y  examen  de  las  patentes  del  padre  Rúa 
discutiesen  el  asunto:  en  efecto  se  reunió  el  Congreso  y  resol- 
vió que  la  jurisdicción  del  comisionado  era  mixta,  y  se  acordó 
absolver  al  padre  Mendoza. 

El  visitador  pretendiente  que  supo  todo  lo  que  Labia  pasa- 
do en  Lima,  y  que  no  le  quedaba  mas  arbitrio  que  hacer  con 
gusto  lo  que  por  fuerza  le  habían  de  obligar,  varió  su  plan 
mandando  se  obedeciese  en  las  demás  provincias  la  alternati- 
va, se  restituyó  á  su  convento.  Asi  quedó  establecida  en  la  re- 
ligión de  San  Agustin  la  indicada  práctica. 

No  tuvo  tan  felices  resultados  el  plantificar  la  alternativa 
en  la  religión  Franciscana.  En  el  capítulo  del  año  de  1666 
se  presentó  el  decreto  y.  Breve  de  su  Santidad,  para  que  se 
verificase,  mas  fueron  tan  exasperadas  las  Controversias 
que  se  sucitaron,  que  temiendo  pasasen  á  mayores  escándalos 
el  P.  Fr.  Miguel  de  Molina,  Comisario  general  déla  orden  ad- 
mitió la  suplicación  que  hizo  el  definí  torio. 

Los  padres  en  tópeos  no  convenían  sufriese  demora  un  asun- 
to propio,  y  continuamente  hacían  se  remitiesen  patentes 
conminando  á  los  religiosos  á  la.  obediencia:  varias  tentativas 
se  habían  hecho  infructuosamente  cuando  se  señaló  la  ciudad 
del  Cuzco  para  la  reunión  del  capítulo.  Lo  retirado  del  lugar 
persuadía  tuviese  efecto  la  plantificación  del  plan,  empero 
llegada  la  hora  de  tratarse  del  asunto  se  encontró  en  los 
Criollos  igual  resistencia  por  lo  que  fueron  mandados  bajar  á 
Lima  los  opositores  como  culpados. 

En  esa  oportunidad  había  llegado  á  la  capital  en  clase  de 
Comisario  general  el  P.  M  Fr.  Marcos  Terán  a  quien  se  come- 
tió el  negocio  y  por  primera  providencia  anuló  los  capítulos 
que  se  habían  celebrado, 

Este  hecho  tenia  á  los  religiosos  opositores  en  un  estado 
sumamente  molesto  y  en  la  noche  del  10  de  Julio  de  1680  to- 
maron la  desesperada  resolución  de  futrarse  tumultuori amen- 
te  en  la  celda  de  dicho  comisario,  pidiéndole  con  violencia 
nombrase  por  Comisario  de  provincia  al  padre  Fr.  Antonio 
de  Oserin.  Aquí  fueron  ios  aprietos  del  padre  Comisario,  se 
hallaba  cercado  y  no  cenia  como  excusarse:  tenia  que  ceder  ó 
dejar  ultrajar  su  dignidad.  Buenas  palabras  aplacaron  el  áni- 
mo irritado  de  los  pretendientes,  los  entretuvo,  y  les  prome- 
tió que  todo  se  haría  del  modo  que  ellos  querían,  sin  que  apa- 
reciese coacción.  Los  religiosos  confiados  en  sus  buenas  razo- 
Tom.  iv.  Literatura— 50 
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tie¡§  se  retiraron  á  sus  celdas  y  el  padre  Terán  muy  de  maña* 
na  logró  salir  del  convento  y  refugiarse  en  el  palacio  del  virey 
á  quien  hizo  sabedor  de  lo  ocurrido.  Inmediatamente  se  man- 
dó al  convento  fuerza  armada,  y  á  los  alcaldes  del  crimen  con 
orden  de  prender  al  religioso  Oserin,  y  á  los  demás  que  se 
creían  ser  los  resortes  de  semejantes  maquinaciones,  los  cua- 
les fueron  desterrados  á  Chile.  Con  este  paso  se  creyó  con- 
cluido el  asunto,  disimularon  los  demás,  y  acordaron  pasar  á 
palacio  y  suplicar  al  Comisario  se  restituyese  á  su  claustro, 
pues  no  les  era  decoroso  estuviese  por  mas  tiempo  fuera  de 
ellos.  El  Comisario  así  lo  verificó. 

Todo  se  mostraba  tranquilo,  los  religiosos  parecía  habian 
mudado  de  carácter  ó  al  menos  que  no  resistirían  á  ninguna 
providencia  que  se  tomase,  cuando  el  dia  23  de  Diciembre  de 
10  á  11  de  la  noche  se  dejaron  ver  por  los  claustros,  diferen- 
tes grupos  de  religiosos  armados  de  piedras  y  palos,  igual- 
mente consumirse  por  un  fuego  devorador  la  celda  del  Comi- 
sario. Afortunadamente  el  indicado  prelado  no  estaba  en 
ella,  pero  otro  religioso  su  compañero  que  salió  huyendo  de 
las  llamas,  cayó  en  el  fuego  de  los  contrarios  quienes  sin  re- 
parar la  persona  se  abalanzaron  de  él  cual  quijarrándolo, 
otros  garroteándolo  y  los  desprovistos  con  el  puño,  hasta  de- 
jarlo en  el  suelo  por  muerto.  A  las  once  y  media  dejaron  sen- 
tirse las  señales  del  incendio  en  las  campanas  de  San  Fran- 
cisco, y  consecutivamente  en  las  demás  iglesias.  La  insólito 
del  anuncio  y  los  funestos  resultados  que  trae  siempre  consigo 
este  mal,  puso  en  conmosion  á  los  habitantes  de  la  ciudad 
que  inmediatamente  dejaron  sus  camas  y  casas.  La  plazuela 
era  corta  para  la  jen  te  que  la  ocupaba  por  estar  las  puertas 
del  convento  cerradas,  é  incapaz  de  significarse  el  bullicio,  y 
llanto,  cual  por  su  hermano,  hijo,  pariente  etc. 

El  prelado  que  por  un  prodijio  de  la  naturaleza  habia  esca- 
pado pasó  á  palacio  á  dar  cuenta  al  virey  de  tan  horrible 
atentado,  é  incontinente  se  puso  sobre  las  armas  la  tropa,  y 
se  mandó  parte  de  ella  al  convento  para  contener  el  escánda- 
lo y  atropellamiento  qile  podia  causar  la  entrada  del  popula- 
cho, con  el  pretesto  de  contener  el  fuego.  No  descuidóse  el 
virey  en  reunir  en  la  misma  noche  algunas  personas  para  con- 
sultar la  medida  que  debia  tomarse:  los  alabarderos  corren  de 
un  extremo  á  otro  de  la  ciudad,  llaman  á  los  alcaldes  del  cri- 
men, y  luego  que  se  observó  algo  desocupada  la  plazuela,  pa- 
saron al  convento  los  mencionados  alcaldes  con  mas  fuerza, 
con  el  objeto  de  aprender  15  religiosos  que  se  consideraban 
culpados,  rejistrarouse  las  celdas,  y  los  frailes  viéndose  insul- 
tados rompieron  en  el  último  desahogo,  maltratando  y  estro- 
peando á  los  soldados  con  notable  arrojo  de  cuyas  resultas  fué 
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muerto  uno  de  ellos.  La  sangre  salpicaba  las  paredes  del  re- 
cinto, los  quejidos  de  los  contusos  retumban  en  sus  bóvedas, 
nada  contiene  ni  atemoriza  á  los  religiosos  que  atropellando 
por  medio  de  la  justicia  y  guardias,  salieron  á  la  calle,  sacan- 
do á  la  plaza  mayor  el  cadáver  ensangrentado  del  religioso 
y  á  la  Magestad  Sacramentada,  clamando  en  altas  voces  por 
el  sacrilegio  (.pie  se  cometía  contra  su   comunidad. 

Cualquiera  que  conozca  las  conmociones  (pie  causan  estos  al- 
borotos, podrá  considerar  como  estaría  Lima:  todos  cierran 
sus  tiendas,  las  calles  se  llenan  de  gente.  Cual  critica  de  sacrile- 
go ai  gobierno,  otros  á  los  religiosos  por  escandalosos,  mas  la 
pleve  forma  unión  con  estos,  y  necesariamente  hubiera  pro- 
ducido un  tumulto  si  el  virey  no  toma  el  arbitrio  de  promul- 
gar inmediatamente  bando  para  que  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad  se  recojiesen  á  sus  casas,  mandando  que  no  andu- 
viesen hombres  juntos  de  dos  para  arriba,  bajo  la  pena  de  ar- 
resto. Las  patrullas  se  cruzan  por  las  calles:  los  religiosos  se 
recojen  en  diferentes  con  /entos,  y  al  anochecer  ya  se  habia 
sucedido  la  calma  al  desorden.  No  quedó  mas  recurso  para 
dar  fin  á  esta  escena  que  ordenar  al  padre  Terán  que  por  en- 
tonces no  se  tratase  de  una  cuestión  que  habia  tenido  tan  fu- 
nestos resultados  y  que  se  embarcase  ai  efecto  para  la  nueva 
jEspaüa. 


FIN  DEL  TOMO  CUARTO. 
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